





INTRODUCCION 


Nuestro primitivo propósito, al querer relatar la histo- 
ria de Curicó, fue referirnos exclusivamente a los años colo- 
niales: Asi nació “Historia de Curico. La Era Colonial”, pu- 
blicada en 1952 y que constituyo el primer tomo de esta 
edición. 

Nos habiamos resistido a continuarla por considerar que 
es extremadamente dificil tratándose de una historia regio- 
nal, acercarse a lo contemporáneo. Al hacerlo, pueden herir- 
se susceptibilidades locales o sentimientos personales. Y, lo: 
que es más preye aun, puede perderse el sentido de las pro- 
porciones. 

Sabedores de todos estos inconvenientes nos decidimos, 
sin embargo, a continuar este estudio: La copiosa documen- 
tación reunida y el temor de que muchos hechos que tienen 
verdadero interés histórico pudieran perderse en el olvido, 
ños han decidido a ello. 


Ya los capitulos titulados “La Independencia” y “Albo- 
res Republicanos” se publicaron en los números 128, 129, 130 
y 131 de la Revista Chilena de Historia y Geografía, corres- 
pondientes a los años 1960-1963. Agregamos ahora los capí- 
tulos titulados “Avance y fin del siglo XIX” y “El Siglo XX”. 

Esperamos, pues, que esta parte de la Historia de Cu- 
ricó sea juzgada teniendo en cuenta los inconvenientes men- 
cionados, adoptándose un eriterio especial frente a cualquie- 
ra omisión O a cualquiera interpretación disconforme que se 
advierta, Y, sobre todo, que no se olviden estos viejos eon- 
ceptos: "Armicus Plato. sed magls amica veritas”. 
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1.—18 DE SEPTIEMBRE DE 1810.—LA VILLA DE FIESTA 


Por fin el postillón ha divisado, por entre las nubes de 
palvo que lo envuelven, la erguida torre del conyento fran- 
ciscano que se alza en la lejanía. Há hecho duras jornadas 
desde la capital del Reino por el camino de la frontera. Ha: 


sufrido las inclemencias del largo trayecto, los rigores del 


sol y del viento, acechanzas de bandoleros, peligro de rios 
caudalosos. Pero ya la torre franciscana de la lejania, le es- 
tá señalando el fin del fatiroso viaje. Tuerce las riendas de 
su cabalgadura y peneíra decididamente por el callejón que 
Maman “del Pino” en demanda de la villa de Curicó. 


Son los últimos días de Septiembre de 1810. El postillón 
trae en su valija pliegos de importancia para el Subdelegado 
del Partido, don Baltasar Ramírez de Arellano, de parte del - 
gobierno de Santiago. A ciudades y villas de importancia 
han sido enviados delegados de calidad con la misma mi- 
sión. Don Anselmo de la Cruz ha pasado hacia Talea y don 
José Marín Rozas hacia Concepción. A Valparaíso ha sido 
enviado don Fernando Errázuriz; a Coquimbo, don Bernar- 








do Solar... Pero para una pobre villa como San José de 
Curicó, ha bastado un modesto postillón del servicio de co- 
rreos, con pliego cerrado dentro de su valija. 


Cae ya la tarde cuando el postillón pasa frente a los 
eruesos murallones de la huerta de los padres franciscanos. 
Una suave brisa primaveral, perfumada a montaña y a hu- 
medad campestre, le levanta los pliegues de su poncho, Pron- 
lo penetra por las callejuelas de la villa decididamente; y 
encamina su caballo en derechura hacia la Plaza de Armas. 
Desmonta pesadamente, fatigado y entumecido; y, luego de 
atar en un espino de la plaza su cabalgadura, se dirige a 
grandes pasos hacia el viejo edificio del Cabildo. Tras fuer- 
tes aldabonazos se abre el pesado portalón y por él penetra 
el recién llegado. 


Los vecinos lo han visto pasar por las callejuelas llenos 
de curiosidad y muchos se han acercado a observar la cabal- 
gadura que pacientemente espera atada a un espino de la 
plaza. Presumen que se trata de aleo muy especial, pues la 
villa sólo conoce las pasadas mensuales de los postillones del 

correo ordinario; y no está habituada a la llegada extempo- 
ránea de correos extraordinarios, 


Aquella noche todos se retiran a sus habitaciones ha- 
ciendo conjeturas. Pero nadie imagina que aquel postillón 
tras el cual se ha cerrado el portalón del edificio del Cabil- 
do, tras noticias de tal importancia que habrán de signifi- 
car en corto espacio de tiempo un vuelep total en la existen- 
cia gris y tranquila de la villa colonial, 


Son efectivamente de importancia las noticias que el 
postillón ha entregado al Subdelesado don Baltasar Rami- 
rez de Arellano. El 18 de Septiembre se habia celebrado en 
santiago un ruidoso Cabildo Abierto; y en él se había cons- 
tituido una Junta de Gobierno presidida por don Mateo de 
Toro Zambrano. Esta Junta de Gobierno estaría a cargo de 
la administración del Reino de Chile mientras se clarlfica- 
ran los sucesos de España, reconociendo y acatando la au- 
toridad del Rey y de la Junta de Regencia, 

El Subdelegado don Baltasar Ramirez de Arellano, com- 
prendiendo ataso que aquella Junta constituia el primer pa- 
so dirigido hacia la formación de un gobierno nacional, re- 
cibió lleno de reservas las nuevas noticias e inquirió deta- 
lles al postillón acerca del estado de ánimo de la población 
de Santiago. 


“Bi 


Al día siguiente la noticia trascendió a todos los am- 
bientes de la villa. El Subdelegado citó a su despacho a los 
más connotados vecinos, a fin de deliberar sobre los: aconte- 
cimientos, Estuvieron con él, entre otros. los alcaldes don 
Rafael Garcés y don José Antonio Vidal; el procurador ge- 
neral, don Francisco Munoz; el párroco don Bartolomé Da- 
rrierande. Se imponen lodos con expectación de las noticias 
recibidas y toman nota de los propósitos y deseos del nuevo 
gobierno. Ante todo, según las instrucciones contenidas en 
el pliego recién llegado, es necesario proceder al reconoei- 
miento y jura de la nueva Junta por parte de las autlorida- 
des y de los vecinos. Asi lo acuerdan las autoridades de la 
villa y se hacen el proposito de realizar la ceremonia con la 
mayor solemnidad. 

En los preparativos transcurren los últimos días de Sep- 
tiembre. Por fin, el 2 de octubre de aquel año puede reali- 
zarse la trascendental ceremonia. La villa amanece de fles- 
ta. Los vecinos, con animo alegre, se dirigen de mañana a la 
Iglesia ¡parroquial a oir la misa solemne con que habrá de 
iniciarse el día. En los costados de la plaza están formadas 
las milicias de la villa, luciendo vistosos y coloridos unifor- 
mes. Los oficiales dirigen los movimientos econ gestos mar- 
ciales, orgullosos del hermoso aspecto que la milicia en for- 
mación ofrece, Sobresalen, por su entusiasmo, don Jacinto 
Pizarro, don Manuel Moreira, don Miguel Franco, don Ka- 
lael Labbé, don Pedro Antonio Urzúa, don Gaspar Vidal, don 


Cristóbal Torrealba, don Nicolás Hurriaga, don Pascual Cu- 


billos, don Blas Montero y don Jerónimo Valderrama. 


La misa es escuchada con especial respeto por el yecin- 
dario, En el banco del Cabildo toman asiento el subdeleza- 
do, los alcaldes y el procurador general, Los vecinos llenan 
la nave de la iglesia, 


Luego de la misa, el público se congregó frente al edi- 
ficio del Cabildo para realizar la ceremonia del reconocimien- 
to y jura. Primero el subdelegado, luego el alcalde de primer 
voto y las autoridades, reconocen y juran fidelidad a la nue 
va Junta de Gobierno constituida en Santiago. Luego el re- 
conocimiento es hecho por el vecindario en general, a gran- 
des voces. El entusiasmo va subiendo de punto. Repican las 
campañas de la parroquia, desfilan las milicias, 

Después vienen los festejos populares, Hay fondas y ra- 
adas en la cañada y en las cañadillas de la villa, en don- 
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de se bebe y se baila bulliciosamente. En los llanos de los 
alrededores hubo animadas carreras de caballos; en las Can- 
chas de bolas se juegan partidas extraordinarias. Y hasta se 
echan algunos “lances” de corridas de toros. 


El subdelegado de inmediato comunica al gobierno de 
Santiago el acontecimiento, haciendo presente que en la vi- 
lla se ha prestado ya "el juramento de obediencia a la Jun- 
ta instalada en Santiago” (1). 

Al anochecer, ya los desórdenes se están promoviendo 
en ramadas, chinganas y canchas de bolas. Entre las clases 
bajas la borrachera es general, sin que nadie cemprenda 
muy bien el significado de los festejos. 


Y en esta forma, en la villa de Curicó, con algunos dias 
de retraso, se celebró por primera vez el 18 de Septiembre, 


2 JURAMENTO DE ADHESION AL REY 


En el mes de julio de aquel mismo año, o sea, dos mests 
antes de la instalación de la Junta de Gobierno, había lle- 
gado a Curicó un acta de juramento de adhesión al Rey en- 
viado por el Presidente don Mateo de Toro Zambrano. Aque- 
lla acta debía ser firmada con urgencia por los vecinos de 
la villa y devuelta a Santiago. Actas semejantes habían si- 
«do enviadas también a Coquimbo, San Fernando, Rancagua, 
Valparaiso y Talca, ante el temor de que se repitieran en 
Chile sucesos acaecidos en otros paises de América. 


He aquí su curioso texto: 


“Protesta del vecindario de la villa de Curicó para ele- 
varla al Superior Gobierno y Tribunal de la Real Audien- 
Cia, Los muy leales, buenos y honrados vecinos de esta villa, 
que abajo firmamos, deseos de dar una prueba nada equivo- 
ca de nuestro verdadero patriotismo y del respeto y venera- 
ción con que miramos la sagrada persona de nuestro augus- 
to soberano, la constitución del estado y las santas leyes 
bajo cuya influencia han vivido nuestros padres y abuelos, 
de la que nó nos es permitido ni es nuestra intención apar- 
farnos por ninguna causa, pretexto o motivo... Por todas 
estas justas consideraciones y otras infinitas que a nadie 
se le ocultan, protestamos bajo nuestra honra y conciencia 


(1 Archivo de la Capitanía General, vol. 3, 
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y la sagrada religión del juramento que ratificamos, que se- 
remos constantemente leales y fieles a nuestro muy amado 
Rey y Señor y al gobierno que legítimamente le represente, 
no admitiendo ni consintiendo las peligrosas innovaciones y 
novedades que se han intentado en otros puntos de Ameéri- 
ca, sin otro fruto ni provecho que la desolación y la muerte 
que han padecido los culpados e inocentes; y todos los de- 
más ciudadanos útiles y honrados que en estas crisis terri- 
bles sufren las más horrorosas extorsiones, vilipendios y vio- 
lencias en que los malvados encuentran su aparente y 1m0- 
mentánea felicidad, Y para que se logren más justas y sanas 
intenciones y la pública tranquilidad que tanto apetecemos 
y es inseparable de la fidelidad y obediencia a las leyes y au- 
toridades legítimas, ponemos a disposición del Superior Go- 
bierno y Tribunal de la Real Audiencia, nuestras personas, 
bienes, arbitrios y facultades” (1). 


Se transparenta claramente, a trayés de este documen- - 
to, el temor que agitaba a las autoridades coloniales. Y pone 
también en evidencia que en muchas villas del interior del 
país existían ya fermentos peligrosos para el régimen. 

Los vecinos de Curicó fueron reacios para la firma de 
este documento. Transcurrieron cerca de dos meses sin que 
nadie lo firmara, hasta que el Presidente don Mateo de Toro 
¿ambrano, por comunicación de 11 de septiembre, reclamó 
formalmente la devolución. Vinieron después los aconteci- 
mientos del 18 de sentiembre y el acta estaba aún sin fir- 
mar. El 24 de septiembre, Toro Zambrano, Presidente ya de 
la Junta de Gobierno, envió a las autoridades de Curicó una 
nueva comunicación, pidiendo la devolución del acta con 
las firmas correspondientes. Sucedió entonces algo exlraor- 
dinario: Curicó devolvió el acta de adhesión al Rey sin nin- 
guna firma. 

Coquimbo, San Fernando y Rancagua habían devuelto 
oportunamente su correspondiente acta, con numerosas fir- 
mas. En cambio, Valparaiso y Talca, adoptaron un procedi- 
miento semejante al de Curicó. 

Ast, la villa de Curicó, que tan fácilmente había jurado 
obediencia a la Junta de Gobierno del 12 de Septiembre, se 
negó reiteradamente a firmar un acta de adhesión al Rey 


¡ 
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¿Fue esto simple omisión, o el resultado de una maniobra o 
propaganda política? Sería, en realidad, dificil ya poder de- 
terminar los complejos sentimientos que hayan podido obrar 
en aquella ocasión, 


3I—MANTENIMIENTO DE LAS AUTORIDADES COLONIALES 


La instalación de la Junta Nacional de Gobierno no sig- 
nificó para el Partido de Curicó, en lo que respecta al régl- 
men de autoridades, alteración de ninguna especie, 


Desde luego, el subdelegado don Baltasar Ramirez de 
Arellano, que desempeñaba sus funciones desde 15089, Ccon- 
tinuó como antes al frente de sus funciones, sin que nadie 
pensara, al instalarse la Junta, que debía ser alejado del car- 
go. Otro tanto ocurrió con los distintos diputados que se en- 
contraban al frente de las diputaciones en que el Partido 
se dividia. 

Igualmente, los miembros del Cabildo (Alcalde de pri- 
mero y segundo voto, y Procurador General), no obstante 
ser elegidos por el poder central, continuaron en sus funcio- 
nes hasta fines de aquel año de 1810, o sea, hasta el térmi- 
no de su periodo. 


Se siguió usando también el mismo sistema para la ge- 
neración del Cabildo, o sea, fue elegido por el poder central, 
En efecto, a fines de 1810, el subdelegado Ramirez de Are- 
llano, siguiendo la costumbre colonial, propuso a la Junta de 
Gobierno las personas que, a su juicio, debían formar parte 
del Cabildo, en la misma lorma en que él y sus antecesores 
lo habian hecho hasta entonces con el gobierno del Reino, 


Las personas propuestas para formar el Cabildo fueron 
las siguientes: Alcalde de primer voto, don Francisco Mu- 
ñoz; Alcalde de segundo voto, don Pedro Antonio de la Fuen- 
be; y Procurador General, don Diego Donoso. La Junta de Go- 
bierno, por resolución de 24 de Diciembre, aprobó esta pro- 
puesta y extendió los nombramientos en favor de las perso- 
nas indicadas. Firman la resolución los inteerantes de la 
Junta: Carrera, Márquez de la Plata, Rozas, de Reina, Ro- 
sales y el secretario Dr. Marín. 


Sólo con posterioridad se produjeron alteraciones en €s- 
tos aspectos: una de ellas fue la reclamación que se inter- 
puso en centra del subdelegado; y otra, la elección de cabil- 
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do por sistema de votación entre los principales yecinos, que 
fue aplicado desde diciembre de 1811, A una y obra cosa ha- 
bremos de referirnos en otros acápites. 


4—LA PATRIA VIEJA 
a) El curso de los acontecimientos 


Cuando se instaló la Junta de Gobierno el 18 de sep- 
tiembre, muy pocos eran los que pensaban en independizar- 
se de España. La opinión dominante era la de ejercer el go- 
blerno en representación de la legitima autoridad española 
y mientras se normalizaban los acontecimientos. Sólo algu- 
nos hablaban con sordina de independencia nacional. 


Fero después del 18 de septiembre los acontecimientos 
van poco a poco tomando otro rumbo. Claramente y cada 
vez en un tono más fuerte se empleza a hablar de indepen- 
dencia. Hay insultos y asaltos a europeos commotados; y 
cuando a principios de 1811 muere el Presidente de la Jun- 
ta, don Mateo de Toro, se pronuncia en sus funerales una 
oración fúnebre en la que desembozadamente se habla de 
independizarse de España. 

Algunos españoles europeos empiezan a reaccionar fren- 
te a estos acontecimientos; y asi estalla el motín de Figue- 
oa el 17 de abril de 18911, que fue fácilmente sofotado. 


Los acontecimientos siguen marchando en forma incon- 
trolada, Negando hasta a disolverse la Real Audiencia, viejo 
y austero tribunal, que habia encarnado mejor que ninguna 
otra institución el espiritu del régimen colonial. 


El país va, pues, decididamente encaminado. hacia la 
total independencia nacional. 


Luego aparecen en escena los Carrera. El 4 de septiem- 
bre de 1811, los hermanos don José Miguel, don Juan José 
y don Luis Carrera, derribaron a la Junta de Gobierno, or- 
ganizándose una nueva, integrada por los señores Juan En- 
tigque Rosales, Juan Martinez de Rozas, Martin Calvo Encala- 
da, Juan Mackenna y José Gaspar Marín. Luego, en un se- 
gundo movimiento revolucionario, el 15 de noviembre de 
1811, hacen reemplazar a esta nueva Junta por otra com- 
puesia por los señores José Miguel Carrera, Martinez de Ro- 
zas y José Gaspar Marín, Martínez de Rozas, que se encon- 
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traba ausente, fue reemplazado por Pernardo O'Higgins. 
Luego renuncian don José Gaspar Marin y don Bernardo 
O Hiegins, iniciándose así la dictadura de don José Miguel 
Carrera, El 2 de diciembre de 1811 disolvió el Congreso Na- 
cional y ya en septiembre de 1812, dominaba totalmente la 
situación. 


b) Primer diputado por Curicó 


Uno de los actos de mayor importancia de la Junta de 
Gobierno elegida en septiembre de 1810 había sido la con- 
vocatoría a un Congreso Nacional En virtud de esta con- 
vocatoria, el pais debía elegir 36 diputados, correspondiendo 
seis a Santiago; tres a Concepción; dos a Chillán, San Fer- 
nando, Coquimbo y Talca; y uno a cada uno de los demás 
partidos, entre los cuales se contaba Curicó. 


Así fue como Curicó, en solemne ceremonia, procedió a 
elegir su primer representante parlamentario, a principios 
de 18911. El Cabildo había procedido a calificar previamente 
a los vecinos con derecho a voto, eliriéndolos entre “los in- 
dividuos que por su fortuna, empleos, talento o calidad go- 
zan de alguna consideración, siendo mayores de 25 años”. 
Todos estos ciudadanos fueron citados por el Cabildo por 
medio de esquelas, a fin de que concurriesen a- elegir dipu- 
tado. El día fijado, los ciudadanos electores se reunieron en 
la iglesia. parroquial: Luego de una misa solemne, atrayesa- 
ron en masa la polvorienta plaza de armas y se reunieron 
en el edificio del Cabildo. A puertas abiertas, observados por 
el público que presenciaba el acto desde la plaza, practica- 
ron la elección en votación secreta, Resultó elegido como di- 
putado propietario el maestre de campo don Martín Calvo 
Encalada; y se eligió también un diputado suplente, cuyo 
nombre no ha llegado hasta nosotros. 


El Congreso Nacional inició sus funciones el 4 de julio 
de 1811 y se mantuvo en funciones hasta que fue disuelto 
por Carrera en diciembre de aquel año. 

El diputado por Curicó, don Martin Calvo Encalada y 
Recabarren era, a todas luces, un cludadano eminente, Du- 
rante la colonia había sido coronel de milicias y sindico de 
las monjas capuchinas. Aún cuando con los años fue pro- 
bado patriota, al ser elegido diputado fue clasificado en el 
grupo de los “indiferentes”, equidistante de “realistas” y 
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“hatriotas”. Al constituirse el Congreso, fue elegido Vice- 
presidente de él, Con ocasión de la primera revolución de los 
Carrera, en septiembre de 1811, pasó a integrar la Junta de 
Gobierno. Durante la Reconquista española, fue perseguido 
y relegado a la isla de Juan Pernández, Falleció en 1330. 


En cuanto al diputado suplente, según ya hemos dicho, 
su nombre no ha llerado hasta nosotros. Sin embargo, don 
Bernardo O'Higgins, que fue también miembro de aquel Con- 
ereso, dejó un borrador manuscrito que alguna luz puede 
arrojar sobre el particular. En este documento hace una 
clasificación de los diputados en “godos”, “indiferentes” y 
“patriotas”. Entre los indiferentes coloca a don Martin Cal- 
vo Encalada, diputado por Curicó; y entre los patriotas ha- 
ce esta anotación, en forma incompleta: "Padre..., por Cu- 
ricó”, Este padre anónimo es, pues, el diputado suplente por 
Cúrico (1). Por nuestra parte, creemos oue se trata del pa- 
dre García, patriota ardoroso que vivía en Curicó durante la 
Patria Vieja, y que fue apresado y enviado al Callao, en don- 
de falleció, en la época de la Reconquista. 


c) Don Baltasar Ramirez de Arellano. Subdelegados y 
Gobernadores del Partido. 


Nada significó, pues, para la estabilidad del subdelega- 
do de Curicó, don Baltasar Ramírez de Arellano, el cambio 
de rérimen. Habia sido subdelegado del Partido durante la 
colonia y continuó siéndolo durante el régimen iniciado el 18 
de septiembre de 1810. Ni él ni nadie pensó que era necesa- 
tio su alejamiento del cargo; y este hecho que se repitió y 
lo largo del país casi en todos los casos, es sintomático pata 
conocer el verdadero espiritu de los acontecimientos. 

No' pudo, sin embargo, don Baltasar Ramirez de Are- 
llano mantenerse en su cargo indefinidamente; ni menos 
pudo hacerlo en forma tranquila. Ya en septiembre de 18911, 
Numerosos vecinos de la villa se dirigieron al diputado don 
Martin Calvo Encalada pidiéndole que obtuviera del gobier- 
no el alejamiento del subdelegado. Los vecinos que suscrí- 
ben la petición,. son los siguientes: Juan Francisco Labbé, 
Juan Manuel Salgado, Fedro Cáceres, Perfecto Merino, To- 


() Archivo O'Higgins. T. 1, pág. 14 
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más Venegas. Pádre presentado José Antonio Uribe, Pedro 
Pigarro, José Antonio de Iturriaga, Juán Miguel de Lomibe- 
ra, José Miguel Franco, Rafael Quevedo, Diego Antonio 
Franco, Francisco Merino y Rafael Labbé. 


Los cargos que se hacen al subdelegado son de diversa 
especie, Se le acusa de despotismo y de mirar con abandono 
la cosa pública. Entre los cargos pequeños, hay hechos Cu- 
riosos, llenos de colorido. que, aunque relativos a aconteel- 
mientos de poca monta, arrojan luz para conocer la época. 
Se le acusa, por ejemplo, de cobrar cuatro pesos y cuatro 
reales a los que pasan a la otra banda a comerciar con los 
pehuenches; que a don Pedro Cubillos le quito dos bueyes 
por no hacerle una partición de su finada mujer; que a las 
compañías numeristas les saca veinticinco pesos anuales pa- 
fa pagar ocho soldados que hacén la guardia en la Carcel y 
que él peupa como gañanes; que a los diputados del partido 
les pidió recorrer las haciendas y traerle todos los animales 
que no tuvieran marca de su dueño; que a un pobre que ven- 
día un buey en seis pesos, se lo hizo vender por fuerza en 
cuatro pesos; que pedia dinero prestado a los vecinos, etc, 


Creemos, sin embargo, que sólo razones políticas movle- 
ron la campaña en contra del subdelegado, ya que él desem- 
penaba sus funciones desde 1809, sin que se hubieran hecho 
careos en su contra. Por otra parte, los carros que hemos 
mencionado están contenidos en una minuta sin firmas, No 
estan suscritos por los vecinos reclamantes que hemos men- 
clonado, sino que forman parte de un documento anónimo. 
apregado al archivo de la Capitanía General, vol 69. Seen 
parece, el subdelegado Ramirez de Arellano hostilizó la elec- 
ción de Calvo de Encalada como diputado por Curicó: y es- 
ta parece ser la razón fundamental que movió a los recla- 
mantes. Los otros cargos, peotienños, pintorescos. ni fueron 
hechos por los teclamantes ni han podido ser efectivos. 


En todo caso, la Junta de Gobierno, por decreto de oc- 
tubre de 1811, ordenó separar de su cargo a don Baltasar 
Ramirez de Arellano. 


Otro grupo de vecinos, partidario del subdelegado  de- 
puesto, inició con posterioridad su defensa, pidiendo su re- 
posición. El gobierno, en realidad, no nombró reemplazante 
a Ramirez de Arellano, sino que ordenó que el cargo fuera 
servido provisoriamente por el alcalde, correspondiéndole 
hacerlo a don Francisco Muñoz. Esta circunstancia movió 
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seguramente a los amigos de Ramirez de Arellano a pensar 
que era posible reponerlo en su cargo. Los vecinos que fir- 
man la presentación en favor del subdelegado, son los. si- 
guientes: Manuel Antonio Trincado, Graciliano Lazo, Ra- 
món Uribe, José A, Barahona, José Antonio Silva, José Ma- 
ría Fermandois, Jacinto González, Pedro Garcés, Remigio 
González, Gabriel Jelves, Manuel Antonio de la Fuente, Pr- 
dro Orellana, Pedro Valderrama. José Miguel de la Cerda, 
Paulino Salinas, Dionisio Corbalán, Nicolás Munoz, José Ro- 
driguez, José Antonio Vidal y José Ignacio Fermandois. El 
nuevo Gobierno, presidido por don José Miguel Carrera, or: 
denó su reposición en enero de 1812, 


De nuevo, pues, don Baltasar Ramirez de Arellano, el 
último subdelegado de la Colonia, estuvo a cargo del Parti- 
do de Curicó, nombrado esta vez por don José Miguel Carre- 
ra. Todos estos sucesos producian espectación 'en la tranqui- 
la villa, que ya empezaba con ellos a agitarse en las prime- 
ras escaramuzas políticas, 


Sólo hasta fines de 1812 desempeñó sus funciones esta 
vez don Baltasar Ramirez de Arellano. Fue reemplazado, y 
esta vez para siempre, por otros vecinos de la villa, que se 
sucedieron, sin mayores incidentes, en el gobierno de ella. 
El primero de ellos fue don Mato de Labra, que gober- 
nó con el titulo de subdelegado suplente en 1812 y 13; y lue- 
go don José Antonio Mardones, que gobernó con los títulos 
de Gobernador Departamental y Justicia Mayor. (1813-1814), 


di El Cabildo 


Nadie molestó tampoco, según hemos visto, a los mienm:- 
bros del Cabildo de Curicó en los días que siguieron al 1% 
de septiembre de 1810, Don Rafael Garcés, don José Antonio 
Vidal y don Francisco Muñoz, integrantes del último Cabil- 
do colonial, continuaron en funciones hasta finalizar aquel 
año de 1810. Y para 1811, como en plena Colonia, el Cabildo 
fue elegido por el Gobierno, a propuesta del subdelegado Ra- 
mirez de Arellano. Ya sabemos que los elegidos fueron los se- 
ñores Francisco Muñoz, Pedro Antonio de la Fuente y Die- 
2o Donoso. 

Con posterioridad se advierte una elara tendencia de 
las autoridades republicanas para dar a los Cabildos mayor 
importancia y para generarlos en forma popular. Se quiso 








asi reaccionar en contra del sistema colonial que había des- 
valorizado la función de los Cabildos y la forma misma de 
su generación. O, más propiamente, se trató de restaurar el 
primitivo espiritu de los cabildos coloniales, en la forma en 
que quisieron establecerlos los conquistadores, 


Así, en diciembre de 1811, se recibió en Curicó una co- 
municación del Gobierno, presidido entonces por don José 
Miguel Carrera. transcribiendo un decreto de 16 de aquel 
mes, en el que se ordenaba elegir Cabildo para el año siguien- 
te (1812) por elección popular. En conformidad a este de- 
creto, se reunió el vecindario de Curicó el 26 de aquel mes. 
Se eligieron por sorteo doce electores, quienes 4 su vez, pte- 
cedieron a elevir el Cabildo, En representación del goblerno 
presenció el acto don Manuel Muñoz Urzúa, hijo de Curicó 
y gran amigo de Carrera, con quien habría de integrar más 
tarde la última Junta de Gobierno de la Patria Vieja. 


Dada la importancia cue tiene esta primera elección po- 
pular de Cabildo en Curicó, transcribimos el acta de ella: 


“En la villa de San José de Buenavista, cabecera de es- 
te Partido de Curicó, en 26 días del mes de Diciembre te 
1811, habiéndose dispuesto por la Junta de Gobierno del Rei- 
no de Chile en decreto de 16 de Diciembre presente, que en 
concurso del vecindario se sacasen por cédula doce electores 
que hayan de elegir Alcaldes y Procurador de esta villa pa- 
ra el año entrante de 1812, Y estando juntos en esta sala de 
Avuntamiento el vecindario y cumpliendo econ lo prevenido 
por la superioridad, salieron electos para Alcaldes, don Jo- 
sé Antonio de Mardones y don Antonio Gutiérrez de las Cue- 
vas. Y para Procurador, don Rafael de Quevedo. Todo lo que 
ha pasado en presencia de los doce electores, del actual sub- 
delegado y del Comisionado de la Junta de Gobierno, don 
Manuel Muñoz y Urzúa, Y para obtener de la: superioridad 
la aprobación de acta darase cuenta con ella. Y lo firmaron 
los mismos electores vecinos ante nos de que damos fe por 
falta de escribano ante festiros, José Mieuvel Franco, Matias 
Muñoz, Juan Francisco Labbé y Gamboa, José Antonio Vi- 
dal, Diego Donoso, Francisco Merinó, Rafael de Quevedo, 


Fernando de Vila, José Antonio de Tturriaga, Francisco Bor- 


ia de Orihuela, Juan Antonio de Iturriaga, Melchor de Ro- 
jas. Ante nos, Francisco Muñoz, Manuel Muñoz y Urzúa. 


Para elegir el Cabildo que habría de regir en 1813, los 
vecinos de Curicó se reunieron en la sala del Cabildo el día 
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23 de Diciembre de 1812. Resultaron elegidos como electores 
los señores Francisco Muñoz, Juan Francisco de Labbé, Jo- 
sé Merino, José Muñoz, Justo Grez, José Antonio Vidal Juan 
Francisco Valenzuela, Francisto Donoso, José Manuel Bae- 
za, Guillermo Corbalán, Baltasar Ramirez y Nicolás Munoz. 
Reunidos inmediatamente estos electores, procedieron a ele- 
gir el Cabildo, resultando con igualdad de votos para Alcal- 
de los señores José Antonio Mardones, Períecto Merino y el 
cura párroco Bartolomé Datrierande, Para Procurador, re- 
sultó igualdad de votos entre don Pedro Urzúa y don Rafael 
Latuz. Los defectos del sistema y la inexperiencia política 
de la Patria Vieja, produjeron, asi, en Curicó, un impasse 
que dejó atónitos a los noveles ciudadanos. No se encontró 
más solución que enviar los antecedentes a la Junta de Go- 
bierno a fin de que resolviese. Mientras tanto, a sólo siete 
días de la iniciación del nuevo año, la villa quedaba con la 
amenaza de una lotal acefalia de los cargos municipales. 


Hubo gran descontento por el procedimiento adoptado 
por el cuerpo de electores, descontento del cual participaron 
también algunos de los mismos electores, que habian estado 
en minoría. Asi, al día siguiente se realizó una nueva ren- 
nión de vecinos, a la cual asistieron, entre otros, los señores 
Gaspar Vidal, Baltasar Ramirez de Arellano. Diego Donoso 
Pajuelo, Matias Muñoz, José Antonio Vidal, José Ignacio 
Maturana, José Miguel de la Cerda, José Muñoz, José Rode: 
nas, Bonifacio Correa y Francisco Pizarro. En esta nueva 
reunión se acordó elegir alcalde de primer voto al párroco 
don Bartolomé Darrigrande; alcalde de segundo voto, a don 
Francisco Muñoz, y Procurador General, a don Rafael de 
Latuz. Se acordó, igualmente, comunicar esta desienación al 
Gobierno, haciéndole presente que las actuales autoridades 
de Curicó “sólo conspiran a que los cargos y empleos recal- 
gan' en si mismos, en sus deudos o parciales”. 

La Junta de Gobierno, al recibir las comunicaciones de 
Curicó, se encontró ante un problema dificil e inesperado. No 
tuvo otro remedio que ordenar que se repitiera la elección de 
Alcalde y que se sorteara el careo de Procurador General 
entre las dos personas que empataron en le elección del 23 
de diciembre, Agregó que el cura párroco no podía ser elegi- 
do, como tampoco el aleslde que recién terminaba su pe- 
río, don José Antonio Mardones. | 

En cumplimiento de esta resolución, se verificó en Cu- 
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ricó una nueva reunión de vecinos en la “sala de ayunta- 
miento”. Fueron citados, de acuerdo con lo resuelto por la 
Junta, “el cura de esa villa, los prelados de los conventos, 
empleados, vecinos de casa poblada y demás sujetos de fijo 
y decente comercio, con exclusión de los hijos de familia no 
emancipados y demás familiares de dependencia”, Se congre- 
sgaron asi, 68 yecinos "de lo más notable y sensato de la po- 
blación y partido”. Dentro de un cántaro se colocaron cé- 
dulas con los nombres Ce todos ellos y se procedió al sor- 
teo de los doce electores, resultando elegidos los señores Jo- 
sé Antonio Mardones, Francisco Esteban Céspedes, Rafael 
Labbé, José Antonio Vidal, Justo Casas Cordero, José Ma- 
ría Bustamante, Baltasar Ramírez de Arellano, Justo Bar- 
za, Pedro Pizarro, Paulino Salinas, Julián Jofré y José Nie- 
to Ramirez. Los doce vocales electores se reunieron de in- 
mediato y eligieron “en cédulas secretas", el siguiente Ca- 
biido: 


Alcalde de Primer voto: Francisco Labbé, 
Alcalde de segundo voto; Perfecto Merino. 
Procurador General: Pedro Urzua, 


Tampoco fue del agrado de todos esta nueva elección de 
Cabildo. Alrededor de ella sé originaron acaloradas discusio- 
nes e incidentes. Un grupo numeroso de vecinos reclamó nue- 
vamente de esta elección a la Junta de Gobierno, formulán- 
dose los siguientes reparos: 


1.—Que el subdelegado don Mateo Labra los citó a ellos 
sólo el mismo día de la elección, impidiéndoles asi ponerse 
de acuerdo. Y, en cambio, citó primero a “los de su facción”. 


2 —(Que el dia de la elección entraron a la sala muchas 
personas desconocidas y algunos de tan inferior rango “que 
se abochornaban de sentarse con ellos”, 


3—Que el alcalde elegido, don Francisco Labbé, no econ- 
taba con el apoyo de la mayoría del vecindario, 

Nuevamente la Junta de Gobierno se vio en la necesi- 
dad de intervenir en las elecciones de la villa de Curicó, cu- 
yos vecinos estaban dando muestras de una extraordinaria 
inquietud politica. Esta vez, con fecha 21 de abril, aprobó en 
todas sus partes la elección objetada. Y así, con yarios meses 
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de retraso, pudo entrar en funciones el Cabildo definitivo 
que habria de administrar la yilla en 18513 (1). 


Respecto al Cabildo que rigió en 1514, último año de la 
Patria Vieja, no hemos encontrado la documentación corres- 
pondiente, Sólo sabemos que era Procurador General don 
Gaspar Vidal. 


e) Las milicias de la Patria Vieja 


A fines de 18911, la Junta de Gobierno procedió a reorga- 
nizar las milicias de la villa y del Partido de Curicó, ¡Los vie- 
jos cuadros de las milicias coloniales que en otra ocasión 
hemos señalado, fueron ahora agrupados en dos regimien- 
tos de caballería: el primero, formado por vecinos de la villa; 
y el segundo, formado por agricultores de la Zona, incluyendo 
la región de la costa. He aquí los integrantes de cada uno 
de ellos con grado de oficial: 


Primer Regimiento: 


Plana Mayor: Primer comandante, Juan Francisco Lab- 
bé; segundo comandante, José Antonio Mardones; Sargento 
Mayor, Pedro Pizarro y Silva; comandantes de escuadrones, 
Miguel Francisco y José Antonio Iturriaga; Ayudante Ma- 
yor, Agustín Cotrea. 


Capitanes: Diego Franco, Gaspar Vidal, José Antonio Vi- 
dal, Rafael Labbé, Santiago Mardones, Rafael Quevedo. Fran- 
cisco Merino, Ventura Labbé. 

Tenientes: Manuel Antonio Labbé, Francisco de Borja 
Orihuela, José Rodríguez, Ventura Urzúa, Juan Antonio Itu- 
rriaga, José Antonio Fermandois, Juan Carbajal, Manuel Me- 
tino, José Merino, Nicolás Silva, Ramón Moreira, Agustin 
Moreira. 
y Alféreces: José Domingo Urzúa, Joaquín Fermandols, 
Francisco Polanco, Pedro Pablo Céspedes, José María Labbé, 
Joaquín Mardones, José María Medina, Tadeo Lombera, José 
Silva, Ramón Fuenzalida, Juan José Ureta, 


Segundo Regimiento; Plana Mayor: Primer Comandante, 
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Antonio Gutiérrez de las Cuevas; segundo comandante, Fran- 
cisco P. de Valenzuela; Sargento Mayor, Francisco Muñoz y 
Urzúa: Comandantes de escuadrones, Ramón Garcés Aliaga 
y Francisco Javier Correa Corbalán; Ayudantes; José María 
Arangua y Francisto Goycochea, 

Capitanes: José Ramirez, Julián Meléndez, Francisco Cas- 
tro, José Santiago Castro, Ramón Uribe, Pedro Antonio de la 
Fuente Besoaín, Manuel Antonio de la Fuente Besoaín, José 
Clemente Castro, 


Tenientes: Dámaso Saavedra, Juan de Dios P. de Valen- 
zuela, Manuel Clavel, Remigio González, Manuel Márquez, Jo- 
sé Antonio Baeza y Grez, Basilio de la Fuente, Luis Godoy, 
Miguel Rojas, Francisco Urzúa, Tomás Correa, Francisco 
Agullar, 

Alféreces: Bonifacio Cortés, Isidro Jofré, Agustin Baeza, 
Atanasio Henríquez, Enrique Rojas, Ramón Baeza y Grez, 
Jacinto González, León Droguett, José Antonio Barahona, 
Manuel Urzúa, Juan Montero, José Odosis Cabrera (1). 


f) Entrada de José Miguel Carrera en Curicó 


41 atardecer del 4 de abril de aquel año-de 1813, pene- 
tró por las callejuelas desiertas de la villa de Curicó, una 
columna de húsares y otros grupos dispersos de soldados. El 
rostro de los hombres revela fatica. Sus uniformes de vivos 
colores y las altas gorras militares aparecen emblanquecidas 
por el polvo. Los caballos, sudoerosos, se encabritan atemori- 
zados por el seco retumbar de sus propias pisadas en las es- 
trechas calles, El jefe de la columna, airoso y elegante, se de- 
tiene por algunos instantes en una esquina, tratando de 
orientarse, Luego espolea a su caballo y se dirige en derechu- 
ra hacia la plaza de armas de la villa, 

Muchos vecinos, atisbando por los enrejados de sus ven- 
tanas, han reconocido a don José Miguel Carrera en el jefe 
de la columna recién llegada. Presas de excitación han aban- 
donado sus casas para avisar a sus amigos o dirigirse a la pla- 
za en demanda de noticias. 

Don José Miguel Carrera ha desmontado ya presurosa- 
mente y ha penetrado en el edificio del Cabildo. Los soldados 


(M1) Juan Mujica, “Antigiedades curicanas”, págs, 181-184. 
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lo aguardan vivaqueando en medio de la plaza, recostados al- 
gunos en la escasa yerba. Los caballos famonean por uno y 
atro lado o devoran ansiosos:2l pienso que se les ha esparcido. 
Los habitantes de la villa se van acercando a los soldados y 
entablan conversación con ellos para inquirir noticias. Los 
de más rango, eruzan el portalón del Cabildo para hacerse 
presentes ante el recién llegado. 

Bien pronto, las noticias corten ya pol toda la villa, pro- 
duciendo un estremecimiento de alarma y de inquietud. Una 
expedición española enviada por el Virtey Abascal, destoso 
de recuperar la soberanía de Chile, ha desembarcado en Ehi- 
loé. al mando del general don Antonio Pareja, Desde Chiloé 
se ha dirigido al norte por el mar y ha desembarcado en San 
Vicente, cerca de Talcahuano, Luego ha entrado en la ciudad 
de Concepción, que se encuentra ya en su poder, y Se apIes 
te a seguir avanzando hacia el norte, Al conocerse estas no- 
ticias en Santiago. se había encomendado a don José Miguel 
Carrera el mando en jefe del ejército y su hermano don Juan 
José habia sido designado miembro de la Junta de Gobierno 
en su reemplazo, Don José Miguel había partido de Santiago 
el 19 de abril, en viaje hacia Talca, a Un de organizar desde 
alli la defensa de la línea del rio Maule, Por eso estaba Gon 
José Miguel ahora en la villa de Curico. 


En el edificio del Cabildo, el Gobernador departamental 
don José Antonio Mardones y los principales vecinos de la 
villa, celebran reunión con el brigadier Carrera. Están tam- 
bién presentes el capitán don Diego José Benavente y el cón- 
sul Poínsett, de los Estados Unidos, que vienen en viaje con 
Carrera. Entre los vecinos de Curicó se produce un novi- 
miento espontáneo de cooperación ante las alarmantes no- 
ticias. Desde luego se proporcionan a Carrera algunos solda- 
dos para engrosar sus filas, como igualmente recursos de Lo- 
da especie para las tropas. En aquel mismo día llegan a Cu- 
ricó algunos soldados que vienen huyendo del sur, y son de 
inmediato incorporados a la columna de Carrera, Llega tam- 
bién de Concepción el tesorero don ¡Juan Jiménez Tendillo, 
que alcanzó a salir antes de la entrada de Pareja, conducien- 
do la cantidad de $ 35.000 de las cajas de la Tesorería, can- 
tidad que entrega a Carrera en Curico. 


Al día siguiente. al amanecer, don José Miguel Carrera 
prosigue su viaje el sur, en dirección a Talca. 
Desde aquel día, la villa de Curicó vive presa de honda 
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inquietud. Día tras día los vecinos inquieren noticias de los 
viajeros o de los soldados que trafican por el camino de la 
frontera o que pasan a hospedarse en las casas de la villa. 
Saben asi que van pasando hacia el sur en forma ininterrum- 
pida tropas y más tropas. Húsares, granaderos, milicias, ar- 
tillería, trafican por el camino de la frontera. Un dia pasa 
don Luis Carrera al mando de la artillería, con una algara- 
bía infernal de carretas rechinantes, cañones, piaras de mu- 
las. Otro día pasa don Juan José Carrera con un contingents 
de granaderos, 

Las noticias van llegando desde el sur en forma ininte- 
rrumpida. Se conoce así en la villa de Curicó el encuentro 
de Yerbas Buenas, la reconquista de Concepción, el sitio de 
Chillán, El Roble, el apresamiento de don José Miguel y de 
don Luis Carrera, Y asi transcurre todo el año 1813. 


A principios de 1814 llega un nuevo refuerzo de solda- 
dos realistas, enviado por el Virrey del Perú. Y junto con ellos. 
el brigadier español don Gabino Gainza, que viene a reem- 
plazar a Pareja, que ha fallecido. | 


E) Últimos días de la Patria Vieja y huida de las milicias 
curicanas 


El día 2 de marzo de 1814 pasa por la villa de Curicó, en 
camino hacia la capital, la Junta de Gobierno integrada por 
los señores Agustín de Eyzaguirre, José Ignacio Cienfuegos 
y José Miguel Infante. Va escoltada por cuarenta granade- 
ros y regresa a Santiago después de haber estado instalada 
en la ciudad de Talca, 


No bien ha penetrado en la villa, cuando un “propio”, A 
revienta cincha, llega tras ella por el callejón del Pino. Tra2 
un mensaje urgente del coronel Spano, a cargo de la guar- 
nición de Talca, en el que expresa sus temores de un asallo 
a dicha ciudad. “Todos los que vienen del otro lado, dice, 
aseguran que el enemigo trata de atacar a Talca; y en esta 
inteligencia es preciso que en la capital y en todo el reino 
se haga un esfuerzo extraordinario para salvarla”. 

La Junta de Gobierno, no pesando acaso el alcance que 
podría tener la pérdida de la ciudad de Talca, se limitó a or- 
denar que las milicias curicanas se mantuvieran alertas para 
cualquier evento y siguió viaje a Santiago con los enarenta 
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granaderos de su escolta, que de nada le servían. Como muy 
bien dice Encina (T. 6, pág. 567), lo lógico hubiese sido des 
pachar de inmediato hacia Talca, a la escolta de eranaderós 
y la parte de las milicias de Curicó y de Colchagua. 

Pronto llegan a la villa noticias más alarmantes ¡ún. 
Por el camino de la costa se hace presente un destacamen- 
to patriota, llevando pertrechos, municiones, pólvora, medi- 
cinas y caballos, que es enviado por el comandante de grana- 
deros don Juan Rafael Bascuñán, para ponerlos a salvo en 
Curicó. Por los soldados a cargo de este convoy, se sabe en 
Curicó que la ciudad de Talca, no obstante la defensa herol- 
ca del coronel Spano, ha caído en poder de los realistas, 

Ante estas noticias, el gobernador departamental don 


Tosé Antonio Mardones. convocó a las milicias curicanas y las 
acuarteló en el convento de San Francisco. Se dedicó "n se- 


guida a reunir el archivo de la villa, los fondos públicos que 


existían en caja, animales y pertrechos para el eiército; y se 


disnmuso a emprender la retirada hacia la villa de San Fier- 


nando. Fn ésó3 momentos lletra tembién a Curico, proceden- 
te de 'Palca. el comandante don Juan Rafael Bascuñán aue 
nada pudo hacer para ayudar a Spano en Talca, pues cuando 
llevó a socorrerlo desde el sur, la ciudad ya habia caído en 
voder del enemigo. El comandante Bascuñán comparte la 
opinión del Gobernador y aconseja un repliegue general del 
vecindario hacia San Fernando. 

Pero nadie quiere en Curicó abandonar la villa. Para los 
vecinos no obstante estar habituados a una vida de paz sin 
alteraciones, es mucho más duro abandonar sus Casas, sus 
haberes la continuidad de su existencia, que correr el riesgo 
de un ataque del enemigo, Y deciden así permaneecr en la 
villa. El comandante Bascuñán parte sin ellos y sin la mi- 
licía curlecana, el día Y de matzo. 

Desde ese momento el Gobernador Mardones, que es a 1a 
vez comandante de las milicias, en reemplazo de don Juan 
Francisco Labbé, se dedica febrilmente a preparar y GCrga- 
nizar las milicias de la villa. Colocó un piquete en el vado del 
río Guaquillo, frente al camino de la frontera; otro en el 
cerro; y un tercero en el callejón del Pino. 

La villa vivia en medio de la mayor alarma, Ss temía 
que de un momento a otro entraran las fuerzas realistas. De 
improviso, los soldados apostados en el cerro divisaron en la 
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lejanía tropas de la vanguardia realista que venían al manto 
del guerrillero Angel Calvo, El gobernador Mardones, tras 
una corta conferencia con sus oficiales, llegó a la conclusión 
de que las milicias a su cargo no eran capaces de hacer 
frente a una fuerza organizada del enemigo. En efecio, las 
milicias curicanas, no obstante ser relativamente numerosas 
y con oficiales animados de buen espiritu, no constitulan un 
cuerpo bien disciplinado ni bien preparado, Como todas las 
milicias del país, sus integrantes eran vecinos de buena vo- 
luntad ly no soldados de línea. Los oficiales se habían recli- 
tado entre las mejores familias de la villa y del partido; y 
la tropa estaba formada por elementos populares, mestizos, 
indios de los pueblos de la costa, Enfrentados a la tropa re- 
cular que se acercaba a la villa, habrían sido diezmados sin 
escapatoria. 

Rápidamente reunió, pues, don José Antonio de la Fuen- 
te a las milicias evricanas y tomó con ellas el camino de la 
frontera en dirección hacia el norte, para replegarse a San 
Fernando. La villa de Curicó quedó entregada a su suerte, 


Precipitadamente marchaba el gobernador Mardores al 
frente de sus milicias. Próximo a llegar al rio Teno, avistó 
a la distancia un destacamento de soldados que venia del 
norte. Hizo alto, en espera de los acontecimientos: y pronto 
supo que aquellas tropas formaban uno de los destacamen- 
los de la división enviada hacia Talca por e€l Gobierno al 
mando del comandante Blanco Encalada. En medio del ca- 
mino los jefes de una y otra tropa discuten la situación; y 
deciden por fin marchar todos sobre Curicó para esperar allí 
al enemigo. Fue desienado jefe de las tropas unidas el co- 
mandante de caballería don Enrique Larenas, El día 15 de 
marzo todas las tropas acampnaban en el cerro de Buenavis- 
ta (hoy Condell), próximo a la villa. 

Al anochecer las tropas realistas al mando de Calvo lie- 
garon hasta las proximidades de la villa, con el ánimo ma- 
niflesto de penetrar a ella, Entre los vecinos se produjo una 
alarma inenarrable. El temor pasó luego a las tropas acam- 
padas en el cerro, poco acostumbradas a las acciones mili- 
tares, que, aumentando, fue convirtiéndose en pánico, Por 
fin, se produjo la desbandada de milicias y cuerpos de línea. 
Huyeron hacia el norte las milicias de San Fernando. Huye- 
ron los soldados de línea, Y en medio de todos, huyeron tam- 
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bién las milicias de Curicó que asi, tristemente, terminaban 
su primera acción guerrera. 

El guerrillero Angel Calvo pudo, en esta forma, enlrar 
sin resistencia alguna en la villa de Curicó. Se estableció en 
ella por algunos días, con ánimo prepotente, ejercitando toda 
clase de represalias y vejaciones en contra de los vecinos. 


En San Fernando se concentraron los fueitivos en medio 
del mayor desorden, cometiendo actos reprensibles y dispa- 
rando armas de fuego. A la pasada por Quinta, un oficial del 
ejército patriota habia asaltado la hacienda de don Gracilia- 
no Lazo de la Vega, violando en ella a una mujer y apropian- 
dose del dinero, Afortunadamente él comandante Manuel 
Blanco Encalada, que ya se encontraba en San Fernando. lo- 
eró rápidamente poner orden e aquella tremenda confusion. 
Reunió a las milicias y a los soldados de linea que había traj- 
do de Santiago; instruyó rápidamente a estas tropas dufan- 
te algunos días; y marchó con ellas hacia el sur. El 21 de 
marzo las ropas hicieron su entrada en la ciudad de Curico. 
en medio del entusiasmo de sus pobladores. El guerrillero 
Angel Calvo, mientras tanto, se iba retirando en dirección 
a Talca. El día 25 de marzo, las tropas de Blanco Encalada 
atravesaron el río Lontué, manteniendo un encuentro con 
aleunas partidas de guerrilleros de Calvo, a las que derrota- 
ron por completo, tomándoles algunos prisioneros, 


Aleunos días después, las tropas patriotas marchaban so- 
bre Talca. Gracias a la organización. hecha en San Fernando, 
forman ahora un cuerpo resvetable, con infantería, artillería 
y caballería. El coronel don José Antonio Mardones es el jefe 
de la caballería, compuesta de setecientos hombres. 

Blanco Encalada, en estos instantes, recibió una comu- 
nicación de O'Higgins, en la que le manifestaba que venía a 
marchas forzadas hacia el norte, para interponerse entre las 
tropas realistas y Santiago, Le pedía que no realizara acción 
aleuna de importancia y que se contentara con entretener 
al enemigo, No obstante esta comunicación, Blanco Encalada 
y sus oficiales acordaron atacar la ciudad de Talca, a fin 
de sacarla de la dominación realista, El día 29 atacaron con 
intensidad a la ciudad, logrando aproximarse a la Plaza de 
Armas. Un oficial se apoderó del convento de San Agustin 
y desde allí continuó el ataque, Otro, deshizo las defensas 
del norte de la Plaza de Armas. En la tarde, cuando el triun- 
fo patriota parecía seguro, supo Blanco Encalada que mar- 
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chaban sobre Talca aleunas tropas de refuerzo para los rea- 
listas, que habían sido pedidas por el guerrillero Calvo, que 
estaba a cargo de la defensa de Talca, Las tropas realistas 
que se acercaban eran las guerrillas de Olate y Lantano, 
diezmadas y desmoralizadas después de las batallas de El 
Quilo y Membrillar, Habría bastado con que Blanco Encala- 
da les hiciera frente y continuara el ataque sobre Talca, pa- 
ra que el triunfo hubiera sido de los patriotas. En vez de 
hacer esto, ordenó la retirada, 


Las tropas patriotas, en esta forma, emprendieron la re- 
tirada en dirección a Cancha Rayada. Los guerrilleros de 
Calvo las persievieron despladadamente, produciendo la me- 
yor desmoralización. Ya no había manera de delener a las 
tropas patriotas y menos de hacerlas enfrentar al enemigo 
que las perseguía. Capitanes, sargentos mayores, tenientes. 
abandonaron a sus trapas y emprendieron veloz fuga hacla 
Santiago. Luego huyeron infantes y artilleros; huyó la ca- 
ballería; quedaron abandonados en el campo, cañones y til- 
slles, viveres y municiones, Y en medio de todos, huyeron 
también las milicias de Curicó, buscando en medio de la 
confusión el cámino de la frontera, que habría de lleyarlas 
a su tranquila villa. Tras los fugitivos quedaron espesas nu- 
bes de polvo... y más polvo. 


Después de esto, la Patria Vieja vivió sus últimos ins- 
tantes, O'Biegins, qué venia marchando desde el sur, se 
atrincheró en la hacienda (uechereguas, próxima a Curicó, 
Las tropas de O'Hlegins recibieron toda clase de ayuda de los 
vecinos de la villa de Curicó mientras permaneció en (Jue- 
chereguas. La hacienda Quechereguas pertenecia entonces a 
don Juan Mañuel Cruz, O'Higgins se parapetó en ella lo 1me- 
jor que pudo. Hizo fortificar la bodega y la ramada de ma- 
tanza; formó parapetos con el eharqui y el sebo de la ha- 
cienda; y dispuso estratégicamente la artillería, Las tropas 
realistas, al mando de Gaínza, atacaron Quechereguas con 
1.500 hombres durante los dias $ y 9 de abril, sin resultado 
alguno. Hubo, así, de volverse en derrota hacia Talen. 

Con posterioridad. vino el Tratado de Lircay, que puso 
término a las hostilidades entre realistas y patriotas. El Vi- 
1rey Abascal desaprobó el Tratado y envió a Chile una nue- 
va expedición al mando del general don Mariano Osorio, con 
instrucciones de proseguir las hostilidades hasta recuperar 
enteramente el reino, El 12 de agosto de aquel año, el general 
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Osorio desembarcó en Talcahuano. Luego de ocupar Concep- 
ción, en donde fue entusiastamente recibido por los vealis- 
tas, emprendió la marcha hacia: el norte. El día 18 entró en 
Chillán y a principios de septiembre estaba ya en Talca. La 
villa de Curicó empezó desde entonces a vivir días de angus- 
lia y de incertidumbre, ante la inminencia del arribo del po- 
deroso ejércilo realista. 


5—LA RECONQUISTA 


aj) Entrada de Osorio a Curicó 


El 29 de septiembre de aquel año, las tropas del Gene- 
ral Osorio llegan a Curicó. Penetra primero la división de 
vanguardia 'al mando del clérigo Gregorio del Valle y más 
tarde el propio General Osorio. Ayanzan por el callejón del 
Pino y por la calle de San Francisco, para detenerse en la 
Plaza de Armas, frente al edificio del Cabildo. 


Muchas familias de tendencia patriota han abandonado 
la villa antes de que entren las tropas, dirigiéndose al norte 
o huyendo hacia los campos vecinos a la villa. 


Las familias realistas, en cambio, reciben con inmenso 
júbilo la llerada de las tropas. Con ellas creen ver el térmi- 
no de los angustiosos y desordenados años vividos última- 
mente, Sin vacilar, salen a las calles a presenciar el desfi- 
le, reciben a los invasores y hospedan en sus casas a muchos 
Ge ellos. Pero, en general, la invasión es recibida con indi- 
féerencia, La lara lucha, los desórdenes, las revoluciones, los 
sacrificios que todos han debido soportar en estos años, han 
producido un estado de desmoralización, 


El general Osorio se instala en el edificio del Cabildo y 
desde allí imparte las primeras instrucciones. Para empezar, 
depone a las autoridades locales y desiena jefe politico de 
Curicó a don Melchor Rojas. Toda la máquina administrativa 
y militar queda, así, subordinada a las autoridades realistas, 

Y asi también en Curicó aquel día 23 de septiembre de 
1814, en medio del aire tibio de la primayera y de la fragan- 
cla de los huertos foridos de la, villa, los vecinos ven morir 
la Patria Vieja. 

Don Mariano Osorio sigue avanzando hacia el norte. 
Concentra primero todas sus tropas en la villa de San Fer- 
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nando y luego continúa su marcha. Los vecinos de Curicó 
ven da los dias sin tener mayores noticias, hasta 
que a principios de octubre empiezan a pasar por los cami- 
ños próximos a la villa algunos hombres famélicos, con los 
uniformes destrozados, que huyen sin rumbo fijo, Por ellos 
se sabe que el ejército patriota. ha sido enteramente derrota- 
do en Rancagua; que O'Higgins se retiró heroicamente de 
la Plaza, con rumbo desconocido; y que el general Osorio, 
victorioso, se ha dirigido a Santiago. 

Y, efectivamente, la derrota de los patriotas ha sido 
completa, El general Osorio entra en Santiago el día 6 de oc- 
tubre, en medio del entusiasmo de los habitantes. La ciudad 
se embandera para recibirlo. Las campanas se echan al vue- 
lo. El pueblo vitorea entusiasmado, sin presentir los amargos 
dios que habrá de sufrir. 


b) Los Talaveras en Curicó, El relato del Padre Garcia 


Los primeros días del gobierno de Osorio hicieron creer 
a los habitantes de Chile que estaban viviendo de nuevo los 
tranquilos y venturosos dias de la Colonia. Después de la 
batalla de kancagua hubo un éxodo doloroso de patriotas há- 
cia Mendoza, que alejó del pais a los más exaltados. Otros más 
pacíficos, que quedaron en el país, viven ahora retirados y 1o 
pesan mayormente en el ambiente .La mayoría, cansada de 
la era de desórdenes y de incertidumbre que han vivido, apo- 
ya plenamente al nuevo régimen español. 

El general Osorío parece animado de sinceros propósitos 
de conciliación. Es un hombre bondadoso, de carácter alegre, 
enemigo de toda represalia. Sin embargo, bien pronto se sabe 
que trae instrueciones terminantes del Virrey Abuscal para 
sancionar a los que han intervenido en la Revolución de la 
Independencia; y que está obligado a apresar y enviar a la 
isla de Juan Fernández a los patriotas comprometidos. .Oso- 
rio trata de eludir estas medidas hasta donde le es posible; 
pero llega un momento en que se deben cumplir las instrue- 
ciones del Virrey. 

En la noche del 7 de noviembre se inicia la nueva polí- 
tica de la represión. Destacamentos de soldados Talayeras, que 
desde entonces serán el simbolo de la represión inyaden to- 
dos los barrios de la capital y penetran en los domicilios de 


patriotas reconocidos. Es un noche de horror que ya no será 
olvidada. Los Talaveras cumplen fría e inexorablemente su 
cometido, deteniendo a antiguos miembros de las Juntas de 
Gobierno, a patriotas connotados o, simplemente, a personas 
modestas que sólo simpatizaron con la causa de la indepen- 
dencia. En general, se trata de personas que no ofrecen peli- 
ero alguno para la causa realista y cuya detención constituye 
una medida estéril y odiosa. 

El movimiento de represalias se desarrolla en seguida en 
los pueblos de provincias. A la villa de Curicó llega también 
en el mes de noviembre una partida de Talaveras que pone 
en alarma a la población. 


Por el callejón del Fino penetraron cenudos e inquisido- 
res. Se instalaron en la Cárcel Pública, ubicada en el costado 
orlente de la Plaza y desde allí partieron en piquetes 4 re- 
gistrar los domicilios de la villa. 


Reside por esos días en la villa el Padre García, fervo- 
rosó patriota, que nos he dejado un relato del mayor interés 
sobre esta visita de los Talaveras a Curicó (1). He aquí los 
principales párrafos de este relato, transeritos textualmente: 


Chile ha vuelto al yugo de la imetrópoli de España desde el sitio y 
derrola de Rúneagua, y Jos ideas de venganza de los ventedores han in- 
troducido el pánico. promissnamente entre los chilenos, ya: sean realistas, 
ya secretos sdverzarios del coloniaje; pero unos y otros, mirando común 
el peligro, disimolan las zozobras de 505 ánimos para que no se Lradurcan 
ni 56 interpreten como un duelo por las desgracias de la Patrin. No hay 
quien no procure aparecer como modelo de fidelidad al Rey, y en verdad 
que 4 muchos de esta villa su anhelo no des cuesta gran trabajo, mien- 
tras que los naturales de Espuña $6 afanan de la seguridad de sus perso- 
nas e intereses, Los criollos juzgan que el cuerpo de Talaveras es un ins- 
irumento de exterminio, una orranización de verdugos, enviados al teatro 
de la insurrección patrióvlica vencida en Rancagua; de modo que la fanta= 
sia espantada de cada cual, acoge fácilmente aprensiones ridículas de 
que puedo dar testimonio. En efecto, la vulgaridad curicana y en especial 
la. campesina, tiene a los soldados Tulaveras por gente ordinaria de lgno- 
las y lejanas regiones del globo, a quienes la Providencia ha señalado con 
lu añadidura de una cola de huoso enroscada a similitud de la del quir- 
quincho, de que deducen los crédulos que aquellos hombres no descienden 
de los padres del género humano. La preocupación vulgar también acepta 
que los Taolwveras se alimentan de ranas, sapos y culebras, siendo lo cierto 
que prefieren las aves domésticas, pues comenzaron 4 perseguirias sin mi- 
sericordiía lego que arribaron a esta villa, dispersándose an los 32 vientos 
de ln rosa náutica e infundiendo entre los abatidos habliantes tanto sus- 
to, como si 800 fieras se hubiesen esciapado de sus jaulas, 

Los Talaveras, montados a caballo, se encorvan un tanto hacia ade- 
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lante y estando de a pie, la rara vez que ocupan un asiento, guardan la 
misma posición inclinada, lo que ha corroborado la especie de tener el 
apéndice trasero e inflexible además, Son blancos, de larga y espesa barba, 
de aire adusto y de lonño imperioso en sus palabras siempre incultas y 
gróseras, hablendo no pocos de caras patibolarilas, Salen del cuartel y ha- 
cen sus incursiones acompañados entre sí, formando pequeños frupos y 
Hevando lodos, pendiente del cinturón... (aquí no se entiende)..., a CU- 
ya empuñadura suele acodir la mano para dar imayor fuerza u la áspera 
«expresión de su voluntad. Se cree por la generalidad que traen la misión 
de ejecutar, tarde o temprano, un degiiello en masa de los varones €hi- 
lenos, desde la edad de siete años para arriba, lo que ha comitribuido ul 
puntualisimo cumplimiento del bando ilamado de las "escarapelas”, de 
suerte que no se ve un sombrero ni un bonete, por roido y ordinario que 
spA4, que mo ostente aquella divisa realista, que consiste en un pedazo de 
paño encarnado, eno forma de estrellita o de rodaja de espuela, siendo 
de notar que el pobre del campo que carece de esta Indispensable insignia, 
lo pide ¡prestada a su vecino para venir al puebio. Propuesto el cuadro 
exageradamente: alurmante que se dibuja en la enferma imaginación del 
vulzo respecto a la ferocidad de los Tolaveras, fácil es imaginar el Lerror 
producido por el urribo y permanencia de tales huespedes en esta villa, 
de que ya se retiraron dejándola en paz. Quizás no baya quedado una 
familla que no haya sufrido un percance más o menos serlo. Los Talaveras 
se introducian en loa hogares, recorrían los huertos y los sitios; y como 
los dueños de casa ensi no salían a luz, sus esposas hicleren el gasto en 
el recibimiento de fan poco amables visitas. Han sido despojadas de sus 
anillos, otras de sus pañuelos de mano, otras de sus peinetas, que iban a 
prenderre en las barbas de aquella s0ldadesca lemida como la de Altíla. 
Los bufetes y mesas ¿e ven hoy desprovistos de los curiosos objetos o C0A- 
ebivaohes que les servían de adorno, y se han removido hasta las tarimas 
de estrado, bajo pretexto de descubrir solanos de insurgentes, 


Los Talaveras fueron más temidos por su fama de crueldad que pre- 
cedió cn su marcha, que por cuanlo han becho en Curicó, Aquí no hun 
dejado huellas sangrientas sino de pequeñas socalinas y depredaciones; 
sin embargo el vecindario lamenta actualmente el peligro que corren dos 
individuos de su seno, arrebatados de $0 fomilia y amigos; me refiero 4 
don Pedro Pizarro y Silva y a don Fernando Olmedo que van presos en la 
evardia de prevención de aquella tropa, conducidos a lomo de mula, pues 
no se les consintió el uso de sus <obalgaduras. Por el camino del Inforto- 
nio los siguen doña Micaela Silva, madre del primero, y doña María Gua- 
Jardo, esposa del segundo, acompañados de don Gaspar Vidal Y del paje 
N. Chaparro. En la vispera de la partida de los ¡prisioneros tuve el triste 
consuelo de oirles su confesión sieramental y de darles un abrazo de des- 
podida y de tierná compasión. He aqui las versiones acerca de lus culpas 
de los dos presos. e dice que y Pizarro se le pousa del delito de ser cuñn- 
do de don Manuel Muñoz y Ursúa, ex vocal de lo Junta de Goblerno inde- 
pendiente, Y en cunnlto a Olmedo, parece que su desgracia proviene de 
haber desobedecido el ridiculo bando de las escarapelas y mantenido 00- 
respondencia con los palriolas que $e hallan emixrados en Mendoza, To- 
cante al móvil de esos prisiones se ntribuye al jefe político de este partido, 
doo Melehor Eojas, oriundo de la costa de Curico, por haberse indignado, 
se dice, de que por estos mundos hubiese algo purecido al porfiado suizo 
Guillermo Tell, que nunca quiso someterse al bando humillante del déspo= 
ta gobernador de su patria, Laos Deco el fat voluntul sua, 


Hasta aquí el relato del padre García, Hay en él un cua- 
dro bastante vivo y lleno de colorido de lo que fue la Recon- 
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quista en Curicó; y de cómo el temor se fue apoderando del 
ánimo de los tranquilos pobladores. de la villa, Es curiosa, en 

especial, la noticia que nos da del bando de las “escarapelas" 

y, de la criolla habilidad del campesino que la pedia presta- 
da a su vecino para viajar a da ciudad, tal como hoy suele 
pedir patente prestada para su carreta, - 

Los señores Pedro Pizarro y Fernando Olmedo fueron 
efectivamente llevados a la cárcel de Santiago y sometidos 
a proceso; pero poco después fueron puestos en libertad, El 
antiguo gobernador de Curicó y coronel del ejército de la Pa- 
tria Vieja, don José Antonio Mardones, no fue encontrado en 
la villa en esta ocasión. Sólo pudo apresársele mas tarde en 
la ciudad de Santiago, debido a una delación que hizo dat 
con su escondite. Fue llevado prisionero a Lima por las au- 
toridades realistas y all figura aún en documentos de la 
época, en los años 15817 y 1818. En 1819 se encontraba de 
nuevo en Curicó. También el padre García, autor del relato 
que hemos transcrito, fue apresado posteriormente por Jas 
autoridades realistas. Enviado a las casamatas del Callao, fa- 


lleció poco después. 


c) Las gallinas de las niñas Leiva.—Sigue el reluto 
del vadre Garcia 


Las tradiciones supersticiosas acerca de los Talaveras 
(la cola de quirquincho, el comer sapos y culebras), parecen 
haber tenido su origen en Curicó, si nos atenemos al relato 
del Padre García. Y en Curicó también pusieron de manifies- 
to su inigualada afición a las aves de corral, como' muy 
humoristicamente lo recuerda el Padre Garcia en este trozo 
de su relato: 


El maestro carpintero Adriano Corbalán me ha relerido el simuiente 

ori que tuvo lugar entre aquellos merodeadores y las llamadas niñas 
CiviL: 

“Ellos: ¡Escuche, paisana, Uriigase una candela! 

Ellos: ¿Qué coza, señor, una cnldera o un candelero? 

Ellos: ¡Un demonio! ¡Candela, candela! (mostrando un cigarrillo), Y 
por la de Guadalupe, que si me pongo un poca feo, las hago vé brujos 
n 

Una de las amedrentadas mujeres les sirvio el fuego con mano lem- 
blorosa. 

Ellos: Agora, ¿tienen ostees gayinas a vender? 

Ellas; No se merecen, señor. 


E 








Ellos: ¡Ob, Jjembras de curacho...! ¿con que no imerecimos comé 


Ellas: Por Dios, señor, si no hablamos de.eso; sl no hay ni unila ni 
para remedio, E 

Ellos: No estumos podridos ni enfermos, ¡veto a Cristo! y dernos 08: 
tedes gallina pa ebgalli como buenos y sanos, 3% Iinsorgpenles? 

Enire tanto, uno de lós compañeros se babía inlernado en la arboleda 
dando las woces de pío, pio. pio; pero tan extraño reclumo sólo atrajo a 
un perro beicoso cuya primera embestida le valió un soberblo pintbarn. 
que le dieron las Leiva por bien empleado, en cabeza ajena, asi quo se 
vieron salvadas de su asurada aventura (15. 


d) Don Juan de Dios Macaya, capitán de los Reales 
Ejércitos y comandante de Curicó 


Ya en diciembre de aquel año de 1814 habia cesado en 
sus funciones el jefe político de Curicó, don Melchor Rojas, 
vecino de la costa, que por sus reconocidas ideas realistas 
habia sido puesto por Ozorio al frente de la villa y del Ps:- 
tido. En su reemplazo fue nombrado un oficial llamado Juan 
de Dios de Macaya. De temperamento autoritario, auldque 
ajeno a actos de crueldad, Macaya encarnó en muy buena 
forma el régimen de la Reconquista en Curicó, Actuó en la 
villa sin contemplaciones de ninguna especie y pasando pol 
encima de consideraciones debidas a los vecinos y a sus de- 
rechos. El título con que actuaba era altisonante: “Don Juan 
de Dios Macaya, capitán de los Reales Ejércitos de Su Ma- 
jestad y Comandante Político y Militar de esta villa y su 
Partido”. 

Hay en los archivos de esa época un incidente que, aun- 
que pequeño en sí mismo, sirye para caracterizar la adminis- 
tración de Macaya y el régimen mismo de la Reconquista 
en Chile Nos referimos al remate de los “propios” de la vilz, 
hecho en forma arbitraria, sin las formalidades debidas. pa- 
sando por encima de derechos adquiridos y en medio ae la 
resistencia pasiva opuesta, a manera de protesta, por el we 
cindario, 

La villa de Curicó, como en la era colonial, contaba para 
su mantención con los llamados “propios”, o sea, impuestos 
de carácter local que s2 aplicaban a diversas actividades. Es- 
tos impuestos no eran cobrados directamente por el Cabildo, 
sino que eran entregados a particulares en pública subasta, 
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Estos particulares sólo pagaban el precio de la subasta y 
cobraban por su cuenta los Impuestos. 


Cuando se inició el régimen de la Reconquista, los pro- 
pios de la villa estaban ya rematados por el periodo de dos 
años, que era habitual. No obstante esto, el comandante po- 
líbico y militar, por decreto de 14 de diciembre de 1814, or- 
denó que todos los ramos de propios fueran sacados de nue- 
vo a público pregón, agregando, además, que ''se ha deler- 
minado por justas causas que estos arriendos se hagan de 
aquí para adelante por sólo el término de un ano”. 


En esta forma, los ramos de propios de la villa. que En 
ese entonces eran los de sal, de conchas del mar, carreras 
de caballos, canchas de bolas, de la plaza y rueda de galos, 
fueron sacados de nuevo a remate, no obstante el derecho 
adquirido ya per quienes los habian subastado anteriormen: 
te. El mismo día 14 fue notificado de esta resolución el Pro- 
curador General de la villa, que lo eran don Gaspar Vidal: 
y el mismo día don Juan de Dios Macaya “a son de caja y 
puesto en la sala del ayuntamiento” hizo el primer pregón. 


Ningún interesado se presentó a aquel primér dia de 
pregón. Hubo necesidad de repetir pregones en los dias si- 
guientes, con igual resultado. El 15, el 16, el 17 el 18 el 19, 
el 20 de diciembre, don Juan de Dios Macaya se instalaba 
feremoniosamenté en el Cabildo, y a son de cajas, hacía que 
el mestizo Juan Vilu, que hacía de pregonero, repitiese los 
pregones ofreciendo en temate los propios de la villa. Y no 
había inleresados entre los vecinos de la villa. Otro tanto su- 
cedió los días 21, 22 y 23. En esta última fecha, que era la fl- 
jada para dar término a la subasta, sólo se había hecho una 
Gferta de cien pesos por el ramo de la sal. Habia, pues, en el 
vecindario algo comp una protesta por el procedimiento se: 
guido y seguramente una falta de confianza en el nuevo ré 
gimen que habia empezado a despertar odilosidades con la 
reciente visita de los Talaveras y la prisión de algunos ye- 
cinós, 

El día 23 de diciembre, ante la falta de subastadores, don 
Juan de Díos Macaya decretó que “aunque éste era el día 
prefijado para los remates. se difería por justos pio para 


“el día 28". 


Ya el día 28 se habían presentado por fin algunos imnte- 
resados. El mestizo pregonero, “avivando la yoz”, dlo a econo- 
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cer en la sala del cabildo todas las ofertas hechas y gritó en 
voz en cuello: 


El que quiera mejorar estas posturas, compareica; y se apertibe de 
remate, Y que no hay, y que no bay y que no hoy. quien supere mi quion 
dé más, A la una, a las dos, a las tres, Que buena pro le baga a don Mi- 
guel de Escobar el rebitado ramo de sal por los 223 pesos; que buéeita pro 
le haga a don Clemente Fariax el de las canchas de bolas en los 135 
pesos; que buena pro le higa a don Francisco Esteban Cespedes el de la 
plara en los 30 pesos; que bueña pro le haga 4 doo Kaluel Laluz e de la 
rueda de gallos en los 6 pesos (1). 


Para los ramos de conchas de mar y carreras de caballos 
ño hubo ningún interesado y “quedaron por cuenta de la 
villa". 


Es eurloso anotar que don Juan de Dios Macaya, en estas 
actuaciones asume, por decirlo así todo el poder público. 
“Por mi y ante mi, Juan de Dios Macaya”, es la fórmula con 
que firma. No hay. escribano que autorice sus actos. Y aun- 
que expresa que actúa en presencia de testigos, los espacios 
én que los testigos debieron firmar aparecen en blanco, Sólo 
en una ocasión firma un testigo con él.(don Francisco Esle- 
ban Céspedes). Macaya no sólo dieta el decreto. El mismo 
hace también las notificaciones; el certifica cuando es ne- 
cesario; y ante él se extienden también las escrituras con 
los subastadores, “Por mi y ante mí”, parece, pues, ser la 
fórmula de la Reconquista, tan diferente de la yenturosa era 
colonial que. aunque lenta, estaba llena de ceremonias, fór- 
inulas, rituales, para garantizar los derechos de todos, 


e) Reacción patriótica durante la Reconquista.—Patriotas 
y realistas en Curicó 


La política de represión adoptada por las autoridades 
realistas provocó en el pais una reacción de notables carac: 
teres ¡as hizo nacer odiosidades insospechadas. Lo que no hi- 
tleron los siglos de la era colonial, lo produjo. pues, la Re- 
conquista en tinos cuantos años. 


La colonia había constituido para el pueblo de Chile una 
vida amable, apacible y llevadera, Por eso el sentimiento de 
la independencia no prendió sino en forma limitada y rela- 


(1) Escribanos de Curicó, vol, 2. 
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tiva durante la Patria Vieja. Por el mismo motivo las. odio- 
sidades violentas entre realistas y patriotas no se produjeron. 
Pero en éstos años de la Reconquista eY deseo de independen- 
cia se va convirtiendo en patrimonio común del pueblo'eld- 
leno. Ricos y pobres desean ehora una patria libre de los “tl- 
ranos'. Y el odio se va generando y aumentando en lodos los 
sectores. Cuando don Meriano Osorio es reemplazado por don 
Casimiro Marco del Pont en el gobierno de Chile -y el nuevo 
gobernador, secundado por San Bruno y los Talayeras, acre- 
cienta la persecución, la situación se tornó mucho más gra- 
ve aun. 


Mientras tanto, los patriotas que habían huido a la Ar 
gentina despues de la derrota en Rancagua, se encuentran 
¿en Mendoza forjando un plan de yastas proyecciones. El go- 
bernador de Cuyo. general José de San Martín, hombre ge- 
nial y organizador sin igual ha concebido la idea de Orga- 
nizar un ejércilo y atravesar los Andes para liberar a Chile 
de la dominacion española. Los chilenos refugiados en Mer 
doza secundan estos planes con entusiasmo y ellos encuen- 
tran amplio respaldo entre los cuyanos, que hasta "poGoS años 
'antes formaban parte del reino de Chile. 


La primera etapa del plan de San Martin consistio en 
enviar emisarios a Chile, con el objeto de obtener informacio- 
nes, provocar el desconcierto entre los realistas y ponerse en 
contacto con los patriotas de Chile Hombres de todas las 
categorias sociales, arrieros, militares, hacendados, van Y 
vienen de un lado a otro de la cordillera, transportando noti- 
cias y mensajes, haciendo propaganda y estableciendo con- 
tactos. San Martin, así, va recibiendo en Mendoza informa- 
ciones de sumo valor que le van permitiendo concebir planes 
y estratasemas de toda especie, Y en Chile, la noticia de la 
lormación de un ejército en Mendoza se difunde por todos 
los ambientes en medio del entusiasmo general. 


Luego que el gobierno de Argentina, en junio de 1816, 
aprobó los planes de San Martin, éste se dio a la inmense 
tarea de formar el ejército. que habría de invadir a Chile. 
Mendoza se transformó asi en el ceníro de una actividad po- 
cas veces vista, Se instaló una maestranza; s2 fundieron caño- 
nes; se fabricaron cureñas, bayonetas, balas, sillas de montar. 
El golpe de los yunques, el olor a pólvora, el humo de las fá- 
bricas, llenaban €l ambiente de la que hasta entonces habia 
sido una tranquila ciudad. El reclutamiento y la instrucción 








de la tropa se hacían ininterrompidamente, en medio del ma- 
yor entusiasmo, Y en medio de todo, el genio siempre alerta 
del General San Martín, mantenía siempre la esperanza y 
el dinamismo. 


En la primavera de 1815 llegó a la zona curicana el pri- 
mer emisario de San Martin. Fue don Pedro Antonio de la 
Fuente y Besoaín, vecino de la región costina, Su padre ha- 
bía sido el dueño de la estancia. Quesería, próxima a Vicl- 
quén; y su madre, Besoaín y Correa, provenia también de 
conmnotadas familias de la zona. De la Fuente había emigra: 
do ala Argentina después de la derrota de Rancagua; y pata 
volver a Chile se había valido de una novelesca estratage- 
ma. El general San Martin, en forma fingida. lo había con- 
finado a él y a don Pedro Aldunate Toro a la ciudad de San 
Luis, entregéndole una comunicación que ellos debian cori- 
servar en su poder para que les sirviera de credencial ante 
las autoridades realistas. La de don Pedro Antonio de la 
Fuente. decia asi: 


Ssieñdo perdjudicial la presencia de usted en esta ciudad por razones 
que este gobierno manifiesta a la superioridad con esta fecha, se pondrá 
usted en marcha en el preciso término de veinticuatro horas para ln ciu- 
dad de San Luis, 1 cuyo gobernador se le avisa lo conveniente y sirvién- 
dole esta de suficiente nasanorte. 


Completando la comedia, De la Fuente y Aldunate esta- 
paron de San Luis y atravesaron la cordillera, dirigiéndose a 
santiago. MÍ se presentaron a Osorio, exhibiéndole la carta 
de confinación y haciéndose pasar por victimas de San Mar- 
tin. En un principio, Osorio tuvo sospechas de De la Fuente 
y lo hizo detener; pero terminó poniéndolo en libertad. 


En esta forma, Aldunte permaneció en Santiago, cuam- 
pliendo valiosos encargos; y De la Fuente se dirigió a la re- 
gión de Curicó, Permaneció en ella varios dias, visitando a 
sus amigos y haciéndoles saber los planes que se estaban 
forjando allende los Andes. Una luz de esperanza empezó a 
sureir entre los habitantes de la zona, fatigados ya del ré- 
gimen de opresión que estaba imperando en Chile; y De la 
Fuente pudo cambiar las primeras. ideas para un plan fu- 
turo de acción. 

-— "Después llegaron a la zona Manuel Rodríguez, Juan Pa- 
blo Ramírez, Antonio Merino y otros, 

Juan Pablo Ramirez traficó intensamente por los cam- 
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pos de Curicó y Colchagua, En noviembre de 1815 le “escribio 
a San Martín desde Curicó. “Los Partidos de San Fernando 
y Curico, le dice, están prontos a reunirse a las tropas que 
invadan'. Anlonio Merino, que estaba eEmparentado con los 
Merino de Curieó, se hizo acompañar por el vecino de la zo- 
na y arúoroso patriota don Dionisio Perfecto Merino, y con 
él visitó a diversas personas, cumpliendo importantes encar- 
£05, Manuel Rodríguez (1) anduvo por la zona en la prima- 
vera de 1515. Tomó aquí contacto con Francisco Villota, ¿on 
el bandolero Neira, con los hacendados colchasiinos Fell- 
ciano Silva, Francisco Salas, los Bravo de Naveda: los To- 
rrealba, etc, Manuel Rodriguez hizo varios viajes entre Chile 
y Mendoza y uno de ellós lo realizó por el paso del Planchón. 


La zona de Curico parece haber sido para el general San 
Martin objeto de especial preocupación, pues en muchas de 
sus comunicaciones se refiere a ella, inquiriendo noticias, Al- 
gunos de sus agentes secretos, ademas, llevaban seudónimos 
significativos relacionados con la región. Uno, por ejemplo, 
se Hama “Por Curicó”, y Francisco Salas lleva el nombre de 
Planchón” (1). 


Los resultados de la acción de estos agentes de Mendoza 
son en la zona eficaces y rápidos. Bien pronto se forma un 
núcleo decidido de patriotas reglonales que presta a la causa 
de la independencia servicios incalculables, Entre ellos debe 
menclonarso-a: Francisco Villota, Dionisio Perfecto Merino, 
Matías Ravanal, Juan Félix Alvarado, Basilio Vilu, Francis- 
co Esulluz, Basilio de la Fuente, Felipe Moraga, Manuel An- 
toro Labbé, Fernando Cotal Jogagquín Fermandois, Juan 
Antonio lturriaga, Cayetano Loalza, Lorenzo Vergara, Ma- 
nuel José Arriagada, Manuel Pino, Vicente Munoz. 


Todo este núcleo, formado por personas esforzadas, muy 
vinculadas a la 2ona, muchos de ellos con medios económicos 
de importancia, desarrolló una labor de incalculables proyec- 
ciones én favor de la causa de la independencia y, en espe- 


1) Manuel Rodriguez entró a Chile en octubre de 1815 por el bo- 
quete del Planohón, con Juan Pablo Ramírez y otros, Rodriguez, sexún 
una declaración que él mismo hizo en 1817, se alojó en los Guindos, en 
casa de Manuel Pino, (Archivo Ministerio de Hacienda, Expedientes par- 
ticulares, 1817), 

(1) Arohlvo de la Nación Argentina Documentos referentes nn ls 


Guerra de la Independencia. 
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cial, de los planes que desde más allá de los Andes habia 
concebido el genio de San Martín (1), 


Desde lnego, se encargaron de mantener latente la espe- 
ranza entre los vecinos de la zona; transmitieron noticias; 
gumentaron el desconcierto entre los adversarios; fueron lea- 
les y valiosos auxiliares de los emisarios que periódicamente 
Hegaban de Argentina, Manuel Labbé y Lorenzo Vergara 
atravesaron la cordillera en cumplimiento de Importantes 
misiones. Matías Rayanal, que era casi un niño, hizo viajes 
a Santiago con pellerosos encargos, siendo detenido en una 
ocasión por el terrible San Bruno. Fernando Cotal viajó 
también hasta Mendoza. 


Pero la misión de mayor importancia que cumplieron los 
patriotas curicanos fue la formación de guerrillas en la zona 
En diversos parajes reunieron grupos de hombres armados 
con los mas rudimentarios elementos: los instruyeron; y los 
aprestaron para entrar en acción cuando fuera necesario, 
Estas guerillas obedecian a instrucciones que habían estado 
llegando desde Mendoza y tendian 2 preparar el terreno a la 
entrada del Ejército Libertador, Francisco Villota organizó 
una guerrilla de cierta importancia en las proximidades de 
Curicó (Teno-Comalle), a la cual habremos de referirnos en 
especial; en Vichuguén organizaron guerrilas don Basilio de 
la Fuente y don Francisco Egulluz; en la montaña próxima 
a lloca, don Felipe Moraga; y en Lora, el clérigo don Juezn 
Félix Alvarado. ; 


Hstas guerrillas estaban integradas por los más hetero- 
rpéneos elementos. Sus dirigentes eran vecinos acomodados y 
de buenas familias de la zona. Pero la tropa propiamente tal 
estaba formada generalmente por campesinos incultos, por 
indios de los pueblos de la costa v hasta por bandoleros. La 
euerrilla del ciérico Alvarado, vor ejemplo, estaba formada 
a base de indios del rancherio de Lora y de labradores y ga- 
fanes mestizos de la región costina, Los famosos bandole- 
ros de los cerrillos de Teno hicieron parte importante en las 
guerrillas de Manuel Rodríguez y de Francisco Villota. José 
Miguel Neira y el Cenizo, ambos bandidos siniestros. se con- 


(1) Fon Dionisio Perfecto Merino y Urrúa fue apresado por orden 
de Marcó del Pont en enero de 1817, Conducido a Valparaiso, se le «m- 
bareó al Per en li fragata Sacramento, Permaneció en las ccasa- malas 
del Callao durarte dos años. Ecgresó luego a Curicó, en dónde fallecio 
en 1832, 
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virtieron tembién en guerrilleros patriotas, según lo hemos 
relatado en otra ocasión (1). 


Las guerrillas van actuando cada vez más intensamente 
por toda la región. Aparecen inesperadamente donde menos 
se plensa, Asaltan a los correos realistas; dispersan a los pe- 
queños piquetes de tropas; caen en las haciendas de los ha- 
cendados realistas en busca de armas y de vyiveres. Las au- 
toridades realistas, totalmente desconectadas, no atinan ya 
a reprimirlas. Las tropas se dispersan en uno y otro sentido. 
Mientras carabineros y dragones parten en un sentido a per- 
seguir guerrilleros, estalla otra asonada en un punto diverso. 


Los habitantes convertidos en guerrilleros sólo se preo- 
cupan ahora de cometer fechorías en contra de los realistas, 
respetando, en cambio, la persona y sa hacienda del patriota. 
José Miguel Neira se convierte en personaje legendario, lu- 
chando a su manera por la Patria. Marcó del Pont, por me- 
dio de un bando famoso, lo encarga de manera especial; y las 
tropas lo persiguen y acosan, llegando muchas veces hasta 
sus propias madrigueras, Uno de sus hombres, llamado San- 
tos Tapia, cae un día en poder de los realistas; es fusilado 
y luego sus restos se colocan en una jaula en los cerrillos de 
Teno. En una ocasión en que el bandido está a punto de 
caer en manos de los fealistas, llega a rescatarlo, a revienta 
cinchas, una partida de guerrilleros patriotas, Logran sal- 
varlo; pero caen prisioneros cuatro guerrilleros, que son de 
inmediato fusilados. Ellos 5e llamaban Pablo Valdés, Nica- 
sio Escobar, Tiburcio Torrealba y José María Muñoz. Las ca- 
bezas de los cuatro fueron clavadas en una pica en la villa 
de Curicó. Es famosa la carta que desde Mendoza dirige el 
General San Martín al bandido Neira, para alentarlo en sus 
empresas: “Sé con gusto, le dice, que está Ud. trabajando 
bien. Siga asi, y Chile es libre de maturrangos, Dentro de po- 
<o tendrá el gusto de verlo su paisano y amigo. José de San 
Martin”. | 


La dispersión de tropas y el desconcierto que las guerri- 
llas de la zona de Curicó produjeron, son de la mayor im- 
portancia, A principios de 1816, ante la agitación existerite 
y los rumores propagados nor guerrilleros, agentes de Men- 
dosa y patriotas en general, se creyó en la proximidad de 
una invasión por la zona Colehagua-Curicó, y se envió un 





(1) Historia de Curicó, La Era Colonial. 
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destacamento comandado per el coronel Juan Francisco Sán- 
chez. En la yilla de Curicó, Sánchez realizó diversas gestlo- 
nes con este objeto. Empezó por enviar a la cordillera a diyer- 
sos campesinos “baqueanos” para que se entreyistaran con 
los indios pehuenches que tenian tolderias frente a Curicó y 
en el sur de Mendoza, con el objeto de obtener de ellos noti- 
cias sobre la temida invasión. Posteriormente envió una parti- 
da de soldados exploradores para que se internaran en la cor- 
dillera. Tocó la coincidencia que estos soldados se encontra- 
ron en plena corálillera con un destacamento del ejército de 
Mendoza enviado también a explorar. Hubo un choque san- 
eriento. tras el cual los realistas debieron huir derrotados, 
dejando un prisionero entre los patriotas, Marcó del Pont, 
al conocer estos acontecimientos, consideró que esta zona era 
una de las más peligrosas y ordenó enviar a Talca gran can- 
tidad de municiones y trece cañones de campaña. 


En mayo de ese mismo año 1816, Marcó del Pont envio 
a la zona una Compañía de Dragones, al mando del capitán 
don Joaquín Magallar. En septiembre del mismo año envio 
al coronel Antonio Quintanilla, con todo el escuadrón de ca- 
rabineros, A principios del año siguiente, 1817, hizo salir 
con toda rapidez desde Santiago, destacamentos de Húsares 
de Abascal para San Fernando; Dragones de la Frontera y 
Carabineros de la Concordia para el sector Curicó-Talca; y 
Carabineros para el boquete del Planchón. 

Los habitantes de la zona, en general, miraban con la 
més franca simpatia la acción que desarrollaban los guerri- 
lleros y el núeleo patriota, prestándoles toda clase de ayuda, 
Las casas de la villa de Curicó y las estancias de los campo3 
estaban siempre dispuestas a recibir, en el día o en la no- 
che, a los patriotas que cumplían «alguna misión; y en to- 
das partes se les proporcionaba viveres, animales de remuda 
e informaciones. Hasta los bandoleros convertidos en patrio- 
tas eran recibidos ahora con simpatia. 

El bando realista, que podría haber proporcionado ayu: 
da a las autoridades y a las tropas, era en la zona. reducido 
y no tuvo prácticamente actuación en contra de los patrio- 
tas. Se trataba de vecinos estimados y vinculados en todo sen- 
tido con la región y con los habitantes; y no hicieron otra 
cosa que hacer uso del legítimo derecho a mantener sus ideas. 
En la villa de Curico, los realistas más connotados fueron 
don Manuel Márquez y don José Rodenas; pero. no existen 


actuaciones suyas en contra de los patriotas, como no sea 
el hospedaje que Rodenas solía dar en su casa a los oficia- 
les del ejército. En la región de la costa, don José Maria 
Arangua y don Francisco Sáez de Goycochea. En la región 
Teno-Comalle, la familia Villota. En los Niches, don Santos 
Tzquierdo. 


El caso de la familia Villota, cuyo jefe era don Celedo- 
nio Villota, acaudalado comerciante vizcaíno, tuvo caracte- 
1es especiales, pues sus integrantes formabar parte de un 
y otro bando. 

En el seno de la familia Villota la lucha fue intensa y 
dramática. Don Celedonio tiene la administración de la es- 
tancia de Teno-Comalle a cargo de sus hijos Pedro Antonio 
y Francisco. El primero es realista y el segundo patriota, 
Felipe Galvez, yerno de don Celedonio, es oficial de Drago- 
nes y participa en los movimientos militares en defensa del 
Rey. Otro yerno de don Celedonio, el español Nicolás de Cho- 
pitea, formaba parte de la camarilla de Marcó del Pont y fue 
una de las personas utilizadas por San Martín, desde Men- 
doza, para enviarle cartas falsificadas con noticias falsas, 
que inocentemente divulgaba. 


Don Santos Izquierdo, español de nacimiento, era Co- 
merciante en Santiago y dueño de hacienda en Los Niches. 
Era suegro de don Francisco de Lastra, que fuera Director 
Supremo durante la Patría Vieja. Fue muy considerado en 
los círeulos oficiales: pero no desarrolló acción política en la 
zona de Curico, | 

Otros realistas en Curicó fueron don Vicente Irigoya, 
don Blas Carreño, los hermanos Vila, los señores Belmar, 
Castro, J. S. Ramirez, Godoy, £Lc. 


f) La guerrilla de Francisco Villota 


Establecido en la estancia de 'Teno-Comalle, Francisco 
Villota pocó a poco fue tomando contacto con los palriotas 
y luego de varias alternativas y novelescas ayenturas, empe- 
zó 4 organizar una guerrilla con inquñinos de la estancia 
y con diversos elementos de la región. 


En connivencia con Manuel Rodríguez, concibió la idea 
de asaltar y tomarse la villa de Curicó, para aumentar el 
desconcierto entre los realistas, 


a 








La acción se realizó el 24 de enero de 1817 en la noche, 
Desgraciadamente, no se estudió ni organizó debidamente; y 
la guerrilla del Presbítero Juan Félix Alvarado, de la region 
de la costa, que debía ayudarlo, no se presentó. El resulta- 
do fue que Villota fue rechazado por las tropas que guarne- 
cían la villa, y su guerrilla hubo de huir a la desbandadá, 


La guerrilla derrotada se reorganizó como pudo en las 
casas de la estancia de los Villota y emprendió viaje haci 
la cordillera, con la esperanza de juntarse a las tropas de 
don Ramón Freire que, según se sabía, habian penetrado 
ya a Chile por el paso del Panchón. Desgraciadamente, tre: 
pas realistas que se enviaron desde Curicó,:al mando del L2- 
pitán Plaza de los Reyes, logró darle alcance en los cerros 
de Huemul Tras una breve refriega, la guerrilla fue desor- 
panizada totalmente y sus componentes huyeron en todas 
direcciones, loerando muchos de ellos más tarde juntarse con 
las tropas de Freire, En la refriega perdió la vida el gue- 
rrillero Francisco Villota (1). 


g) El padre Melchor Martinez en la villa de Curicó 


Las autoridades realistas se yan sintiendo cada yez más 
alarmadas. En la zona central hay un ambiente de agita- 
ción. Cireulan rumores alarmantes por todas partes. La no- 
ticia de la próxima venida del Ejército Libertador desde 
Mendoza está en boca de todos, señalándose uno y otro paso 
de la cordillera, y entre ellos el del Planchón, como lugar 
por donde irrumpirán las tropas patriotas. Los realistas se 
desesperan tratando de captar informes ciertos, 


En su desssperación, Marco del Pont envía al padre 
Melchor Martinez a instalarse a la villa de Curicó, en la es- 
peranza de que pueóa obtener informaciones oportunas en 
una zona que se encuentra situada frente a uno de los bo- 
cquetes cordilleraos sospechosos, El padre Martínez, de la pr- 
den franciscana, es un hombre culto, decidido y de recursos 
inagotables. Ha sido misionero en Araucania y conoce como 


(1) La vida y los hechox de Francisco Villota están llenos del más 
vivo interés, revistiendo a veces cnracteres movelescos, Sin embargo, sus 
detalles no encuadran en la nuluraleza de la ¡presente Historia. Sobre el 
particular puede consultarse la obra del mismo autor "Francisco Villola, 
el guerrillero olvidado”, Editorial Orbe, 1964, 
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el que más la lengua de los indios. Así podrá obtener notil- 
cias de los pehuenches que viyen frente 4 Curicó y que man- 
tienen relaciones con reductos de la pampa argentina próxi- 
ma a Mendoza. 


En la primavera de 1816, el padre Martínez está hospe- 
dado en el convento franciscano de la Velilla, a. la entrada 
de la Villa de Curicó. El lugar elegido no puede ser más es- 
tratégico. Frente a él pasa el callejón del Pino, que da acee- 
so a la villa y que la comunica con el camino de la frontera. 
Todo el que entre o salga a Curicó tiene necesariamente que 
pasar frente al convento. Por alli pasan los viajeros del nor- 
te o del sur; los correos y los mensajeros; los arrieros que 
van a la cordillera, El padre Martínez, con los hombres que 
lo ayudan en su labor, observa minuciosamente el movimien- 
to del camino; interroga a los que pasan par él; reparte 
mensajeros y espías por doquier. 


A poco de llevar a la villa despachó varios hombres en 
dirección a la cordillera. Debian observar las huellas que 
existieran en los caminos cordilleranos; averiguar si era 
efectiva la construcción de un puente en el río Diamante; 
traer noticias de la posible irrupción del ejército de Mendo- 
za; e informarse de un pacto que habria celebrado San Mar- 
tín con los indios pehuenches, 


Los enviados del padre Martinez volvieron a la villa de 
Curicó a mediados de Noviembre de aquel año. Informaron 
que, efectivamente, el general San Martin había tenido un 
parlamento con los indios pehuenches. En medio de grandes 
borracheras y repalos, los pehuenches habian prometido a 
San Martín darle paso libre a través de sus tierras y auxiliar- 
lo con ganado durante el trayecto; pero no se notaba prepa- 
tativo aleuno en tal sentido. En cambio, en el camino eor- 
dillerano, frente a Curicó, podían observarse huellas de un 
tráfico ininterrumpido, 

La noticia trascendental que llevan a Curicó los emisa- 
rios del padre Martinez, es la de que el ejército de Mendoza, 
compuesto de ocho mil hombres, entraría a Chile en Paseua 
de Navidad, ¡por el boquete de Antuco, frente a Concepción! 
El padre Martínez se restrega las manos en el convento 
de la Velilla. ¡Ya tiene la información precisa e importante 
que requería y la comunica de inmediato a Marcó del Pont! 








há) El Ejército Libertador. Don Ramón Freire entra en 
zona curicana. 


Mientras se desarrollan los acontecimientos de Curico, 
el comandante don Ramón Freire, en todo el esplendor de 
su juventud, viene bajando las laderas de la cordillera de los 
Andes frente a la zona curicana, con cien hombres de linea 
y otros que se le han agregado en el trayecto, 


Preire salió de Mendoza el 14 de Enero; y luego de mar- 
char hacia el sur, cruzó la cordillera por el paso del Plan- 
chón (1), Pocos días antes salió también de Mendoza el te- 
niente coronel don Juan Manuel Cabol, con sesenta solda- 
dos para irrumpir en Chile frente a Coquimbo. Ambos desta- 
camentos constituyen las primeras avanzadas del Ejercito 
de los Andes, que inician el paso de los contrafuertes cordi- 
lleranos para llevar la libertad a Chile, El régimen español 
de la Reconquista vive ya sus últimos momentos. 


Tras las avanzadas de Freire y de Cabot empieza la mar- 
cha del grueso del ejército, hasta que, a fines del mes de 
Enero, todo el ejército se encuentra cruzando los Andes, 


La columna de Freire, entre nubes de polvo, se va aden- 
Mrando por los valles cordilleranos. Nadie ha avanzado más 
que aquellas tropas en el paso de la cordillera. Mientras Fran- 
cisco Villota, derrotado, se apresta para salir a su encuen- 
tro, Freire ayista ya los hermosos inicios del río Teno; y ha- 
cia alli se dirige para armar campamento y organizar las fu- 
turas acciones. Sus filas se han venido engrosando día a día 
con chilenos que han salido a su encuentro, impacientes por 
cooperar a la causa libertadora. 


1) Triunfo de los patriotas. Levantamiento de la villa de 
Curicó. 


Los distintos destacamentos del ejército de los Andes, si- 
guen invadiendo el territorio chileno sin ningún tropiezo. 


(1) Contrarinmente a lo que se ha dicho, el coronel de milicias don 
Antonio Merino, no purlló con Freire ni era su segundo, Merino salló de 
Mendoza en noviembre de 18168 con una columna de chilenos, para pre: 
parar €l camino de Freire y lo esperó en los campos curicanos, (Archivo 
de Sun Martin), 
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Don Ramón Freire, luego de haber acampado en los ini- 
cios del río Teno, torció rumbo al sur, dirigiéndose hacia la 
hacienda Cumpeo. Desde Curicó. Morgado envió tropas para 
detenerlo; pero fueron totalmente derrotadas por Freire en 
los primeros dias de Febrero. El conocimiento de este triun- 
fo patriota provecó gran entusiasmo entre los patriotas de 
la villa de Curicó y regiones vecinas, 


El grueso del ejército va irrumpiendo por los valles de 
Aconcagua. Ya la amenaza se cierne por todos lados para 
los realistas. Las órdenes van y vienen en uno y otro sen- 
tido. A1 coronel Morgado, que se encuentra en Curicó, se le 
ordena replegarse a Santiago con infantes, húsares y drago- 
nes. Quintanilia y los Carabineros de la Concordia son des- 
pachados desde Santiaco en marchas forzadas hacia Acon- 
cagua. 

La villa de Curicó queda dessuarnecida. Esta cireuns- 
tancia, unida al entusiasmo que provocó el triunfo de Freire 
en Cumpeo, provocó la caida de las autoridades realistas, El 
día 11 de Febrero se hizo presente en la villa don Isidoro de 
la Peña al mando de una partida de hombres armados y se 
tomó la ciudad. Los vecinos lo recibieron jubilosamente. Se 
ruenieron en el Cabildo y depusieron al jefe político don 
Juan de Dios Macaya, entregando provisoriamente el gobier- 
no de la villa y su partido a don Isidoro de la Peña. 41 mis- 
mo tiempo. se eligió un Cabildo provisorio, declarándose Lam- 
bien depuesto al alcalde realista, don José María Arangua. 
Este Cabildo quedo compuesto en la siguiente forma: Alcal- 
de, don Juan Garcés, Regidores: don Francisco de Borja Ori- 
huela, don Tomás Correa, don Francisco Merino y don Lu- 
cas Grez. 

El comandante Freire. luego de su victoria en Cumbpeo. 
se replezó a la montaña. Allí sus tropas siguieron aumen- 
tando con la incorporación de nuevos patriotas. Entre otros, 
ingresaron a sus filas los fugitivos de la guerrilla de Villota. 
El 5 de Febrero, Freire tenía ya seiscientos hombres. Años 
más tarde, el Cabildo de Curicó, recordando los servicios del 
Partido, dice que más de mil de sus vecinos se agregarón a 
la división de Freire. Con todas estas tropas, el comandante 
Freire se dirige a Talca, en donde hace su entrada triunfal, 

Il día 12 de febrero, Manuel Rodríguez se foma la villa 
de San Fernando. Y en esta forma, tres villas de la zona cen- 
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tral (San Fernando, Curicó y Talea) ponen término a la do- 
minación española antes que se conozca el triunfo definitivo 
del ejército patriota, 


Mientras tanto. el grueso del ejército, avanzando hacia 
la cuesta de Chacabuto, derrota por completo a las bropas 
realistas el día 12 de febrero, Dos días después, en medio del 
entusiasmo impresionante del pueblo de Santiago. el Ejérci- 
to de los Andes penetra por sus calles triunfalmente, Ha ter- 
minado la pesadilla de la Reconquista española, época triste 
y negativa. 

Con el afianzamiento del triunfo patriota, la situación 
de Curicó se estabilizó y se tranauilizó. Hubo ya sensación 
de segiridad en las nuevas autoridades y en los vecinos pa- 
triotas. Fueron avurehendidos algunos realistas: don José 
María Aransua, don Manuel Márquez, don Melchor Rojas, 
don José Ródenas y otros. El teniente don José Antonio Vi- 
dal, con una escolta armada, los condujo a la Cárcel de San- 
tiago. Todos, a excepción de Araneua, que fue desterrado, 
recuperaron su libertad poco después. 

Y mientras la villa de Curicó se encauzaba ya en su 
nueva etapa, por los caminos de la costa huian muchos de 
los derrotados, en Chacabuco en pequeños piquetes. Teme- 
tosos de traficar por el camino de la frontera, habían elegi- 
do aquella resión que estimaban desguarnecida, para enca- 
minarse al sur. Los habitantes de la costa curicana, enarde- 
cidos por los últimos sucesos, les opusieron, sin embargo, tbo- 
da la resistencia que pudieron, Y asi chocaron una y otra 
vez, en las montañas costinas, grupos de soldados realistas 
y campesinos y hacendados, unos huyendo ante la derrota 
de su causa y otros rubricando jubilosos la caida del sistema 
opresor de la Recongista. 


6—LA INDEPENDENCIA DEFINITIVA 
aj La campaña del sur. O'Higgins arriba a Curicó. 


Después de la entrada triunfal del ejército patriota en 
santiago, un cabildo abierto eligió a don Bernardo O'Higgins 
como Director Supremo, luego del rechazo de San Martín 
para aceptar su propia elección. 


El vecindario de Curicó vivía atento a los sucesos de 
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Santiago. Cuando llegaron los “bandos”, comunicando la 
exaltación de O'Hiegins al mando Supremo, el Cabildo se 
reunió extraordinariamente y con fecha 25 de febrero envió 
calurosas felcitaciones al nuevo Director Supremo. 


No podía considerarse aún completamente afianzada la 
independencia nacional, por fundamental que hubese sido la 
victoria de Chacabuco. La intendencia de Concepción era 
aún realista; y el coronel Ordóñez, a cargo de su defensa, 
contaba con mil soldados a sus órdenes y con la posibilidad 
de aumentar considerablemente esas tropas y de recibir re- 
fuerzos por Talcahuano. El primer problema, pues, que tenia 
el gobierno era el de proseguir la campaña en el sur para 
desalojar en forma absoluta a lo realistas, 

La campaña del sur fue iniciada primero por el coman- 
dante don Ramón Freire que, luego de su entrada a Talca, 
había acordonado obrimero la linea del río Maule y luego 
continuado hacia el sur. En el Maule pudo cortar el paso a 
muchos soldados realistas que huían al sur para unirse a las 
fuerzas de Ordóñez. Pudo también rescatar varios tejos de 
oro, provenientes del tesoro público y que los soldados rea- 
listas durante la huída habian arrebatado al tesorero Aran- 
gua, en el pareje Las Lomas, cerca de Santiago, mientras 
huía con ellos, Muehos de estos tejos quedaron en la región 
de Curico, pues hubo vecino de Mataquito que oculto y fa- 
cilitó la fuera de varios realistas. a cambio de tales tejos de 
oro. Cuando Freire lo supo, envió a Mataquito una comisión 
al mando de un oficial para apresar a tal persona. “No sé 
lo que resultará, dice a O'Higgins en carta de 4 de marzo, 
sobre el particular y según lo que de ellos descubriese, daré 
a V. E, parte circunstanciado”. 

Para ayudar:a Freire, que pedía refuerzo de tropas, se 
envió desde Santiago al Coronel Juan Gregorio de Las He- 
ras, con una columna de infantes y granaderos, el día 19 
de febrero. Las Heras se detuvo en la yllla de San Fernando 
para arreglar las cureñas y paso de largo por Curicó. Llego 
a Talca el 8 de marzo y sólo el 2 de abril logró reunirse con 
Freire en el río Diguillín. Las tropas patriotás pudieron ocu- 
par la ciudad de Concepción sin resistencia. Mientras tanto, 
el coronel Ordoñez, establecido en Talcahuano, se fortalecía 
cada vez más, y recibia por mar valiosos refuerzos, 


La situación de Las Heras y de las tropas patriotas era, 
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sin duda. en extremo dificll. Era necesario que Se enviara 
desde Santiago un refuerzo considerable para poder termi- 
nar en buena forma la campaña. Las Heras asi lo e 
día y reiteradamente pedía auxilios a Santiago. El general 
San Martín, despraciadamente, se encontraba en estos d' 
en Buenos Aires: y O'Higgins desempeñaba las funciones de 
Director Supremo. Había, pues, un grave problema respecto 
al jefe que debia enviarse al sur. For fin se resolvió que no 
habia otro remedio que el propio O'Higgins se trasladara al 
sur a dirigir las operaciones. 


El día 10 de abril salieron de Santiago numerosas (ro- 
pas; y el día 16 salió O'Higgins acompañado del ministro de 
la guerra, don José Ignacio Zenteno. Es un viaje precipita- 
do, nervioso. O'Higgins se ya deteniendo en las principales 
localidades para imponerse de la situación y adoptar medi- 
das de diversa especie. 


Las medidas que O'Higgins adopta a su paso por las dis- 
tintas localidades, dicen relación, especialmente, con la gue- 
rra del sur. Ya antes de su partida el gobierno había adop- 
tado diversas resoluciones de carácter drástico. Asi, el 10 de 
febrero se habian declarado propiedad del Estado todos los 
bienes de los “prófugos”, o sea, de los realistas que habían 
abandonado el país. Poco después, se habia decretado una 
contribución extraordinaria para ser repartida entre los es- 
paroles que quedaban en Chile. En su viaje al sur, O'Hip- 
eins se preocupó de dejar prolijas instrucciones sobre estos 
puntos. Además, en cada localidad en que se detuvo:se pre- 
oeupó de organizar el envío de auxilio al ejército del sur, En 
general, todo cuanto pudiera tener importancia para el éxi- 
to de la guerra fue tratado por O'Higgins con las autorida- 
des y con los vecinos de cada localidad. 

En San Fernando estuvo el día 20 de abril. Dejó alli ims- 
trucciones escritas de su puño y letra al teniente Goberna- 
dor y al comandante de armas, don Antonio Velasco. 

A la villa de Curicó llegó O'Higgins el mismo 20 de abril. 
Fue recibido entusiastamente por el teniente Gobernador 
don Francisco Pérez de Valenzuela y por el vecindario en ge- 
neral. En el edificio del Cabildo tuvo dilatadas reuniones en 
las que participaron el ministro de la guerra, don José Tenacio 
Zenteno, el Gobernador y los principales vecinos. 


Por primera providencia, O'Hleggins ordenó en Curicó 
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que se formara una “Junta de Reparto”, formada por dos 
miembros del Cabildo y tres yecinos, para exleir al vecinda- 
Tio, por repartos proporcionales, “cuantas especies pida el 
Gobierno para el ejército, como viveres, forrajes, cabalgadu- 
ras, ropas y demás que se necesiten, sacándolos por vía de 
donativos y empréstitos”. Ordenó también que se formara 
una “Comisión de Auxilios”, “para proporcionarlos «al ejérel- 
to del sur”. No fue posible en Curicó establecer ambos orga- 
nismos. por escasez. de vecinos idóneos para integrarlos, se- 
gún hizo presente £l Gobernador Pérez de Valenzuela, Fue 
preciso, así, refundir ambos en uno solo, que se llamo “Jun- 
ta de auxilios y repartos”, presidida por don Erancisco, qe 
Borja Orihuela. 


Dió también instrucciones sobre el establecimiento de 
postas. con el objeto de tener siemnre disponibles animales 
de silla y de carpa. Estas postas debian ser servidas por “ha- 
cendados pudientes” y no debía bajar cada una de treinta 
animales. Orderó que los convoyes de víveres que se remi- 
lieran al ejército llerarían hasta Curicó escoltados por una 
partida de milicianos de San Fernando; y desde Curicó se- 
guirían al sur escoltados por milicianos curicanos. En todas 
las villas cabeceras se procedería en forma semejante. 

Formó también en Curicó O'Higpins la lista de españo- 
les que debían parar la contribución extraordinaria que se 
había ordenado. El Gobernador quedaba encargado de hacer- 
el cobro, conminando ae los afectados “por los medios más 
fuertes”, “No hay indulto ni la menor gracia”, fueron las 
últimas instrucciones de O'Higgins sobre el particular. Esta 
contribución era sólo a manera de préstamo, pues se contraía 
el compromiso de reembolsarla “cuando apuradas menores 
circunstancias lo permitan”, 


El ministro de la guerra, don José Ignacio Zenteno, por 
5u parte, se impuso de Jas condiciones peculiares de. la re- 
gión y de su producción particular, Así, en conocimiento de 
la existencia de salinas en la costa curicana, dejó instruccio- 
nes especiales para que se enviaran cargas de sal al ejército 
del sur. 

Durante la permanencia de O'Higelns, Curicó vivió ins- 
tantes de gran entusiasmo. La presencia de tropas en la pla- 
za y en las calles de la villa, los preparativos militares y la 
persona del Director Supremo, nimbada por la recién Ccon- 
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quistada gloria, excitaron el patriotismo de los vecinos; y 
todos se aprestaron para cooperar en la empresa común. 


La actividad desarrollada por O'Higgins y por su mi- 
nistro Zenteno, preocupados hasta de los menores delalles, 
es verdaderamente admirable. No obstante la forma veloz 
en que debían pasar por las villas cabeceras, se daban tiem- 
por en ellas para entrevistarse con las autoridades y vecinos, 
para imponerse de las condiciones regionales, para redactar 
extensas instrucciones, para formar listas de españoles, pa- 
ra organizar postas, ete. 


Cumplida su misión en la villa de Curicó, O'Higgins, 
Zenteno y las tropas que les acompañaban prosiguieron su 
viaje hacia el sur, El cumplimiento de las instrucciones de- 
jadas por ellos y la ayuda para la campaña del sur, fueron 
realizadas en la zona con toda puntualidad, como habremos 
de verlo en los párrafos siguientes. 


En su viaje hacia el sur, O'Higgins llegó a las proximi- 
dades de Concepción al atardecer del 5 de mayo. Alí pudo 
imponerse del triunto recién obtenido por Las Heras sobre 
las tropas realistas en Gavilán. Desde ese momento las tro- 
pas patriotas, bajo el mando de O'Higgins, realizaron en el 
sur diversas operaciones; pero no lograron rendir la plaza 
de Talcahuano, que siguió en poder de Ordóñez. | 


b) Contribución a españoles y secuestro de bienes de 
prófugos, 


La lista de españoles europeos formada por O'Higgins, a 
su paso por Curicó, y las cantidades con que debian contri- 
buir, quedó formada de la siguiente manera: 


Don Francisco Sáez de Goycochea 2.000 pesos 
Don Vicente Trivoya 250 pesos 
Don José Ródenas 200 pesos 
Don Manuel Márquez 50 pesos 

Total: 2.500 pesos 


En el mismo documento se declaraba que a don Fran- 
cisco Sáez de Goycochea debía considerársele en lo sucesivo 
como americano y no como español europeo. 
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Los afectados por esta contribución, se esforzaron en 
eumplirla en el menor plazo posible; y ya a principios de 
mayo se habian reunido totalmente los dos mil quinientos 
pesos exigidos. El dia 30 de mayo fue enviado al sur don Ma- 
nuel Urzúa, leyando a O'Higgins en dos “tercios relobados 
con cuero” el dinero recogido. 


En el secuestro de bienes de prófugos se procedió tam- 
bién con especial actividad, siendo designado juez de secues- 
tros don Rafael Quevedo, 


En Curicó fueron tenidos por realistas prófugos y, en 
consecuencia, se les aplicó la medida del secuestro de bienes 


a los Siguientes vecinos: don Juan de Dios Macaya, don Mel- 


chol Rojas, don Blas Carreño, el señor Vila, señor Castro y 
don Rafael Belmar. 


Los señores Vila y Macaya son calificados como 'espu- 
rios americanos” en las diligencias correspondientes. A Ma- 
caya, que se encontraba en Santiago, sólo sé le encontraron 
en su domicilio unas alhajas; pero luego de embargadas, re- 
sultó que no eran suyas sino de don Ramón Uribe, A Vila 
se le embargaron diversos bienes, que en el mes de agosto 
estaban aún tasándose. 


A don Melchor Rojas se le embargó una chacra que te- 
nia en las proximidades de la villa, Fue, ademés, “causado 
por de contraria opinión”, y se le obligó a salir de Curicó, a 
poco de haber salido de la cárcel de Santiago. Como se con- 
sideraban prófugos no sólo a los que habian huido sino tame 
bién a los que habían sido “apresados por las armas de la 
patria”, se declaró propiedad del Estado la chacra de don 
Melchor Rojas. En el momento de hacerse el secuestro, se 
presentó el Convento de la Merced reclamando la chacra; 
pero el Gobernador informó desfavorablemente y O'Higgins 
desechó la reclamación. 

Don Rafael Beltrán era dueño de numeroso ganado ma- 
yor, que tenía en socledad con don Juan Garcés. Como Gar- 
cés era patriota y persona considerada y de influencia, O'Hig- 
gins; a su pasada por Curicó concedió, por privilegio espe- 
cial, autorización para que ese ganado permaneciera en su 
poder mientras se liquidaba la sociedad. En septiembre de 
aquel año no era posible todavía embargar el ganado del 
prófugo Belmar, pues no se concluían las cuentas de la com- 
pañía. Hubo diversos incidentes entre Garcés y los comisio- 
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nados de practicar el secuestro, especialmente con Juan Al- 
bano Pereira, quien se quejó de él en duros términos. 


Don Blas Carreño, español europeo, era administrador 
del estanco y fue confinado a Mendoza. El secuestro de sus 
bienes fue un episodio curioso y singular, que los mismos 
papeles de la época califican como ridiculo, He aqui los bie- 
nes que le fueron embargados: un sombrero viejo, uno re- 
dondo y uno de lana, una colgadura, cuatro cojines ordina- 
rios, una mesa cuadrada con cajones, dos mesas menores, 
nueve bancos para sentarse muy ordinarios, dos bancas pa- 
ra lo mismo, de tres varas; un barril de una arroba con fajas 
de fierro; una tinaja para cebar vino, idem otra, diez espeji- 
tos redondos, un estante de madera, dos yigiielas de roble, 
dos silletas de tijera, dos platos de loza, dos botellas de vi- 
drío, una hacha ordinaria, un sombrero de paja grande. 


e) Ayuda de viveres, 


La ayuda en viveres proporcionada por la villa y el Par- 
tido de Curicó al ejército del sur, fue realmente considerable 
y preocupación preferente de las autoridades. 


Periódicamente se enviaban arrieros con cargas de char- 
qui, cebada, malz, papas. En septiembre fueron enviadas se- 
tenta cargas de sal en cumplimiento de lo ordenado por Zen- 
teno 2 su paso por Curicó, De estas cargas, 16 fueron dona- 
das por don Miguel Escobar y por el español don Francisco 
Sáez Goycochea. Las 54 restantes fueron compradas y los 
mismos salineros que las vendieron se encargaron de trans- 
portarlas en mulas. 


Las partidas de charqui eran enviadas mensualmente. 
Don Francisco de Borja Orihuela, en comunicaciones dirigi- 
das a O'Higgins, le anuncia envios considerables en mayo y 
junio de aquel año 1817. En septiembre del mismo año le 
comunica que se ha tomado charqui a crédito para poder 
hacer el envío y le anuncia 21 cargas, cuyo costo la pide 
cancelar. 

También el envío de animales se hizo en forma esmera- 
da. Don Juan Francisco Labbé, en el mes de diciembre en- 
vió 168 caballos desde la hacienda del Cerrillo, próxima a 
Teno; y poco después el Gobernador de Curicó comunicó al 
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Ministro Zañartu, haber enviado a Talca una cantidad con- 
siderable de caballos y mulas de silla. 


Para el normal transporte de los elementos que se en- 
viaban al ejército del sur, era necesario mantener en buenas 
condiciones las diversas postas que estaban ubicadas en la 
región, En estas postas se acondicionaban las cargas, se Ha- 
cía remuda de caballo y se daba hospedaje a los arrieros. El 
Gobernador de Curicó, dirigiéndose al gobierno de Santiago, 
le comunica que las postas de Curico “están proveidas y en 
el mejor orden”. Le agrega que la posta de Teno la ha en- 
comendado a otra persona “que reside en camino más dere- 
cho para el tránsito”. 


d) El mensual. 


Otra ayuda prestada por el vecindario de Curicó a la 
campaña del sur, fue el pago de la contribución llamada “el 
mensual”. Consistia en un gravamen mensual que afectaba 
ál vecindario, incluyendo aún personas de escasos recursos 
que pagaban uno o dos reales, Para su cobro, el Cabildo con- 
ieccionaba listas especiales, 


Primitivamente se fijó a Curicó la cantidad de nove- 
cientos pesos. como contribución mensual; pero, posterior- 
mente, el Director Supremo constató que el vecindario era 
pobre y redujo el mensual a la cantidad de seiscientos pesos, 
Con los años esta eontribución fue en aumento y fue destl- 
hada a ayuda para los gastos de la expedición libertadora al 
Perú y para la guerra con los guerrilleros del sur. Asi, en 
1818 estaba fijada en mil pesos mensuales; y en 1820 alcan- 
zaba a mil doscientos pesos. 


En el año 1818, el gobernador de la Peña se quejo al go- 
bierno de las muchas dificultades que se presentaban en Cu- 
ricó para el cobro del mensual. Ese mismo año hicieron for- 
males presentaciones para excusarse de su pago el Convento 
de San Pedro de Alcántara y don José Antonio Villota: el 
primero, diciendo ser mendicante; y Villota, alegando tener 
mucho familia que sostener. O'Higgins, conociendo ambas 
excusas, sólo acepto la del convento de Alcántara. 


Fue tal la carga que pesó sobre el vecindario con motl- 
vo de la guerra y, en especial con el pago de las contribu- 
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ciones y del mensual, que llegó el momento en que empezó 
a escasear el numerario, Mucha moneda, sin duda, ha debl- 
do ser ocultada por la situación inestable y difícil; pero, en 
todo caso, las autoridades se encontraron ante el problema 
de la falta de numerario que los vecinos de Curicó alegaban 
para el pago de las contribuciones. Se les autorizó, por tal 
motivo, para hacer los pagos con plata de chafalonia, Asi 
empezarcn 4 desaparecer de los hogares curicanos los obje- 
tos de plata que tan comunes habian sido durante la era co- 
lonial. Llegó un momento en que tampoco hubo objeto de 
plata para hacer los pagos, pues se agotaron casi totalmen- 
te, Fue necesario, entonces, autorizar a los vecinos para que 
hicieran los pagos en animales y en otras especies (1). 


0) Las balsas del Mataquito. 


Desde los tiempos coloniales, el rio Mataquito es cruza- 
do 'en balsas de cuero de lobo inflado. Su torrente lento per- 
mitia con facilidad esta navegación; y así se habian esta- 
blecido los balseaderos de Tonlemo, Lora, Quelmen y otros, 
que eran utilizados por los viajeros que transitaban entre 
Santiago y el sur o por los vecinos de la región para pasar 
de un lado a otro del rio. La balsa de cuero de lobo era, pues, 
un elemento esencial en la zona costina y llegó a existir un 
número considerable de ellas, 

Cuando O'Higgins pasó por Curicó en abril de 1817, con 
esa notable visión de que dió muestras en su paso por las 
distintas localidades, advirtió el peligro que podian signifi- 
car aquellas balsas en una acción guerra, si se dejaban a 
discreción. Sin duda, elementos de esa clase debían estar ab- 
solutamente controlados. Hizo llamar a don Lorenzo Vergara, 
patriota de su confianza, que se había caracterizado por su 
ayuda durante la preparación del ejército en Mendoza, ha- 
ciendo viajes entre Mendoza y Curicó. Le encomendó la mi- 
sión de recoger todas las balsas de cuero de lobo que existie- 
ran entre los rios Mataquito y Maule, 


En cumplimiento de esta misión, Vergara recorrió, pues, 
(1 Fondo del Ministerio de Hacienda (provincia de Colchugrua, 1817- 
1832). | 
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de un extremo a otro el río Mataquito y se incautó de gran 
cantidad de balsas. Todas fueron entregadas al comisionado 
Albano, € fín de que s2 mantuvieran para ser utilizadas por 
el ejército patriota en caso de necesidad. 


1) Envio de tropas y armamentos. 


Los preparativos guerreros han convertido a Curicó en 
una villa lleno de raovimiento y agitación. La tranquilidad 
inalterable de otros tiempos. se ha transformado en movimien- 
to de tropas que van y vienen en uno y otro sentido. Desde 
la pasada de O'Higgins, entran con frecuencia a la yilla ofi: 
ciales y soldados en cumplimiento de alguna misión. Y des- 
de entonees se está realizando también el reclutamiento de 
soldados pata enrolarlós en el ejército del sur. 

Por oficia de fecha 19 de mayo de 1817 se pidieron a Uu- 
ricó doscientos reclutas. Por falta de recursos para hacer el 
reclutamiento, el envío no pudo hacerse en los primeros mo- 
mentos. En junio, el gobernador don Diego Donoso hizo pre- 
sente esta situación, pidiendo al gobierno que se arbitraran 
los medios para solucionarla. Como. no recibiera contesia- 
ción, procedió a vender animales del Estado y así pudo ir-re- 
elutando soldados en los diversos parajes de la zona y ha- 
ciendo envios parciales. La recluta se hizo así temida y pro- 
verbial. Los elementos populares de la región huian de ella 
en un principio; y fue necesario tomarlos por la fuerza pa- 
ra poder enrolarios en el ejército, Asi, la totalidad de los dos- 
cientos soldados que constituyeron la primera contribución 


de Curicó, fueron forzados y ño voluntarios, 


El gobernador Donoso, en jullo de 1817, envió al Diree- 
lor Supremo Delegado 'una partida de ochenta y dos soldaw 
dos, con lo cual sobrepasó la cuota fijada. Don Tadeo Rodrí- 
fuez se encargó de conducirlos a Santiago; pero al hacer 


«Entrega de ellos tuvo la sorpresa de constatar que sólo ha- 


bían llegado setenta y nueve, Tres de ellos, seguramente po- 
bres campesinos que añoraban su tierra, habían escapado 
durante el trayecto. Al hacer este envío, el gobernador Do- 


1080 consulta al gobierno si envía nuevas partidas, pues aho- 


ra se están presentando voluntarios, He aquí, pues, que lrás 
la resistencia del primer momento, el patriotismo va mo- 
viendo a los elementos populares de la región. 
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En diciembre de 1817 el portaestandarte de milicias, don 
José Labra, condujo a Santiago una nueva partida de re- 
clutas, 


En febrero de 1818 el sobernador don Isidoro de la Pe- 
ña se dirice a O'Higgins enviandole una partida de ciento 
cuarenta y un reclutas. “los más de ellos voluntarios”. Hace 
presente que ya se hace muy dificil reunir más hombres en 
Curicó por los muchos que ya. se han sacado del Partido, 
“Hay diputación, le dice, que tiene exhibidos más de dos- 
cientos” (1). 


Para el traslado de los reclutas a Santiago o. al sur, se 
presentaban a menudo dificultades pues los gobernadores 
de los partidos no se auxiliaban debidamente unos a otros. 
Hubo, por ejemplo, varios incidentes entre el gobernador de 
San Fernando y el de Curicó, lo que dió motivo a una inter- 
vención directa de O'"Hisgins, quien ordenó en forma reile- 
rada que los partidos debían auxilliarse unos a otros en el 
tránstito de prisioneros, desertores, reos, pertrechos, ete. 


En julio de 1817 fueron vistas en la costa frente a Cu- 
ricó, dos naves sospechosas que parecian estar en observa- 
ción. Como se vivía en una época de preparativos guerreros 
y reclutamiento de soldados, el hecho produjo alarma y se 
dió aviso de inmediato a Curicó. El Cabildo, por acuerdo del 
13 de ese mes, puso en conocimiento del gobierno lo sucedido. 


Fl acopio de armamento fue también preocunación es- 
pecial de las autoridades de Curicó. En diciembre de 1817, 
el gobernador Dieso Donoso dió cuenta al Ministerio de Gue- 
ra del armamento que existía en el Partido que era el si- 
ruiente: 32 fusiles; cerca de tres mil cartuchos; ochenta y 
tantas piedras de chispa: y cincuenta lanzas. De este arma- 
mento. se encontraban en el Boquete del Planchón: 10 fu- 
siles, 50 cartuchos. 20 piedras y 25 lanzas; y en las Salinas. 
siete fusiles, El Ministerio de la Guerra, en presencia de €s- 
te informe. ordenó enviar 25 fusiles más a Curicó. 

En abril de aquel mismo año, corrió el rumor de que el 
vecino don Pedro Antonio Villota, antieuo realista. tenía 
uña gran partida de municiones escondida. El alcalde don 
Franétisco de Borja Orihuela puso esta noticia en conoci- 


(MM Fondo del Ministerio de Guerra Santiago, Rancagua, San Fer- 
nando y Curicó, 1817-1819, 
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miento del gobierno, y O'Higgins ordenó la inmediata con- 
fiscación, Se hicieron prolijas averiguaciones sobre el parti- 


cular y se recogieron informaciones en el sentido de que las 
municiones habrian sido enviadas a Santiago ocultas entre 


cargas de charqui. Pero como el hecho no estaba totalmente 
comprobado, se suspendió la orden de confiscación y se dió 
por terminado el incidente. 


En septiembre de 1817 se concentró en Curicó un des- 
tacamento numeroso de tropa, compuesto de una compañia 
de granaderos y cuatro de cazadores. Marchaban vprecipita- 
damente al sur, al mando de don Juan de Dios Riyera. En 
Chimbarongo habían recibido una comunición de O'Higgins. 
enviada desde el sur, en la cual les pedía que apresuraran 
la marcha. Don Juan de Dios Rivera contestó esta comun? 
cación desde Curicó, haciendo presente a O'Higgins que el 


dnal tiempo le ha impedido avanzar más. Le incluye un es- 


tado de la ropa y de armamento a su cargo que en ese m0o- 
mento se epa de en Curicó. que es el siguiente: 3 capis 
tanes, 6 tenientes. 5 subtenientes, 24 sargentos, $ tambores, 
o Pitos, 41 cabos, 347 soldados, Armamento completo, 412, 


Le expresa que el armamento que leva es nuevo, sin el me- 


nor uso y que cada individuo lleva dos piedras y las muni- 
ciones correspondientes de cartuchos a bala. 


La plana mayor de esta tropa estaba compuesta en la 


sigulente forma: Comandante, teniente coronel don Juan de 
Dios Rivera; Sargento mayor, don Hilarión Gaspar; Ayu- 


dante mayor, don Manuel Alvarez; Abañúderado, don Juan 
Gutiérrez; Capellán, don Gregorio Silva; Cirujano, don Die- 


fo Delbin: Tambor mayor, don Manuel Badilla. 


La presencia de esta tropa produjo expectación y entu- 


'siasmo en la población de Curicó. Llamó la atencion espe- 


clalmente la banda de guerra. formada de pitos y tambores, 
que encabazaba la marcha del destacamento. 


g£) La recluta en Vichuquen. 


En la región costina de Curicó el reclutamiento de sol- 


Mádos fue doblemente difícil. Habia aún en la zona un fuerte 


núcleo de población aborígen, reacia a toda disciplina. En 


el elemento popular la carga de sangre indígena es aún muy 


ee al 





fuerte. Y por todo ello, hay un temor ancestral a la recluba. 
Como sus antepasados que huian del encomendero y del .Cu- 
ra, para levantar su ruca en la quebrada más óculta, los 
campesinos de la costa huyen ahora también de la “recluta”. 


La misión de reclutar soldados fue encomendada en la 
región de la costa al Alcalde de Hermandad, don José Basl- 
lio de la Fuente, dueño de la estancia Quesería. Se puso a su 
disposición un hlqueste de soldados y con ellos el alcalde re- 
corría los caminos y las montanas, 


Los campesinos de Vichuquén, de Lora, de Hoca, huyen 
a la desbandada cuando advierten en la lejanía a la bemida 
patrulla de reclutamiento. La labor del Alcalde de Herman- 
dad, no obstante el esfuerzo que desarrolla. es cada vez más 
ineficaz. Los hombres, ante la repetición de los recorridos, 
abandonan sus ranchos y se ocultan en la montaña. Don 
Basilio de la Fuente los persieye ed sus escondites, pero es 
en vano, pues no locra echarles mano. “Toda la sente que 
anda en el bosque. informa al gobierno. prefiere la. muerte 
al servicio del Estado”. Y asi era en yerdad. pues hubo hom- 
bres que al verse perseguidos por la “recluta”. se lanzaron 
desesperadamente, unos al río Mataquito y otros a la lagu- 
na de Vichuquén, 

Cuando los campesinos no pueden ponerse a salvo por 
la huida, emplean la violencia para resistir a la “recluta”, 
En plena montaña, un labriezo a quien se intimó la orden 
de enrolarse. acometió a los reclutadores a ounaladas, de- 
lando herido a don Francisco Guerra. Y otro día. mientras 
marchaban descuidados por los matorrales de boldo, los re- 
clutadores fueron atacados por un grupo de emboscados, 
entre loz que había una mujer. Tuvieron que presentarse 
ante el Alcalde de Hermandad, derrotados por los rebeldes, 
sin armas y con varios heridos. A 

Otro día. el propio don José Basilio va recorriendo con 
su destacamento: los caminos de la montaña costina. Ya ca- 
si al atardecer divisan en el fondo de una quebrada un eru- 
po de labriegos aue tralan de ocultarse entre los matorrales, 
Los soldados, deslizáandose por la pendiente, tratan de rodear 
a aquellos hombres para apresarlos, Mientras yan bajando, 
lino de los soldados tropieza y enreda su arma en un arbus- 
to de la ladera. Casualmente se escapa un tiro “por lo malo 
de la llave” de la vieja escopeta. Uno de los campesinos cae 
herido de muerte, mientras los demás, aprovechando la con- 
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fusión producida, logran huir a través de los cerros, Lenta- 
mente, el destacamento reclutador emprende el camino de 
resreso, con el cadáver del labriego' zangoloteándose maca- 
bramente en el lomo de una cabalgadura, Llegan al pueblo 
de Vichuquén ya casi entrada la noche y penetran por sus 
cales silenciosas en medio de la sorpresa: de los escasos 
transeúntes. 

¡Sólo asi ha podido ser cogido el primer recluta en la 
zona costina! 


Aquella misma noche, el Alcalde de Hermandad, deses- 
perado, se dirige al gobierno para darle cuenta de los hechos. 
Hace un largo informe, detallando sus andanzas y malan- 
danzas. Y concluye con esta frase pintoresca: “Muchos di- 
cen que no se rinden aunque los maten, por lo que reclutar 
más aquí plenso que es mejor el suspender. yy remitir lo 
que se ha hecho”, 


El Director Supremo Delegado, don Luis de la Cruz, que 
reemplaza a O'Higeins mientras éste comanda el ejército en 
el sur, pone a los pliegos del alcalde de Viehuquén esta cu- 
rosa y dura providencia: 


Santiago y enero 2 de 1818, Contéstese que debe persegulrse a los que 
se han introducido en los bosques hasta exterminarios, pues yu no $00 más 
que unos facinerosos de quienes se puede aprovechar el enemigo en Dués- 
tro daño, Queda absarlto el soldado que mató al recluta que hacia resis- 
lencia a su prisión por resultar involuntario el heobo. La recluta debe 
hacerse con prudencia, procurando ganar voluntariamente a los Individuos, 
haciéndoles ver su proplo interés y el de la Patrin, con la destrucción del 
enemigo —Cruz. 


Era todo lo enérgica que podía esperarse la resolución 
del gobierno, Pero no habria de mejorar el resultado de la 
"recluta' en la región costina, ni allerar en Jo más mínimo 
la actitud indolente y rebelde de los labriegos enmontaña- 
dos. Para ellos es preferible la muerte antes que enrolarse. 
Como áquellos que antaño huían de la encomienda y del cu- 
ra doctrinero, nada desean más que la libertad. El peligro 
de la patria, la independencia nacional, son conceptos que 
aún no penetran en Jas duras cortezas de sus cerebros. Por 
eso la única, la verdadera e inalterable filosofía, estaba con- 
lenida en aquella frase del Alcalde de Hermandad: “Pienso 
que es mejor el suspender”. 
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h) Desembarto de Osorio, 


El virtey Pezuela decidió reconquistar a Chile para la 
corona española, ad costa de cualquier sacrificio, No se con- 
tentó, pues, con enviar refuerzos a Ordóñez, que seguía re- 
sistiendo en Talcahuano, sino que se dió también a la tarea 
de organizar un ejército que marchara de nuevo sobre Chile. 

La noticia de la expedición de Osorio se recibió en Chile 
en los primeros dias de diciembre de 1817 y produjo, junto 
con la natural nerviosidad, un sentimiento de confianza y 
seguridad, pues se tenia fe en la eficacia del ejército y en la 
capacidad de sus jefes. 

En la zona curicana, las noticias produjeron confusión. 
y el temor hizo que se relacionara la invasión española con 
los indios pehuenches de la zona, Ya desde antes, existia en 
la región desconfianza y iemor ante los pehuenches, puts 
se creía que su actitud podria ser la misma de los araucanos 
del sur, que habian tomado armas en defensa de la causa 
realista. Asi, en noviembre de 1817, el gobernador de Curicó 
don Diego Donoso hizo presente al goblerno el peligro que 
ofrecían las relaciones con los indios pehuenches por los ho- 
quetes cordilleranos de la zona, pues los indios podian fácil- 
mente levar comunicaciones a los realistas del sur. El go- 
bierno prohibió terminantemente toda comunicación y trá: 
fico por la cordillera, 


Después de conocerse la noticia de la expedición de Oso- 
rio, el temor a los pehuenches se acrecentó y se adoptaron 
medidas mas restrictivas aun, fortaleciéndose los boquetes 
cordilleranos. 


A mediados de enero de 18185, la expedición de Osorio 
había desembarcado ya en Talcabuano: La noticia corrió a 
través del país con rapidez verliginosa y-en todas partes se 
iniciaron los preparativos directos para la resistencia. 

En estos días eta gobernador de Curicó don Isidoro de 
la Peña, nuevamente nombrado para tal cargo. Su actividad 
fue extraordinaria y cooperó en cuanto pudo a las medidas 
de deiensa, utilizando para ello, en especial, a los cuerpos 
de milicias. 

Como el peligro venía principalmente del sur, el gober- 
nador De la Peña colocó milicianos de guardía en los prin- 
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cipales pasos del rio Lontué. Era, en realidad, una medida 


de relativa eficacia, pues, como él mismo lo comunica al go 
bierno, el rio Lontué en tiempo de verano podía vadearse por 
innumerables pasos, siendo imposible reseuardarios todos, 
Otro destacamento de milicianos fue apostado en los boque- 
tes de la cordillera para evitar una posible irrupción por allí 
de indios o de realistas. Una tercera compañía fue colocada 
en la costa “para observación de las embarcaciones”. Y una 
última compañía fue destinada a escolta de “los caudales 
del estado en el ramo de la sal”, 


Teniendo en consideración la vital importancia que en 
estos momentos tenian las milicias, se procedió a su reorgas 
nización por orden del Director Supremo del Estado. En los 
primeros dias de febrero de 1818, las milicias curitanas, se- 
gún el “nuevo arreglo”, tenían la siguiente oficialidad (1): 


Plana Mayor: Coronel, don Juan Francisto Labé. Co- 
mandante del tercer escuadrón, don Juan Garcés. Coman- 
dante del cuarto escuadrón, don José Basilio Fuentes, Sar- 
gento mayor, don Isidoro de la Peña; Ayudante del cuarto 
escuadrón, don Gregorio Correa, Portaestandarte del cuarto 
escuadrón, don Pedro José Muñoz, 


Primer escuadrón (dos compañias). Capitanes: don Mi- 


guel Franco y don Rafael Labbé. Tenientes: don Pedro An- 


lonio Urzúa y don Gaspar Vidal. Alféreces: don Santos Itu- 
fruaga, don Ventura Labbé y don Antonio Iturriaga. 


Segundo escuadrón (dos compañias). Capitanes. don Pe- 
dro Pizarro y don Cristóbal Torrealba, Tenientes: don Ma- 
nuel Valenzuela y don Tomás Venegas, don José María Va- 
lenzuela y don Nicolás Iturriaga. Alféreces: don Pedro 'To- 
rrealba y don Miguel Arratia, don Pascual Cubillos y don 
antonio Vega. 


Tercer escuadrón (dos compañías). Capitanes: don Die- 
ro Franco y don Blas Montero. Tenientes: don Tomás Co- 
lea y don Enrique Rojas, don Juan Antonio Fuenzalida y 
don Gerónimo Valderrama. Alféreces: don José Medina, don 
José Rodríguez y don Juan José Urzúa. 


(1) Fondo del Ministerio de Guerra, 1817-1829), 
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Cuarto escuadrón (dos compañias). Capitanes: don 
Francisco Eguiluz y don Juan José Valderrama. Tenientes: 
don Manuel Fuentes y don Antonio Besoaín, don Manuel 
Urzúa Blanco y don Pedro José Rojas, Alféreces: don Juan 
de Dios Palz, don Pedro Antonio González y don Jacinto 
Gamboa. 


Este estado de la oficialidad de las milicias, resulta de 
ún informe presentado con fecha 12 de febrero de 1818 por 
el coronel don Juan Francisco Labbé a don Bernardo O'"Hig- 
cins. Tal documento está encabezado en la siguiente forma: 


Estado «de los oficiales del Regimiento de Milicias de Curicó que se 
hallan sin titulo 4 causa del nuevo urreglo que ha habido en el por orden 
del Sr, Director Supremo del Estado —Curicó y febrero 12 de 1818,—Juin 
Francisco Lali. 


Guedaron asi organizadas las nuevas milicias de Curi- 
£ó, para resmplazar a las que habían estado en funciones 
hasta entonces. y que fueran provisorlamente órganizadas a 
raiz del triunto de Chacabuco. 


Esta reorganización de milicias fue recibida con general 
beneplácito en la villa, no sólo por la necesidad imperiosa 
que de ella existia en aquéllos momentos, sino también ¡por- 
que las milicias existentes hasta esa fecha eran ineficaces 
y mal organizadas. En efecto, ya en diciembre del año an- 
térior el gobernador Donoso se había quejado al Ministro de 
la Guerra de la falta de disciplina e instrucción de las mili- 
cias, haciendo ver que era imposible realizar con ellas en 
buena forma el resguardo del Planchón. Se queja igualmen- 
te de la falta de armamento en que las milicias $e encuen- 
tran, tanto en el Planchón, en las Salinas y en la villa mis- 
ma de Curicó. Este reclamo del gobernador coincide, seru- 
ramente, con lis primeras noticias de la expedición de Oso- 
rio llegadas a la villa. Cuando se supo el desembarco de la 
expedición realista, el gobernador de Curicó, que entonces 
lo era don Isidoro de la Peña, se dirigió nuevamente al go- 
bierno reclamando por la mala organización de las milicias. 
Hace ver que un capitán reside en Molina; un teniente, en 
Las Lomas y otro en la cordillera. Los soldados, agrega, son 
lodos agricultores y se ven obligados, para atender sus fiun- 

iones de milicianos, a abandonar sus propiedades. Las ce- 
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menteras, a esa fecha, están e punto de madurar y no las 
pueden atender. Como si esto fuera poco, según el informe 
del gobernador, nada se pagaba a teles soldados por sus ser- 
vicios. La frase del gobernador sobre este particular es pre- 
cisa y gráfica: “No se les pasa un real siquiera para sus yi- 
cios”. 

El estado de las milicias de Curleó y los continuos re- 
clamos de los gobernadores produjeron alarma y preocupa- 
ción en los circulos gubernativos de Santiago, pues se com- 
prendía la enorme importancia que tenían las milicias en la 
¿ona Curicana, especialmente por encontrarse frente al bo- 
quete del Planchón. Tanto fue asi, que el propio Ministro de 
la Guerra, don José Ignacio Zenteno, fue comisionado para 

“disciplinar” las milicias de Curicó. Estuvo en la villa el día 
4 de lebrero y se dió con todo entusiasmo a su tarea. Orga- 
nizó los cuadros y envió como jefe del destacamento del 
Planchón a don Damián Avaria, 

Y asi quedaron organizadas las miliclas curicanas, con 
la planta de oficiales que acabamos de transcribir. 

Otra de las medidas adoptadas en la zona después del 
desembarco de Osorio, fue la construcción de un puente col: 
gante de cuerdas sobre el río Teno, en el cruce del camino 
de la frontera. Era sólo un puente provisorio destinado a fa- 
cilitar las operaciones de guerra y que permitía sólo el paso 
de caballería y de infantería. No resistía el paso de la arti- 
lería ni de los bagajes. Puentes semejantes se construyeron 
en estos mismos dias en el río Cachavoal y Tinguiririca. Años 
después, estos puentes fueron reforzados y se construyó tanm- 
bién uno en el rio Lontué. 

Fueron tan estrictas las medidas adoptadas en. la zona 
curicana para impedir el paso de las tropas enemigas que, 
ineluso, llegaron a producir perturbaciones entre lás mismas 
autoridades patriotas. Así, en febrero de 1818, quiso entrar 
a Curicó el comisionado de auxilio, don Juan Albano, pero 
la guardia del rio Lontué se lo impidió. Albano hubo de petr- 
manecer en Quechereguas y desde alli se dirigió al goberna- 
dor don Isidoro de la Peña, pidiéndole un pasaporte. Tan 
alarmante era en esos dias la situación, que el gobernador 
no se sintió autorizado para otorgar tal pasaporte y brans- 
mitió la petición a San Martín, que era, a la sazón, general 
en jefe del ejército, 
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1) Jura de la Indepencia, 


Don Bernardo O'Higgins tuvo conocimiento de la. expe- 
dición de Osorio, el 17 de diciembre, cuando éste llevaba ya 
varios días de navegación, Se encontraba en. esos días en 
Concepción y, ante el peligro inminente, ordenó un replie- 
gue general de los pobladores al norte del Maule, Hubo asi 
un éxodo colectivo de hombres, mujeres y niños. Cerca de 
emcuenta mil personas, llevando sus enseres y arrecando sus 
animales, marcharon al norte en dolorosa caravana. El 20 
de enero empezaron a llegar a Talca. después de un duro 
trayecto en el que sufrieron penalidades sin cuento. 


El general O'Higgins quedó establecido en Talca y allí 
ultimó los preparativos para que se hiciera una formal pro- 
clamación ds la Independencia Nacional, Ya antes había 
ordenado. que se abrieran registros a fin de que los ciuda- 
danos emitieran sus votos sobre este particular. En Santia- 
go, y en distintas localidades del pais, se colocaron a dispo- 
sición del público dos cuadernos; en uno debian firmar los 
partidarios de la: Independencia; y en el otro, los contrarlos 
Á ella. 


En Curicó, el procedimiento se siguió sin lropiezos de 
ninguna clase y en los primeros dias de diciembre estuvie- 
ron los registros a disposición del vecindario. El 14 de di- 
ciembre, el Cabildo tomó conocimiento de las firmas, y ese 
“mismo día acordó envlar al gobierno los cuaderros Corres- 
pondientes, 


Como es de suponerle, sólo los cuadernos de los partida- 
rios de la declaración de Independencia recogieron firmas, 
permaneciendo los otros en blanco, 


En la ciudad de Santiago, la proclamación de la Inde- 
pendencia se hizo solemnemente el día 12 de febrero de aquel 
año 1818. En el resto del pais se hiso en los días siguientes. 


La villa de Curicó acordó también celebrar solemne- 
mente la Jura de la Independencia Nacional, con festejos 
populares, movimientos de tropas y disparos. El dia 20 de 
febrero, el gobernador De la Peña (1) se dirigió a O'Higgins 
pidiéndole pólvora “para practicar con solemnidad la Jura de 





(1) Fondo del Ministerio de Guerra, 1817-18%5, 
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la Independencia”. O'Higgins contestó en los signientes tér- 
minos: 


Puede Ud. ocurrir con éste al oficial encargado del nimacén de pól- 
vora existente en €sa para que le franquee de este ariicolo aquella canti- 
dad que se estime bastante para solemnizar la Jura de nuestra indepen 
dencia, haclendo li regulación con la economía que exige la notesidad que 

| puede huber de. esta especie. En contestación al suyo, de 20 del actunl. 
Dos ie 4 Ud. m. a. Cuartel Directional de Tulca, febrero 22 de 1818.— 
Bernardo O Higrins—Al leniente Gobernador de Curicó. 


Y asi, pues, la villa de Curicó con ceremonias solemnes 
y pólvora proporcionada por el propio O'Higgins, pudo rea- 
lizar la Jura de la Independencia, mientras el ejército rea- 
lista venia ya marchando desde el sur, 


3) Cancha Rayada y Maipú. El general Osorio huye por la 
epsta curicana, Muerte del cacique Vilu. 


El general Osorio salió de Concepción en dirección ha- 
cia el norte, el día 10 de febrero de 1818. Inició su marcha 
en medio del optimismo de las tropas y de los jefes, que sólo 
velan una fusa en la relirada estratégica de O'Higgins. Su 
marcha se realizó sin que nadie se opusiera a ella, pues el 
plan de San Martín era llevarlo al norte del Maule para dar 
alli la batalla. Así, a mediados de febrero, pudo Osorio llegar 
a Linares sin dificultades. 

Don Bernardo O'Higgins. después del arribo de Osorio 
A Linares, abandonó Talca y se replegó hacia el norte, El 25 

de febrero llegó a Quechereguas; y el 27 inició su entrada, 
| con todas sus tropas, a la villa de Curico (1). 

Durante cinco días, O'Higgins y sus tropas. permanecie- 
tón en Curicó, reponiéndose de las faligas del viaje. Las ca- 
lles, la plaza y las habitaciones de la villa estaban perma- 
nentemente llenas de soldados y oficiales. La población ha- 





MM) San Martín estuvo en Curicó el día 25, procedente de. Tales, bm- 
partió diversas órdenes y siguió a San Fernando. El 7 de marzo estuvo 
EA con tropa de caballería, permaneciendo algunos dias en la chacra 
Urico. ; 
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cia cuanto podía por atender a aquel cuerpo de ejército, pro- 
porcionándole provisiones y forraje, curando au los heridos y 
velando por su alojamiento, 


Desde Curicó siguió O'Hisgins a San Fernando, en don- 
de se reunió con San Martín. Pocos días después. llegaba 
también hasta San Fernando, desde el norte, el cuerpo al 
mando de don Antonlo Balcarce, con numerosas tropas y 
artillería, 11 día $ de marzo estaba, asi, el ejército patriota 
compuesto de más de seís mil hombres, concentrado en San 
Fernando y pronto para dar batalla. 


Mientras tanto, las tropas realistas seguian avanzando 
hacia el norte, El 27 de febrero empezaban a atravesar el rio 
Maule y el 19% de marzo ocupaban Talca, El 14 de marzo acám- 
paron en Camarico; y mientras el grueso del ejército permane- 
cla allí. un destacamento al mando de Primo de Rivera, ecom- 
puesto de 400 infantes, 300 soldados de caballería y una co- 
lumna de zapadores, siguió avanzando al norte, 


Las tropas de Primo de Rivera pasaron por Curicó y 
ocuparon la villa en nombre del gobierno español. Una vez 
más, pues, en estos dias agitados y cambiantes, la otrora 
tranquila villa cambiaba de soberania, Después de un corto 
descanso en la yilla, el grueso de la división siguló hacia el 
norte y llegó hasta las orillas del río Teno. 


El ejército patriota, a su vez, empezó a avanzar hacia 
el sur, desde San Fernando. Cuando Primo de Rivera llegó 
a las orillas del Teno y advirtió el avance del ejército patrio- 
ta, ordenó dar media vuelta y se retiró en forma precipitada. 
No pasó esta vez por la villa de Curicó, sino que siguió de 
largo para atrincherarse en las casas de la hacienda Que- 
chereguas. Los vecinos de Curicó sólo supieron de él por la 
nube de polvo que levantó su' paso por el camino de la fron- 
vera. 

Hubo después úna serie de escaramuzas en las proximi- 
dades de Quechereguas y de Talca, hasta que ambos ejérci- 
tos se enfrentaron en Cancha Rayada el 19 de marzo. Fue 
un desastre completo para el ejército patriota, que hubo de 
abandonar el campo en medio de la mayor confusión. Sólo 
la primera división, al mando del Coronel Las Heras, consi- 
guió mantenerse en orden y retirarse intacta hacia el norte, 
a marchas forzadas. 

A la villa de Curicó empezaron bien pronto a llegar las 
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noticias del desastre por las tropas que huían desde Cancha 

Rayada. No obstante estar los vecinos acostumbrados ya a 

Jas alternativas, la derrota del ejército patriota produjo Hhon- 

d2 impresión. La villa entera quedó a la. expectativa de los 

acontecimientos, temerosa de verse de nuevo enfrentada al 
“obscuro régimen de la Reconquista española, 

El 20 de marzo en la mañana entraron a la villa de Cu- 
ricó los generales San Martín y O'Higgins, en medio del res- 
peto de los vecinos que se apresuraron a ofrecerles ayuúz. 
Después del desastre se habian encontrado en las orillas del 
rio Lircay y juntos habían seguido una lenta marcha, pues 
O'Higgins había sido gravemente herido en un brazo, A su 
paso por Curico, O'Higgins venia consumido por la fiebre; 
pero el ánimo no lo abandonaba, a tal punto que recién ha- 
bía querido permanecer en las casas de Quechereguas y Or- 
ganizar alli la defense. San Martín celebró reuniones Con 
las autoridades y con los principales vecinos de la villa, re- 
comendándoles que, ante la inminencia de la llegada de las 
tropas realistas, abandonaran la villa y se establecieran en 
san Francisco del Monte. No alojó en Curicó, pues le era 
¿preciso seguir avanzando y porque la herida de O'Higgins 
inspiraba ya serias preocupaciones. El mismo día 20, poco 
después de las tres de la tarde, O'Higeins y San Martín es- 
taban en Chimbarongo. Allí, el cirujano Paroissien, hizo 2 
('Hizesins la primera curación. 

El vecindario de Curicó, sigulendo el constjo de San 
Martin, se decidió abandonar la villa. Una larga caravana 
de familias, emprendió, pues, el viaje, dejando sus Casas y 
sus haberes en el mayor abandono. Un papel de la época, 
reliriéndose a este acontecimiento en la villa, hace la si- 
guiente anotación: “Cancha Rayada, donde sucedió la dis- 
persión cuyo mal trascendió generalmente y motivo la emi- 
gración repentina de la mayor parte del vecindario, dejan- 
do sus intereses en absoluto desamparo”, 


En las primeras horas de la mañana del día siguiente, 
pasó frente a Curicó, por el camino de la Frontera, la divi 
sión del coronel Las Heras, que marchaba hacia el norte en 
marchas forzadas. A la villa de Curicó sólo penetró un pe- 
queño destacamento al mando del capitán Dehesa, con el 
objeto de recoyer armas dejadas por soldados dispersos. La 
división del coronel Las Heras habría de servir de base a la 
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reorganización del ejército paitiota, que se produjo en la 
chacra de Ochagavía, un poco al sur de Santiago. 


Por su parte el ejército realista venía avanzando hacia 
la capital. El día 26 de marzo atravesó el rio Lontué y paso 
frente a Curicó sin detenerse, Sin embargo, el general Oso- 
rio, con una pequeña escolta penetró a la villa y se hospedó 
en el Convento de San Franciseo, Alli encontró a un lancero 
del Rey herido que era atendido por los religiosos francisca- 
nos, y un cuario lleno de armas y pertrechos de guerra. Al 
atardecer, el general Osorio y su escolta siguió camino y se 
reunió con el resto del ejército. 


Por fín, ambos ejércitos se enfrentaron en los campos 
de Maipú el día 5 de abril. El triunfo patriota fue aqui con- 
tundente y decisivo, quedando, en tal forma, afianzada la 
independencia de Chile, 

Como en otra ocasión, muchos soldados realistas huye- 
ton hacia el sur después de la derrota, Entraron a la zona 
curicana por los caminos de la costa, que ofrecían menor 
peligro para ellos, Muchos yécinos de la costa, organizados 
en guerrillas, hicieron otra vez cuanto fue posible para 
detenerlos, originándose varias escaramuzas, en las cuales 
cayeron prisioneros varios realistas y hubo también muertos 
y heridos. Se distinguió en estas escaramuzas don Francis- 
co Eguiluz, que organizó y armó grupos de guerrilleros. 


Ai constatar el triunío de los patriotas en Maipu, el ge- 
neral realista, don Mariano Osorio, temiendo por su propia 
seguridad, huyó hacia la costa, escoltado por seis dragones 
de la frontera. Le fue necesario abrirse camino a cuchilladas, 
pues las tropas patriotas trataron de impedirle la salida; pe- 
ro, por fin, llegó a campo abierto, seguido ya por cientos de 
soldados realistas, que, al advertir su fuga, quisieron seguir 
su misma suerte. 

Sin detenerse en su camino, Osorio y los suyos llegan a 
la hacienda Bucalemu al mediodia siguiente, Permanecen 
allí descansando toda la tarde, A la medianoche, Osorio, 
acompañado sólo por cincuenta o sesenta hombres, parte de 
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nuevo, El resto de la tropa, entregada aún al descanso, ni 
siquiera se impone de su partida. Osorio dessa ponerse a sal- 
vo en Concepción y leva 4 su lado, para no extraviarse, a 
un “baqueano” que le ha proporcionado el padre Melchor 
Martinez. 

Desde este momento, empieza para los fugeivos el terr- 
ble ataque de los guerrilleros patriotas. Surgen inesperadá- 
mente de entre las quebradas o de los bosquecillos y atacan 
sin piedad, alejándose luevo como centellas, 

El día 7, al amanecer, cruzan el río Rapel y siguen duran- 
te todo el día por el camino de la costa, El “bagueano” que 
los viene guiando, los abandona aquel día inesperadamente 
y desde ese momento marchan desorientados, temiendo siem- 
pre extraviar el rumbo, Al atardecer, cruzan camino con un 
huaso de aspecto inocente que, apretándose a la cerca, los 
saluda respetuosamente. Ante la petición angustiada de don 
Mariano Osorio, el huaso accede a guiarlo por caminos. ex- 
traviados, lejos de todo peligro hasta el río Maule. 

Con el nuevo e inesperado guía. la columna sigue avan- 
zando. Se va internando por senderos abruptos, por profun- 
das quebradas, por valles estrechos. Al frente marcha el 
huaso con talante despreocupado, impasible; pero si al- 
guien lo mirara de frente, veria brillar en sus ojos un ful- 
gor de malicia. 


'A1 anochecer, los fugitivos sienten ya la brisa marina. 
El huaso los hace bajar hacia la playa por un estrecho des- 
Madero, en el cual las cabalgaduras troplezan constante- 
mente, Cuando termina el descanso está ya obscuro; pero, a 
pesar de ello, don Mariano Osorio advierte que se encuen- 
tran encerrados en una ensenada, entre el mar y una gran 
laguna. Ha desaparecido, misteriosamente, encaramándose 
ataso por los cerros. o escurriéndose por algún boquete otul- 
to, el huaso que los guiaba. 


Abandonados a su suerte, oficiales y soldados se revuel- 
ven impacientes en la pequeña ensenada. Luego de larga 
espera logran dar con un labriego, cuyo rancho se alza a 
media falda de los montés circundantes. El les informa que 
$e encuentran en la laguna de Cáhuil y, ante el deseo de 
alejarlos cuanto antes de las cercanías de su rancho, les 
indica la salida por un gran arenal que circunda la laguna. 


Sin descanso continúan la marcha y hacia las doce del 
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die siguiente, estan frente a las salinas de Boyeruca; pero 
para acercarse a ellas necesitan abrirse camino a balazos 
por entre grupos de guerrilleros. ANí toman algún alimento 
y continian la marcha. A la puesta del sol, están en las cet- 
Canias de Llico y se detienen para descansar y para que pas- 
len las bestias. Alacados de nuevo por partidas de suerrille- 
Tos, parten al anochecer, tomando ahora toda clase de pre- 
cauciones para evitar un ataque. Al frente marcha un gru- 
po de tiradores con el arma presta y tras ellos don Mariano 
Asorio, con el resto de los fugitivos. 


Tiene razón la columna realista para avanzar ahora con 
cautela. Al llegar a Llico, cual zorro en acecho, se encuen- 
tra en esos instantes el cacique Basilio Vilu, del pueblo de 
Viehuquén, al frente de su guerrilla de indios. Ya por co- 
marcanos saben del destacamento realista que viene avan- 
zando y pretenden cortarle alli la retirada. 


Bien pronto la columna realista y la guerrilla de indios 
están frente a frente. Se detienen los españoles, inquietos, y 
entre ambos bandos se entabla un diálogo a gritos, cuyos 
detalles conocemos por el relato de uno de los fugitivos (don 
José María de la Arriagada, Relación individual). 

Las primeras voces parten desde el grupo de los indios. 
Aleuien. que tal vez es el propio cacique, grita con voz en- 
tera: 

—¿(hién vive? 

Los espanoles, queriendo engañar, contestan: 

—¡La Patria! 

—¿Que gente? 

—La escolta de San Martín que va en seguimiento de 
los godos. 

Desde el campo de los indios guerrilleros, una voz con- 
mina ahora, perentoria: 

—Que avance el comandante de la escolta para ser re- 
conocido. 

—: Avance Vd., sigue engañando la columna de Osorio, 
que quizá sea alguno de los godos! 

Uno de los guerrilleros se acerca entonces hasta los fu- 
eitivos para salir de dudas. Inmediatamente que llega hasta 
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ellos, es rodeado por varios soldados y uno le da un golpe 
por la espalda. Sobreponiéndoss a la sorpresa, el guerrillero 
solo atina a decir: ¡No, señor!, y pitando espuelas a su Ca- 
ballo parte al galope. Desde atrás le descargan tres tiros a 
quemarropa. 


De inmediato, toda la columna de guerrilleros indíge- 
nas se deja caer sobre los realistas al grito de ¡Viva la Pa- 
tria! Son recibidos con una descarga cerrada y durante al- 
gunos instantes luchan con denuedo. De pronto cae muerto 
el caballo del cacique Vilu, y éste queda inmóvil, aplastado 
debajo de él El capitán Labreque, que acompaña a Osorio, 
se acerca hasta él y sin bajarse del caballo, lo interroga. 

—;¡Soy el cacique de Vichuquén!, contesta iracundo el 
cacique, dejándose levar por su orgullo. 


Aquello bastó para perderlo. El capitán Labreque, sin 
pensarlo dos veces, descargó sobre él un pistoletazo que lo 
dejó sin vida. Aquella desgracia anoneda a los guerrilleros 
indigenas, que huyen a la desbandada, dejando a Osorio ca- 
mino libre para continuar la marcha. 


Sin detenerse, Osorio y los suyos siguen avanzando. 
Trepan por los cerros frente a Llico y al mediodía siguiente 
logran vadear el Mataquito frente a Lora. En la margen sur 
se detienen frente a un rancho, Lo encuentran desolado; 
pero en el fogón hay una humeante olla de greda con poro- 
tos con cochayuyo, que comen con avidez. En la lejanía al- 
tanzan a divisar a los moradores del rancho que huyen, 


Con enorme júbilo fue recibida en Curicó la noticia del 
triunfo de Maipú. Los vecinos comprendieron que podiían 
iniciar ya una etapa de mayor tranquilidad y los que habían 
abandonado sus hogares volvieron a ellos, El gobierno de la 
vila estaba acéfalo, pues el gobernador De la Pena se pn- 
contraba ausente de la yllla, Por este motivo, al pasar ha- 


Cia el sur el sargento mayor de húsares, don Pedro Martínez 


Aldunate, para restablecer el orden, mombró gobernadores 
conjuntos a los vecinos don Pedro Antonio Silva y don Pe- 
dro Céspedes, quienes ejercieron el gobierno durante vatios 


días, 
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Muchos prisioneros tomados en las proximidades y en 
las escaramuzas de la costa, fueron concentrándose en la villa 
de Curicó. Se hizo necesario remitirlos a Santiago, encar- 
cándose de ello el gobernador interino, don Pedro Céspedes. 
Mientras duró su ausencia, fue reemplazado en el gobierno 
conjunto por don Pedro Pizarro. 

Había también en la villa un soldado español que había 
quedado herido de un pie durante los movimientos de tropas 
efectuados antes de Cancha Rayada. Al retirarse las Lbropas 
de Primo de Rivera hacia el sur hubo de permanecer en la 
villa. Recibió albergue en un hogar- y allí se le mantuvo ocul- 
to por algún tiempo. Era un sevillano llamado José Guerra, 
perteneciente al cuerpo de lanceros del Rey. Después de Mal- 
pú, las autoridades lo enviaron a Santiago con su equipaje. 

Quedó también mucho armamento disperso por los cam- 
pos, después de tanto movimiento de tropas. Al reasumir el 
mando el gobernador don Isidoro de la Peña realizó diversas 
averiguaciones, públicas y secretas, para recuperar todo el 
armamento, tanto del ejército realista como del patriota, que 
habia quedado abandonado en.el campo. Logró reunir una 
buená partida, de la cual apartó 34 fusiles que fueron deja- 
dos para la defensa del pueblo “contra los lacinerosos que 
aún hostilizan los campos”. El resto fue enviado al Director 
Supremo en un arreo de mulas. Tal vez tenga algún interés, 
para conocer los pertrechos de los' ejércitos de la época, 
transcribir la lista del envio hecha por el gobernador de 
Curicó al Director Supremo: 

31 fusiles útiles; 74 fusiles descompuestos; 27 bayone- 
tas; 14 vainas de bayoneta; 101 cartucheras forradas y 2 
más sin forro; 14 cinturones; 10 tarros ametralla; 12 lana- 
das con sus escobillones; 5 mazos de palo; Y pranadas sin 
cargas; una cantimplora de lata; f hojas de lata.; 36 nacho- 
nes alquitranados de una vara de largo; ma carga de he- 
rraduras; un farol de campo; dos cables, uno grueso y el otro 
delgado; dos sables vaina de latón, uno util y el otro de me- 
dia hoja; 6 sabies de lata útiles; 18 brazadas de cuerda me- 
cha; un cable; 17 birieñes. 


kj Reclamo del Cabildo de Curicó. 


Tantas alternativas de luchas y de incertidumbres, de 
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sacrificios y de daños, mantenidas a través de los últimos 
años, habian producido en el vecindario de Curicó un senti- 
miento de cansancio y de anpcustia, Ya nadie quería nuevas 
lichas y nuevos suftimientos. La situación económica era 
deplorable y nadie podria resistir nuevas contribuciones. 


Después de Maipú, se quiso gravar al vecindario con un 
impuesto del uno por ciento sobre el avalúo de los bienes 
raices, en reemplazo del antiguo “mensual”. Tal impuesto, 
ordenado en los precisos momentos en que el vecindario creia 
haber terminado la etapa de sacrificios, provocó una ola de 
protestas. El Cabildo, haciéndose eco de está situación, for- 
muló al Goblerno una formal protesta, en la cual hace pre- 
sente toda la cooperación que Curicó prestó a la causa de 
la Independencia y todos los sacrificiós que hubieron de su- 
írir sus habitantes. Por contener noticias de importancia, | 
lranseribimos la parte pertinente de tal documento: 


Este Purtido ha sido uno de Jos más decididos por nuestro sistema U- 
beral, y de consigulente, el que hu experimentado más de cerca las furias 
del enemigo, El, en medio de la liranía, supo ¡proteger 4 los emisarios del | 
Ejército de los Andes y con intrepidez nunca vista se agregaron más de 
mil de sus vocinos a la división del comandante Frelre, cuando vino de lu 
olra banda, sin que le embarazasen más de mii y tantos enemigos arma- 
dos qué oonparon la ¡provincia cn la dispersión de Talca, cuando persua- 
dido el enemigo de ser dueño ya de todo, despachó sus guerrillas, entre 
ellas la de Pincheira, de eerca de trescientos hombres de ebispu. Casino 
quedó uno que no fuera el banco de so dra. Los fuzilivos que lHbraron de ) 
la acción de Maipo hicieron lo mismo en su pasada a Concepción, de suer- n 
te que cón dificultad se encontrará uno que no haya padecido en su per- 
sona o intereses, Sin embargo, aun en medio de estos conflictos, supieron 
los vecinos armar, segun su fuería, gentes para prender a los fugitivos, 
logrando por este medio remitir de ellos partidas considerables a esa ciu- 
dad y muerto a otros muchos (1). ' 





1) La expedición libertadora del Perú. Répercusión en 
Curicó, 


El triunfo. de Maipú, no habria de significar el apaci- 
£guúamiento definitivo de la región. Quedaban aún la expedi- 
ción libertadora del Perú y la guerra a muerte. Aun cuando 
el escenario de ambas, estuyo lejos de la zona curicana, sus 


(1) ¡Ministerio de Hacienda, provincia de Colehagus, 1817-1832, 
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efectos llegaron hasta ella en forma intensa, produciéndole 
nuevos trastornos y duros sacrificios. 


La expedición libertadora al Perú empezó a organizarse 
en forma concreta después del triunto: de Maipú y pudo lle- 
varse a efecto gracias al esfuerzo decidido de O'Higgins que 
obligó al país a costearla y al sacrificio de los chilenos que, 
no obstante lleyar ya varios anos de trastornos, supleron 
cooperar con eficacia a la empresa, 


La cooperación ae Curicó a la expedición libertadora fue 
efectiva y oportuna. Puso al servicio de ella no sólo a sus 
hombres, sino también su economía, $e producción y las ca- 
racteristicas regionales que podían ser de utilidad. 

Una de las primeras medidas adoptadas en la región 
de Curicó, fue la recoleccion de maderas para enviar a Val- 
paraiso, así como antaño se había enviado madera para la 
construcción del palacio de la Moneda, En 1818 se dió orden 
al gobernador de Curicó para que recogiera madera en la zo- 
na y pata que informara acerca de la producción: maderera 
de cada localidad. El gobernador De la Peña recorió en Cu- 
ricó roble y colgiie. que existian entonces en gran abundan- 
cia. Informó también al gobierno que desde Rancagua al sur 
podía encontrarse madera de nogal, sauce, patagua y lin- 
gue; y de ciprés en Maule. A una consulta suya acerca de los 
fondos que necesitaba para los gastos, se le contestó en los 
siguientes lérminos: 


Valparaiso, septiembre, ¿2 de 1818, Contéstese que para. cubrir los 
pastos que anuncia, exija emprestilos de dinero a los vecinos más pudien- 
tes del Partido, dando cuenta de las cantidades de los prestamistas para 
mandarlas reintegrar de Cojos-—0 Hiszrins, Zenteno. 


Otro auxilio típico de la región fue el de pieles de vacu- 
ños, cuya utilidad para la expedición es fácil imaginar, Es- 
te artículo fue obtenido en los localidades de la costa, en las 
cuales abundaba en esa época considerablemente el ganado 
vacuno. En el archivo Fondo del Ministerio de Hacienda, he- 
mos encontrado una lista de donantes, de la cual transcri- 
bimos los siguientes nombres: 


Alcántara: José Antonio Barros, Francisco Garcés, Pas- 
eval Canales, Rosauro Ortiz, Vicente Muñoz, Marciano Ver- 
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dugo, Martín Espinosa, José Antonio Urzúa, Juan José Ut- 
súa, Lucía Vargas. Juan de Dios Duque, Cruz Cornejo. 


Teno: José Antonio Villota, Diego Franco. 


Paredones: Francisco Goycochea, Juan Montero, Blas 


- Montero, Luis Godoy, Gerónimo Casas Cordero, Pedro Gue- 
rra, Presbitero don Fernando González. 


Patacon: Martín Céspedes, Bonifacio Rey, Manuel Es- 
tarada, Felipe Rey, José Antonio Rey, Bernarda González, 
José Antonio Garcés. 

Caune: Josefa Corbalán, Enrique Rojas, Nicolás Fuen- 
zalida, Manuel Márquez, Hacienda Remolinos. 

THoca: Cavetano Correa, Francisca Peredo, Florentino Jo- 
fré, Enrique Hernández, Gerónimo Correa, José Carmen! Co- 
trea, Esteban Torres. 


Cuando ya los preparativos de la xpeciclón Libertado- 
rá llegaron a sus faces culminantes. las medidas tomadas 


en la zona curicana fueron más intensas y efectivas. Una de 
ellas fue el cambio de pobernador, Después del triunfo de 


Chacabuco habían estado a cargo del gobierno del Partido, 


jfiimero don Isidoro de la Peña, hasta el mes de abril; luego. 


don Francisco Pérez de Valenzuela y don Diezo Donoso, con 
quien terminó el año 1817. A principios de 1818 había sido 
nombrado nueyamente don Isidoro de la Peña, quien desem- 


peñó el cargo de teniente robernador hasta 1820, sin más 


interrupción que la breve administración de los pobernadores 
conjuntos a que nos hemos referido en otra oportunidad. 


El gobernador De la Peña, en diversas ocasiones habla 


querido retirarse del mando y había presentado su renuncia 


al Gobierno. Sin embargo, el Cabildo de Curicó se había 


opuesto a su alejamiento y la renuncia le había sido recha- 
zada. En una de estas ocasiones, con fecha 4 de mayo de 
1819. el Ministro del Interior envió a De la Peña, la contes- 
tación siguiente: 


Por ahora se hace indispensable que Ud. continúes sirviendo su em- 
pleo de Teniente Gobernador para estar a la mira de las acechantas de 
esu guvilla de facinerosos anarquistas y sus protectores; en la inteligen- 
cia de que se han tomado y siguense lomando las medidas más segurás 
Para su pronta destrucción. 
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Sin embargo, al acelerarse los aprestos para la Ixpedi- 
ción Libertadora, el Gobierno creyó oportuno reemplazar en 
el goblerno del Partido al gobernador De la Peña por un mli- 
litar ae carrera; y designó para el cargo al coronel graduado 
don Juan de Dios Puga. Esta designación fue comunicada a 
De la Peña en abril de 1520, por medio de la siguiente comu- 
nicación del Ministro del Interior; 


Cuando se eceleran. los aprestos de la expedición libertadora del Perú 
es de soma importancia el proveer lo más conveniente a la seguridad y 
franquilidad interior. Con esta mira ha deliberado 5, E, el Supremo Direo- 
tor poner militares gobernantes en las cabeceras de los pueblos en parti- 
colar de los más inmediatos a los puntos por donde puede amagar uni 
invasión enemiga. En esta virtud, ¡por despacho de esta fecha, ha nombra- 
do por sucesor de UU. en el mindo de ese Partido al coronel graduado don 
Juan de Dios Puza, Dando a U. las más expresivas gracias a numbre de 
la Patria por su buen desempeño y distinguidos servicios hechos en favor 
de ella, No mediando los motivos expuestos no habria tenido efecto su re- 
nuneía por abora, ¡porque lodos estamos oblizados a sacrificar parte de 
ausirto reposo, conveniencias y comodidades, cuando es preciso conourrir 
a trabajar por la felicidad de la Nación,—Abril € de 1820, 


El coronel Puga se hizo cargo de la gobernación de Curicó 
el 29 de abril de aquel año; y el 17 de mayo comunicó al Mi- 
nistro de Guerra, don José Ignacio Zenteno, su designación, 
haciéndole presente que ella era sin perjuicio de su “ineor- 
poración y graduación en el ejército”. 


Con el gobernador Puga al frente del Partido, continua- 
von intensamente los preparativos bélicos, y se adoptaron las 
otras efectivas medidas que habiamos anunciado. Las conmm- 
nicaciones del gobernador al gobierno de Santiago fueron 
abundantes en estos días, En ellas, Puga daba cuenta de los 
preparativos en la región o formulaba peticiones, en un len- 
guaje palabroso, ¿locuente y lleno de formulismos, en el 
que frecuentemente decía al Ministro o al Director Supre- 
mo: “Vuestra Venerada comunicación”, o "Vuestra Honora- 
ble comunicación”, refiriéndose a los oficios que de ellos re- 
cibía, 


Nueve vecinos de Curicó, probablemente los más pu- 
dientes o los sospechosos de ser realistas, fueron obligados a 
suseriblr un empréstito de 4.400 pesos para los gastos de la 
expedición, en 1820. En 1819 y en 1820 se impuso a los veci- 
nós una “derrama”, o impuesto de carácter extraordinario 
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bara los mismos gastos, En noviembre de 1820 se mandó a 
Santiago una numerosa partida de caballos. 

Igualmente desde Curicó se contribuyó con reclutas pa- 
ra la expedición al Perú. Hay, asi, constancia de envíos de A 
hombres hechos: por el gobernador Puga al coronel Las E 
Heras. 


¡LA GUERRA A MUERTE, LAS MONTONERAS REALISTAS 


a) Benavides y los Pincheira. 


La victoria de Maipú no significó tampoco un triunfo 
absoluto y total para los patriotas. Grupos realistas conti- | 
nuaron aun resistiendo en el sur, primero en Talcahuano y | 
Concepción, y luego más al sur del Bío-Bío. En esta resisten- 

cla contaron con la evoperación de los araucanos. Por esta | 

época se organizaron también en la zona sur del país mon- | 

loneras realistas compuestas de bandidos, desertores, indios ' 

y toda clase de gente, que atacó despiadadamente a las. po- 
blaciones, a las haciendas y a las tropas patriotas. De entre 
los montoneros, los que alcanzaron más siniestra fama fue- 
ron los Hermanos Pincheira y Vicente Benavides. 


De los Pincheira, el más conocido de ellos, José Anto- 
nio. empezó a actuar en el sur desde 1817, mientras se des- 
arrollaba la campaña del sur, después de Chacabuco. Era 

un pequeño propietario de la región de Chillán y operó con 

| su partida de facinerosos en los faldeos de la Cordillera. 
Cerca de Chillán sufrió una seria derrota que le costó nu- 
merosos muertos, heridos y prisioneros. 


Vicente Benavides era hijo del alcaide de la Cárcel de 
Quirihue. Fue cogido entre los prisioneros realistas en la ba- 
talla de Maipú y fue condenado poco después a muerte, Con 
motivo de un intento de evasión. Fue fusilado junto Con su 
hermano Timoteo; pero quiso su suerte que mientras su 
hermano moría instantáneamente, a él apenas lo tocaban 
las balas, Fingiendo estar muerto, quedó tendido en el sue- 
lo. Uno de los soldados, para rematarlo, le dió un hachazo 
que lo hirió en el cuello, pero que tampoco le causó la muer- 
te. Cuando quedó solo, se vendó como pudo la herida y logró 
llegar 4 casa de su mujer en las afueras de Santiago. Luego 
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de curarse de su herida, logró con audacia increible acercar- 
Sea San Martin. Tras una larga entrevista con él, San Mar- 
tin creyó en su buena fe y le encomendo la misión de diri- 
glrse al sur para convencer a los realistas que cesaran en la 
lucha. Asi, pues, salió Vicente Benavides hacia el sur, dis- 
frazado de arriero, para cumplir una misión del gobierno 
patriota, Pero sucedió que en el sur se plegó de nuevo a le> 
realistas y termino por tomar el mando de lós últimos restos 
del ejército ralista, a los cuales se unieron grupos de monto- 
neros y de indios. 


Vicente Benavides quedó convertido en un jefe siniestro. 
Los hombres que lo seguían, aunque muchos provenían del 
ejército realista ya desorganizado, formaban un conjunto 
desordenado, y no fue ya otra cosa que una gran montone- 
Ta, Estaba por esos días 4 cargo de la intendencia de Con- 
cepción don Ramón Freire y a Él le correspondió dirigir la 
campaña en contra de las montoneras. La lucha que se tra- 
bó entre uno y otro bando, fue realmente feroz. No se daba 
evartel y se fusilaba a los prisioneros, aparte de actos de f- 
rocidad inaudita de los montoneros, En esta lucha no cabía 
otra cosa que luchar hasta morir, y de all el nombre de 
“guerra a muerte” con que se le conoce. 


A la villa y al Partido de Curicó le correspondió tam- 
bién cooperar al éxito de las fuerzas patriotas en la guerra a 
muerte, como lo habia hecho en los anteriores momentos 
difielles de la Patria. 


Una de las primeras medidas adoptadas en la zona fue 
la de establecer numerosas postas, a razón de una en cada 
una. de las diputaciones en que se dividia el Partido. Estas 
postas tenian por objeto la transmisión de órdenes con la 
mayor brevedad posible. Estaban a cargo de un “ministro”, 
que se reclutaba entre las personas modestas de cada locali- 
dad, cuidando sí que fueran “patriotas y honrados”. Estos 
ministros quedaban obligados a servir su cargo con sus pro- 
pías cabalgaduras, y como recompensa se les eximía de "pro: 
rratas” y otros servicios. En septiembre de 1819, según c€o- 
municación del gobernador de Curicó al Ministro Zenteno, 
estas postas estaban ya perfectamente organizadas en el 
Partido de Curicó. 

El aporte de caballos para las tropas del sur fue en Cu- 
ricó bastante apreciable y se enviaron en diversas partidas 
en distintas ocasiones. Sin embargo, en marzo de 1819 el 
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comisionado dei gobierno, don Pedro Barrenechea, que legó 
a Curicó con la orden de obtener 65 caballos, parece haber 
tenido serias dificultades, pues se quejó en forma airada al 
Ministro Zenteno y a don Ramón Freire, Refiriéndose a es- 
tas dificultades, terminaba su carta a Zenteno con esta fra- 
se: “Jamás seremos libres y nos envolveremos en mil des- 
gracias que después tendremos que sentir”. | 


Las noticias y los pedidos de auxilio llegaban con 1re- 
cuencia a la villa de Curicó desde el sur, A1 atardecer del 26 
de septiembre de 1820, llegó un mensaje que produjo espe- 
cial revuelo. Lo había recibido el gobernador de Talca del 
Intendente de Concepción, don Ramón Freire, y lo transmi- 
tía al gobernador de Curicó, don Juan de Dios Puga, El go- 
bernador de Curicó, a su vez, lo transmitió a los gobernado- 
res de San Ferrando y de Rancagua. En este mensaje, don 
Ramón Freire pide auxilio de tropas y de víveres, pues el 
enemigo le ha destrozado la fuerza de caballería de línea. Ex- 
presa que la provincia corre gran peligro por traer el enemi- 
go un considerable erupo de indios. 


Pero, sin duda, la mayor cooperación prestada por Curi- 
cóa la campaña contra las montoneras del sur, fue la organi- 
zación dentro de la villa del cuerpo denominado “Dragones 
de la Patria". Ante los insistentes pedidos de auxilio formu- 
lados desde el sur por don Ramón Freire, el gobierno de San- 
tiago acordó crear, con fecha de matzo de 1812 un escuadrón 
que se denominó “Dragones de la Patria”. Su dirección fue 
encomendada al coronel irlandés don Carlos María O'Carrol, 
que se había incorporado al ejército patriota. 

En forma rápida fueron organizados en Santiago los pri- 
meros cuadros de este escuadrón. y von ellos se dirigió O'Ca- 
rrol al sur. El día 17 de agosto entró a la villa de Curicó, sien- 
do recibido por los vecinos con gran solicitud y hospedado 
en el convento de San Francisco. El gobernador De la Peña, 
tras una larea conversación con O'Carrol, llegó a la conelu- 
sión de que era menester aumentar las tropas en Curicó, pués 
era muy reducido su número para seguir con ellas al sur. 

O'Carrol permaneció asi durante algunos meses en la vi- 
lla de Curicó. en donde quedó de él la más grata impresión 
por sus condiciones personales. Con la ayuda del gobernador 
De la Peña y de muchos vecinos se dedicó a reclutar soldados 
para su cuerpo, a los qué instruía diariamente en la villa y 
en sus alrededores. Catorce días después de su llegada, el cuer- 








po, según informe del gobernador al Ministro Zenteno, tenia 
a más de doscientos hombres, entre voluntarios y “tomados”. 
Posteriormente su número continuó aumentando y sus cua- 
dros. disciplinándose cada vez més. "El cuerpo de Dragones 
de la Patria, volvía a informar el gobernador, aumentaba por 
momentos” (1). 


Entre los oficiales del cuerpo de Dragones, deben ser men- 
cionados don Ambrosio Acosta, don Francisco Ibáñez, don MIi- 
guel O'Carrol, don Manuel Antonio Labbé, don José Silva y 
don José Verdugo. 


A fin de aquel año, el cuerpo de Dragones, organizado ya, 
emprendió su marcha hacia el sur, La actuación que tuvo en 
la guerra a muerte fue heroica y destacada; pero el relato 
de sus hazañas, acaecidas fuera de la zona curicana, sobrepa- 
sa los límites de este trabajo. 


Deseraciadamente, el cuerpo de Dragones fue batido el 23 
de septiembre de 1820, en el lugar llamado “Pangal” cerca de 
Yimbel, El comandante O'Carrol, aprisionado con un lazo que 
se lanzó desde lejos, fue fusilado por los montoneros triunfan- 
tes. La mayor parte de la tropa pereció en el combate, a tal 
punto que después de él sólo pudieron juntarse 27 dragones. 
“Así pereció, dice Vicuña Mackenna, a los dos años de su re- 
sidencia en Chile, y a los treinta escasos de su tdad, aquel bri- 
llante oficial europeo que habia conquistado en su patria una 
de las más altas graduaciones permitidas al valor y a la ju- 
vuntud... Ahora tenemos delante de los ojos una miniatura 
de su busto, tierna ofrenda de su sensibilidad que há llegado 
hasta cerca de nosotros, y al contemplar la pureza de sus lí- 
neas y la suavidad de su rostro juvenil, pálido e imberbe, som- 
breado por una espesa cabellera de ébano, brota del alma 
honda e irresistible lástima por su prematura e ingloriosa 

pérdida” (2). 
| La noticia fue conocida en Curicó a fines de septiembre, 
causando, como es de imaginar. extraordinaria consternación. 
El documento en que vería el parte de la batalla fue enviado 


(1) En Curicó se proporcionaron lambién numerosos caballos al cuerpo 
de Dragones, En el arobivo del Ministerio de Guerra boy una lorena lista de 
donantes, enviada por el gobernador, y obra con los mismos nombres en- 
viada por O'Carrol. Por resolución de O'Higgins se dio las gracias u los 
donantes y se publicaron sus nombres en la Gaceta, 

(2) La Guerra a muerte, 


Bo 








por el gobernador de Linares al de Talca, quien a su vez, lo 
transmitió a Curicó. Decía asi: 


El 23 del que rige, en el paraje de Curanilahue de este lado de la Loja, 
fue el aluque a las diez del día y siendo derrotados los muestros se toma- 
ron dos piezas de campaña, quedando en el campo el comandante de los 
Dragones de ln Patria, La fuerza enemiga, según noticia, se compone de 6 
hombres de infantería, 100 y más indios, fuera de la caballeria y mnilticia, 
El ataque fue sin sorpresa, dicen que el comandante Viel pudo Hlezar con 
algunos pocos al eerro, De la plaza de Chillán fueron 50 granaderos, 4 
del escuadrón que mandaba el capitan don Felipe Herrera, luego que su- 
pieron la ante expresada “redotá”. Los partes Megan 4 cada momento, Las 
guerrilas de Pincheira abarcan hasta Perquilauquen. 


Los montoneros del sur fuerón amenazando 4 las fuerzas 
patriotas cada vez con mayor intensidad. Llegaron al extre- 
mo de ocupar la ciudad de Concepción, obligando a Freire a 
atrincherarse en Talcahuano. 


El gobierno de Santiago, que no había prestado la debl- 
da atención a las demandas de auxilio que se le enviaban des- 
de el sur, preocupado como estaba de la expedición liberta- 
dora al Perú, empezó a preocuparse seriamente de la guer* 
2 muerte. 

Seguramente, la medida más trascendental fue el envío 
al sur de un fuerte destacamento de tropas al mando de don 
Joaquín Prieto, militar distinguido y gran táctico que habría 
de realizar una campaña realmente extraordinaria contra los 
montoneros, : ] EA: 


El coronel Prieto salió de Santiago, con el grueso de sus 
tropas, el día 18 de octubre. A la villa de Curicó llegó el día 
26 de octubre y permaneció allí hasta el día siguiente. El go- 
bernador Puga y los vecinos le proporcionaron toda clase de 
ayuda. Se enrolaron a sus filas 80 milicianos y se le entrega- 
ron más de 300 mulas aparejadas, seis yuntas de bueyes y 
RUMErosos viveres. 


A principios de noviembre el destacamento de Prieto es- 
taba cubriendo las márgenes del rio Maule, antes de conti- 
nuar al sur. El día 9 le fueron entregados en Talca, enviados 
desde Curicó, gran cantidad de mulas, reses de matanza, maíz. 
sal y porotos. Ese mismo día Se agregaron a su Cuerpo 9d 
reclutas de Curicó. 


Con la intervención de Prieto, de Freire y demás jefes. 
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patriotas, la resistencia de los montoneros fue cediendo poco 
a poco. Benavides, derrotado y abandonado, se embarcó en una 
lancha con la intención de dirivirse al Perú. Pero, al bajar 
en Topocalma, para proveerse de agua, fue traicionado por 
bno de sus acompañantes y apresado. Conducido a Santiago, 
fue condenado a muerte, 

Con la desaparición de Benavides no terminó, sin embar- 
go, la guerra a muerte. Algunos oficiales del jefe montonéro 
siguleron resistiendo aún. Y otro tanto hicieron los Pincheira, 
que siguteron sembrando el terror en las proximidades de Chi- 
lNán y que bien pronto habrian. de amagar también la zona 
curicana, | 


b) La guerrilla de los Prieto. 


En la zona próxima a Curicó fue organizada una guerri- 
lla de carácter regional, a cargo de los hermanos Prieto, que 
fue llamada “guerrilla de Cumpeo”. 

Los hermanos Francisco de Paula, José y Juan Francis- 
co Prieto Vargas eran vecinos de Talca, de buena familia y 
de situación económica acomodada. Uno de ellos, don José, 
fue nombrado gobernador del Partido; pero su carácter tur- 
bulento y desordenado le acarreó la malquerencia del vecin- 
dario, a tal punto que O'Higgins, en agosto de 1818, se vio 
en la necesidad de separarlo del cargo. 


La deposición de José Prieto fue considerada por él y por 
sus hermanos como un ultraje. Se conyirtieron, así, en enemi- 
gos decididos del gobierno e iniciaron una volienta campaña 
en su contra. 


Francisco de Paula entro en relaciones con los carrerinos 
y otros enemiszos del gobierno, trasladándose a Santiago para 
lramar la caida de O'Higgins. Lanzó violentas proclamas ma- 
nuseritas y tomo el título de “Protector Supremo de los pue- 
blos libres de Chile”. 

Luego de esta etapa preliminar, los Prieto se establecie- 
ron en Cumpeo, donde organizaron una guerrilla que se in- 
erementó notablemente, con bandoleros y desertores. Llegó a 
teunir 300 hombres, en cuyo número la mayor parte estaba 
formada por antiguos soldados de línea. Llegó, en esta for- 
ma, a constituir una sería amenaza para la revión. 
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Recorrieron los campos de la región, apoderándose de ani- 
males y víveres y, aún, imponiendo contribuciones, En sus 


primeras correrías cayeron sobre yarias haciendas, en las que 


cometieron toda clase de fechorías. 


Francisco de Paula hizo un nuevo viaje a Santlago; pe- 
ro fue apresado a su regreso y posteriormente se le fusiló. 


A principios de abril de 1819 la guerrilla de Prieto se 
acercó, en forma amenazante, a la región curicana, El Y de 
ese mes, estaba acampada en el monte de los Guajardo, con 
el propósito de caer sobre la villa de Curicó aquella misma no- 
che, a fín de sacar de ella dinero, caballos, armas y viveres. 
Pretendian, también, reclutar hombres dentro de la yilla. No 
téallzaron el ataque aquella noche por no haber llegado de 
Talca un “propio” que esperaban con noticias de importancia, 
Al amanecer del día: 10, se presentó precipitadamente en 
la villa de Curicó Jerónimo Cervantes, acompañado de sels 
hombres, Dijeron haber huido de la montonera de los Prieto 
y dieron cuenta de su organización y de los propósitos para 
asaltar al pueblo. Según sus informes, las tropas acampadas 
en el monte de los Guajardo estaban formadas por 300 hom- 
bres y caerían de un momento a otro sobre el pueblo. Cer- 
vantes era portador de una orden de O'"Higeins para que se 
le auxiliara, lo que revela que, probablemente, estaba desta- 
tado como espía entre los montoneros. La noticia cundió rá- 
pidamente por el pueblo, produciendo, como es de imaginar, 
considerable alarma. 


Por primera providencia, el gobernador De la Peña diri: 
gló una apremiante comunicación al Director Supremo, dán- 
dole cuenta de la situación y pidiéndole auxilio, ya que el pue- 
blo se encontraba sin armas para defenderse. Expresa el go- 
bernador que no podrá detener la invasión por la fuerza, por 
lo que le será necesario tomar todas Jas medidas para “sos- 
tenerla” “con la política”. 


Al día siguiente, 11 de abril, la montonera de los Prieto 
cayó, efectivamente, sobre Curicó. Penetraron por sus calles 
ton gran bullicio y desorden e iniciaron un grotesco saqueo 
en el comercio, en las casas y en el estanco. 

José Prieto se dirigió derechamente al edificio del Cabil- 
do, a fin de incorporar a sus filas a los presos de la Cárcel 
y a los desertores que pudiera encontrar detenidos y que, se- 
gún su creencia, eran numerosos. Sólo encontró algunos cuan- 
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tos presos por delitos comunes, a los cuales libertó de inme- 
diato, agregándolos a sus fuerzas. Pero no había un solo de- 
sertor, lo que causó a Prieto una gran desilusión, pues él sa- 
bía que las autoridades de Curicó habían apresado reciente- 
mente una gran partida. Según se le informó, todos los deser- 
bores habian sido enviados a Santiago, 

Presa de gran furia, José Prieto se dirigió al despacho del 
gobernador. Don Isidoro de la Peña lo recibió con toda tran- 
quilidad. Ante la imposibilidad de defender la villa, se había 
limitado a permanecer en su despacho, dispuesto a emplear 
“la política” cada vez que fuera menester, La entrevista en- 
tre el jefe montonero y el gobernador del partido, en la pobre 
sala del despacho, mientras las turbas saqueaban la villa ím- 
potente, podría mirarse como una escena cómica, si no tuvie- 
ra un fondo de terrible dramaticidad. Prieto reconyino violen- 
tamente al gobernador por haber enviado a Santiago a los 
desertores. De la Peña le contestó que no había tales deser- 
lores y que los hombres enviados a Santiafo eran simple- 
mente reclutas, “puesto gue nineuno se confesó desertor”. 
Prieto tronaba dentro del despacho del gobernador; y éste tra- 
taba de apaciguarlo a fuerza de “política”. 

Después de esto, Prieto se dedicó a “visitar” a los vecinos 
más adinerados de la villa, a todos los cuales impuso fuertes 
contribuciones, que debieron ser pagadas sin dilación. Afor- 
tunadamente, no hubo hechos sanecrientos que lamentar; y 
no. se vejó mayormente a los hombres ni a las mujeres de 
la villa, 

Con sus fuerzas aumentadas, Prieto abandonó pronto Cu- 
ricó y se dirigió a Talca. El día 19 de abril asaltó el pueblo 
y luego de penetrar hasta el centro de la ciudad, se vio pre- 
clsado a huir ante la resistencia que se le opuso. 

Inmediatamente después de este frustrado ataque, Prieto 
está nuevamente en la zona curicana, Con doce fuslleros se 
presentó un mediodía en la hacienda Peralíllo, de don Fran- 
cisco Garcés. Tomó toda la caballada de la hacienda y exigió 
dinero al hacendado, Como no se lo proporcionara lo hizo 
apresar para lleyarlo con él. "Yo me les excusé bastante de 
cómo quedaba esto botado”, dijo más tarde Garcés, Pero todo 
fue en vano, pues Prieto partió conduciendo prisionero al due- 
ño de la estancia. Antes de partir, había tenido, sin embargo. 
la singular precaución de dejar la hacienda “entregada” al 
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os a quien dejó también este papel da a 
aún: 





Por particulares motivos de mí seguridad he hallado por conveniente lle- 
var en calidad de reo al dueño de esta hacienda. Priwto, 


En el trayecto logró, sin embargo, Garcés entenderse con 
el montonero, para obtener su libertad. Hubo de ofrecerle 
quinientos pesos para “dentro de quince días”. 


Después de estas aventuras y de otras tropelías come- 
tidas en diversas haciendas, Prieto asaltó la villa de Linares, 
el 11 de mayo. 

La región habia tenido que defenderse sola de esta ame- 
náza permanente de la montonera de Prieto, que parecía ha- 
berse ensenoreado de ella sin ninguna oposición, Las defen- 
sas habian sido sólo parciales, sin organización y sin elémen- 
tos, El esfuerzo más importante había sido el de la villa de 
San Fernando, que luego de conocer el asalto a Curicó, dis- 
puso que sus milicias, al mando de don José María Palacios 
y de don Joaquín Fermandois, salieran en persecusión de los 
montoneros. Pero no tuvieron éxito en su empresa. 

Había una alarma permanente en toda la región y nha- 
die se sentía seguro en su hogar, Los pedidos de auxilio iban 
de pueblo en pueblo, sin que nadie pudiera auxiliar a nadie. 
Cuando los montonerós atacaron a Talca, las autoridades en- 
varon a revienta cinchas un propio a la villa de Curicó, no- 
ticiando el' ataque de los “anarquistos” y er auxilio. 
Pero ninguna ayuda se pudo proporcionar. El gobernador De 
la Peña, dirigiéndose a O'Higgins, le decla: “Este pueblo y 
los campos se hallan en deplorable estado, no encontrándose 
un punto de seguridad. Asi estamos en situación de desam- 
parar nuestros hogares y retirarnos a esa capital”. 

Por fin el gobierno se decidió a atacar a fondo la mon- 
lonera de los Prieto y envió a la zona amagada al sargento 
mayor José Santiago Sánehez con 180 soldados de línea. sán- 
chez se detuvo en la villa de Curicó y el gobernador De la 
Peña trató en vano de conseguir que dejara alli una parte 
de sus tropas. El sargento mayor se excusó por no tener or- 
den para ello del Director Supremo y, a su vez, pidió al go- 
bernador que le proporcionara milicianos pata engrosas sus 
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filas. Tras de discutir el pro y el contra de la cuestión, el go- 
bernador terminó por porpoercionarle 25 milicianos. 


En el camino hacia Talca, las fuerzas de Sánehez fueron 
atacadas por los montoneros, que lograron oblener una pa- 
sajera victoria sobre ellas. El Cabildo de Curicó, a fines de 
abril, comunicó alarmado este acontecimiento al gobierno. 
Luego de tener otro choque en Pelarco, con más éxito que el 
anterior, las tropas de Sánchez lograron llegar a Talca, 


Posteriormente, el gobierno despachó a Curicó 400 hon- 
bres de caballería, 120 dragones, algunas plezas de artillería 
y tres companias del N” 24 


Con todo este despliegue de fuerzas, la montonera de los 
Prieto pudo por fin ser derrotada. José Prieto fue fusilado 
en la plaza de Talca, junto con un desertor. Juan Francisco 
y los demás menteneros fueron indultados posteriormente; 
con lo cual se dio por terminada esta aventura, a la vez trá- 
gica y cómica, de la montonera de Cumpeo. 


e) Los indios pehuenches y la guerra a muerte 


El estado de agitación de la Zona Sur con motivo. de la 
guerra a muerte, hizo que en la zona curicana se acrecen- 
tara el lemor y la desconfianza hacia los indios pehuenches 
que habitaban en los faldeos de la cordillera y con quienes, 
según hemos visto en otras ocasiones, se mantenían ciertas 
relaciones comerciales, La circunstancia de que los arau- 
canos y los pehuenches del Sur estaban cooperando con la 
montonera de Benavides, al ser conocida en Curicó, hizo que 
el temor aumentara más aún. En todo momento se temía 
que los pehuenches reglonales transmitieran noticias entre 
las rebeldes o que permitieran una invasión por el boquete 
del Planchón. 


A fines de 1818 entró sorpresivamente en Curicó el caci- 
que pehuenche Lincopur, acompanado de slete mocetones. 
Habían hecho un largo viaje desde el Salado, atravesando el 
boquete del Planchón, a fin de transmitir a las autoridades 
enllenas algunas noticias que enviaban los caciques pehuen- 
ches del Salado y el gobernador de aquel Departamento. 
Inmediatamente que se hicieron presentes en las calles de la 
villa de Curicó fueron conducidos a presencia del goberna- 
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dor, a quien dieron las informaciones del caso. Según sus 
noticias, habian llegado al Salado dos mil indios pehuenches 
del sur, al mando del cacique Quechidén, con sus armas, fa- 
milias y haciendas. Decian ser oriundos de un paraje de- 
nominado Carillán, ubicado en la ribera del río Salado; y 
habian emigrado en masa, con todos sus haberes, “en odio 
a los realistas para no acompañarlos en la guerra”, El go- 
gernador de Curicó comunicó de inmediato la noticia al Di- 
rector Supremo: y los indios que la habían traido fueron 
hospedados y atendidos durante aleunos dias en la villa, re- 
gresando después a sus lares cordilleranos. 


Por esta época se mantenla casi en igual forma la 20s- 
tumbre colonial de comerciar con los pehuenches. En el 
tiempo de verano, los vecinos de Curicó viajaban especlal- 
mente a la cordillera a comprar animales y otros productos 
a los pehuenches. Igualmente, los pehuenches bajaban a la 
zona curicana 4 comprar granos y licores. Pero, con otasión 
de arreciar la guerra a muerte en el sur, el gobierno estimó 
del caso prohibir en forma absoluta, como en otras ocasio- 
nes, el transito por los boquetes curicanos. 

En 1820 el gobernador tuvo noticias halagadoras de los 
pehuenches de la zona curicana. Según estas noticias, hablan 
estado recibiendo relterados mensajes de parte de los arau- 
canos pera participar en la guerra en contra de los patrio- 
tas, Sin embargo, los pehuenches locales se habían negado 
terminantemente a elo. Á pesar de esto, el gobernador de 
Curicó ordenó aquel año fortalecer la guardia del Planchón, 
colocando en la encrucijada del camino 16 hombres, al man- 
do del capitán don Miguel Franco, y, al mismo tiempo,, re- 
gistrar a todo sospechoso y remitirlo a Curicó. 

No hubo, pues, ninguna acción de los pehuenches reglo- 
ñales en favor de la causa realista. Por el contrario, resistie- 
ron a ella y dieron muestras inequivocas de lealtad, Todo no 
pasó de una simple sospecha originada por la actitud rebel- 
de de las tribus sureñas. 


d) Reorganización de las milicias 
Las milicias curicanas organizadas en Curicó en 1815 
por don Juan Francisco Labbé, con motivo del desembarco 
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de Osorio, no se mantuvieron por mucho tiempo en el esta: 
do que era de desear, Á pesar del tiempo de guerfa, se hacia 
dificil mantener disciplinadamente un cuerpo que estaba 
formado por los propios vecinos de la región y qué debían 
atender sus ceupaciones habituales, 


Con motivo de la guerra a muerte, el goblerno encomen- 
dó al coronel don José Antonio Mardones una nueva reor- 
Fanización de las milicias. El coronel Mardones hizo cuanto 
fue necesario con este fin y en septiembre de 1519 envió al 
gobierno los despachos de todos los oficiales que estimó ne- 
cesarios, Deseraciadamente, el gobierno, agobiado por las 
preocupaciones, no dio contestación al oficio del coronel 
Mardones y éste se retiró a su hacienda de Quinta. Poco des- 
pués el gobernador De la Peña se quejó al gobierno de esta 
situación, haciendo ver que hasta el momento no se habían 
"arreglado las milicias, según el plan del coronel Mardones”. 
O'Higgins le contestó que el gobernador era igualmente jeíe 
de las armas, y. por lo tanto, responsable de la organización 
de las milicias. De la Pena pidió informe a Mardones, y Mar- 
dones se excusó con la falta de contestación por parte del 
gobierno. No pasó más allá el incidente, quedando esta yez 
las mllcias curicanas sin reorganización, 


8, —ESTADO SOCIAL Y POLITICO.—SINTESIS DE LA VIDA REGIONAL 


aj Los años de la Independencia 


Todo el periodo que abarca desde el 18 de septiembre de 
1810 hasta el fin de la guerra de la independencia, constitu- 
yó para Curicó una etapa dura e inolvidable 


Colocada la región en el centro de muchas operaciones 
y siendo'sus caminos el tránsito obligado de los ejércitos 
hubo de sufrir toda clase de perjuicios y de contratiempos. 
Sus hombres no tuvieron tranquilidad para dedicarse a sus 
labores; los campos fueron talados una y otra vez; las habi 
taciones. destruidas; las cosechas y las crianzas de animá- 
les, arruinadas, 


De un día para otro, según fuera el ejército que pasara 
por la villa, cambiaba la soberania; y cuando ya los vecinos 
creían estar para siempre bajo la autoridad del Rey, he aquí 
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que aparecian de improviso por el callejón del Pino las tropas 
patriotas y quedaban bajo la autoridad del gobierno repu- 


'blicano. 


La situación económica se hizo desastrosa. Los bandole- 
ros se enseñorearon $ muchos parajes y amenazaron n la 
misma villa cabecera, El desorden era general; la angustia, 
la incertidumbre, la pobreza, fueron la compañía permanen- 
te de los hombres. 

A pesar de todo, no se alteró la normalidad total de la 
vida social. In medio de todo. el cuadro que acabamos de 
esbozar, continuó, sin embargo, la vida organizada. Hubo en 
todo momento autoridades que administraron la región; fun- 
cionarios que desempeñaron su misión; tropas que protegile- 
ron, en la mayor parte de sus apremios, a la villa, Y aún pú- 
dieron realizarse mejoras locales. 


Para suberar la ruina económica, los vecinos realizaron 
cuantos esfuerzos pudieron, Cultivaron sus campos er medio 
de la lucha. sin desalentarse por la pobreza. ni por los rel- 
terados perjuicios. Y, por encima de todo, lorraron ayudar a 
lá causa patriota con el sacrificio de sus personas y con sus 
bienes, 

Fn las líneas que siguen, queremos trazar una sintesis 
de este acontecer social y político en la región curicana du- 
tante los años de la Independencia. 


b) División administrativa.—Funcionarios 


Al expirar la era colonial, el territorio del país estaba di 
vidido en dos provincias: Santiago y Concepción. Cada pro- 
vincia estaba dividida en Partidos, a cuyo cargo estaba un 
subdelegado. Curicó constituía un partido dependiente de 
la provincia: d= Santiago. 

En los años de la Patria Vieja, la organización colonial 
no sufrió, en este aspecto, otra modificación que la creación 
de la provincia de Coquimbo. Curicó continué, en esta forma, 
siendo un partido dependiente de Santiago y gobernado pol 
un subdelegado, Hacía 1814, el nombre de subdelegado habla 
sido sustituido en el hecho, probablemente como reacción al 


E, AR 








régimen colonial, por el de gobernador departamental O jus- 
ticia mayor. (1) 

Durante los años de la Reconquista española la división 
aciministrativa no se alteró; pero el gobierno de cada partido 
se entregó a un funcionario con él nombre de “jefe político”. 
que, a veces, era también “jefe militar". 

En la etapa que se siguió al triunfo de Chacabuco, la di- 
visión administrativa fue también la misma. Curicó siguió, 
pues, constituyendo un “partido”. Sin embargo, desde 1817, 
y también de hecho, el jefe del partido fue llamado "teniente 
de gobernador” y los intendentes fueron llamados “goberna- 
dores intendentes”, (2) 


La Constitución de 1818 regularizó esta situación, esta- 
bléciendo expresamente gobernadores intendentes y tenientes 
de gobernador. 


En cuanto al cabildo, sabemos que en el primer año de 
la Patria Vieja fue elegido como en los tiempos coloniales. 
Pero ya desde el cabildo de 1812 se hizo elección popular. 
Hemos mencionado ya a este respecto, la primera elección 
hecha a fines de 1811 para elegir este eñbildo que regiria en 
1812. La elección se hacia en forma indirecta, por medio de 
un sorteo que, a veces, se realizaba dentro de un cántaro. En 
los años de la Patria Vieja, el cabildo era tan incompleto co- 
mo en la Colonia, o sea, sólo tenía dos alcaldes y Procura- 
dor General. Pero ya desde 1817 el cabildo estuvo compues- 
to por varios regidores a más de los alcaldes o del alcalde. 
El regidor que tenía el primer grado de preminencia era lla- 
mado “Regidor decano”. 


El Partido, como en la colonia, estaba dividido en diputa- 
ciones a carro de funcionarios llamados “diputados” o “jue 
ces de comisión”. 

En cuanto a los demás funcionarios, fueron más o menos 
los mismos de la Colonia. El administrador de alcabalas erá 
llamado más propiamente “administrador de tabacos”. Las 
pequeñas oficinas de correo emplezan a lHamatrse estafetas, 
para distinguirlas de las “postas” que durante los años de 
guerra tuvieron otro carácter, según hemos visto, Desde 1819 


(1) El Reglamento constitucional de 1812 habla incidentalmente de 
“sobernadores”. 

(2) En el Reglamento para el gobierno provisorio de 1814, se habla 
incidentalmente de gobernador intendente, 
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se agregó también un funcionario nuevo, que fue el “tenien- 
te de tesorería”, funcionario que, no obstante haber sido 
nombrado ese año para Curicó, no entró en funciones hasta 
1823. El encargado de la. Cárcel era llamado en esta época 4 
“celador”. Y 


Durante la Patria Vieja, hemos encontrado actuando a | 
los siguientes funcionarios: ¡| 

Administrador de tabacos: Juan Miguel de Lombera, 

Adminstrador de correos: Melchor Pizarro, 

Escribano: Fernando Olmedo, 

Después de Chacabuco, una comisión de Santiago pasó al 
sur por disposición suprema para proveer los distintos em- 
pleos. En Curicó, esta comisión hizo las designaciones del ca- 'Ñ 
so. En aquélla ocasión fue designado escribano don Manuel 
Olmos y Maturana. 













c) Los gobernadores 






A través del relato que hemos hecho de los acontecimien- 
tos de la Independencia en las páginas anteriores, hemos il 
visto desfilar a los gobernantes que, en distintas fechas, han 
estado a cargo del gobierno del Partido, usando uno y Otro | 
título, pero preferentemente el de “gobernador”. A fin de dar | 
ahora una idea general, esbozaremos una lista de estos go- 
bernantes: 














1811: Baltazar Ramirez de Arellano (Subdelegado). | 
1811-1812: Francisco Muñoz (Subdelegado subalterno). ¡ñ 
1812: Baltazar Ramírez de Arellano (Subdelegado). 1 
1812-1813: Mateo de Labra (Subdelegado suplente). Y 
1813-1814: José Antonio Mardones (Gobernador Departa- Í | 
mental). MM 








1814: Melchor Rojas (Jefe Político). J 
1814-1817: Juan de Dios Macaya (Jefe Politico). Ñí 
1817: Isidoro de la Peña (Teniente de Gobernador). | 






y 





1817: 


1817: 
1818: 
1818: 





Francisco Pérez de Valenzuela (Teniente de Cho- 
bernador). 


Diego Donoso (Teniente de Gobernador), 

Isidoro de la Peña (Teniente de Gobernador). 

Pedro A. Silva y Pedro Céspedes (Gobernadores 
interinos), 


1915-1820: Isidoro de la Pena (Teniente de Gobernador). 
1820-1822: Juan de Dios Puga (Teniente de Gober- 


nador. 


dj) Los cabildantes 


A manera de sintesis, haremos también un esbozo de la 
forma como estuvieron constituidos los cabildos de Curicó 
durante los años de la Independencia: 


1811: 


1812: 


1813: 


1513: 


1815: 


1817: 


Alcalde de Primer voto, don Francisco Munoz; Alcal- 
de de segundo voto, don Pedro A. de la Fuente; Pro 
curador general, don Diego Donoso. 


Alcalde primer voto, don José A, Mardones; Alcalde 
de segundo voto, don Antonio Gutiérrez de las Cue- 
vas; Procurador general, don Rafael Quevedo. 
(Elección anulada) Alcaldes, Bartolomé Darrigrande 
y Francisco Muñoz; Procurador, Rafael Latuz. (Este 
cabildo actuó hasta abril). 

(Elección válida aprobada en abril). Alcaldes, Fran: 
cisco Labbé y Perfecto Merino; Procurador general, 
Pedro Urzúa. 

Alcalde primer voto, don José María Arangua; alcal- 
de segundo yoto, don Melchor Rojas; Regidor, don 
Manuel Márquez. 


Alcalde, don Juan Garcés; Regidor Decano, don Fran- 
cisco de Borja Orihuela; Regidores, don Tomás Co- 
rrea, don Francisco Merino y don Lucas Grez. 
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Sres. Isidoro de la Peña, Pedro Pizarro, Francisco Me- 


rino, Rafael de Quevedo, José Antonio vana y Anto- 
nio Urzúa, 


1819: Sres, Isidoro de la Peña, Pedro Pizarro, Francisco Me- 
rino, Antonio Urzúa, y José Antonio Vidal. 
1820: Alcalde, don Tadeo Tomás Correa. 


1821: Alcalde, don Juan Garcés; Procurador general, don 
Diego Donoso, 


ej) Mejoras locales 


A pesar de la lucha en que vivio la zona durante los 


años de la independencia; y a pesar de la angustiosa situa- 
ción económica que fue su consecuencia, se realizaron en la 
villa aleunas mejoras locales. No fueron ni muchas ni de im- 
portancia, porque ni los recursos ni la situación permitían 
más. Dentro de la villa, no pasaron de pequeños arreglos en 
las calles y en el edificio del Cabildo. 


Sucedió también, como en ciertos años de la colonia, 
que los propios gobernantes, ante la falta de recursos publi- 
eos, hicieron en ocasiones gastos de su propio peculio para 
atender necesidades de la villa. Así, en 1817, el teniente go- 
bernador don Diego Donoso atendió con su peculio la all- 
mentación de los reos en la cáreel y composturas en el edifi- 
“lo. “El consumo que hace la cárcel, dice en carta dirigida 
a O'Higgins, en comida para tantos reos como siempre hay 


en ella y sus puertas que he hecho nuevas para su segutidad, 


todo ha salido de mi peculio”. 


La mayor preocupación, en este aspecto, fue la de me- 
jorar los caminos y puentes de la región para el expedito 
paso de las tropas que en uno y otro sentido traficaban casi 
cotidianamente. 


Á principios de 1818, con motivo de la expedicion de 
Osorio, se hizo en la zona una reparación general de los Ca- 
minos, en cumplimiento de una orden suprema, a fin de que 
pudiera “fácilmente rodar la artilleria”. Por ese mismo tiem- 
Po, según ya hemos visto. se construyeron puentes colgantes 
de cuerda en los rios Teno, Cachapoal y Tinguiririca. Estos 
puentes servían para el paso de infantería y caballeria; pero 
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no permitían el paso de artillería ni bagajes. Sólo más tarde 
fueron acondicionados en mejor forma. Más tarde también 
se construyó puente sobre el Lontué, 


En julio de 1818 se hizo una reparación de importancia 
en el puente Cachapoal, que estaba deteriorado con el conti- 
nuo tráfico guerrero. Esta reparación, por orden del minis- 
tro del Interior, se hizo por los cabildos de Rancagua, San 
Fernando, Curicó y Talca. 


En octubre de 1820, el Ministro del Interior se dirigió al 
epbernador de Curicó para que dispusiera "la pronta y me- 
jor composición de los puentes del territorio a su mando”, a 
fin de que pudiesen transitar comodamente las tropas que 
debían pasar a acantonarse en Talca. El gobernador de Cu- 
ricó, en aquel mismo mes, contestó que todos los puentes y 
caminos “estaban corrientes”. 

A pesar, pues, del tráfico. de tropas, de la pobreza y de 
los trastornos, la zona curicana terminaba el periodo de la 
independencia con sus puentes y caminos “corrientes”, 


f) Moralidad, cultura y costumbres 


La desorganización consiguiente a la guerra de la inde- 
pendericia, produjo en la zona una total relajación de las 
costumbres y de la moralidad. Las clases acomodadas conli- 
nuaron como pudieron sus trabajos particulares; pero su 


preocupación fundamental, de cada día y de cada momento, | 
era la situación política. Tanto el rico hacendado como el ' 
propietario modesto, o el funcionario público, o el eclesiásti- | 


co, 0 el comerciante, vivía preocupado del curso de los acon- 
becimientos y de la suerte de los ejércitos en lucha. 

Mientras tanto, las clases populares, ajenas a esta clast 
de preocupaciones, se entregaban « una vida licenciosa y de- 
sordenada. Trabajaban sólo de tarde en tarde: pero, faltas 
de control, porque la autoridad y el hacendado, el cura y el 
vecino pudiente vivían preocupados de la política y las tro- 
pas empleadas en la guerra, pasaban la mayor parte del 
tiempo en medio de borracheras, Tlestas y desórdenes. 

En los documentos de la época hay constancia de pe 
leas de gallos y carreras de caballos realizadas con extrema- 
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da frecuencia en medio de grandes algazaras, Abundaban por 
lodas parles las "ramadas de yentas de lleores y comistrajos”, 
a las cuales llegaban labradores y gañanes, soldados y toda 
clase de gente. Las canchas de bolas “se hacian infinitas “en 
ciertas festividades”. 


No fue raro que dentro de este ambiente recrudeciera 
también en forma alarmante el bandidaje. Los cerrillos de 
Teno llegaron al apogeo de su siniestra historia. Las bandas 
son más numerosas y más osadas. 5e organizan también par- 
tidas de bandoleros en diversos parajes de la región, que hos- 
tilizan a los viajeros y a las haciendas en cualquier momento. 


La audacia de los bandidos fue tan grande en estos años, 
que llegaron a amenazar a la misma villa de Curicó. En 1817 
5e formó en los contornos de ella una partida de cuarenta o 
Cineventa hombres, bien armados y algunos de ellos con ter- 
cerolas. Cometian asaltos diariamente en los campos vecinos; 
y en yarias ocasiones asaltaron casas de los extremos de la 
villa, causando numerosos heridos. En una ocasión dieron 
muerte en la villa a una pobre mujer, a la que golpearon 
bárbaramente. El gobernador Donoso, alarmado por esta 
partida de bandoleros, se dirigió al gobierno pidiendo fuerza 
veterana para hacerle frente, "Amenazan a esta villa de in- 
vasionarla”, decla en un angustioso llamado. Pero el gobier- 
nó, preof eupado de más trascendentales problemas na alen- 
dió su llamado, Tanto fue asi, que el gobernador tuvo que 
proveerse de armas para la defensa de la villa, eligiendo fu- 
siles en buen estado de entre los que fueron encontrados 
abandonados en los campos de la región después de las ope- 
Taciones guerreras del año siguiente, fecha en que aún sub- 
sistian las bandas de facinerosos. 


En medio de todo este ambiente de inmoralidad, la ac- 
ción de las autoridades no pudo ser todo lo eficaz: que hu- 
blera sido de desear, Tampoco lo fue la acción de la iglesia, 
pues era dificil hacerse oír en aquella baraunda y porque, 
el mismo clero, dividido entre realistas y patriotas, vivía ab- 
sorbido por los acontecimientos políticos y muchas Veces 
actuando. con toda intensidad. En todo caso, hubo eclesiastl- 
cos que se esforzaron en cuanto pudieron por paliar esta 
Situación. Cabe destacar entre ellos, al párroco de Curicó, don 
Bartolomé -Darrigrande; don Juan Manuel Salgado, cura in- 
terino de Curicó en 1811; el padre franciscano fray Francis- 
20 Buiso Avila, que hubo de permanecer en la villa a pedido 



































del gobernador y del cabildo; el guardián del convento de 
Alcántara, fray Manuel García; el cura de Paredones, don 
Fernando González y el cura de la misma localidad, don Pe- 
dro de Castro. 


En estos años empieza a debilitarse el concepto de razas 
y de castas que imperó durante la colonia, aunque no desa- 
parece del todo ¡ni desaparecerá tampoco en los años venide- 
ros. No se hace ahora tanta diferencia entre el blanco, el 
mestizo, el indio, u otras estirpes. Sin embargo, y Como ya 
hemos dicho, la separación no desapareció del todo, no obs- 
tante las nuevas ldeas republicanas. Además, se generaron 
distinciones sociales de otras clases y, asi, no es raro encon- 
Lrar objeciones a vecinos de la villa por su modesta condi- 
ción social. En ocasiones también se clasifica especialmente 
a Jos vecinos de las clases altas, llamándolos "Vecinos de con- 
decoración”. 


En lo que respecta a la esclavitud se advierte claramen- 
teen la zona que su importancia va decreciendo. En los años 
de la guerra de la independencia, la esclavitud no fue abolida 
totalmente, sino que únicamente se dictó en 1811 la llamada 
“ley de vientre”, en virtud de la cual quedaron libres los hijos 
de esclavos gue nacieran en Chile. No obstante esto, en la 
práctica, los esclavos puede decirse que desaparecieron en la 
zona Curicana y en sus contornos, en estos años de la inde- 
pendencia, Muchos de ellos fueron enrolados al ejército pa- 
triota en los años de la Patria Vieja, según orden dada por 
O'Higgins; y, posteriormente, otros fueron donados por, sus 
propietarios en favor del Estado. 


En lo que respecta a la cultura el problema es muy 
semejante al de la Colonia. Las escuelas, por los brastornos 
mismos de la guerra, sólo pudieron funcionar irregularmente. 
En cambio, los vecinos conocieron ahora, aunque en grado 
muy limitado, la circulación de periódicos. No sabemos sl 
“Ea Aurora de Chile” alcanzó a llegar hasta la villa; pero si 
conocemos un pedido hecho por el cabildo en 1817 para que 
se envien a la villa ejemplares del periódico ministerial “para 
difundir el patriotismo”. En agosto de aquel año, el gobier- 
no envió a Curicó diez ejemplares de un periódico llamado 
“El clamor de la Justicia”, que parece haber sido el primero 
que se conoció en la villa, 
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£) La situación económica 


Hemos adelantado ya que la situación económica de la 
región fue deplorable en estos años de la independencia, No 
hubo actividad que no se resintiera, ya sea por los perjuicios 
directos de la guerra, por la desatención de sus personeros 
o por las contribuciones excesivas. 

La agricultura continuó siendo, como en la. colonia, la 
actividad primordial de toda la zona. Los sistemas de exple- 
tación y los productos agricolas son los mismos de la colo- 
nia. Pero la nota caracteristica de estos años es la común 
pobreza de las haciendas, alectadas no sólo por el descen- 
so de la producción sino por las reiteradas entregas de ani- 
males y productos que debían hacer para subvenir a los gas- 
tos de la guerra. 

Son consideradas como las mejores haciendas en esta 
época, las sigulentes: 'Peno, Guaico, La Puerta, Peralillo, Mé- 
dano, Nilahue, Las Palmas y Quinta, Fuera de estas que po- 
dían considerarse como de mejor situación dentro de la po- 
breza general, las demás sobrellevaban una precaria siflua- 
ción, Ya hemos visto que la hacienda Comalle, que formaba 
parte de una de las más ricas estancias de la colonia, propor- 
cionaba a su dueño tan escasas rentas, que se vio obligado A 
pedir que se le excusara del pago del mensual, 

El término “hacienda” que se usa en lugar de “estancia” 
es propio de estos años. Es cosa curiosa que mientras todos 
los documentos coloniales hablan de “estancia”, los de esta 
época, como si se hubiera producido un concierto en tal sen- 
fido, emplezan a hablar de “hacienda”. 

El cultivo de las viñas continuó haciéndose también como 
en la colonia; y aunque esta rama no se vio tan afectada co- 
mo otras actividades agricolas, tuyo años de muy estasa 

lución Eran considerados como los principales “coseche- 
OS de licores” los señores José Antonio Vidal, Rafael de La- 
lus, Francisco Muñoz, Pedro Pizarro, Francisco Pizarro, Joa- 
quín' Mardones, Diégo Mardones, José Merino, Mercedes Ma- 
turana, Gaspar Vidal, Nicolás Silva, Rafael Daza y Francis- 
co Moreira. 


El año 1817, a más de los perjuicios generales, sufrieron 
las viñas de la zona una helada considerable, que práctica- 
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mente arruinó la producción. Tan grave fue el perjuicio, que 
ese año no hubo interesado para subastar el ramo de licores. 
Se vio obligado el Estado a tomar por su cuénta este ramo, 
encargandosé asi directamente del cobro de la contribución 
de los cosecheros de licores. En esta ocasión quedaron nu- 
merosas personas que no pudieron pagar las contribuciones 
que gravaban a los licores. Entre los muchos padrones que se 
hicieron con tal motivo, transcribimos como ejemplo el si- 
guiente, son indicación de las cantidades pagadas 

«Doña Gertrudis Espinoza, 4 pesos. 

Done Rosalia Labra, 16 pesos y 3 reales. 

Dona Narciza Pizarro, 11 pesos y Y reales. 

Doña Gertrudis Muñoz, 9 pesos y 2 reales. 

Don José A. Mardones, prisionero en Lima, 64 pesos y Y 
reales. 

Don Juan José Ruz, 134 pesos y Y reales, 

Por estos años parete, sin embargo, que se hicieron nu- 
merosas plantaciones nuevas de viñas, pues pocos años des- 
pués de la guerra de la independencia, hay tal abundancia de 
viñas y majuelos en toda la región que causa admiración. 
Probablemente este fenómeno guarda estrecha relación con 
el ambiente de desorden que se generó con motivo de la gue- 
rra, en el cual, como hemos visto, abundaban las borracheras, 
las chinganas, las ramadas, las carreras, las peleas de gallo; 
O seo, un ambiente propicio para el consumo de “licores”. 


En esta época llama la atención la extraordinaria abun- 
dancia de ganados en los campos, que permitió no sólo aten- 
der el consumo de la población, sino también proporcionar 
continuamente animales, cueros y charqui al ejército. 

En la zona de la costa adquirieron especial importancia 
las Salinas, advirtiéndose tun aumento notable de las personas 
que se dedicaban a esta industria. La producción fue tam: 
bién considerable, a tal punto que las autoridades se preocid- 
parón especialmente de recurrir a ella durante la guerra, Yu 
hermnos visto cómo el Ministro Zenteno ordenó que se hicieran 
envios de sal para las necesidades del ejército; y pronto ye- 
emos cómo se estableció el estanco de la sal 


Los principales dueños de salinas en la costa, durante 
estos años, fueron los siguientes: 


Las Cabeceras: Vicente Zavala, José Parraguez, Marce- 
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lo Gómez. Toribio Fuentes. Juan Montero. Alberto Ordenes, 
Casilda Vivanco, Gregorio Abarca, Pedro Gómez, Miguel Ur- 
súa, José González, José Martín, Francisco Urzúa, Bernardo 
Cordova, León Droguett, Ramón Pino, Tomás López, José 
Piña, Marciano Vidal, Félix Baso, José González y Vargas, 
Bernardo González, Dionisio González, Silverio Gómez, Bal 
tazar Cabello, Rafaela González, Marta González, Manuel 
Alarcón, Miguel Escobar, Francisco Sáez Goycochea, José 
lenacio Goycochea, Domingo Bravo, María Catalán, Valentin 
Fuenzalida, Manuel Pino, Santiago Vidal. 


Boyeruca: Juan Silvestre Arellano, José Diaz, José Alar- 
cón, Antonio Cácerez, Juan de Dios González, Marcelino Mu- 
ñoz, Manuel Cáceres, Francisco Ferrada, Toribio Fuenles, 
Pedro Rojas, Bernardo Rojas, José Cabrera, Pablo Ferrada, 
Juan Félix López, Félix Castillo, Gregorio Vidal, Diego Pérez, 
Juan José Vidal, Fermin Alvarez, Francisco Javier Correa. 


Cahuil: José Antonio Cordero, Manuel Catalán, Lorenzo 
Arraño, José María Caro, José Maria Urbano, José Maria 
Barra. 

Un hecho significativo de estos años fue la falta absolu- 
ta de numerario o moneda corriente que se produjo, fenome- 
no sobre el cual algo hemos dicho ya. Fueron tantas las Coln- 
tribuciones con que estuvierón gravados los vecinos con mo 
tivo de la guerra, que consumieron en su pago la totalidad 
de la moneda que existía en su poder. Fueron autorizados en- 
tonces para hacer su pago con plata de chafalonía, o sea, 
con objetos de plata, a fin de destinarlos a fundición. Ago- 
tada la vlata, casi en forma total, fuerón autorizados para 
pagar en especies. Aun descontando el hecho de que parte 
de la moneda ha debido ser ocultada por los vecinos, pode- 
mos observar en esto un gradual descenso a las etapas eto- 
hómicas primitivas, 


h) Los recursos publicos - 


Fácil es comprender que en este ambiente general de 
los años de la guerra de la independencia, la situación de la 
hacienda pública tenía necesariamente que ser deplorable. 
En Curicó, este fenómeno puede advertirse con claridad. Asi, 
en septiembre de 1817, el gobernador Donoso se dirige a 
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O'Higgins, haciéndole ver la apremiante necesidad de dinero 
en que se encuentra Curicó, senalándolo como “exhausto de 
todo género de recursos”. Y en 1819, el gobernador de la 
Peña, dirigiéndose al Director Supremo, se queja de “estar 
la caja enteramente débil. sin un maravedií”. 


Las excesivas contribuciones de la época no eran sufí: 
cientes para solucionar esta situación, pues por una parte 
los vecinos no estaban en condiciones de pagarlas en su to- 
talidad: y por otra eran rápidamente consumidas en las ne- 
cesidades de la guerra. 

En estos años se anlicaron con mucha frecuencia loz im- 
puestos extraordinarios llamados “derramas”, “cupos” n 
“*prorrateos”. Algunos papeles hablan de “rateos”. ' 


En euanto a los imnuestos ordinarios. fueron. como er 
la Colonia. de dos clases: los que nertenecían al Estado vara 
atender necesidades de carácter general; y los “propios”, que 
eran aplicados por el cabildo para necesidades locales. 

Fntre los nrímeros. la sona curicana conoció en esta 
évoca el Namado “mensual”, oque va conocemos, y en viriud 
del cual los vecinos de Curicá debían reunir mensualmente 
una cantidad de dinero que variaba con los años. 

Fin 1818 se auiso reemplazar el mensual por un imunues- 
to sobre los bienes raíces, a razón del uno nor ciento sobre el 
svalún. Para este eferto se ordenó al Cabildo de Curicó que 
ea hiciera una tasación de todos los bienes raíces del Partido. 

Los *“provios” Te la villa fueron los mismos oue hemos 
eonocido enla ena colonial agregándose los de ruedas de pa- 
llo. de licores v balseaie. Fin consecuencia, los pronio= e 1A 
villa. en estos años de la independencia. fueron los sievientes: 

1.—Ramo de salinas. 

2.—Ramo de canchas de bolas. 
3—Ramo de conchas del mar. 
4.—Ramo de carreras de caballos, 
5—Ramo de plaza. 

6.—Ramo de rueda de gallos. 
7,—Ramo de licores. 

8.—Ramo de balseaje. 

El ramo de balseaje había sido discutido durante la eolo- 
nia con la villa de Talca; y sólo ahora pudo ser reconocido 
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el derecho que correspondía en él al Partido de Curicó. Cón- 
sistía este ramo en el cobro de un derecho por la travesia 
del tio Mataquito en balsa. Como todos los propios, era re- 
matado; y el concesionario establecía las balsas y cobraba 
sel derecho de balseaje. Por la cercania de los balseaderos con 
la playa del mar este ramo era rematado juntamente con el 
famo de conchas del mar. 


El ramo de salinas era llamado en estos años “ramo de 
sal”, o “ramo del medio por carea de sal”. en atención esto 
último 2 que daba derecho al concesionario (a cobrar medio 
real por cada carga de sal. 


El tramo de licores fue, tal vez, la novedad más impor- 
tante de estos años en lo que se refiere a propios. Gravaba ls 
producción de las viñas y se originó por el considerable incre- 
mento que desde la colonia venían tomando los viñedos. El 
remate se hacía en Santiago y no en la villa de Curicó; pero 
en ésta se fijaban carteles. El concesionario cobraba a los yi- 
fñateros o “cosecheros de licores" en su beneficio el impues- 
to correspondiente. Cuando no habia interesados en rematar 
el ramo ¡tomaba la cobranza el estado. En 1819 los cosecheros 
de licores reclamaron contra este sistema de cobranza y ofre- 
rieron pagar ellos directamente, en lo sucesivo, el precio de 
la subasta. 


El estanco funcionó más o menos como en la colonia, Ha- 
bía un funcionario encargado de él, que era amado “admi- 
nistrador de tabacos”, ya que el estanco esencialmente se Ye- 
lería al tabaco, pues otras especies estancadas como los hal- 
pes y los dados tenían muy escasa venta. En 1817, al reño- 
fgerse el dinero del estanco. se reunió la cantidad de 536 pe- 
sos. El estanco consistía. como vimos ya al estudiar la era 
colonial, en el derecho que <= reservaba el Estado para ex- 
pender en forma exclusiva las especies estancadas. 


Como una novedad, y con carácter transitorio, en 1818 
se estableció en Curicó el estanco de la sal. Para este efecto, 
se nombraron los siguientes administradores; en Cahul, don 
José Luis Torres; en Boyeruca, don José Eusebio Cabrera: en 
Cabeceras, don Francisco Polancos. A fín de hacer cumplir 
esta determinación se colocó primero en las Salinas un desta- 
camento de granaderos, y luego una compañía de milicianos. 
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CAPITULO SEGUNDO 


ALBORES REPUBLICANOS 
(1822-1837) 


L—PERIODO DE FORMACION 


Asegurada la Independencia Nacional, la ¿ona curicana. 
como el resto del país, no encontró la paz y el sosiego que 
esperaba. Los años de la guerra de Independencia habían 
turbado la quietud colonial. Y esta situación no terminó al 
afianzarse la vida republicana. La vida continuó siempre du- 
fa, incierta, amenazante, como en los dias de guerra. El país 
vivía una etapa de formación, en la que habrían de moldear- 
se las instituciones y los principios de la nueva existencia. 

Los años que vamos a historiar son, pues, años de for- 
mación en la vida curicana; y, en especial, de formación para 
el proceso republicano. Durante su transcurso, sufrirá la re- 
gión ensayos de toda clase, Se ensayarán nuevas normas pa- 
ta la administración pública; se ensayarán nuevos sistemas 
para la agricultura y para el comercio; se tratara de intro- 
ducir nuevos conceptos sociales y políticos. Habrá, en suma, 
vida ayitada e incierta, 

Será necesario que lranscurra este largo periodo de fot- 
mación para que la región vuelva otra vez a la quieta y gris 
existencia de los años coloniales, que muehos evocan con nos- 
talgia. 


2£—LOS AÑOS PRIMEROS 


a) Muerte del Gobernador 


Desde abril de 1820 estaba a cateo de la gobernación de 
Curicó el Coronel graduado, don Juan de Dios Puga. Desig- 
nado para este cargo por su condición de militar, en reem- 
plazo de don Isidoro de la Peña, había cumplido satisfacto- 
Tiamente su misión en difíciles momentos. Por sus condicio- 
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nes de caballerosidad se había pranjeado también el aprecio 
de los vecinos, 


En la primavera de 1822 cayó postrado el gobernador 
por grave enfermedad. En carácter interino se hizo cargo de 
la gobernación don Juan Garcés, 


Muy consciente de sus responsabilidades, don Juan de 
Dios Puga, al caer enfermo, hizo llevar a su aposentó los úl- 
timos despachos del gobierno, entre los cuales se contenían 
algunas instrucciones de importancia. Conservados bajo lla- 
ve, no fue posible sacarlos cuando el estado del gobernador 
32 AEravó. 


Don Juan Garcés se encontró, asi, ante una dificil sítua- 
ción, ya que como Gobernador ignoraba las últimas instrue- 
ciones y carecía de la correspondencia oficial. Se dirigió en- 
tontes a O'Higgins, haciéndole ver el próblema creado y des- 
lindando su responsabilidad. 


O'Higgins, en octubre de aquel año, contestó a Garcés: 
que debia preocuparse de recuperar la correspondencia ofi- 
Cial. “Esté muy a la mira de la correspondencia, le decía, para 
que no padezca extravío por si falleciere el Teniente Gober- 
nador propietario”. 

Y así quedó don Juan Garcés “muy a la mira” de la co- 
rrespondencia y de los acontecimientos. 


Poco después falleció en Curicó el Gobernador don Juan 
de Dics Puga. Reunido el Cabildo, acordó dirigirse al Gobier- 
ño central, pidiendole que para el cargo de Gobernador fuera 
nombrado en su reemplazo el señor Juan Garcés. Fue efecti- 
vamente nombrado para tal cargo, pero sólo se mantuvo en 
él hasta febrero del año siguiente (1923), 


b) Convención Preparatoria y diputados por Curicó. 


El T de mayo de 1822, el sobierno de O'Higgins ordenó 
elegir una “convención preparatoria en orden a la creación 
de una Corte de Representantes”. La elección debía hacerse 
por el Cabildo de cada localidad, que ya es llamado “Munici- 
palidad" en el decreto de convocatoria. Donde no hubiere Ca- 
bildo, la elección debia ser hecha por los vecinos más acredi- 
tados. Para ser elegido diputado debía obtenerse “plufalidad 
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absoluta de sufragios”. Era necesario también tener 25 años 
de edad; ser "oriundo o vecino del partido" y tener alguna 


propiedad inmueble o industrial. Los electos no gozarian de 


dieta alguna. 


En Curicó correspondió así al Cabildo hacer la elección. 
Reunido poco después de la convocatoria, deliberó amplia- 
mente sobre el particular, Las opiniones eran uniformes en 
favor de don Pedro Castro y del Pino, cura de Paredones. El 
señor de Castro gozaba de general estimación, Era hijo del 
Comisario don Pedro de Castro y Cuevas, que habia sido due- 
ño de la estancia Nilahue y de doña Bernarda del Pino, Ha- 
bía actuado intensamente en la vida política y a nadie se 
juzeó más capacitado que a él para representar a Curicó en 
el nuevo Congreso, 

Se presento, sin embargo, al Cabildo un problema grave. 
Fl señor de Castro, anciano ya, tenía su salud seriamente 
quebrantada Acaso no le fuera posible desempeñar sus fun- 
ciones. P=ro como los cabildantes querían a toda costa ele- 
eirlo, optaron por el camino de elegir también un diputado 
suplente, no obstante que tal cargo no estaba contemplado 
en el decreto de convocatoria. Y asi, como Caso singular en 
todo €l pais. Curicó eligió diputado suplente a don Diego 
Donoso, quien debería reemplazar a de Castro en caso de im- 
pedimento. 

Comunicada a Santiago la designación, el Ministro de 
Gobierno (Interior) contestó al Gobernador de Curicó en los 
siguientes terminos: 


“Se ha impuesto el Gobierno de la elección hecha por 
el Cabildo para miembro de la Convención Prepara- 
toria en don Pedro Castro, cura de Paredones y pa- 
ra suplente en don Diego Donoso, Son de su apro- 
bación y se complace de su acertada elección, pro- 
metiendose el mejor resultado de su patriotismo. 
probidad y luces.” 

11-23 de junio se reunió en Santiago, en la sala del Con- 
sulado, el Congreso recién elegido. O'Higgins se presentó a él 
y entregó la. renuncia de su cargo de Director Supremo, la 
que fue rechazada por aclamación. 


Desde Curicó se seguían con curiosidad las actuaciones 
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del Congreso. Cuanao se supo que O'Higgins habia sido con- 
firmado en su cargo, el Cabildo acordó enviarle una nota de 
felicitación “por haber sido reelegido al mando por la Con- 
vención”. 


No eran infundados los mada s de los cablidantes de 
Curicó con respecto a la salud del diputado propietario. Ya 
en agosto de aquel ano, don Pedro de Castro pidió licencia 
por enfermedad; y el cabildo se vio en la necesidad de diri- 
girse al suplente don Diego Donoso, pidiéndole que ocupara 
su cargo en la Convención. El 30 de ese mes, el señor Donoso 
contestó al Cabildo que “vendrá a ocupar su lugar en la Con- 
vención durante la falta del propietario”. 


El acto más trascendental de la Conyención Preparato- 
ña fue, sin duda, la promulgación de la Constitución Políti- 
ca de 1822, que constituyo un notable progreso para la Orga- 
nización política del pais. De interés regional fue la división 
administrativa que ella estableció. Fueron suprimidas las 
provincias en que tradicionalmente estaba dividido el país. 
Asi, desaparecieron las tres provincias (Coquimbo, Santiago 
y Concepción) en que estaba dividido el país en esa fecha; y, 
en cambio. el lerritorio nacional fue dividido en departa- 
mentos y éstos en distritos. Al frante de cada Departamento 
se colocó un “Delegado Directorial”, que venía a reemplazar 
al antiguo Gobernador. Curicó constituyó uno de estos de- 
partamentos y su Gobernador pasó a llamarse Delegado Di- 
rectorial. 


c) - Elección del Cabildo de 1822 


A fines de 15821 hubo de realizarse en Curicó la elección 
del Cabildo que regiría durante 1822, 


Era Gobernador don Juan de Dios de Puga y a él cortes- 
pondía presidir el acto electoral; pero, resentido ya en su sa- 
lud, no pudo abandonar su domicilio el día fijado, El Cabildo 
acordó entoncés, como una delerencia especial, que la elec- 
ción se hiciera en la propia casa del Gobernador; y a ella se 
trasladaron todos los electores. 


En enero de 1822 se comunicó al Gobierno el resultado 
de la elección y en €l mismo mes el Gobierno prestó su apro- 
bación. Hizo presente, sin embargo, al Gobernador, la extra- 
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ñeza con que se había impuesto del lugar en que se hizo la 
elección. Al efecto, le dirigió la siguiente comunicación: 


"Comunica haberse aprobado la elección de Cabildo; 
y se le previene al Cabildo que ha causado extrañeza 
que para estas elecciones haya concurrido a la casa 
del Gobernador. Las elecciones deben hacerse en la 
Sala Capitolar, presidiéendolas el primer cabildante 
por enfermedad ( auseneja del Teniente Gober- 
nador.” 


4—SE INICIA EL GOBIERNO DE FREIRE 


aj La abdicación de O'Higgins 


Aquel mismo año de 1822 hizo crisis en el país el des- 
contento en contra del gobierno de don Bernardo O'Higgins. 
El general don Ramón Freire, que habia levantado como call- 
dillo la oposición, encabezó desde Concepción un movimiento 
revolucionario, 


El reconocido patriotismo de O'Higgins lo hizo compren- 
der la necesidad de sacrificar su persona para evitar la anar- 
quía interior y poder ayudar en el Perú a la causa patriota, 
Propuso 4 Freire que tres representantes de cada uno de los 
bandos se reunieran para buscar una solución. Aceptada des- 
de Concepción esta propuesta, se acordó que los representan- 
tes se reunirian el 22 de enero de ese año (1823) en “la isla 
que forma el río Maule a inmediaciones del paso de Duno”. 


Los representantes del gobierno de O'Higgins fueron los 
señores José Gregorio Argomedo, Salvador de la Cavareda y 
José Maria Astorga. Salieron de Santiago el 18 de enero, con 
amplias atribuciones, El día 22 se encontraban ya en la villa 
de Curicc. 

Don José Gregorio Argomedo era hombre ampliamente 
conocido en Curicó, pues había sido Subdelegado del Partido 
en los ltimos días coloniales. Pudo así tomar contacto con 
los principales vecinos e imponerse. de los graves sucesos que 
habían venido sucediéndose, 


Ya no era posible reunirse en el lugar señalado, pues 105 
rebeldes de Concepción dominaban ya hasta más acá de Tal- 
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ca. Un destacamento al mando del Capitán Borcosque, se en- 
contraba ya próximo a Curicó. Y el propio cabildo curicano, 
no obstante reconocer que habian sufrido con 'mmoderación” 
él gobierno de O'Higuins, se había plegado al movimiento 
revolucionario, 


Por primera providencia los delerados gubernamentales 
dirigieron una nota desde Curicó al capitán Borcosque, pi- 
diéndole que "suspenda toda hostilidad mientras los diputa- 
dos se avienen con el señor Freire”, El capitán Borcosque y 
el Cabildo de Talca contestaron prestamente, aceptando tal 
temperamento, El dia 25 de enero intercambiaron comuni- 
caciones los delegados de ambos bandos. 


En la Hacienda Quechereguas, situada al sur de Curicó. 
se iniciaron las conversaciones el día 20 de enero. De iime- 
diato se comunicó el hecho a Santiago y a Concepción. Los 
delegados gubernamentales, antes de salir de Curicó habian 
expresado que 'ofrecerían la renuncia de O'Higgins a los de- 
legados del sur, Tal noticia que debió haber sido recibida con 
agrado por el Cabildo, trascendió, sin duda, a los delegados 
de Concepción; y, así, no fue dificil llegar a un acuerdo. 


En Quechereguas se aceptó, pues, por los delegados de 
ambos bandos el abandono del mando por el general O'Hig- 
gins. No hubo, sin embargo, acuerdo en cuanto al gobierno 
que habria de reemplazarlo, pues mientras los delegados de 
Santiago indicaban al propio señor Freire. los del sur expre- 
saron tener instrucciones para que el mando se delegara en 
una J unta, Ante esta situación, los sureños enviaron a Con- 
cepción a don Pedro José del Río, a fin de que consultara la 
proposición de los delerados de Santiago. 


Mientras se realizaban estas conversaciones, los aconte- 
cimientos se precipitaron en Santiago; y a consecuencias de 
ellos abdicó el genoeral O'Higgins. 


bh) Primeros acontecimientos en Curico a la caida 
de O'Higgins 


los primeros días de enero de 1822, mientras el sol 
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reverbera en las calurosas calles de la villa de Curicó, un ji- 
nete a todo galope ha penetrado por el callejón del Pino. 
Siempre estos jinetes a todo correr han causado expectación 
a los vecinos de la villa; y más ahora, en estos dias en que 
viven preocupados del movimiento revolucionario y de las 
conversaciones de Quechereruas, 


El Delegado Directorial don Juan Garcés recibe al jinete 
en el edificio del Cabildo y frunee el ceño, preocupado, cuan- 
do le alarsa un pliezo cerrado. Proviene del Ministro de Go- 
bierno y está dirigido al “Delesado Directorial de Curicó”. Lo 
abre con manos nerviosas y lee precipitadamente su conte- 
nido: : 

“La urrencia de los momentos no me permite dar 
detalles del grave acontecimiento del día 28 de enero 
último en que reunidas las magistraturas generales 
del Estado y el vecindario de Santiago con el Direc: 
tor Supremo don Bernardo O'Higgins acordó éste 
abálcar el cargo que ejercía consienando su ejerti- 
cio, provisorio en una Junta compuesta de los seño- 
res Agustin Eyzaguirre, José Miguel Infante y Fer- 
nando Errázuriz...” 


La noticia trasciende prestamente a lodo el vecindario, 
¡Ha abdicado el Director Supremo y una Junta de Gobierno 
lo reemplaza! 

La abdicación de O'Higgins causa, sin duda, satisfac: 
ción; pero ño agrada la Junta de Gobierno que ha tomado 
el mando. El Gobernador, el Cabildo y los vecinos de Curicó 
desean que el mando lo tome el jefe de ejército del sur, don 
Ramón Freire, Acuerdan, asi, desconocer la autoridad de la 
Junta de Gobierno y seguir adheridos a Concepción. 


Pocos días después un nuevo pliego del Ministro de Go- 
bierno es recibido por el Gobernador Garcés, "Nada ha tenido 
de extraño, dice, que durante los trastornos ese Partido se 
haya unido a Concepción; pero ahora es necesario que pet- 
manezca unido a Santiago. y reconozca a la Junta como únl- 
ca autoridad central, Asi lo desea el propio jefe del Ejército 
del Sur. Se ha nombrado Gobernador al mismo que lo sirve y 
al mismo Cabildo. Debe elegirse diputado”. 


«No sabemos a ciencia cierta la reacción que ha debido 
producir en Curicó esta nueva comunicación del Gobierno. Sa- 
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bemos, sí, que se produjo la renuncia del Gobernador y Dele= 


gado Direciorial don Juan Garcés el día 28 de febrero de 
aquel año, siendo reemplazado interinamente por don Fran- 
«cisco Munoz. 


Aun cuando se expresaba por el Gobierno que el mismo 
Cabildo debia seguir en funciones los vecinos, sin embargo, 
en forma Lbumultuosa procedieron a elegir cabildantes para 
aquel año. El Gobernador dío cuenta al Gobierno de este lie- 
cho, acompañando “copia de la acta que a este respecto ex- 
tendieron los facciosos”. Tal Cabildo no fue reconopido por el 
Gobierno central. | 


—— En cuanto a la electión de diputado, el gobernador y el 
Cabildo de Curico se ajustaron a las instrucciones de la Junts 
de GCoulerno. Se trataba de elegir una Asamblea Provincial 
para Santiago, a la cual debian enviar representantes todos 
los antiguos Partidos de la antigua provincia de Santiago. A 


(Curicó se le asignaron dos diputados. El gobernador, por me- 


dio de un bando, citó a la villa de Curicó, para el día 13 de 
marzo a todos los vecinos del Partido que reuniesen los re- 
cuisilos para ser electores, Aquel día, a las diez de la mane- 
ña, reunidos los vecinos en el edificio del Cabildo y presidl- 


dos por un miembro del Cabildo, procedieron a elegir ocho 
estrutadores. De estos ocho se seleccionarón cuatro por me- 


dio de la suerte, “entrando” sus nombres en un cántaro. 
Efectuada después la elección de diputados, resultaron ele- 
gidos los señores Joaquín Gandarillas y coronel José Antonio 
Mardones, como propielarios; y los señores José Alejo Eyza- 
guirre y Diego Donoso, como suplentes. 


La Asamblea Provincial se reunó en Santiage el 29 de mal- 


20. Posteriormente, la Asamblea designó un representante 0 


plenipotenciario que, junto con los de las provincias de Co- 


quimbo y Concepción, designó Director Supremo provisorio a 


don Ramón Freire, 


La noticia de la designación de Freire fue recibida Con 
júbilo en Curicó. Reunido el Cabiláo el día 15 de abril acordó 


“felicitar al señor Freire por su elevación al mando”. No con- 


tento con esto, en reunión de fecha 26 del mismo mes, tomó 
otra vez el mismo acuerdo y le envió nueva comunicación. El 


25 de abril llegaron a Curicó 26 ejemplares del nombramien- 
to de Freire y un ejemplar del “Reglamento Orgánico para 


la adiministración”. El Cabildo creyó del caso felicitar mue- 
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vamente al señor Freire y le envió nueva comunicación con 
fecha 30 de abril. 

Poco después, el Ministro de Gobierno dirigía al Cabildo 
curticano la siguiente nota: 


“El Director Supremo acepta con especial satisfac- 
ción las congratulaciones de US. por haber sida pro- 
movido a ese elevado destino, Llamado por el voto 
general a ocupar lá primera magistratura del Esta- 
do ha creido de su deber manifestar a los pueblos 
que para corresponder dignamente a su confianza 
se halla dispuesto a consagrar en beneficio público 
su existencia y facultades. Cuenta desde luego eon 
la eficaz cooperación de todos los ciudadanos distin- 
guidos por su virtud y patriotismo, entre quienes 
numera a Ud. y a quien me previene asegurarle de 
su alta consideración y aprecio.” 


c) Nombramiento de Gobernador, Congreso y Cabildo 
en 1523 


Hemos visto que por renuncia de don Juan Garcés en 
febrero de 1823, se designó a don Francisco Muñoz como (0- 
bernador interino de Curicó. 

Pocos días se mantuyo en el cargo el senor Muñoz, pres 
el Gobierno central, por decreto de 6 de marzo de aquel mis: 
mo año, desienó a don Isidoro de la Peña como “Gobernador 
interino del Partido de Curicó"; y como suplente, a don Diego 
Donoso, pera, caso de imposibilidad de Peña. Es curioso no- 
tar que, aun cuando la Constitución de 1522 habia creado 
los Departámentos y los Delegados Directoriales, «se contl- 
nuaba, sin embargo, hablando de “Partidos” y de “Goberna- 
dores”. 

El Gobernador interino designado tenía la obligación de 
conyotar al pueblo para que designase Cabildo y formara una 
terna para el nombramiento e Gobernador propietario, 
¡Don Isidoro de la Peña reside en su propiedad de campo. 
Ha prestado ya valiosos servicios al pais y a la región y no 
ambiciona continuar en la vida pública. No se hace cargo de 
la Gobernación, por lo que debe asumir el suplente don Diego 
Donoso. 


== HO 








El 15 de marzo el Gobernador Donoso reunió al vecin- 
dario de la región, Fueron elegidos los diputados y se formó 
la terna para el cargo de Gobernador propietario, en la cual 
figuró en primer lugar don Isidoro de la Peña, 


Pocos dias después el Gobierno de Santiago, junto con 
aprobar la elección, designó Gobernador propietario a don 
Isidoro de la Peña. 

En su casa de campo recibió don Isidoro la noticia de su 
designación, Solo desea ahora vivir en paz. Con los servicios 
prestados a la causa patriota y con los cargos públicos que ha 
desempeñado considera, con razón, que tiene cumplido ya su 
deber. Desde el primer instante se mega a aceptar. Los ve- 
cinos que han concurrido a su casa le ruegan insistentemen- 
te; pero sin resultado. De la Peña aduce tembién razones de 
orden práctico. El vive en el campo y carece de habitación 
dentro de la villa; necesitaría, además, un escribiente y obros 
recursos qué le permitan desempeñar debidamente el cargo. 

El Cabildo de Curicó se dirige al Gobierno comunicando 
la negativa de don Isidoro de la Peña y haciendo presentes 
las razones de orden práctico que ha indicado y que, hasta 
cierto punto tienen el carácter de condiciones. Así, en oficio 
de 6 de mayo, el Cabildo dice al Gobierno: “Se acompañan 
los antecedentes relativos a las condiciones que exipe el se- 
ñor Peña para encargarse del mando y su renuncia”. 

- No aceptó el Gobierno Jas excusas ni la renuncia del Go- 
bernador electo y así lo comunicó al Cabildo en julio de aquel 
año. Le expresa que por falta de fondos no puede proporcio- 
Mar al Gobernador los auxilios que solicita; y en cuanto a 

casa habitación dice que si el Cabildo tiene alguna disponi- 
ble, debe “Franquearla” de inmediato para el “Teniente Go- 
bernador”, “en la inteligencia que por falta de casas no debe 
dejar de recibirse del cargo". “Espera de «“u patriotismo, 
Agrega, y de su amor público, que hará gustoso un sacrificio 
én obsequio de su país, prestándole este nuevo servicio”, 

No pudo ya resistirse más fon Isidoro de la Peña y ter- 

minó por aceptar. Aceptó el cargo en agosto de aquel año y 
habría de mantenerse en él durante largo tiempo. 
Lua elección de Cabildo hecho de “modo tumultuoso'”' por 
los “faceiosos”” curiceanos en marzo de aquel año, no fue acep- 
tada por el Gobierno, según ya hemos manifestado. El Go- 
bierno deseaba en un principio que se mantuviera el mismo 
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Municipio del año anterior, Sin embargo, poco después cam- 
bió de opinión y junto con nombrar Gobernador interino A 
don Isidoro de la Peña, ordenó elegir Cabildo. 


El día 15 de mayo fue hecha la elección y pocos días des- 
pués Jue aprobado por el Gobierno. Es curioso observar que 
en el decreto aprobatorio no se habla de “Cabildo”, como era 
lo tradicional, sino de “lustre Municipalidad”, denominación 
que desde esta fecha empezó a generalizarse, 


Con fecha 5 de mayo de 1823, el Gobierno conyocó a elec- 
ciones de un Congreso General Constituyente, que debian rea- 
lizarse el 7 de julio. Curicó debía elegir dos diputados. 


A fines de mayo el Cabildo de Curicó recibió veinte ejem- 
lares del Decreto para tales elecciones, Se realizó la convo- 
catoria en la fecha indicada, resullando elegidos los señores 
Manuel! del Castillo y Diego Donoso como Diputados propieta- 
rios, y los señores Juan Garcés e Isidoro de la Peña como su- 
plentes, Don Diego Donoso desempeñaba a la sazón el Cargo 
de Gobernador, serún hemos visto, y se vio obligado a entre- 
var el mando en uno de los alcaldes mientras se hacia Cargo 
el Gobernador propietario señor de la Peña. En diciembre Oe 
aduel año, pidió licencia el diputado señor Manuel del Cas 
tillo y el Cabildo dio orden al suplente señor Garcés "para 
que como diputado de Congreso se ponga en camino a la ma- 
yor brevedad”. 


d) La Constitución de 1823 y las penplejidades del Cabildo 
de Curicó 


El Congreso Constituyente fue inaugurado solemnemeér- 
te en Santiago el 12 de agosto de 1825, Procedió a designal 
Director Supremo propietario a don Ramón Freire; y mas 
tarde aprobó una nueva Constitución para el pais, de cuyo 
proyecto era autor don Juan Egaña, 

La nueva Constitución ha sido famosa en la historia na- 
cional por la naturaleza de sus disposiciones. in general, ellas 
eran teóricas en extremo, totalmente desvinculadas de la Tes. 
lidad e impracticables.. 

El 29 de diciembre la Constitución fue solemnemenl* 
jurada en Santiago; y se dieron instrucciones a los Cabildos 
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del interior del país para que efectuaran también la ceremo- 
nia del juramento. 

En Curicó, por diversos motivos, la Constitución se man- 
tuyo largo tiempo sin ser Jurada, Corría ya el mes de mar” 
de 1824 y el juramento aún no se verificaba. El Gobierno de 
Santiago, molesto por esta situación, llamó seriamente la 
atención a las autoridades curicañas, El Cabildo se excusó 
aduciendo diversas razones; y sólo dos mes*s después, en ma- 
yo de =se año, se hizo solemnemente la jura de la nueva Cons- 
titución. 


Los inconvenientes y dificultades que la Constitución en- 
contró en todo el pais, son sobradamente conocidos, Pero hay 
detalles pintor estos, que son poca conocidos y que revelan 
hasta qué punto era impracticable el nuevo Código. 


Lo ocurrido en Curicó es especialmente caracteristico. El 
Cabildo, 4 quien correspondía hacer cumplir la Constitución. 
hubo de reconocer que no entendía sus disposiciones. Celebró, 
continuas reuniones para estudiar el asunto, El Alcalde con- 
sultaba al Regidor Decano; éste. al Procurador o a los demás 
Regidores. Leían y releían las complicadas disposiciones, que 
intentaban reglar hasta la vida privada. Pero todo era en 
vano: nadie entendia nada. 


Era tanta la perplejidad de los cabildantes, que no se 
atrevían a organizar la jura de la Constitución. ¡Cómo iban a 
hacer jurar un cuerpo legislativo si ellos, que eran los encatr- 
gados de hacerlo cumplir, no lo entendian! 


Por fin, ante la requisitoria del Gobierno, se decidieron 
al juramento; pero de inmediato acribillaron 4 las autorida- 
des centrales con consultas y observaciones acerea de los ar- 
tieulos constitucionales. En une minuta contenida en el A?t- 
chivo del Ministerio del Interior, hay constancia de las -s]- 
pulentes comunicaciones enviadas por el Cabildo de Curicó, 
y cuyas sumas franseribimos textualmente: 


Mayo 11.— Se consultan varias dudas sobre algunos artículos 
dc la Constitución. 

Mayo 19.—Se contesta que nara proceder al cumplimiento 
de aleinos articulos de la Constitución es precisd' 
primero que los entiendan los encargados de há- 
cerla cumplir. L 


Julio (0-—Se hacen fuertes observaciones sobre la dificul- 








tad de plantear varios artículos de la Constiti- 
ción. 


Fue suspendida por fin la vigencia de la Constitución de 
1823; pero para ello fue necesario un movimiento revolucio- 
nario dado desde arriba por el propio Director Supremo, que 
quedó investido de facultades discrecionales. 


A fines de julio llegó la noticia a Curicó y el Cabildo pu- 
do respirar tranquilo al verse libre de las complicadas dispo- 
siciones de la Constitución. Pero una nueva duda se presentó 
ahora a los Cabiidantes, que deseaban eumplir en conciencia 
sus obliraciones, Si se suspendía la Constitución de 1823 ¿qué 
disposiciones legales debían. ser aplicadas? Prestamente el Ca- 
bildo envió la consulta a Santiago, Con fecha 11 de agosto, el 
Ministro de Gobierno contestó al Cabildo, diciéndole que al 
suspenderse la Constitución de 1823, “no se han derogado, si- 
no que quedan vigentes todas las leyes que regian antes, a las 
cuales deberá arreglarse para la expedición de los negocios 
que ocurran en esa Delegación”. 


Terminaban así las perplejidades del Cabildo de Curicó. 


e) La educación pública y las escuelas de latinidad 


Al expirar la era colonial funcionaban en Curico, como 
hemos visto, tres escuelas de primeras letras: en San Francis- 
co, en la Merced y la escuela del Rey. Tal era todo el panora- 
ma educacional de aquella época. 


Durante la Guerra de la Independencia hubo un franco 
retroceso. debido, sin duda, a la anómala situación existente. 
sn efecto, «en estos años dejaron de funcionar las tres escuelas 
mencionadas. 

En estos años de formación republicana que ahora esta- 
mos historiando. $e advierte una notable preocupación de par- 
tte de las autoridades centrales y regionales en' favor de la edúu- 
cación pública. 


En el convento franciscano de San Pedro de Alcántara 
aparece funcionando la primera escuela de primeras letras de 
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la región en esta época. Como no habíamos encontrado cons. 
tancía de ella en los años coloniales, éreemos que ha sido es- 
tablecida Ahora por primera vez. Aquella escuela servía una 
vasta zona de Curicó, en las cercanias de Vichuquén. 

El Cabildo de Curicó carecía de rentas suficientes para 
establecer escuelas dentro de la villa. Por instrneciones del 
Gobierno puso entonces en vigencia un Decreto de 1813 que 
obligaba a todos los conventos a mantener una escuela de pri- 
meras letras. Tuvo también el propósito de ordenar el trasla- 
do. á Cutico de la Escuela de San Pedro de Alcántara, por es- 
timar que mayores servicios podía prestar dentro de la vilia 
que en el lejano rincón costino en que estaba funcionando, Al 
parecer, los cabildantes encontraron diversos tropiezos de par- 
te de los religiosos para el cumplimiento de estos propósitos. 

El Gobierno de Santiago en septiembre de 1823 se dirigió 
al Cabildo de Curicó, insistiéndole en la necesidad de abrir es- 
cuelas. Por ningún motiyo, le decía, debe diferirse el estable- 
cimiento de escuelas; y habiendo un solo religioso en alguno 
de los conventos, éste debe abrir la escuela. En cuanto a la 
escuela de San Pedro de Alcántara, el Gobierno se manifestó 
contrario a su traslado a Curicó, Aquella escuela debia mante- 
nerse en la región costina, pues el propósito del Gobierno era 
que “el beneficio de las luces se extienda a todas las clases de 
la sociedad tanto en los pueblos como en las campinas”, 

El Cabildo exigió perentoriamente a los conventos la apel- 
tura de la escuela correspondiente. Al convento de San Fran- 
eísco, en noviembre de 1823, se le dieron “órdenes estrechas”, 
"pará que abra la que le corresponde”, Esta escuela logró 
abrirse en diciembre de aquel año, según lo comunicó el Ca- 
bildo al Gobierno. Al convento de la Merced parece no habér- 
sele hecho mayor exigencia, pues se hizo cargo de la escuela 
de latinidad, según habremos de verlo, 

No sólo de la educación primaria se preocuparon las au- 
toridades en estos años. Ya en agosto de 1823 el Cabildo de 
Curicó acordó pedir a los provinciales de las órdenes religio- 
sas que mantenían convento en Curicó, el establecimiento de 
“escuelas de latinidad". Estos establecimientos, que en otras 
localidades existían desde la Colonia, eran verdaderos estable- 
cimientos de educación secundaria, En ellos se enseñaba prin- 
Cipalmente latín y, además, nociones de geografía, de geome- 
tría, de retórica, de métrica y de filosofia. 
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El Gobierno de Santiago en septiembre de aquel mismo 
año, “dio orden” a los Padres de San Francisco y La Merced 
“para que determinen que un Padre conventual de la Delega: 
ción de Curicó abra aula de Gramática Latina en su respee- 
tivo convento”. 


No fue tarea fácil para los cabildantes obtener de los 
conventos el establecimiento de estas escuelas, Acaso por la 
lensa situación existente entre el Gobierno y la Iglesia, como 
habremos de verlo, los religiosos pusieron diversas dificulta- 
des. No en muy buena forma contestaron los superiores re- 
eglonales, disculpandoss con sus Provinciales, y el Cabildo se 
quéja, por ello, al Gobierno del “poco interés que toman los 
prelados de San Francisco y Merced en el establecimiento de 
las escuelas de latinidad”. 

Finalmente se obtuvo que se abriera una escuela en la 
Merced. Según parece se llegó a la solución de repartir el tra- 
bajo entre los dos conyentos existentes en la villa, dejando-la 
escuela de primeras letras a cargo de San Francisco y la es- 
cuela de latinidad a cargo de la Merced, 


El día 29 de octubre de 1823 se inauguró solemnemente 
la Escuela de Latinidad de la Merced, con asistencia del Go- 
bernador, del Cabildo y de los principales vecinos, Aquel fue, 
pues, el primer establecimiento de educación secundaria en 
Curicó, Estuvo a Cargo del Superior mercedario fray Agustin 
Cabrera y se mantuvo en la villa durante largos años. 


E) Cabildo de 1824 y 1525.— CUenso de 1825 


Las elecciones de Cabildo para los años 1824 y 1825 se 
realizaron normalmente en la villa de Curicó. 


El Cabildo de 1524 quedó inteerado en la siguiente for- 
ma: Don Isidoro de la Peña, que lo presidia como Gobernador; 
y los señores Pedro Pizarro, José Antonio Vidal, Manuel José 
Fermanoois y Miguel Vila. El de 1825 lo formaron los señores 
Mateo Labra, Dionisio Perfecto Merino, Gaspar Vidal, Juan 
Rodriguez, José María de Labbé y Manuel Márquez. 


A fines de 1525 se realizó en la región un “recenso gene 
ral”, que estuvo a cargo del señor Lavoisse, quien formó, se- 
gún papeles del Cabildo un “plan estadístico”, Contó con la 
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éooperación de las autoridades y de los párrocos. En abril de 
1828 el Cabildo acompañó al Gobierno los resultados de este 
censo; y, atenaido el número de habitantes que drrojaba, con- 
sulto si a Curicó le correspondía elegir tres diputados para 
el Congreso. SA 


g) Situación religiosa y cierre de conventos 


Hemos visto la maciza labor desarrollada por la Iglesia 
durante la Colonia; y el ambiente de intima convivencia en 
que se mantuvo con toda la organización política y adminis- 
tratlva de la época. La lelesia forma parte esencial del con- 
glomeradóo colonial Sus hombres y sus instituciones dieron 
aliento vigoroso a la conquista, a la colonización, al desenvor- 
vimiento público y privado. Y aunque, a veces, hubo inciden- 
tes entre eclesiásticos y autoridades y vecinos, imperó por lo 
general un ambiente de mutuo respeto y comprensión. 


En la época que ahora historiamos, muchos de estos as- 
pectos tuvieron un vuelco considerable, Debido a diversos fac- 
tores que, en su mayor parte eran consecuencia de la Inde- 
pendencia Nacional, se produce en éstos años una situación 
teligiosa que mucho difiere del panorama colonial y que, sin 
duda, ha debido impresionar intensamente a los habitantes 
del pais. 

La Independencia Nacional produjo divergencias politi- 
cas dentro del clero regular y secular; y en especial entre los 
subordinados y las autoridades eclesiásticas superiores, ya que 
los Generales de las órdenes religiosas, residentes en el ex- 
tranjero, y el propio Papa, apoyaban moralmente la causa del 
Rey. Además, la Independencia rompió el nexo de los eclesiás- 
ticos con sus autoridades, especialmente en las órdenes religlo- 
sas que quedaban totalmente desvinculadas de los Superiores 
respectivos. 


En general, parece haberse producidó un estado de rela- 
jamiento y decadencia en algunos sectores eclesiásticos. Se 
hablaba en la época del ocio de los conventuales, de los bie- 
nes muertos y sin producir debidamente que tenian en Sus 
manos, de la codicia de los párrocos y órdenes religiosas, de 
iniquidades en el cobro de diezmos. Tales hechos y reclamos 
encontraron eco en la prensa y en el Senado de la Época. 
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Pot otro lado, muchos de los hombres de Gobierno tenian 
ideas antirreligiosas y no procedían con la tolerancia corres- 
pondiente, Otros, como don Juan Egaña, aunque profunda- 
mente reliriosos, estaban imbuidos de las ideas regalistas y 
pretendian controlar y reglamentar al clero y a la Iglesia en 
todas sus actividades, Estas circunstancias, unidas a los fac- 
tores derivados de la Iglesia misma que ya hemos menciona- 
cio, habrian de producir toda clase de choques e incidencias. 


No sólo en Santiago se produjo este ambiente religioso, 
sino que trascendió también a los pueblos del interior, 


ll padre franciscano Pedro Nolasco Zárate se queja de 
arbitrariedades cometidas en la costa de Colchagua en el co- 
bro de diezmos, y cita el caso de un campesino pobre que se 
vio precisado 4 vender el único animal que posela para poder 
satisfacerlos, 

En Curicó, en septiembre de 1824, el Cabildo hizo presen- 
te al Gobierno la necesidad de que los curas “cobren sus dere- 
chos con más equidad”. En 1825, el mismo Cabildo informa 
-4l Gobierno del “abuso que se comete en el remate de diezmos 
confundiendo las doctrinas con los curatos”. Y poco después, 
“consulta si los pobres deben pagar el derecho de fábrica que 
cobra el cura de los casamientos, sosteniendo que tal derecho 
no es comprendido en el indulto o privilegio que les concede 
2d Boletin N” 13; asimismo, se interesa porque los derechos de 
funerales se minoren”, Hechos estos, sin duda, bastante reve- 
ladores del cambio operado en la situación religiosa regional, 


Paralelamente con este panorama religioso y en concor- 
dancia con él fueron desarrollándose los acontecimientos. 


El 5 de septiembre de 1824 el Gobierno dictó un decreto 
relativo a las órdenes religiosas, Se ordenó la disolución de 
todo convento que tuviere menos de ocho religiosos; y el Go- 
bierno fomó posesión de todos los bienes de las comunidades 
religiosas. Los conventuales podian secularizar, si lo deseaban, 
y en tal caso debian ser nombrados capellanes. Los que petr- 
manecian como regulares recibirían una pensión o “congrua” 
del Gobierno. | 

La orden de aplicar el mencionado Decreto llegó a Curicó 
en el mismo mes de septiembre en que fue dictado. En la villa 
de Curicó existían dos conventos: San Francisco y la Merced; 
yen la zona costina el convento franciscano de San Pedro de 
Aleántara. Las dilisencias del cierre de los conventos de la vi: 
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lla las realizó el Gobernador interino don Francisco Merino, 
durante la noche, a fin de no causar escándalo público. Los 
religiosos fueron obligados a abandonar los conventos y a 
buscar hospedaje en casas particulares, Aunque nada se de- 
cía sobre los templos mismos de las comunidades, en Curicó 
se dio el caso curioso de que también fueron cerrados, con 10 
cual sólo quedó la Parroquía pare atender el servicio religlo- 
so de la villa. TE 


En las comunicaciones llegadas a Curicó para el cumpl- 
miento del Decreto se daban diversas razones que tendían. 
sin duda, a tranquilizar al público. Se decía que la orden de 
cerrar conventos con menos de ocho religiosos se habia dado 
en virtud de lo que disponfan las propias leyes españolas y 
porque dichos conventos no podian cumplir su misión y se es- 
taban convirtiendo en lugares de ocio. manteniéndose, adt- 
más, en “manos muertas” sus bienes. 


A pesar de la situación imperante y de las razones que 
el Gobierno daba, el cierre de los conventos produjo honda im- 
presión en Curicó. Jl sentimiento religioso, intensamente vi- 
vo, a pesar de todo, en los habitantes de la villa, hizo que la 
medida fuera recibida con alarma y congoja. Los vecinos no 
encontraban la razón de que se llamara lugares de ocio a los 
conventos en los cuales funcionaban los únicos colegios de la 
localidad y en los cuales se educaban sus hijos. Menos com- 
prendian aún el cierre de los templos que se había hecho en 
Curicó al margen del Decreto. 

El Cabiido, haciéndose eco del sentimiento público, se di- 
rigió al Gobierno el 24 de septiembre haciendo presente “la 
consternación que ha causado en toda la villa al ver cerrados 
los. conventos y templos que forman todo el consuelo del ve- 
cindario y donde se educa la juventud”. Pocos dias después el 
Ministro del ramo contestó al Cabildo por encargo de $. E, 
manifestando el sentimiento con que $. E. ha visto que no se 
hubiese comprendido el espiritu de su orden sobre “arreglo 
de las órdenes regulares”. Expresa que no se intenta cerrar 
los templos pues a ello se oponen los piadosos sentimientos de 
5. E." y porque esa medida sería muy alarmante en un país 
Católico. “Solo se ha tenido por objeto, agrega, una saludable 
teforma que las circunstancias exigian imperiosamente”. 

Otro tanto ocurrió en San Pedro de Alcántara con el cle- 
rre del convento franciscano. Los vecinos del sector costero 





que recibían los beneficios del convento y de la escuela que en 


él funcionaba. se sintieron también especialmente afectados 
con la medida. Se dirigieron al Gobierno haciendo presente la 
situación singular en que ellos se encontraban por vivir en pa- 
rajes apartados. Tuvieron más suerte que los habitantes de la 
villa los comarcanos de San Pedro de Alcántara, pues el Go- 
bierno en febrero de 1825 acordó excluir de la orden general 
al convento de Alcántara y autorizó: su reapertura. En comu- 
nicación dirigida por el Gobierno al Gobernador de Curicó se 
le hace presente que el Director Supremo, considerando que 
la conservación del convento franciscano de San Pedro de Al- 
cántara es utilisima y necesaria para el vecindario “situado a 





considerable distancia de las parroquias”, “ha dispuesto, por f 


una gracia particular, que no tiene ejemplar en otra parte, 
que sea exceptuado de la orden general para todos aquellos 
que debían cerrars= por no tener el número suficiente de reli- 
fgiosos; y ordena que los libros de censos y ctapellanías con lo 
demás que sea de la pertenencia del convento se devuelvan 
por U. al prelado que actualmente lo rige”. 


La orden, pues, quedó limitada en la región a los conven- | 
tos de la villa, Numerosos religiosos seculatizaron y el Cura / 


de Curicó los utilizó en el servicio de la Paroquía, según dio 
cuenta al Gobierno en abril de 1826. Otros se mantuvieron en 
carácter de regulares, como el Superior de La Merced, a quien 
sólo en septiembre de 1825 se ordenó pagarle la “congrua” 
que le correspondía. En cuanto a los colegios, alortunadamen- 


te no fueron interrumpidos: Tanto la escuela de latinidad de | 


la Merced. como la escuela de primeras letras de San Francis 
bo, siguleron funcionando durante esta Época, 


Hubo también otras medidas relativas al clero en Curicó 
que fueron adoptadas por el Gobierno de Santiago, y que son | 
reveladoras tanto del espíritu religioso de la Época como de 


las ideas regalistas de los gobernantes, - 


En marzo de 1825, refiriéndose el Gobierno a la "interna- 
ción que hacen algunos párrocos en el territorio de sus vet! 


nos”, ordena al Cablido de Curicó dirigirse al Gobernador de: | 


Obispado a fin de que se fijen los límites de los curatos, “para 
que en manera alguna sea interrumpida la buena inteligencia 
que debe haber entre los Párrocos”. 


En septiembre del mismo año, el Ministro del ramo di- | 


rige una larga comunicación al Gobernador de Curicó, refl- 
riéndose al cobro de derechos parroquiales. Le dice que lo5 
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párrocos no pueden cobrar ningún derecho a los pobres. Esta 
medida, le agrega, tiene “el loable objeto de facilitar a los 
pobres la administración de los sacramentos que instituyó el 
Supremo Creador para la salvación de los hombres". “Seria 
absurda impiedad privar a los menesterosos de los auxilios 
que les ofrece la religión para salvarse. precisamente porque 
carecen de los medios necesarios para satisfacer los derechos 
establecidos. En la excepción de tales derechos respecto de los 
pobr'es, nada pierde el párroco ni la iglesia, porque el que 
nada llene nada paga, ni podrá arrancársele un real por más 
canónica que sea la institución de tales derechos”. 


h) Congresos de 1824 y 18325 
* 


El Gobierno de Freire convocó a elecciones de Congreso 
en agosto de 1824. Resultaron elegidos por Curicó los señores 
José Alejo Eyzaguirre y Juan José Aldunate, como propieta- 
rios; y los señores José Tadeo Mancheño y Lorenzo Fuenza- 
lida como suplentes. Este Congreso funcionó desde noviembre 
de 1824 hasta mayo de 1825; y fue disuelto por =l Gobierno, 


El 12 de julio de 1825, Freire convetó nuevamente a 
elecciones de Congreso. A Curicó, llegó la convocatoria el día 
20 del mismo mes y de inmediato se tomaron las medidas 
para realizar la elección. Las provincias de Concepción y Co- 
quimbo se negaron a participar en esta elección, por cuyo mo- 
tivo sólo tuvieron lugar en la provincia de Santiago, en cuyos 
deslindes se consideraba incluido a Curicó. Con gran abs- 
tención de sulragantes, Curicó eligió como diputados propie- 
tarios a los señores José Alejo Eyzaguirre y Juan José Uribe; 
y como suplente a don Lorenzo Fuenzalida. Fue tal la abs: 
tención de sufrarantes que el Cabildo de Curicó, por propia 
iniciativa o por petición del Gobierno, envió una lista de los 
individuos que no concurrieron a votar, 


En el archivo Eyzaguirre, hemos encontrado la comuni- 
cación enviada al diputado don José Alejo Eyzaguirre dán- 
dole cuenta de su elección. 


“Con la mayor complacencia, dice, y con el júbilo que 
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es susceptible el espíritu de unos ciudadanos aman- 
tes. Mleles a la Patria, dirielmos a Ud, en copia legal 
la acta en que se contiene la voluntad del mayor nú- 
mero de habitantes de esta Delegación; por ella se 
informará Ud. ser elegido su diputado propietario 
para el Congreso General que se instalará en la ca- 
pital el 5 de septiembre próximo, cargo no menos 
diseno de sus virtudes y de cuyo celo y patriotismo 
tenemos el honor de prometernos los mayores acuer: 
dos y adelantamientos del Estado. Dios gue a U. 
muchos años. Curicó, agosto 22 de 1825. Dionisio 
Perfecto Merino, Miguel Cubillos, Perfecto de la 
Mesa, Nicolás Muñoz, escrutador, Antonio Letelier, 
eserutador, Lucas Grez, escrutador, Sr. Dr, Canó- 
nigo don José Alejo Eyzaguirre, diputado propie- 
tario por la Delegación de Curicó". 


Don José Alejo Eyzaguirre renuncié al cargo antes de 
incorporarse al Congreso. 


1BAJO EL REGIMEN FEDERAL 
a) Curicó, capital de Colchagua 


La división administrativa siempre fue motivo de con- 
fusiones en el país, Hemos visto las alternativas que a Curl- 
có significó. desd= el viejo tiempo colonial, en el cual entró 
a constituir un Partido, después de haber estado su territo: 
rio durante lareo tiempo distribuido entre los Partidos de 
Colchagua y Maule. Más adelante haremos una recapitulación 
de las alternativas que esta división administrativa ha tenido 
en estos años a que nos estamos refiriendo. Vamos a dele- 
nernos, por el momento en la división administrativa que se 
hizo en 1826 y al curioso ensayo de régimen federal que en- 
tonces se realizó. 


Algunos políticos teorizantes de aquellos: años, preconi- 
zaron ardientemente el federalismo como sistema político par 
ra Chile, estimando que la única forma de obtener el progre- 
so de la República consistía en dividir su territorio en varias 
provincias que mantendrian independencia en muchos aspect: 
tos, que designarian sus autoridades y que mantendrían vin- 
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culación o dependencia con la Capital sólo para deferminadas 


materias de orden general Los partidarios de tal sistema, 


entre los cuales el principal fuera don José Miguel Infante, 


hicieron intensa propaganda de él y lograron infiltrarlo rá- 
pidamente en la opinión pública y en los circulos de gobierno 
hasta conseguir su implantación, 


El primer paso que se dio fue la nueva división admi- 


'nistrativa del país, hecha en enero de 1826. El territorio de 


la República, fue dividido en ocho provincias: Coquimbo, 
Aconcagua, Santiago, Colchagua, Maule, Concepción, WValdi- 
via y Chiloé. 


Lá provincia de Colehacua, en esta nueva división, se 
extendía entre los rios Cachapoal y Maule, 5u capital era la 


villa de Curico. 


Curicó quedó, en esta forma, constituido en centro de 
ina vasta e importante región, lo cual era un factor de gran 
trascendencia para su progreso futuro y para el papel que le 
correspondería desempeñar en la actividad regional. La no- 
bicia, como €s de imaginarse, fue recibida en la villa con ge- 
neral beneplácito. Se hicieron los más variados comentarios; 
y, especialmente, produjo gran satisfacción el hecho de que 
lá ciudad de Talca, la antigua rival de los tiempos coloniales, 
quedaba subordinada a Curicó. El Cabildo, reunido en febre- 
ro de 1826, dejó constancia de la satistacción pública y envió 
una comunicación dando “las pracias al Gobierno por haber 
elegido por capital de la Intendencia de Colchagua la villa 
de Curicó”. 


Bajo este sistema cada provincia estaba a cargo de un 
Intendente, y dentro de ella, los departamentos a cargo de un 
Gobernador. Para la provincia de Colchagua fue designado 
Intendente don Manuel Antonio Recabarren; y como. Gobet- 
nador de Curicó continuó don Isidoro de la Peña. El señor 
Recabarren fue reemplazado en la Intendencia por don José 
Gana; y posteriormente pasó a ocupar el cargo don Isidoro 
de la, Peña, don José Patricio Castro y nuevamente de la 
Peña. Todos estos Intendentes residían en Curicó y tenian 
un sueldo mensual de y 188, 

Con posterioridad a la nueva división administrativa del 
país, fue elegido el Congreso Nacional de 1826. Dado el estado 
de ánimo de la República y la intensa propaganda de los j8- 
deralistas, no fue extraño que entre sus componentes hubiera 
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úna clara mayoría de los partidarios del sistema federal, Cu- 
ricó eligió como diputados a don Isidoro de la Peña, que Ko 
aceptó por sufrir de sordera, y a don Diego Donoso, que se 
hizo cargo de sus funciones. 


El 14 de julio de 1826 el nuevo Congreso estableció para 
la República los gobernadores, En agosto fueron creadas las 
Asambleas Provinciales, que debían ser elegidas en cada una 
de las provincias y que constitulan verdaderos congresos ru- 
flonales. Se estableció también la elección popular de los Pa- 
rotos. Los Intendentes debían ser elegidos por las Municipa- 
lidades; y la persona que obtenía la segunda mayoría en la 
votación quedaba designado Vice Intendente, con la misión de 
subrogar al Intendente. Con. todas estas. disposiciones. el fe- 
deralizmo quedó ampliamente establecido en el país. 


Rápidamente, Curicó se organizó bajo el nuevo sistema. 
Como capital de provincia debía desempeñar un importante 
papel y ser el centro de la actividad regional. 


Hemos visto ya que fue deslenado Intendente de Col- 
chagua, con sede en Curicó, don Manuel Antonio Recabarren. 
El Cabildo, en febrero de 1826, recibió orden del Gobierno 
de entregarle el mando y lo recibió sin dificultades, El señor 
Peña continuó siempre como Gobernador del Departamento, 
3e dio orden a los distintos Gobernadores del territorio de la 
provincia para que en todas sus consultas y comunicaciones 
se entendieran con el Intendente, con prohibición absoluta de 
entenderse directamente con el Gobierno central; y se orde- 
nó que el Juez Letrado se instalara en la villa de Curicó. 


El Cabildo de Curicó quedó inteprado aquel año (1826), 
por los señores Mateo Labra y Cervelle, Dionisio Perfecto Me- 
rino, José Antonio Fermandois, Luis Rodríguez y Gaspal 
Vidal. 


En octubre de aquel año se procedió a elegir la Asamblea 
Provincial, la que se instaló en diciembre en la villa de Curl: 
có. Sólo designaron diputados las regiones de Curicó y San 
Fernando, pues Talca, como habremos de verlo, se mantuvo 
en actitud rebelde. Esta Asamblea, que habría de mantenerse 
en funciones hasta 1828, quedó integrada por los sigulentes 
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diputados: Antonio del Castillo y Saravía, por Pumanque:; 
Juan José Echenique, por Pichidegua; Francisco Javier Lira, 
por Reto; Francisco de Borja Orihuela, por San Antonio: 
José Clemente Ramirez, por El Olivar; Pedro Rencoret, por 
Nancagua; Alejandro Sepúlveda, por Río Claro; José María 
Silva, por Sarita Cruz; Juan Francisco Urzúa, por Paredones; 
Antonio Rafael de Velasto, por Guacarhúe; Ramón Formas, 
por San Fernando; Mateo Labra y Ceryelle, por Curicó; Fran- 
cisco Merino, por Curicó; Fernando Olmedo; José María Pa- 
lacios, por San Fernando; Nolasco Polloni; Manuel Fernando 
de Quezada; y Juan José Uribe, Fue desienado Presidente don 
Juan José Uribe y Vice Presidente don Francisco Merino, 

El establecimiento del régimen federal dio motiva en Cu- 
ticó a innumerables incidentes que, a la postre, habrian de 
contribuir al desprestigio total del sistema y a su extinción. 
El más erave, sin duda, fue la rebeldía de Talca, tema al cual 
habremos de referirnos por separado, 

Con el juez de Letras, que despachaba en Talca y no se 
instalaba en Curicó, hubo dificultades casi permanentemen- 
te, El Gobernador señor de la Peña tuvo grandes conflictos 


ton el Cabildo, que lo acusó de tirano “a nombre de los pue-*' 


blos”. Y en general, las autoridades, los funcionarios y 108 
vecinos tuvieron toda clase de dificultades y conflicios, co- 
mo consecuencia de un sistema para el cual el pais no tenia 
la suficiente preparación politica y que no correspondía a la 
tealidad nacional. 

La Asamblea Provincial mantuyo un incidente de pro- 
porciones con el Intendente señor Recabarren. Por divergen- 
elas relacionadas con la administración de las rentas públi- 
cas, y a fin de mantenerse fuera de la órbita de acción del 
Intendente, la Asamblea acordó trasladar su sede de Curicó 
a lá aldea de Nancagua. Lo hizo asi, efectivamente, y empe- 
zÓó a sesionar en la pequeña aldea, ante el estupor del vecin- 
dario. El Cabildo de Curicó y el Gobernador reclamaron al- 
radamente»al Gobierno por esta situación; y como el inecls 
dente amenabaza tomar los caracteres de una revuelta ar- 
mada, se yio precisado el Gobierno a nombrar un Intenden- 
te con el carácter de provisorio a fin de que estableciera el 
orden. Fue desienado para este cargo don José Gana. 


Como el nuevo Intendente no había sido elegido por 
elección. sino por el Gobierno, contrariándose asi todo el sén- 
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tido del régimen, la Provincia de Colchagua le opuso sorda. re- 
sistencia. Los pueblos de la provincia se negaron a recono- 
cerle su calidad de autoridad. El Cabildo de Curicó le hizo 
entrega del mando; pero aquello no fue sino una ceremonia 
sin contenido, pues de distintas partes llegaron comunica- 
ciones negando el reconocimiento al nuevo Intendente, El 
Cabildo primero y el propio señor Gana después dieron cuen: 
ba al Gobierno de la situación, hablando de la “inobediencia 
de los pueblos”. Sin embargo, la Asamblea Provincial, que re- 
sidia en Nancagua, reconoció al señor rana en agosto de 
aquel año. Ante estas dificultades y conflictos, el Intenden: 
te optó por renunciar. 

El sistema federal, desprestigiado totalmente y desecha- 
do por la opinión pública del país, terminó legalmente en 
agosto de 15827. p 

Extinguiido el federalismo en Chile se mantuvieron, sin 
embargo, las Asambleas Provinciales; y prevaleció también 
la elección popular de los Cabildos. Se mantuvo también en la f 
misma forma la división administrativa del territorio de la 
República; y, en tal forma. la zona curicana continuó inte- 
erando la provincia de Colchagua y la villa de Curicó contl- 
nuó siendo la capital de esa provincia, Los intendentes, sin 
embargo, no slempre tuvieron su residencia en Curicó, pus! 
indistintamente residian en esta villa o en San Fernando, 
Josta circunstancia, unida a la rebeldía de Talca, hizo que el 
«cargo de capital de provincia que se había dado a la villa 
de Curicó. y del cual tanto se había esperado, no fuera en 
dlefinitiva sino una ilusión sin alcance alguno. 


b) La protesta de Talca 


En la ciudad de Talca fue recibida con general indigna- 
ción la nueva división administrativa del territorio de la Re- 
pública que se había hecho en 15826. La vecina ciudad no po 
día tolerar que se hubiera elegido a Curicó para ser capital 
de la provincia de Colchagua, A juicio de los talquinos tal 
rango correspondía de pleno a la ciudad de Talca, más anil- 
gua, más importante, con mayor número de Habitantes y 
que mayores servicios habia prestado en las recientes luchas 
de la Independencia, 
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La divergencia con Talca tenia especiales caracteres de 


“gravedad, pues venía a revivir una vieja rivalidad latente 
“desde los tiempos coloniales. Ya hemos relatado .anterior- 
'menle que durante la Colonia, la villa de Curicó y una gran 


parte de territorio curicano formaba parte del Partido de 


"Maule, cuya capital era Talta, Cuando se ereo el Partido de 


Curico, independizándose de Talca, los talquinos se opusie- 
Ton tenazmente, lo cual dio origen: a incidencias de toda es- 


pecle, Establecer ahora que Talca dependería de Curicó, era 


indudablemente, inma cosa demasiado fuerte, Talca no podria, 
así entenderse directamente con el Gobierno y le seria ne- 
cesario dirigirse para todas sus necesidades y problemas a las 
autoridades residentes en la vila dé Curicó, 


Las discusiones, los acuerdos de uno y otro bando, 58 


mA 


intensificaban cada vez más. Las comunicaciones, esgri- / 
miendo argumentos de toda clase, iban de un lado a otro. 


De esta época provienen aquellos versos populares que corm- 
paraban a Talca con Curicó. Delas yatias versiones que han 


Hesado hasta nosotros, transcribimos la siguiente, que es 


tna de las pocas decorosas: 


“¿Por qué diablos Curicó 
quiere a Talca gobernar 
siendo Curicó una aldea 


a mi 


V Talca una gran ciudad””. 


Primeramente, los vecinos de Talca optaron por Iniciar 
iramitaciones legales a fin de que se reconsiderase el acuer: 


do que daba a Curicó el carácter de cabecera de la Provin- 


cla, En febrero de 1826..0 sea, pocos días después del Decreto 
que establecía la división administrativa, el Cabildo de Talca 


acordó designar al canónigo de la Catedral de Santiago, don 


Casimiro Albano, para que lo representase ante las autorida- 
des y obtuyiese reconsideración de la medida, Ante el Nota- 
tio don Pedro Antonio Silva, “los señores del lustre Cabildo" 
otorgaron poder al canónigo Albano “para que a nombre de 
los otorgantes y representando sus proplas personas, pueda 
presentarse ante el Tribunal que corresponda, a' fin de escla- 
teter el derecho que tiene la ciudad de Talca para ser capr 


tal del. cuarto departamento, según lo dispuesto por el 
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Excmo. Senado y confirmado por el Excmo. señor Supremo 
Director”. 


El Canónigo Albano realizó en la capital diversas ges: 
tiones y presentó un extenso memorial al Gobierno. No tuvo 
áxito en sus peticiones, pues el Gobierno no sÉ pronunció di- 
rectamente, sino que dictó el siguiente Decreto: 





Santiago, marzo 10 de 1826.— Siendo naturalmente 
provisoria la división que se ha hecho del territorio 
de la República y designación de capitales de las 
nuevas provincias hasta obtener la sanción de la le- 
cislatura, resérvese esta solicitud para someterla a 
la deliperación de la Representación Macional luego 
que se reúna y hágase saber al apoderado del Cabil- 
do de Talca que representa.— Freire.— Blanco”. 


En tales circunstancias, los talquinos empezaron a Lo- 
mar actitudes más beligerantes, Para empezar “recomenda- 
ron a los representantes en el Congreso “que lucharan con 
toda energia y si no obtenian su triunfo se retiraran de la 
sala”. En el mes de mayo, su actitud fue de franca rebeldía, 
pues expresaron. ya sin ambages que se negarían a aceptar 
la dependencia de Curicó. El Gobernador de Talca se yio pre- 
cisado a comunicar al Cabildo de Curicó esta grave situa- 
ción; y el Cabildo, a su vez, la comunicó a Santiago, 

Una última tentativa de solución legal hicieron los ye- 
cinos y el Cabildo de Talca en el mismo mes de mayo. Dirt 
eleron al Gobierno una larga comunicación, quejándose de 
la postergación de que habian sido victimas y especialmente 
de la orden dada por el Gobierno “para que los Delegados y 
demás agentes subalternos se dirijan en todos los asuntos 
del servicio al Delegado o Jele Político de la Delegación a que 
pertenecen, con prohibición absoluta de entenderse con el 
supremo Gobierno”. 

Numerosos son los argumentos en favor de Talca que se 
hacen en esta. solicitud. “Talca, se dice, excede a Curicó en 
cuatruplicada población, pues no dando algunos tres mil ha: 
bitantes a aquél, calculan todos en el nuestro más de die? 
mil”, Es más fácil "en casos de premura” encontrar auxil'? 
en Talca, cuyo. vecindario ofrece más brazos y demás auxi- 
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llos, sin la tardanza de buscarlos en el campo y pueblos veci- 
nos. Para los destinos públicos es más fácil encontrar per- 
sonas capacitadas en Talca por su mayor población. El arei- 
mento más original se refería a los ' 'canales” de Talca, Deno- 
minaban así a los rios Maule y Claro, sosteniendo que eran 
navezables por embarcaciones pequeñas y que permitían el 
tráfico hasta Nueva Bllbao (Constitución), “Holanda y Esta- 
dos Unidos, decian, hicieron su grandeza disponiendo cana- 
lis para su comercio”, “He aquí, terminaban diciendo, la 
mayor población y localidad como le dan superioridad sobre 


Curico. Grandes los sentimientos que de dar curso al De- 


a] 


creto de S. E, recibirá una población tan comprometida y 
empeñada en la época de la Revolución, viendo que su rival, 
que no le iguala en servicios, lleve lo que tampoco puede dis- 
putarle por su localidad y circunstancias”. 


Firman esta comunicación los señores Juan Nepomucte- 
no de la: Cruz Domineo Opazo, Dionisio de San Cristóbal, 
Manuel de Olivares, José Maria Silva y Cienfuegos, Juan 
Gualberto Lopetegul. El Gobernador, no obstante estar de 
acuerdo con el memorial, se negó a firmarlo “porque dijo no 
tr las diligencias por el conducto que se le tenía ordenado”. 
¡Quería, nada menos el señor Gobernador, que la comunica- 
ción se enviara por intermedio de Curicó! 


Transcurrieron Jos meses sin que nada se obluyiera de 
estas mueyas gestiones. Exasperados los lalguinos, acordaron 


-€l 10 de noviembre desienar una Junta, que tomó el nombre 


de "Comisión Representativa” y que, reunida el 26 de abril 
de 1827, tomó los siguientes trascendentales acuerdos: 


—Separarse de Colchagua, 
20 Elegir una Asamblea Departamental, 


Aquello significaba ya la rebelión total, Talca dejaba de 
pertenecer a la provincia de Colchagua y cortaba toda de- 
pendencia con la villa de Curicó. Se desligaba también de la 
Asamblea Provincial de Colchagua, e la que los talquinos no 
habían enviado representantes y acordaba elegir su propia 
Asamblea. 

Elegida poco despues la Asamblea Departamental de 
Talca, abrió sus sesiones el 19 de mayo, con diputados de 
Pelarco, Lontué, Talca, Curepto, Pencahue y Talpén. Se eli- 
gló Presidente a don Miguel Opazo y Artigas. Anle esta 
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Asamblea prestaron juramento ese mismo día el Gobernador, 
el cura, el comandante de armas y los prelados. 


Inmediatamente de constituida la Asamblea se dirigió 
al Ministro del Interior, “Todos los ciudadanos de Tulta le 
dicen, apoyados firmemente en el sagrado derecho de liber- 
tad, que con tanta solemnidad se ha proclamado y sostenido 
en Cóñe, se han negado siempre a integrar la cuarta pro- 
vincia... tomaron la resolución de proclamarse indepen- 
dientes de hecho y constituir una Asamblea Departamental”. 
En todo caso, se ofrece en esta. comunicación obediencia a 
las autoridades centrales. 

La Asamblea de Talca continuó funcionando regular- 
ménte. Declaró posteriormente Intendente al Gobernador y 
adoptó diversas medidas tendientes al progreso local, 

La actitud rebeide de Talca fue mantenida lercamente, 
“in que se encontrara medio alguno para que se ajustara A 
la legalidad. Varios años transcurrieron en igual forma y los 
curicanos terminaron por desentenderse de la seeregación 
talquina, Demasiado tenian con los problemas mas intimos, 
¿como la Asamblea de Nancarua. 

Lo verdaderamente extraordinario es la actitud del Go- 
bierno central frente a una rebelión tan franea y decidida 
como ésta. Era lal el estado de anarquía en que vivia el pals 
que no hubo autoridad con el poder suficiente para someter 
a los rebeldes. Por el contrario, el Gobierno contemporizó y 
se entendió con las autoridades locales de Tálca. Solo Porta- 
les trató de encarar en debida forma la resistencia de Talca. 
La calificó de “tenaz resistencia” y "escandalosa desobedien- 
cla”, y ordenó al Intendente de Colchagua don Pedro Urriola 
que interviniera directamenté en Talca y que si proseguía la 
desobediencia, propusiera al Gobierno los funcionarios co: 
rrespondientes. Pero Portales también fue vencido por la te- 
ñnaz resistentia; y el problema se solucionó más tarde con 
otro desenlace. 


5-—DESPUES DE FREIRE 


a) Los acontecimientos, Situación política y administrativa 
de Curicó 


Desde que iniciara su Gobierno el General don Ramon 
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Freire, y durante muchos años, el pais vivio en un grave pe- 
ríodo de anarquía, muchos de cuyos sucesos, nacionales y re- 
glonales, hemos relatado ya. Los gobiernos se sucedían unos 
2 otros; el desorden, la indisciplina, la desorganización, im- 
peraban por doquier; y parecía que la. Nación iba directa- 
mente al caos. 

En jullo de 1526. don Ramón Freire presentó su renun- 
cia al cargo de Director Supremo que desempeñaba. En el 
mismo mes fue elegido para reemplazarlo, con el titulo ya de 


llegó a Curicó pocos dias después de producida; y el 19 de 


principales parajes rurales, Con la misma fecha €l Cabildo 
envió una felicitación a Blanco Encalada, 

Ya en sepliembre del mismo año renunció Blanco Enta- 
lada y se llamó a desempeñar el cargo al Vice Presidente don 


1827. 

En febrero de 1827 fue elegido Presidente de la Repú- 
blica don Ramón Freire y Vice Presidente don Francisco An- 
tonio Pinto. 

En Curicó fueron publicados por bando estos nombra- 
mientos el día 28 de febrero de aquel año; y el mismo día fue 
publicado “el decreto sobre las facultades del Ejecutivo Na- 
cional, advirtiéndose que se echa de menos el Art. 14 del 
citado Decreto”. 

Bien pronto Freire presentó su renuncia, la que fue 
aceplada el día 5 de mayo, llamándose al mando al Vice Pre- 
sidente Pinto, Nuevamente en Curicó se hizo publicación por 
bando y el 16 de junio el Cabildo levantó un acta de recono- 
cimiento al Vice Presidente, 


Los tranquilos habitantes de la villa y de los sectores ru- 
rales. seguian con estupor el curso de los acontecimientos. Ya 
ho les causaba sorpresa el bullicio de los bandos, recorriendo 
á son de caja las sucias callejuelas o los caminos polvorientos 
para anunciar un cambio de gobierno. Tales acontecimientos, 
ebmo los tumultos de Cabildo, las divisiones administrativas, 
Jos desórdenes de toda clase, eran acontecimientos habitua- 
les que formaban parte de la existencia otrora tranquila. 


RES 


Presidente de la República, don Manuel Blanto Encalada; y. 
como Vice Presidente. don Agustin Eyzaguirre. La noticia 


julio se publicó por bando en las calles de la yilla y en los 


Agustín Eyzaguirre, que se mantuvo sólo hasta enero de 








Bajo el Gobierno de don Francisco Antonio Pinto se 
realizaron las elecciones de Congreso de 1828. Em este Con- 
reso, que tenía caracter de constituyente, resultaron elegi 
dos por Curicó, como Diputados propietarios, los señores 
Francisco de Borja Orihuela y Antonio del Castillo; y como 
suplente, don Juan Garcés. 

El Congreso Constituyente aprobó la Constitución polí: 
tica de 1528 de marcada tendencia liberal. Dictada esta Cons: 
titución a poco de haber salido +*l país del ensavo federal 
¿quiso establecer una especie de régimen de transición; y. al 
efecto, mantuvo la división administrativa existente y las 
Asambleas Provinciales. Al frente de la Proyincia quedaba 
un Inlendente; y se elegía también un Vice Intendente para 
oque lo subrogase. Tos devarlamentos estaban a cargo de 
“Gobernadores Locales”, La Asamblea Provincial era elegida 
direchamente por el pueblo, Entre sus atribuciones se cont*- 
ba la de elegir Senador y proponer ternas para el nombra* 
miento de Intendente. Vice Intendente y juez letrado. Las 
Municipalidades eran también elegidas por voto popular y 
estaban facultades para elegir al Gobernador, 


Bajo este sistema Curicó continuó sisndo capital de la 
Provincia de Colchagua. En los acápites que dedicamos espe 
cialmente a esta matería, hemos visto que los Intendentes re- 
“sidieron indistimtamente 'en San Fernando o en Curicó: Y 
hemos visto también la serie de conflictos e incidentes que s* 
desarrollaron en estos años. 


Intendentes de Colchagua, con residencia en San Fer- 
nando, fueron en e*sos años, entre otros, los señores José Pa- 
lricio Castro (1825), Pedro Urriola (1831) y Feliciano Silva 
(1832). Intendente con residencia en Curico fue don Isidoro 
de la Peña, que desempeñó el cargo en diversas ocaslones en- 
tre los años de 1825 y 1230, 

En Curicó mismo, aún en las épocas en que el Intenden- 


te de Colchagua residía allí, había, además, un Gobernador 
local. En otros acápites indicaremos sus nombres. 


Los departamentos, a su vez, estaban divididos en peque- 
nas fracciones de terreno que correspondian más o menos A 
las antignas “diputaciones” coloniales. Reclbían el nombre de 
“distritos” y estaban a cargo de un “alcalde territorial”, Los 
distritos de Curicó, con indicación de las personas que desemn- 
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peñaban el cargo de alcalde territorial en 1830 eran los si- 


guientes: 


Alcantara: Juan Manuel Ruiz 
Púmangque: Manuel Jesús Fer- 


nandez. 
Teno: Lorenzo de Iturriaga 
Moca: Julián Jofré. Deo, 
— s0ain. 
Patacón; Francisco Merino. 


Ranguili: Jerónimo Valderra: 


má. 

Convento Viejo: José Silva. 

Chimbarongo: Joaquín  Fer- 
mandois, 

Manantiales: — José Anlonio 
Frarnco.. 

Yaquil: Ciriaco Canelo. 

Pariagúe: Teodoro Valenzue- 
la. 


Be 


Lolol: José Clemente Zúniga. 
Ripingúe: Mateo de Guzman, 


COuete Quete: Cubillos, 
Vichuquén: Francisto Diea, 


Caunñe: José Mateo de la 
Fuente, 


Rauco; Pedro José Muñoz. 
chequenlemu: Lorenzo Bus- 
tamante, 


Puúuquillay: Juan José Arenas. 
Placilla: Pedro Juan Vargas. 
Nancezua: José Díaz; 
Parrones: José Castro, 


Los cabildos continuaron eligiendose sin mayores dificul- 
tales. Duraban dos años en ejercicio y tenian amplias atri- 
buciones, como las de nombrar al Gobernador, repartir las 
contribuciones, preocuparse de las escuelas, caminos, puen- 
tes y obres públicas en peneral. El Cabildo (o Municipalidad 
Como se denominan ahora oficialmente) que estuvo en fun- 
ciones en Curicó entre 1828 y 1830, estaba integrado por las 
sigulentes personas: Agustin Vergara, Mardones, Gabriel Do- 
2080. José Ienacio Ruiz, Tomás Domingo de Roa y José Do- 


mino Urzúa. 


Las Asambleas Provincieles, cuya duración cra de dos 
años. fueron también elegidas normalmente. Alcanzaron A 
Blegirse dos bajo el imperio de la Constitución de 1828; una 


en 1829 y otra en 1831. 


La Asamblea de 1820 quedó integrada por los siguientes 
diputados: Por Curicó: Romualdo Antonio González, Agustín 
Aldea, Diego Donoso, Francisco Prado. Por San Fernando: 
Manuel Villela, Juan José Echenique, Pedro Rencorel, Ma- 
fuel Bravo Reyes, José Toribio Lira, Francisco Pérez de Va- 
lenzuela, Francisco Porras, Lucas Grez, Fermin Fuentes y 
José Tomás Argomedo. Talca, que se mantenía en la rebeldía, 
Según hemos visto, no designó diputados. 
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Dé acuerdo con sus atribuciones esta Asamblea s+ ret- 
nió con el vbjeto de elegir senador y formar las ternas para 
Intendente. Vice Intendente y Juez Letrado. Solo asistisrón a 
esta reunión ocho diputados. Los gobernadores de Curicó y 
San Fernando, el Cabildo de San Fernando y cuatro diputa- 
dos pidieron nulidad de las deslenaciónes hechas y se envió 
a Santiago al Diputado Pedro Rencorel para que lramitara 
la reclamación correspondiente. 


En 1831, la Asamblea Provincial quedó integrada en la 
siguiente forma” Diputados por Curicó; Laureano Diaz, Fran- 
cisco, Donoso, José Maturana y Francisco Muñoz. Diputados 
por San Fernando; Domingo Echavarrieta, José Migue; Rios, 
Ramón Valenzuela, Bartolomé Sepúlveda, José Ramón lierre- 
ra, Mariano Guerrero, José Marful. Ramon Sepúlveda, Simón 
Maturana y José Antonio Francino. Talca no envió tampoco 
representantes, En alguna sesión figura también como dipu- 
tado don Matías Ravanal, que ha debido entrar en reempla- 
zo de alguno de los primitivamente elegidos. Presidente. fue 
don José Miguel Rios; Vice Presidente, don Francisco Muñoz: 
y secrelario, don José Ramón Herrera. 


Reunida esta Asambieá en Curicó, procedió a formar las 
sirulentes ternas: 


Fara Intendente: Feliciano Silva, Pedro Maturana y José 
Maria Labbé, 


Pura Vice Intendente: Domingo Lavín, Isidoro de la Pe- 
fa y Manuel Feli. 


Para Juez Letrado: Pedro María Arriagada, Diego Arrla- 
rán y Santiago Rodriguez, 


Después del Congreso Constituyente de 1828 52 realiza- 
ron también varias elecciones de Congreso, en las cuales in- 
teryvino Curico. En el Congreso de aquel mismo año de 182%, 
que entró en funciones el 6 de agosto, fueron elegidos dipu- 
tados por Curicó los señóres Antonio del Castillo y Francisca 
de Bona Orihuela. En el Congreso de 1829 resultaron elegl- 
dos los señores Agustin Aldea y Juan de Dios Pérez de Va- 
lerrzuela; este último entró en reemplazo de don José Igna- 
cio Izquierdo, que optó por una Senaduría. Y en el Congreso 
de 1831 resultaron elegidos los señores Fernando Márquez de 
la Plata y José Maria Guzmán. Este último, elegido como 
suplente, se incorporó en reemplazo de don Fernando Anuto- 
nio Elizalde. 
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b) Jura de la Constitución de 1833, Fin del conflicto 
con Talca 


Después de la Constitución de 1828 los acontecimientos 
políticos se desarrollaron en el pais vertiginosamente. A la 
renuncia de don Francisto Antonio Pinto siguieron divers- 

movimientos militares, el advenimiento de don Diego Parta- 
les y la batalia de Lircay, que habria de intejar el rérimen 


portaliano, bajo el cual el país se organizó, restableciéndose — 
el orden y poniéndose término al periodo de anarquía y de, 


lormación. 
El exponente principal del régimen portaliano fue, sin 
duda, la Constitución Política de 1833, que estableció el ré- 


“eimen politico iuerte y ordenado que caracterizó al régimen, 


La Constitución de 1833 no alteró esencialmente la si- 
tuación regional de Curicó. La división administrativa con- 
tinuó igual; y Curico continuó siendo capital de la Provincia 
de Colchagua, incluyendo en ella a Talca. 

El 19 de julio de aquel año se realizó Solemnemente en la 
villa, de Curicó la publicación de la nueva Constitución. Corn 
una compañía de infantería de las Guardias Nacionales de 
pueblo, se hizo la lectura del bando en los parajes printipa- 
jes, disparándose una salva en cada punto. El día 25, en la 
Sala del Cabildo, se verificó la jura de la Constitución por 
las autoridades; y desde allí se pasó a la plaza, en donde se 
leyó la Constitución y se hicieron festejos públicos. El día 29 
por fin, se celebró una misa solemne con asistencia de las au- 
boridades y del vecindario. Así quedó en vigencia oficiamnei- 
te en Curicó la: nueva Constitución Politica del Estado. 


—Munguna descripción podria damos una ¿dea mejor y 
más colorida de estas ceremonias, que el acta levantada pol 
el Cabildo. curicano, 


“En la ciudad de Curicó, dice, a veintinueve de 
julio de mil ochocientos Lreinta y tres, Reunidos en 
lá, Sala Municipal el Gobernador local de este De- 

; partamento y los señores que componen el Cabilde 
para dar cumplimiento al artículo diez de la ordan 
suprema de veintinueve de mayo último comunica- 
da por la Intendencia en 29 de junio próximo pasa- 
do, se tuvo presente haberse cumplido con lo pre- 
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visto en el articulo primero de la citada orden, pu: 
blicando el bando que en él se expresa edn la so- 
lemnidad posible el día 19 del presente. custodiado 
por tina compañía de infantería de Guardias Na- 
cionales de éste pueblo, por la cual se hizo una sal- 
va en cada punto de su publicación; y habiéndose 
designado. el dia de ayer para los efectos del artic1- 
lo segundo se veunieron en esta sala todas las au: 
toridades que previene el mismo artículo, se leyó 
en alta voz la Constitución y el mandamiento del 
Gobierno y se juró aquélla por el Gobernador en la 
forma que previene este artículo. 


En seguida el citado Gobernador tomó'a las de- 
más autoridades tina por uña su Juramento bajo 
las fórmules que contiene el artienlo tercero, Lue- 
go pasaron todos a la plaza principal de esta ciudad 
y puestos en un tablado que a éste fin se dispuso, 
se leyó segunda vez la Constitución; el Gobernador 
se dirició al pueblo haciéndole la pregunta del ar- 
ticulo tercero, y proclamada como ley fundamental 
de la República, se tiraron monedas al pueblo y el 
Batallón. de Infantería de esta ciudad hizo una sal- 
va al mismo tiempo y a presencia del escuadrón de 
caballería número siete que en virtud del articulo 
séptimo se halla en actual disciplina. Con lo Cual 
se concluyó el acto de la jura y habiéndose cumpli- 
do exactamente con lo prevenido en el articulo oc- 
tavo de le citada orden suprema, se ha celebrado 
hoy la misa: solemne que se manda en el articulo 
sexto, solemnizada del mejor modo posible y con 
asistencia de todas las autoridades y vecindario, 
una oración del Párroco en obsequio de la Consti- 
tución y tres salvas del dicho Batallón: de Infan- 
tería, Con todo lo cual se da por concluido este 
acto y para constancia lo firmamos, Miguel Arria- 
rán. Manuel José Fermandois. Pedro Antonio Ur- 
zúa. Gaspar Vidal”, 


En Talca no encontro la Constitución de 1833 la misme 
acogida que en Curicó. Como no solucionaba el problema de 
la división territorial, los talquinos se negaron a jurarla, Y 
en el Congreso los representantes de Talca, por igual motivo, 
se negaron a suscribirla, El Intendente de la provincia de 
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Colchagua, don Pedro Urriola, comisionado por don Diego 


Portales, se trasladó'a 'Palca, a fin de conseguir con las pu- 
loridades y vecinos que la Constitución fuera jurada: pero 
todo fue en vano, pues el pueblo mantenía finmmemente su 
negativa. 

Don Diego Portales se valió en esta ocasión de medios 
políticos. para reducir la actitud talquina, Ofreció crear la 
provincia de Talca si la Constitución se juraba. Esta vez el 
éxito fue completo, pues las autoridades y vecinos de Talca, 
con prandes ceremonias y festejos, proc=dieron al juramento 


“de la Constitución. 


En esta forma, obtuvo por fin Talca lo que habia perse- 
guido desde tanto tiempo atrás: Por ley de 30 de agosto u 
1833 se creaba la provincia de Talca. Dejaba, pues, de per- 
lenecer a la provincia de Colchagua y de tener a Curicó por 
capital. | 


6, —TRISARRI 


A 


a) La mano firme 


En ninguna región de la República tuvo el régimen por- 
iallano un representante que lo encarnara con mayor justeza 
que en Curicó. Don Antonio José de Trisarri, Gobernador de 
cúricó e Intendente de Colehagua, puso en práctica €n la re- 
gión todos los principios y procedimientos que caracterizaban 
al gobierno de entonces y que habrian de darle una fisonomia 
inconfundible. Por una parte, propendió al progreso local en 
forma eficaz; por otra, trató de imponer el orden en todos 
los sectores de la sociedad, con dureza desconocida hasta en- 


——lonces, Ni el conspirador politico ni el murmurador fueron 


permitidos. Al bandido que asolaba los campos lo persiguió 
inexorablemente. Y persiguió también al brasnochador alegre, 
que con sus juergas turbaba la tranquilidad de los vecinos. 
ln otras palabras, quiso imponer aquí la tranquilidad y el 
progreso a cualquier precio. 


En la primavera de 1833, don Antonio José de Irisarrl 


llegó a establecerse en la zona curicana como simple partieu- 
lar, Había comprado ante el Notario de Santiago, don Fran- 
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cisco Silva, la hacienda Comalle, ubicada en las cercanias de 
Curicó y entre los antiguos caseríos indigenas de Rauco y 
Teno. Era una hermosa finca, con fértiles tierras, a orillas 
de un estero cantarino y rodeada de cerros con montaña vir- 
gen. Tenía cerda de tres mil cuadras de térrenos planos y 
mueha parte de fácil regadio. Numeroso ganado poblaba sus 
llanos y sus: cerros. Formaba parte esta hacienda de la anti- 
gua estancia colonial de don Celedonio Villota; de €l había 
pasado a su hijo José Antonio, hermano del guerrillero don 
Francises. Irisarri la habia comprado a los herederos de Jo- 
sé Antonio en $ 44,000. 


Era un hombre fogueado en las aventuras y en las lides 
políticas «el recién llegado. Había nacido en Guatemala en 
1786. Sus padres, don Juan Bautista de Irisarri y doña Maria 
de lá Paz Alonso, tenian llustres abolengos y cuantiosa for- 
tuna, Don Antonio José se crió, así, en la opulencia y recibió 
esmerada educación. En 1809 llegó a Chile, en donde estaba 
emparentado con los Larrain, y contrajo matrimonio con su 
pariente dona Mercedes Trucios y Larrain, El ambiente de 
(Chile lo aprisioró desde el primer instante. Se mezcló en los 
negocios; se mezcló en la politica; y en todas las actividades 
vertió ampliamente las características de su personalidad 


fuerte, dinámica, avasalladora. 


Jn 1812 fue miembro úel Cábildo de Santiago. Se dedicó 


luego activamente al periodismo, escribiendo en la prensa al- 


ticulos mordaces y contribuyendo a sus actividades con valip- 
sos aportes económicos. 5us publicaciones las firmaba con 
el seudónimo de “Ají”, que comprendia las iniciales de sus 
nombres y apellido. En uno de los trastornos de la Palria 
Vieja resultó elegido Director Supremo del Estado en caráco- 
ter interino, y desempeñó este cargo durante siete días. Lue- 
so fue Intendente de Santiago, Ministro de Estado en el Go- 
bierno de O Higgins y diplomático en Europa. 


Tenia, pues, don Antonio José de lrisarti una larga se- 
tie de servicios públicos; y era, ademas, una personalidad con 
caracteres televantes, periodista y literato de nota. 


Cuando se estableció en Comalle pensó seguramente don 
Antonio José de Irisarri olvidar su agitada existencia y su- 
mirse en la quietud de una existencia privada. Sintió por la 
hacienda uma atición incomparable; y supo imprimir en ella 
e] sello de su personalidad, mejorando en cuanto pudo las 
condiciones de la vieja estancia colonial. Por 5u iniciativa, los 


— 140 — 








La 
n > 
ll 
Fur 


llanos y laderas se cubrieron de viñas y olivares que ofrecian 
hermoso aspecto y expectativas brillantes. 


Pero no pudo sustraerse a la vida agitada y de aventuras 
pará la que había nacido. Fue nombrado por el Gobierno Sub- 
delegado de Comalle, Luego, en 1835, fue Gobernador de Cu- 
ricó; y en 1836, Intendente de Colchagua, 


De nuevo se vio, pues, Irisarri mezclado en las activida- 
des públicas del pais. Activamente trató de imponer orden v 
disciplina como Subdelegado en su rincón de Comalle. Y otrn 
tanto hizo después en la ciudad de Curicó y en la provincia 
como Intendente y Gobernador. Se estableció en la eludad de 
Curico desde que fuera nombrado Gobernador; y alli repre- 
sentó con mano firme y enérgica: la: politica del Gobierno 
Central. 


Su priméra preocupación se encaminó al progreso local 
de la ciudad. Curicó, en esa época, continuaba teniendo el di- 
seño de villa colonial, descolorido, desordenado, pobre. No ha- 
bía aún calles empedradas; y el polvo y el barro las cubrían 
por entero. La plaza, como siempre, un llano desierto; y otro 
tanto, la cañada y las cañadillas que rodeaban la traza u 
baña, Muchos sitios continuaban eriazos, no obstante los es- 
fuerzos que habian desarrollado las autoridades patriotas, 
obligando a vender solares a quienes no los edificaban. Los 
caminos de la región se mantenían en deplorable estado; y la 
principal vía de comunicación, el llamado camino de la fron- 
lefa. paseba a considerable distancia de la ciudad, mantle- 
tiéndola así en cierto modo aislada y lejos del tráfico de los 
viajeros. El aseo y la higiene de la ciudad eran deplorables: 
las basuras y los desperdicios se acumulaban en las calles, 
y las matanzas de animales se realizaban sin coritrol alguno 
en la plaza, en las calles. en los sitios y hasta en los corredo- 
es del edificio del Cabildo. El cementerio, como antes, con- 
liínuaba adosado al edificio-de la Parroquia, lo cual signifi- 
Caba ya, con el aumento de la población, un foco: de infec- 


clones. El orden y la moralidad de algunos sectores de la 


población eran también de desastrosos caracteres, sucedién- 
dose las reyertas y las borracheras en las calles y en los sitlos 
de diversión. El edificio del Cabildo y Cárcel, serlamente da- 
mado, amenazaba destruirse totalmente, 

lrisarri abarcó en conjunto este lamentable estado de 1> 
ciudad cabecera de la provincia y se entregó de lleno a soltl- 


— 141 — 





"e > > ao5aa TE. MA A a AR. ica. 


o MM == 


a 2 





clonar sus problemas, ln cuerpo de policia que puslera té 

mino a los desórdenes quedó organizado bien pronto. El edi- 
ficio de Cabildo y Cárcel fue reparado: se limitó la matanza 
de animales dentro de la ciudad; se hicieron arreglos en la 
Cañada, Bajo el gobierno de Irisarri se continuaron también 
las primeras gestiones para trasladar el cementerio a un lo- 
Cal alejado de la ciudad; y se iniciaron las gestiones a fin de 
que el camino de la frontera se acercara a la ciudad, recti- 
ficación que años más tarde logró cbtenerse. 


Especial preocupación tuvo también Irisarri por el esta- 
bhlecimiento del orden público. Dictó al efecto diversas orde- 
nanzas reglamentando las diversiones públicas: y, sobre to- 
do, persiguió tenazmente a bandoleros y ladrones. En los ce- 
rríllos de Téno, enbiertos aún de salteadores, su acción Tue 
incansable. 


No hay. en realidad, medidas de eran envergadura en la 
administración de Irisarri; y aún lo que hizo le fue negado y 
discutido por sus contemporáneos, En lo material, nada hizo 
Hisarii por Curicó, según papeles dejados por adversarios su- 
yós. No empedró una calle no compuso nineún camino públi- 
fo, no dío cuenta de lugares a propósito para el establecimien- 
to de puertos. no protesió la agricultura. ni fomentó el co- 
mereio. ni visitó las localidades, Tampoco los bandidos de los 


cerrillos de Teno, según estos testimonios, fueron ahuyenta- 


dos por Irisarri, 

En todo caso, es preciso reconocer que, dada la época el 
estado de la zona curicana en e505 años. y la situación politica 
y social imperante, el gobierno de Trisarri constituyó un ensa- 
yo serio de progreso y de orden. 

Al lado de estas preocupaciones de orden local, lrisarri 
dedicó especiales energias a la situación política. Como repre- 
sentante del régimen portaliano quiso hacer desaparecer todn 
germen de desorden y cualquier intento de resistencia al Go- 
bierno establecido. 


En la ciudad de Curicó existían numerosos vecinos de 
ideas liberales o “pipiolos”; y amigos del General don Ramón 
Freire, a quien muchos consideraban como un símbolo de la 
oposición. Según el testimonio de contemporáneos, el grito de 
“Wiva Freire” estaba “en la boca de todos”. lrisarri las em- 
prendió de preferencia en contra de este sector, Todo. cuanto 
fuera pipiolo lo sacaba de quicio. “Tontos pipiolos'! era su 
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expresión favorita pala referirse a los vecinos de ideas libe- 
rales. Las familias Barros, Pérez de Valenzuela, Baeza, Gar- 
tés, de la Fuente y otras fueron, por liberales, perseguidas 
tenazmente. 


El gobierno de Hisarri fue, a este respecto, un verdadero 
despotismo. Un servicio de espionaje le tenía el corriente de 
las opiniones de los vecinos; y todo aquel que se expresaba en 
contra suya o en contra del Gobiérno, tenia que afrontar sus 
implacables persecuciones. Hubo personas que, exasperadas 
por esta situación, se quejaron «a Portales; pero el poderoso 
Ministro puso en conocimiento de Irisarri el nombre de los 
reclamantes, dejándolos expuestos a su persecución, 


ón sus relaciones con los habitantes de la localidad era 
Guro y adusto, A todos trataba con rudeza y mantenía un 
estado general de temor. Cuando daba audiencia, recibía con 
indiferencia, Miraba por lo bajo a su interlocutor con mirada 
penetrante, a través de espesas cejas; y a menudo contestaba 
en forma iracunda y violenta. Se fue redeando. así de un 
pesado 'ambiente entre los vecinos. 


Por conspiraciones supuestas o verdaderas, por opinio- 
nes adversas al Gobierno o por simples conversaciones, pet- 
siguió y vejó a vecinos respetables de la localidad. Entre =1los, 
áa don Lucas Grez, a quien hizo injustas acusaciones; A 84 
esposa dona Lepnor Basza; a don Manuel Arriagada; a don 
José lenacio Ruiz: a don Manuel Merino, 

El sentimiento religioso de la gran mayoría de los habi- 
tantes de la región se sintió también hondamente herido con 
las actuaciones de Irisarri, Cuéntase que los dias domingos, 
haciendo alarde de su falta de creencias, pasaba en su Coche 
por la plaza del pueblo por entre la gente agrupada en espera 
de la misa. Iba camino a su hacienda de Comalle, demosltan- 
do públicamente que no se preocupaba de oir misa, En aque- 
lla época y en el ambiente imperante entonces-en la ciudad 
de Curicó, aquello era poto menos que un insulto, Y comio si 
esto fuera poco, se,esmeró Irisarri en perseguir a algunos clé- 
Higos, como el cura de Peralillo, don Juan Ignacio López; el 
cura de Nerquigtie, don José María Silva; el cura de Quiague, 
«don Rafael Quintín Muñoz y el presbitero don Juan Félix 
Alvarado. 


Con motivo de las elecciones presidenciales de 1836, Irl- 
sarrl cometió toda clase de violencias en la región. Y en 1831, 
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con motivo del reclutamiento de tropás para la guerra contra 
la Confederación perú-boliviara, catisó alarma y pavor entre 
los campesinos con el duro sistema de alistamiento que uli- 
1izÓ, 


b) Un proceso en verso 


No todo habia de ser adusto y triste en la época de Trisa- 
ri No pudieron faltar los toques alegres en medio de la se- 
riedad ni los personajes escapados de una novela picaresca 
en medio de la estrictez de los funcionarios, 


Fran raros los desórdenes callejeros y las expansiones 
populares; pero una noche se armó una reyerta fenomenal en 
una chingana de mala reputación. en la que participaron 
hombres y mujeres: Acertló a pasar en esos Instantes la pa- 
trulla de la pollcia y con el testimonio de varias mujeres que 
lo acusaban « gritos, fue detenido un curandero llamado 
Agustin de Ribera. 


Al día siguiente, en el patio de la cárcel, Ribera medita 
amargamente aserta de su situación, Comprende que está en 
trance difícil, pues ha violado la tranquilidad del vecindario 
que el Gobierno quiere inalterable. Con el consejo de aleunos 
amigos que le han visitado, y como aún le dura la euforia de 
la fiesta. concibe la ideg “genial” de presentar un escrito en 
verso, pidiendo la libertad. Don Manuel Olmedo, que tiene fa- 
ma de versificador, toma la pluma y sobre un cajón del corre- 
dor de la cárcel empieza a redactar el libelo. La pluma cofre 
sobre el papel bulliciosamente. en medio de risas contenidas. 
Por fn, el escrito queda hecho y firmado. Uno de los amigos 
del reú sale sigilosamente de la cárcel y hace llegar el escri- 
to al Juzgado. 


Actúa de juez el Regidor don Manuel Merino, que reem- 
blaza al titular don José Ignacio Ruíz; y desempeña las fun- 
ciones de fiscal don Antonio Vidal. No sale de su sorpresa el 
Juez ál contemplar los versos del escrito; y no sabe si reír 0 
mantener su continente serio. Lee los versos con detención 
una y otra vez: 


Al señor Juez de Primera Instancia: 
Don Agustín de Ribera 
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capturado en la cárcel por rameras, 

y sin haber en su contra algún testigo 
como más haya lugar ante US, digo; 
(Que ya mi confesión según derecho 
he dado y ha quedado falso el hecho 
y como no hay delito 

ni a trámite ha lugar, ni a requisito 
no mereciendo más secuela el juicio, 
corresponde al Juzgado por su oficio 
en libertad echarme 

para tantos perjuicios evitarme. 

Dije en mi confeslon 

cual fue el motivo de mi prisión 

y si US. ya está instruido 

que sólo mis deberes he cumplido 

al evitar de una familia la ruma 
causada por su lorpe concubina 
¿cómo no se convence 

ser muy Justo, señor, se me dispense” 
¿Un padre de familia, pues, qué haría 
en lá situación mia? 

Búscar su hijo perdido y defenderse 
si es acometido 

por los de aquella casa 

donce la perdición sucede y pasa 

y si fuere a deshoras 

no encontrándoss un jues ¿a quién ee implora? 
Tomar los delincuentes 

v éstos son de la ley medios prudentes 
y marchar donde el juez. 

¿Qué otra cosa he hecho, señor Juez? 
Yo a las mujeres traje 

porque trataron de causarme uliraje 
y sin meter pran bulla 

al Jefe lo hice ver de la patrulla 

de donde resultó que nos marchamos 
y en mi casa durmieron y cenaron 

y aún más temprano cantaron 

en testimonio del placer que hallaron 
y alegres y contentas 

quedando canceladas de todas Cuco 
fuéronse al otro dia 

sin queja de ellas y sin culpa mía 
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¿De dónde. pues, señor, ha resultado 
habérseme encausado? 

¿No es esto una injusticia? . 
¿No es obra que parece de malicia? 
En fin, crmen no veo 

para que se me trate como reo. 

Por tanto a US. suplico 

que por esto y demás que ho publico 
por salvar la inocenela 

en mi favor se dicte la sentencia, 
declarándome absuelto 

y que de esta prisión quede yo suelto, 
o que sin un espacio dilatado 

mi causa sea puesta en el estado, 

de que a mí se me entregue 

para que mi derecho justo alegue. 
Hago a US. responsable 

por los perjuicios que no siendo dable 
continuar esta causa 

se me irroguen por sesuirla a pausa. 
Pido enlera justicia, 

juro que no procedo de malicia, 

Las costas pido de veras 

etcétera, Agustin Ribera. 





Demora algunos instantes el escrito en el despacho del 
Juez; pero, por fin, el escribano Juan Baltazar Olmedo sale 
ceremomiosamente con la providencia dictada. Con serio con- 
tinente se diriee a la cáreel y lee al reo con pausa lo que 
el Juez ha ordenado. Es algo inaudito, increíble. ¡El Juzgado 
también ha proveido en verso! 


«Ya está nombrado el fiscal 
“y es don Antonio Vidal 
“Sufrir y aguentar la mecha 
'“*proveo con esta fecha”. 
Merino”. 

ii asunto habria terminado aquí, como una simple ex- 
pansión risueña de la justicia, sí no hubiera sido Gobernador 
de Curicó don Antonio José de Irisarri, Quiso la mala fol- 
fina que en manos de don Bruno Villegas encontrara el es 
erito, que había corrido de mano en mano, De inmediato el 
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¡Gobernador fue presa de la indignación más violenta. Para él, 
la justicia no podía tener expansiones risueñas. Habia de ser 
dura, fria, inexorable. Irisarri hizo, pues, formal acusación 
en contra del 'Pribunal de Primera Instancia, diripiéndose al 
Intendente de Colchagua y a la Corte de Apelaciones. 


En su oficio acusatario, decia entre otras cosas la sl- 


guiente : 


“Habiendo Nevado al último punto de escandalo la 
mala administración de justicia en este Departa- 
mento y especialmente en los juzgados de primera 
instancia de esta ciudad y habiendo sido inútiles 
los arbitrios que he tomado... me he yisto al fin 
en la necesidad de tentar el último recurso para re- 
mediar estos males, dirigiendo por la presente y pot 
el conducto de US. la formal acusación contra el 
¿Juez de primera instancia y Gobernador sustituto 
"don José Ienacio Ruiz y contra el Regidor don Ma- 
nuel Merino, quedando suspenso y juzgándose .. 

el escribano don Juan Baltazar Olmedo. 


Iniciado «el sumario correspondiente quedó. establecido” 


que el principal autor del escrito había sido don Manuel 0l- 
medo y que la providencia en verso fue redactada por el 
propio escribano don Juan Baltazar Olmedo. El juez don 
Manuel Merino logró probar que no habia tenido mayor 1n- 
tervención en el asunto, 


Y asi terminó el proceso en verso en tiempos de Trisarri. 


c) Conspiraciones y fusilamientos 


Una pesada atmósfera fue rodeando a Irisarri en toda 


la provincia. Se sentían heridas numerosas personas de ran- 
fo social, que habían sido perseguidas y vejadas, Se sentía 
afectado el sentimiento religioso de los habitantes. Había te- 
Tror on las clases populares y en los campesinos que eran 
tratados duramente y perseguidos por la recluta. No habia, 
en fin, sector de la sociedad que nú se sintiera afectado, cor 
lazón o sin ella; y por doquier imperaba un ambiente de 
intranquilidad. 


No fue raro que empezaran a gestarse conspiraciones;, 
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y lo enurioso es que ellas no iban dirigidas en contra del Go- 
hierno estanlecido de la República, sino directa y únicamen- 
te en contra de Irisarri 

Don Manuel Arriacada, Procurador Judicial que recorría 
la región defendiendo pleitos, fue el más activo de los conspt 
radores. Lo seguían don Pedro Antonio de la Fuente; don 
Eugenio, don Pedro y don Juan Ramón Garcés; don Nicolás 
y don José Tenacio Labbé; don Juan de Dios y don Faustino 
Valenzuela; don Manuel Barros; y otros vecinos de la región. 

La primera intenlona la hizo Arriagada en San Fernan- 
do, tratando de comprometer a miembros de las tropas acan- 
tonadas allí para deponer a Trisarri. Alguien llevó la noticia 
hasta Comalle y desde allí salió Trisarri hacía San Pernando 
con las tropas que pudo reunir para apresar a Arriagada. 
No fue posible encontrarlo, pues Arriagada huyó al saberse 
perseguido. Pero, en todo caso, Irisarri regresó, pues se Con- 
venció de que el asunto no revestía mayor gravedad. 

Arriagada continuó en su actividad sediciosa, recorrien- 


«do incansablemente los campos de la brovincia. Su plan Can- 


tinuaba siendo el de deponer a Trisarri y enviarlo a Santiago. 
Muchos hacendados se fueron comprometiendo en el plan y 
prestaron ayuda a Arriagada. Don Pedro Antonio de la Fuen- 
te empezó a fabricar cartuchos en su hacienda de la costa Cu- 
ricana. Se enviaron emisarios a Talea en busca de pertre- 
chos; y a Concepción tras noticias del general don Ramón 
Frelre, El propio Arriagada armó una montonera con campe- 
sinos en la Hacienda Rangullí y con ella empezó a recorrer 
la región A principios de marzo de 1837 fue apresado en una 
hacienda cerca de San Fernando y conducido a Curicó. Par 
esos mismos días fueron tomados presos los principales opost- 
tores a Irisarri, en contra de quienes se habian formulado 
diversos denuncios que los sindicaban cómo comprometidos 
en conspiraciones. La cárcel de Curicó se hizo estrecha para 
contener a los presos políticos y fue necesario habilitar casas 
particulares. 

Trisarri no cabía en sí de indignación y trató desde el 
primer momento de aplicar todo el rigor de la ley a los pre- 
sos. El principal culpable para él era don Manuel de Arrla- 
gada: y, apenas llegado a la cárcel, se presentó ante él para 
interrogarlo y poder descubrir todos los hilos del complo!, 
Quiso saber Irisarri en contra de quien era el complot. 

—Contra Ud. solo, le contestó Arriagada. 
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Fuera de sí, Irisarri dio órdenes formales para que se 
procediera al fusilamiento inmediato de Arriagada, El ayu- 
dante Manuel Rodríguez, que recibió la orden, se puso sin más 
dilación a hacer los preparatiyos para la ejecución, Aleunos 
vecinos que por los preparativos se percataron de la gravedad 
de la situación, se dirigleron a Irisarri para hacerlo desistir 
de su propósito; pero el Intendente se mantenía firm, Se lle- 
gó6 hasta colocar el banquillo en la plaza del pueblo; y sólo 
en el último momento Irisarri revocó la orden de fusila- 
miento. 


Un Consejo de Guerra siguió proceso a todos los deteni- 


graye peligro, ya que los consejos de guerra, recién estableci- 
dos por el régimen de Portales tenian toda: clase de atribu- 
ciones y procedían sumariamente, sin derecho a apelación. 
El Consejo de Guerra quedó integrado por los señores 
Manuel Antonio Ramirez, abogado, que lo presidía; coronel 
Francisco Ibanez; y capitán José Sotomayor. Irisarri, Según 
el testimonio de contemporáneos, ejerció toda clase de im- 
fuencias sobre el Consejo de Guerra y se fmpenó ante él 
persistentemente pare que se impusiera la pena de muerte 
a vados de los reos. 

Fue nombrado fiscal don Serapio Diaz, y como se excu- 
sara, el intendente lo obligó “tercamente” a desempeñar el 
cargo y a llevarle el expediente antes de dar su informe Co- 
mo fiscal 

Mientras se desarrollaban los trámites: del proces0, se 
tendió una. celada a don Manuel Arriagada, haciéndolo creer 
que vendría un herrero a limarle los grillos, a fi de que pu- 
diera escapar. lrisarri, oculto, escuchó la conversación que 
se tuvo con Arriagada sobre este particular; y luego se pre- 
sentó en el calabozo insultando al reo, a quien hizo colocar 
otra barra de grillos. 

Cuando el fiscal don Serapio Díaz tuvo listo su informe, 
se presentó ante Irisarri conforme a lo que se le había orde- 
nado. Como en su informe pedía pena de muerte sólo para 
tres de los reos, el Intendente, enfurecido, le manifestó que 


ordenó que hiciera un nuevo estudio de los autos y otro intfor- 
me, para lo cual le manifestó que le asociaría una persona 
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dos, 16 que desde el primer momento significó para elos un: 





tátoree, por lo menos, debian ser condenados a muerte, Le 








competente, que fue don Francisco Bretón. Hecho el nuevo 
informe, se pidió pena de muerte para dieciocho de los reos, 


Al atardecer del 5 de abril empezó a seslonar el Consejo 
de Guerra, En la sala del Cabildo, en un ambiente de inqule- 
tud y de terror, se instalaron los jueces y el fiscal Los reos y 
los testigos fueron compareciendo ante ellos a prestar sus 
declaraciones. 

Irisarri, que había influenciado al Consejo hasta el últi 
mo instante, no pudo quedarse sin presenciar la sesión, Se- 
etin el testimonio de contemporáneos que estuvieron presen- 
bes, el Intendente se mantuvo oculto en una puerta con cor- 
tinas junto a la mesa que ocupaba el Consejo. Desde alli hacia 
senales con: su bastón a los jueces y hasta les indicaba de pa- 
labra lo que debían hacer. Continuamente $e le ola nurmu- 
var: ¡Son criminales y merecen la pena de muerte! Don Ma- 
nuel Rodriguez, que desempeñaba las funciones de ayudante 
del Consejo, detiaró años más tarde que Irisarri continua- 
mente lo tocaba con el bastón por detrás de la cortina para 
que trasimiliera órdenes al Consejo; y que una de estas órde- 
nes fue que los jueces salieran de la sala al corredor para 
conversar con ellos, lo cual así se hizo, 

Al día siguiente fue dictada la sentencia, Tres personas, 
que fueron los señores Manuel - Arriagada, Faustino Valen: 
suela y Manuel Barros, resultaron condenados a muerte. 
Otros, a distintas penas y algunos, absueltos, Fácil es ima- 
elnar la consternación que esta sentencia produjo en el pue- 
blo, pues los condenados eran personas tespetables y apre 
ciadas eu la región, Uno de los propios jueces, el coronel Ibá- 
ñez, según contó don José lenacio Ruiz, se dirigió a casa de 
don José María Labbé y le dijo: Por miedo a que Irisarri 
me quite el destino, he firmado una sentencia injusta con- 
denando a los reos.” 


El Y de abril en la mañana, ante un público ansioso y 
consternado que llenaba la plaza de armas del pueblo, fue: 
ron fusilados los señores Arriagada, Valenzuela y Barros. Una 
sestión que se habia hecho rápidamente ante Portales para 
implorar clemencia, no labia tenido el menor resultado, “Si 
mi padre se mete en revoluciones, había dicho el Ministro. 
a mi padre haría fusilar.” 

Numerosos destacamentos de tropas se mezclaban en le 
Plaza. com la multitud y el propio Hrisarri contempló los fusi- 
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lamientos desde distintos lugares de la plaza y desde las ven- 


al que pida alguna gracia por los reos!” 


Cuando los cadáveres quedaron tendidos en la plaza “Iri- 
sarri dio orden a las tropas para que desfilaran frente a ellos. 
Don Manuel Rodríguez, declarando veintisiete años después, 


dijo haber recibido del propio Trisarri la orden macabra. de 


por los caballos del escuadrón, 


Tras los fusilamientos una atmósfera sorda rodeó al In- 
tendente Irisari. Había lagrimas y sangre de por medio y mo 
era posible que los sencillos y tranquilos vecinos que forma- 
ban la masa de la población pudieran mirarlo con simpatía. 
Meses más tarde, eu junio de ese mismo año, el Ministro don 
Diego Portales, pariente y protector de Irisarri y cuya politi- 
ca representaba en Colchagua, muere asesinado. La situación 
del Intendente de Colchagua queda, así, enteramente socava- 
da. Ya no cabe duda que su situación es insostenible, El tér- 
mino de su administración ha Uegado irremediablemente, 


d) El ocaso 





Asi, pues, en un día de fines de.1537, el Intendente se 
marcha de la ciudad de Curicó y de Colchagua. Un desvenel- 
fado carruaje, cargado de almofreces y pstacas, le conduce a 
través de la plaza y de las callejuelas, dejando tras él una nu- 
be espesa de polvo negruzco. Lo ven los vecinos alejarse con 


ún sentimiento de alivio. Más de un puño levantado le ame- 
naza tras las ventanas entreablertas. 

Fue, sin duda, dura y cruel la actuación de Irisarri en la 
provincia de Colchagua y en la ciudad de Curicó. Dejo sem- 
bradás angustias, lágrimas, sangre. Sus contemporáneos le 
condenaron abiertamente, execrándolo con los más duros 
epítetos. Su actuación se desenvolvió en un ambiente de odios 
y pasiones. Sin embargo, si la observamos ahora friamente, 
con la serenidad de los años transcurridos, debemos, recii- 


IMsarri representó en Colehagua un régimen político que es- 
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lanas de la sala municipal. Alguien le oyó decir: “Fusilaré 


desfilar con las tropas por sobre los cadáveres, de modo que 
éstos fueron estropeados por los soldados de la infantería y 


el rostro ceñudo, la mirada orgullosa; y cunde entre ellos 


ficar necesariamente muchos juicios de ¿us contemporaneos. 








taba imponiendo orden en la República y encauzándola en 
las vías del progreso. Para ello era necesario ser duro e ine- 
xorable; destruir la anarquía existente; hacer desaparecer la 
liviandad con que se tomaban las reyoluciopes y las conspi- 
raciones, que ningún riesgo acarreaban para nadie; y hacer 
que naciera el respeto por las instituciones y por la ley. Se 
cometieron, sin duda, excesos e injusticias, Puede que en cier- 
tos aspectos el precio obtenido para obtener todo esto haya 
sido, demasiado alto, Pero aquellos años, sú régimen y sus 
hombres, cumplieron una misión histórica. 


Podria haberse pensado una vez más que al alejarse rl. 
sarri de Colchagua terminaba para siempre su vida pública, 
Pero no podía, ser así. Su senda dé aventuras, de lucha te- 
náz, de acción turbulenta, habría de continuar mientras la 
vida lo alentara. 

Cuando Irisarri abandonó la Intendencia de Colchagua, 
Chile preparaba la expedición restauradora contra la Confe- 
deración Perú-Boliviana, considerada como una amenaza pa- 
ra el pais y a cuyo jefe, el Protector Santa Cruz, se atribuía 
la instigación del asesinato de Portales, 


El gobierno de don Joaquín Prieto aesignó jefe de expe- 
dición al general Blanco Encalada. A su lado colocó como ple- 
nipotenciario y asesor a don Antonio José de Irisarri. 

En septiembre de 1837 la expedición chilena zarpó desde 
Valparaiso, En la nave capllana, rambo a una nueva aven- 
tura, Irisarri ve perderse en la lejanía montañas y litorales 
de la tierra chilena, que no habria ya de volyer a ver. 


la expedición chilena es recibida en Árica y en Arequi- 
sin resistencia alguna; pero en medio de una impresio- 
nante frialdad. Se entablan enlonces gesilones de entendi 
miento con el gobierno peruano, en las cuales Irisarri se 
mueve intensamente, Con los consejos e influencias de Irisa: 
rri se celebra, por fin, en noviembre de aquel año, el “Trate- 
do de Paucarpala” en virtud del cual se declara paz perpe- 
tua y amistad entre la Confederación Perú-Boliviana y la 
República de Chile. El ejército chileno se embarca de regresó 
a Chile; y sólo Trisarl. como Plenipotenciario, permanece en 
Perú. 


El gobierno y la opinión pública de Chile reciben con | 
indignación el Tratado de Páaucarpata y se le desaprueba pl 
cialmente. El general Blanco Encalada es sometido a procesó 































tan pronto como desembarca en tierfa chilena; y se ordena 
proseguir las hostilidades, 

Cuando don Antonio José de Trisarri se impone en el Pe- 
tú de los sucesos de Chile, su pasión estalla con violencia. Rie- 
bulle en sus venas la sangre tropical, y se deshace en inju- 
rias y en desprecio para el Gobierno de Chile y pare el pue- 
blo chileno, Desde Chile se le ordena regresar a dar cuenta 
de su actuación en los deseraciados sucesos. Como Irisarri se 
niega, es condenado en rebeldía a infamia, inhabilitación y 
pena de muerte. 


Todo el odio popular se concentra en Chile en contra de 
Irisavri, a quien se sindica de ser el instigador de lo sucedido, 
Blánco Encalada termina por ser absuelto de toda culpa; pe- 
to, en cambio, Irisarri continúa en la picota del escarnio, El 
pueblo lo odia y lo vilipendia, Su nombre corre en las alas 
del desprecio por todo el territorio nacional. Y termina por 
dársele el apodo tragicómico y sin sentido de “Singuizarra”. 


V Más de cincuenta años de edad tenía Irisarri por estos 
días. Un retrato de la época lo representa lleno de vitalidad; 
enérgico: la mirada firme a través de ojos up tanto oblictuos; 
los labios apretados; la nariz aguileña; el rostro cubierto de 
¡espesas burbas blanquecinas, 
Los acontecimientos del Perú le impedían ya regresar a 
Chile, en donde dejara familia e intereses, Empieza entoness 
uo largo peregrinaje por los paises hispanoamericanos, El 
mismo se calificó en esta época de su vida como "el cristiano 
errante”. 
En Chile había dejado a su esposa doña Mercedes Trucios 
Y Larraín y a sus hijos Hermógenes y Carmen. Desde los Es- 
tados Unidos, en donde termina por establecerse, mantuvo 
ton: ellos una nutrida correspondencia, a través de la cual'es 
fácil advertir su estado de ánimo contradictorio; su deseo, 
"vehemente a veces, de volver a Chile; el recuerdo de sus afec- 
l0S y de sus cosas; la amargura de sentirse incomprendido; 
¡él anhelo de justificar su actuación pública. 


Muchos años han transcurido desde los sangrientos su- 
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cesos de la plaza de Curicó. El cadalso ya parece Olvidado y 
don Antonio José de Irisarri sobrellevando su ancianidad. 
vive en los Estados Unidos dedicado a sus libros y a sus es- 
eritos. 


Pero he aquí que en 1863, Vicuña Mackenna, que nada 
deja sin investigar, publica relatos descarnados y duros so: 
bre los sucesos de Curicó, con ese colorido dramático que sólo 
él sabe dar. El anciano truena desde los Estados Unidos, con 
escritos violentos que se publican en la prensa de Santiago 
de Chile. Su defensa hiere en lo más vivo a parientes y amb 
gos de aquellos que fueron. fusilados en la plaza de Curicó. 


Don Daniel Barros Grez, escritor connotado, cuyo padre 
don Manuel Barros fuera una de las vietimas de los fusila- 
mientos, toma la contraofensiva. Se traslada para ello a la 
ciudad de Curicó y hace declarar judicialmente a los testigos 
oculares. de aquellos lejanos hechos. Van asi compareciendo 
ante el Juzgado de Curicó, los señores Ándres Torres, José 
Miguel Gaete, Joaquin Riquelme, Valentin: Saldias, Manuel 
Merino, José Ramirez Arellano, José Antonio Valdivia, Juan 
Esteban Muñoz, José Ignacio Ruiz, Baltazar Olmedo, Nico 
lás Rodena, Agustin Correa, Juan de Dios Labbé, Andrés Me- 
rino, Antonio Vidal, Ramón Moreira, Manuel Rodríguez. An: 
tonio Lobo, José Antonio Merino, Serapio Diaz y Manuel de 
la Cruz Briceño. El interrogatorio que se les presenta en el 
Juzrado es preciso y crudo. Va desde la influencia que ejet- 
ció Irisarri sobre el Consejo de Guerra, hasta el desfile ma- 
cabro de la caballería por sobre los cadáveres, La declara: 
ción de los testigos es aplastante, Todos elos acusan con 
mayor o menor intensidad al €x Intendente, 

Sobre la base de estas declaraciones, Barros Grez publica 
ún folleto lapidarlo y terrible, con toda la causticidad que es 
dable imaginar. ("Apuntes sobre la Revolución de Colehasua 
del año 37. Santiago de Chile. imprenta del Independiente. 
Julio de 1864. Por Daniel Barros Grez), 

Desde los Estados Unidos. Irisarri vuelve a defenderse 
iracundo, en un escrito que titula... “Sobre los soeces, ne- 
cios e impertinentes escritos que Daniel Barros Grez ha he- 
cho imprimir...” 


No se olvidó jamás Trisarri, en el resto de sus días, de 











las lierras de su hacienda Comalls, próxima a Curicó, ni de 
los olivares y vinedos que en ellas dejara. Aún en sus últimos 


años, cuando ya es anciano y achacoso, los recuerda desde los” 


Estados Unidos con melancolia. Desterrado, pobre, alejado de 


su familia, siente que su espiritu vuela a través de la distan 


cia hacia el verdor de los yiñedos y olivares que su vida tur- 
bulenta lo obligara otrora a abandonar. 


En 1865 escribe a su hijo Hermógenes una larga carta 
en la que hace sentidos recuerdos de su hacienda. “No-sé, le 
dice lo que se ha hecho en la tal hacienda ni cual es el estado 
en que se halla el pobre Comalls, que tanto trabajo me costó 
plantarlo para que el descuido aieno lo viniese a perder. ¿Qué 
se hizo lh gran viña que planté? ¿Qué se hizo el olivar que 


dejé con setecientos pies bien arraigados? Te aseguro que me 


daría mucha pena yer hoy a Comalle”. 


lin la ciudad de Broklyn, en una pequeña Casa. SOm- 
breada, por tilos y con enredadoras trepadoras, transcurren 
los últimos dias de Irisarri No tiene más medios de vida que 


la renta que le proporciona el cargo diplomático que en esté 


tiempo desempeña. Vive con modestia, alejado aún de las Ce- 
rémonias protocolares v entregado de lleno a su trabajo de 
hombre de letras. Su hombre es conocido y respetado en el 
inundo intelectual. Su obra sobre “Cuestiones Filológicas” y 
otros escritos, le hacen avarecer ante sus contemporáneos a 


la propia altura de don Andrés Bello. Y sus artículos perio- 


disticos. apasionados, vehementes, le colocan en la primera 
flv del pertodismo de la época, 

Su vida en los Estados Unidos es dura y dificil. Los acreer 
dores lo acosan y lo persiguen sin cesar, Las enfermedades 
y los achaques Hacen también de él su presa, A pesar de sú 


vieorosa contextura la salud va decreciendo notablemente, Y 


un día de junio de 1868 muere apaciblemente, en medio de 


sus libros y de sus papeles. 


Ochenta y dos años había durado su agitada existencia. 


Como quiera que siempre fue hombre de personalidad recia 
¡Y luchador incansable, dejó entre sus contemporáneos, al mo- 
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mento de fallecer, las más encontradas opiniones y vivas aún 


muchas pasiones que sus actos de politico habían enardecido, 


¡TFISONOMIA REGIONAL EN ESTA EPOCA 


a) El progreso local, 


Al referirnos al gobierno de Irisarri hicimos ver el esta- 
do' pobre y descolorido que la ciudad de Curicó continuó te- 
niendo en estos años y que bien poco o nada la diferencia- 
ban de la villa colonial, 


Las medidas adoptadas por las autoridades, a pesar de 
la época anárquica que se vivia, manifiestan por lo menos 
que no hubo olvido del progreso local. 


Ya en 1822 el gobernador de Curicó, haciéndose eco del 
sentimiento público, se queja al gobierno: de las “escaseces 
actuales” de la villa y pide auxilios para remediarlos. A fl- 
nes de aquel año. tales “escaseces” se hicieron mayores con 
motivo de un fuerte temblor que causó estragos en la ediíi- 
cación. 


El mimero de sitios sin edificar dentro de la traza urba- 
na era tan erande, que el Cabildo se vio precisado a tomar 
drásticas medidas para que sus propietarios construyeral 
Primero dio una orden terminante en tal sentido, Como no 
diera resiltado, comunicó el hecho al gobierno. El ministro 
del Interior se dirigió al Gobernador de Curicó, aprobando 
las actuaciones realizadas en este sentido. “Nada es más gra- 
to al Gobierno, le dice, que el adelantamiento de los pueblos: 
El que ha manifestado U, por el adelantamiento de la pobla: 
ción de Curicó es muy digno de su amor público y de la pro- 
tección del Gobierno". A fin de llevar adelante su determi 
nación, el Gobierno quiere que se vuelva a publicar un ban- 
do fijando el plazo de un año para que los propietarios de 
sitios despoblados los. edifiquen. Pasado el plazo se dictará un 
decreto declarando por desiertos los sitios y sus dueños obll- 
gados a venderlos a quien pueda edificarlos, Los propietarios 
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ho podrán asi queja'se de un ataque directo a la propiedad 


individual”, 


Asi, pues, en virtud de esta curlosa resolución guberna- 
tiva se obligó a los dueños de sitios eriazos a edificarlos en 
el plazo de un año. Quien no complia con esta oblisación, 
debía proceder a vender su sitio, 


En 1828 la provincia sufrió cuantiosos dañós con motivo 
de las lluvias que cayeron intensamente en el país en el in- 
merno de aquel año. El Gobierno de entonces acudió en ayu- 
da de la región; y el Cabildo de Curicó, por orden suya, dio 
cuenta detallada de “los estragos” sufridos, 


El cementerio, segun hemos dicho, continuaba «adosado 
al edificio de la parroquia, Era denominado “campo santo” 
y su ubicación estaba, en la actual calle Merced de la ciudad 
de Curicó, al llegar a la plaza. Aquella costumbre colonial de 
colocar los cementerios dentro de la traza urbana no podía 
avenirse ya con el aumento de la población y con la higiene 
pública. 


La preocupación de las autoridades de Curico para es- 
tablecer un cementerio público fuera de la ciudad misma em- 
pleza en 1823. Se habla entonces del “Panteón” y se realizan 
diversas gestiones para construirlo. El Cabildo, en comunt 


caciones diricidas al Gobierno en septiembre y octubre de 


aquel año, le de cuenta de las diligencias realizadas y de las 
Numerosas dificultades que se presentan. A pesar del empe- 
ño gastado por las autoridades no fue posible «entonces el es- 
lablecimiento del cementerio. 


Bajo el gobierno de Irisarri se continuaron estas gestlo- 
nes para el establecimiento del cementerio, Y en enero de 
1838, poco después de su partida, el Municipio celebró eon- 
rato con don Joaquín Cruzat a fín de adquirirle un terteno 
de media cuadra en lo que se llamaba y se llama actualmen- 
te "La Granja” (Actuales instalaciones de Estadio y Rodeo) 
con el objeto de construir allí el cementerio. El mismo señpt 
Cruzal se obligó 4 construir los edificios necesarios. Por el 
preclo de cuatrocientos noventa y nueye pesos, debía cireun- 


Bar con pated de adobe un cuarto de cuadra; hacer una me- 


dlagua. de veinte varas de largo por tres y media de ancho, 
con tres puertas y techo de teja; una puerta grande, en el 
medio, serviria de puerta de entrada; y dos puertas pequenas 
én los lados darían entrada a dos piezas. 
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Í 
En matzo de 1839 este tementerio estuvo terminado. Pa- 
ra recibirlo, la Municipalidad nombró una comisión, la que | 
encontró numerosos y graves defectos al nuevo cementerio, — 
Lilevado el asunto a la justicia, Cruzat fue condenado a de- 
volver el dinero o a construir de nuevo. el cementerio, Opto 
por esto último, y se le dio como plazo hasta fines de 1840. 


Sin embargo, el cementerio no fue instalado en este lu- 
gor, Años más tarde, en 1848, empezó a funcionar en el lugar 
que actualmente Ocupa. 


Bajo el gobierno de Irisarri, según ya lo hemos visto, se 
realizaron aleuuas obras de adelanto local, como la repara: 
ción de la Cañada, o sea, el Nano que se extendía al oriente 
de la población y que hoy constituye la Alameda, Fue repara- 
do también el edificio de Cabildo y Cárcel; y se tomaron di 
versas medidas para la higiene y el orden público, 

Por estos años Curicó recibió el título de ciudad, desig- 
nación honorifica que la República siruió haciendo a la usan: 
za colonial, Dejó así de ser la "yilla” que siempre habia sido, 
para convertirse en ciudad, El titulo le fue conferido el 10 de 
agosto de 1830. Talca, su vecina y rival, tenia titulo de ciu: 
dad desde la Colonia. (1) 


No obstante todo lo anterior, a pesar del título y de las 
cbras de progreso, Curicó terminó esta etapa de su historia 
pobre y descolorido como antes. Calles sin empedrar, llenas 
de polvo; edificios chatos y modestos; Mmumerosos sitios sin 
edificar; un potrero en el que pastaban animales y crecían 
espinos en cuenta de plaza; llanos cubiertos de «piedras, ro- 
deando la traza de la población; poto más de cien casas que 
podian llamarse tales, entre ranchos con techo de paja y s0- 
lares rodeados de cerca de espino. He aquí el diseño de la fla- 
mante ciudad, 


0) La moción fué presentada al Congreso en 1828 Y en ella so haci 
valer los servicios prestados por Curicó a la causa de la Independencia, El 
proyecto decia: 
Art. 1d: Se eleva al rúmgo de ciudad la villa conocida bajo el mombre 
de Curicó. 

Art, 2: 59 nueva denominación será: “La muy heroica ciudad de le 
Independencia, capital de Colchagua”, 
(Sestones de los Cuerpos Legislutivos, t, 344, púr, 432), 
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hb) Evolución social 


El fenómeno social de mayor importancia que repercutió 
en la zona fue, tal vez, la abolición de la esclavitud. Ya en 
1811 se había dictado la llamada. “ley de vientre”. que deela- 
raba libres a los hijos de los esclavos, Ahora en 1823, se abo- 
lló total y definitivamente la esclavitud, 


El Municipio de Curicó, en septiembre de aquel año, hizo 
publicar por bando esta resolución, Los vecinos, con aleo de 
indiferencia, se impusieron de que en Chile no existirían ya 
los esclavos. 


Hemos visto que a fines de la Colonia la esclavitud en la 
sona estaba reducida a negros y estirpes afines y que la escla- 
vitud del indio, al menos en teoría, no existía, Con los acon- 
tecimientos de la República la esclavitud había ido desapare- 
ciendo por sí sola, paulatinamente. Por eso, 4l abolirse ahora, 


lá esclavilud, no obstante tratarse de lun hecho trascenden- 


lal, no tuvo en la zona curlcana mayor lrascendentia y no 
dio origen a trastorno alguno. El Cabildo, luego de publicado 
el bando, se limitó a comunicar el hecho al gobierno. La me- 
dida no había tenido, en realidad, sino un aspecto Leórico, 

En cuanto a la educación pública, sabemos ya que en esta 
epoca hubo especial preocupación de parte de las autoridades. 
Funcionó una escuela de primeras letras en el conyento fran- 
eliscano, dentro de la ciudad; y otra, en la región costina, en 
San Pedro de Alcántara, Escuela de latinidad, o sea, colegio 
secundario, funcionó en el convento de la Merced, en la ciu- 
dad de Curlco. 

En 1836, biisarri hizo abrir otra escuela pública en el 
convento de la Merced, para la enseñanza de las primeras le- 
tras, Esta escuela fue subvencionada por la Municipalidad y 
por el convento. | 


En 1%£30 se fundó un establecimiento de Educación se- 


- Cundaria, que llevó el nombre de “Establecimiento de HEduca- 


ción”, dirigido por don Matep Olmedo. Este colegio era man- 
tenido con fondos es y municipales; funcionaba en 
calle Estado esquina N. E. con Membrillar; y transformado 
años más tarde en establecimiento fiscal, dio origen al actual 
Liceb de Hombres. 
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En cuanto a las manifestaciones intelectuales bien pocos 
progresos se advierten «en estos años. Los libros continuar 
siendo escasos. Hay pequeño número de ellos en los conventos 
de la ciudad y en el de San Pedro de Alcántara, en los Colegios 
y en manos de algunos partienlares. En estos años hay ve 
cinos como el propio Intendente Irisarri, don Diego Dóroso 
y don Luis Labarca que trajeron libros a la ciudad. En cuan: 
lo a la música, es en estos años cuando llega el primer plano 
que se conoció en Curicó, traído a la ciudad por don José lg- 
nacio Ruiz en 1836. Este plano se conserya hasta esta fecha 
en el Convento del Buen Pastor de Curico, 

La sepuración de castas que habia legado la Colonia, 
tiende notablemente a desaparecer en esla epoca, pero no 
desaparece lolalmente. Se producen, si, notables separaciones 
por ta riqueza. 

En la región comienzan a cristalizar las costumbres ne- 
temente chilenas, derivadas de la vida española, que habran 
de caraclerizar al habitante de esta reglón. La vestimenta del 
hombre de la ciudad, conserva rasgos antiguos, como el pan- 
talón corto; y suele usarse tambien entre los más pudientes 
la capa espanola. Sin embargo, se advierte ya la tendencia al 
liso de la ropa de corte inglés, con pantalones largos, que Ha- 
brá de generalizarse pronto. 

Seguramente, la zona central, de la que Curicó forma 
parte, es la región de Chile en donde mejor se ha conservado 
el colorido español en las costumbres, Y es alli Lambién donde 
mejor se la definido y deslindado la vida chilena. Es pret!- 
semente en estos años que estamos historiando, recién termi: 
nado el periodo colonial, cuando estos echos se deslindan y 
concrelan en sus aspectos esenciales, | 

Los personajes típicos regionales toman también en es 
tos años caracteristicas especiales. El huaso, que nació en la 
Colonia, según hemos visto, empieza a experimentar en estos 
años algunos cambios, especialmente en la vestimenta, que de 
las vistosas piezas de antaño, se va simplificando cada vez 
más, En estos años se consolida también un nuevo tipo regio 
nal, al que habremos de referirnos más adelante: el costino, 
establecido entre los rios Rapel y Maule. 

En cuanto a la vida diaria, bien. poco difiere esta Época 
de la Colonia. En la ciudad y en los campos, los hombres vi: 
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ven con sencillez, aun cuando entre las personas de mayo! 
fortuna se advierten, como antaño, algunos rasgos de refina- 
miento y de lujo. En especial, la vida era notablemente senci- 
lla en la región costina. Baste para comprender esta afirma- 
ción, el siguiente inventario hecho en 1836 en la casa de un 
hacendado importante de la región: Casa principal con una 
puerta de dos manos, dos corredores, pared de quincha y te- 
cho de paja. Una mesa y dos taburetes; un crucifijo; dos pe- 
tacas; un bracero y un tacho de cobre; un mate con bombilla 
de plata; un sillón ordinario; una basquiña de raso de seda; 
ún par de argollones y una sortija de oro. 


El “sillón” a que se hace referencia es la silla de montar 
usada por las mujeres. En otro inventario de la misma épo- 
ca hemos encontrado figurando “un sillón aperado con su 
herraje". 

En estos años se dio un golpe de muerte a los bandidos 
establecidos en los eerrillos de Teno, cuya fama siniestra ve- 
ma arrastrándose desde la Colonia, Don Juan de Dios Puga, 
mientras fue Gobernador los persiguió tenazmente. El propio 
Freire envió tropas para aniquilarlos. Y algunos vecinos de 
la región, como los señores Lucas Grez, Blas Almarza, José - 
Silva y Francisco Valenzuela, contribuyeron también eficaz- 
mente a su persecución. 


c) División administrativa 


Hemos dado ya algunas noticias acerca de la división ad- 
ministrativa del país en este período, y de la situación que 2 
Curicó ha correspondido. Completando esas noticias y reca- 
pitulando, podemos establecer las siguientes etapas en lo que 
tespecta a esta materia, | 

1.—Bajo el imperio de la Constitución Política (y 15822, 
el país estaba dividido en departamentos y éstos en distritos. 
El gobierno de cada departamento correspondía a un Dele- 
Bado Directorial. 

Curicó bajo este régimen constituyó un departamento 
con los siguientes deslindes: Al norte, con el estero Chimba- 
rongo hasta la laguna de Cahuil. Al sur, el rio Lontué. Al 
Oriente, la cordillera; y al poniente, el mar. Estaba dividido 
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en los siguientes distritos; Chequenlemu, Quete-Quete, Tutu- 
quén, Caune, Patacón, Alcántara, Rangulli, Vichuquén, lHlo- 
ca, Paredones, Lolol, Púumanque, Santa Cruz, Auquiroo 
y Teno, 


2¿—En 1823, ton el “Reglamento Orgánico y acta de 
unión del pueblo de Chile” y la Constitución Politica de ese 
año, €l territorio de Chile quedó dividido en seis dspartamen- 
tos; y estos, a su vez, se dividian en delegaciones. Curicó cons: 
tituyó una delegación del territorio que se llamaba “segundo 
y tercer departamentos” y que comprendia desde el rio Choa- 
pa hasta el rio Lontué. La delegación de Curicó tenía Jos 

1smos deslindes del departamento, que ya hemos señalado, 
y se dividia en los mismos distritos. 

¿—La ley de 30 de agosto de 1826 dividió el territorio 
de la República en ocho provincias. La cuarta provincia, com: 
prendida entre el Cachapoal y el Maule, se denominaba Col: 
chagua y tenía por capital a la villa de Curico. Bajo este ré- 
gimen fue establecido el sistema federal y se crearon las 
Asambleas Provinciales. 


4.—La Constitución Política de 1828 mantuvo la misma 
división administrativa y también las Asambleas Provincia- 
les. Ademas del Intendente establecia el cargo de Vice 1n- 
lendente, Curicó siguió siendo capital de la provincia de 
Colchagua, El gobierno de los departamentos estaba a cargo 
de un “Gobiernador Local”; y el Goblerno de los distritos 4 
cargo de un alcalde territorial 


o —Eajo el imperio de la Constitución de 1833 el pals 
estaba dividido en provincias, departamentos, subdelegacio- 
nes y distritos, a cargo de Intendentes, gobernadores, sulde- 
legados e inspectores, sistema que se ha mantenido hasta 
hoy. La provincia de Colchagua se mantuvo vigente con Cu- | 
ricó como capital; pero por ley de agosto de 1833 se creó lA 
provincia de Talca, segregándola de su territorio. La ciudad 
Ge Curicó continuó siempre siendo capital de la provincia de 
Colchagua disminuida. 


6.—Con posterioridad a esta fecha se siguieron diversas 
alternativas que, aunque están fuera de los linderos de este 
capitulo, las señalaremos sumariamente: En 1840 la capital 
de la provincia de Colchagua fue trasladada desde Curicó a 
San Fernando. En 1865 fue creada la provincia de Curicó, 30- 
bre la base del departamento de Curicó. Esta nueva provin- 
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tia quedó compuesta por los departamentos de Curicó y Vi- 


chuquén, En 1004, la provincia de Curlcó es aumentada con 
el departamento de Santa Cruz, cuyo territorio se disprega 
de la provincia de Colchagua. En 1927 la provincia de Curicó 
es suprimida y su territorio se reparte entre las de Colchagua 
y Talca. Finalmente, por ley de 27 de noviembre de 1936, es 
creada de nuevo la provincia de Curicó; pero más pequeña que 
antes y formada sólo ¡por los departamentos de Curicó y Ma- 


«faquito, Esta es la provincia que ha llegado hasta nues- 


tros dias. 

Así, pues, para que Naya llegado a formarse el espacio 
de suelo que hoy constituye la provincia de Curicó, ha sido 
necesario que una y otra vez sus linderos movedizos se hayan 
estrechado o ensanchado; y que la provincia como entidad es- 
pecífica, se haya visto precisada 4 atravesar alternativas de 
toda especie, desde la poseslón de un vasto territorio hasta 
un completo desaparecimiento. 


d) Autoridades, funcionarios y ejercito 


Durante el periodo que historiamos en este capítulo, fue- 
rón gobernantes del departamento de Curicó, los siguientes: 


1822: Juan de Dios Puga. 
1822-1823: Juan Garcés. 

1823: Francisco Muñoz. 
1823: Diego Donoso. 
1823—1824: Isidoro de la Peña. 
1324: Francisco Merino. 


1825—1826: Isidoro de la Peña, 
1827-1828: Francisco Merino. 

1829: José Maria Brayo y Reyes. 
1850: José Agustin Vergara. 
1831—1832: José María Merino. 
18321833: Miguel Arriarán. 

1834: Pedro Pizarro. 

1835: Antonio José de Irisarri 


Los Intendentes de Colchagua, con capital en Curicó, 
fueron los siguientes; 
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1828: Manuel Antonio Recabarren. 
1926: José Francisco Gana, 
1826—1827: Isidoro de la Peña, 
1828—1830: José Patricio Castro. 


1830; Isidoro de la Peña. 

1931: Pedro Urriola. (Residió en San Fernando). 
1832: Feliciano Silva. (Residió en San Fernando). 
1835: Antonio José de Irisarri, 

1837: Francisco Javier Moreira. 


Los Municipios estuvieron integrados en la siguiente 
forma; 


1824: Pedro Pizarro, José Antonio Vidal, Manuel José Fer- 
mandois, Miguel Vila, Francisco Merino, Manuel An- 
glade, Miguel Arriarán y Agustin Labra. 

1825: Mateo Labra, Dionisio Perfecto Merino, Gaspar Vidal, 
Juan Rodríguez, José María de Labbé y Manuel 
Marquez. 

1826: Mateo Labra y Cervelle, Dionisio Perfecto Merino, 
José Antonio Fermandois, Luis Rodríguez y Gaspar 
Vidal, 

1828: Mateo Labra, José Antonio Fermandois, Manuel Mar- 
quez y José Antonio Mardones, 

1830: Agustin Vergara, José Antonio Mardones, Gabriel 
Donoso, José Ignacio Ruiz, Tomás Domingo de Ros 
y José Domingo Urzúa. 

1836: José Ionacio Ruiz, Pedro Silva y Manuel Merino. 


En cuanto a los funcionarios públicos, existen en esta 
época mas 0 menos los mismos de años anteriores. El tenién- 
te de Tesorero empezó a desempeñar sus funciones desde 
1823. Existía también “administrador de ramos estancados, 
y “Administrador de la renta de correos”. El cargo de escrl- 
bano estaba vacante en 1826 y ue nombrado don Manuel 0l- 
mos, quien lo desempeñó hasta 1832, En 1834 se nombró 
para el cargo a don Juan Baltazar Olmedo, El primer tenien- 
te de Tesorero fue don Francisco Donoso. 

Como en los días de la Colonia, las tropas militares eran 
de dos especies: el ejército de línea, formado por soldados pro 
fesionales, y las milicias, formadas en cada pueblo por 105 
vecinos. En Curicó no hubo acantonada permanentemente 
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tropa de línea y sólo en casos extraordinarios se enviaba ac- 
cidentalmente algún destacamento. En cambio, siempre exis- 
tieron en la ciudad cuerpos de milicianos. En estos años había 
un batallón de infantería y otro de caballeria, y cambiaron 
su nombre de “milicias” por el de “Guardia Cívica Nacional”. 


e) La Iglesia 


Por razones que anteriormente hemos expuesto, la labor 
de la Iglesia no tuvo en estos años la trascendencia que ad- 
quirió durante los tiempos coloniales. Sin embargo, a través 
de las lineas anteriores puede vislunbrarse también que no 
dejó de tener cierta importancia la actuación eclesiástica en 
estos años de formación republicana. 


Hemos visto que el convento de la Merced estableció el 
primer colegio secundario de la región (Escuela de Latini- 
dad); y que este mismo convento y el convento franciscano 
mantuvieron escuelas de primeras letras, En la región costi- 
na, el convento franciscano de San Pedro de Alcántara desa- 
rrolló también una importantísima misión educacional. 


Fuera de lo anterior, hombres de iglesia, según hemos 
visto en su oportunidad, desempeñaron en la región impor- 
tantes funciones públicas. Podemos mencionar al cura de Pa- 
redones. don Pedro Castro, que fue diputado en 1822; don Jo- 
sé Alejo Eyzaguirre. que fue elegido en 1825;:1los presbiteros 
Domingo Echavarrieta. José Miguel Ríos y Laureano Diaz, 
que fueron miembros de la Asamblea Provincial de 1851; el 
presbítero José Santiago Iñiguez y Landa, diputado por Cu- 
ricó en el Congreso Constituyente de 1826; etc. 


En la zona propiamente curicana existen en esta época 
lás viejas parroquias de Curicó y Vichuquén, que vienen de 
los tiempos coloniales. En estos años, además, son creadas dos 
huevas parroquias: la de Peralillo y la de Tutuguén. Ambas 
fueron establecidas sobre la base de antiguas capillas u ora- 
lorlos particulares mantenidos por estancieros coloniales. La 
de Peralillo, fue establecida en 1824 en el oratorio de los Gar- 
cés de Marcilla en la estancia Peralillo; y años más tarde fue 
trasladada al pueblo de la Huerta, dando origen a la Pa- 
tróquia de esa localidad. La nueva Parroquia de Tutuquén 
fue establecida también en 1824 en la capilla que levantó en 
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su estancia don Francisco de Iturriaga, Con los años, esta 
Parroquia fue también cambiada de emplazamiento y dio 
origen a la Parroquia de Rauco. 


Los parrocos que se desempeñan en estos años son los 
siguientes: 


Curicó: José Aniceto Garay y José Hevia. 
Vichugquén: José Hurtado, 

Peralillo;: Juan Ienacio López. 

Tutuquén: Manuel de la Cruz Briceño. 
Paredones: Pedro de Castro, 


Se mantienen también los mismos conventos de la erá 
colonial, los cuales desempeñaron sus funciones sin más in- 
terrupción que la derivada del cierre y del secuestro de bie- 
nes, medidas ambas que sólo se mantuvieron por algún 
tiempo. 


El convento de San Francisco continuó en su mismo em- 
plazamiento. en las afueras de la ciudad. Su superior fue en 
estos años fray Diego Marin. 


El convento de la Merced recibía en estos años el nombre 
de Hospicio de la Merced. Su superior era fray José Argo 
medo. Su edificio, según papeles de la época, es bastante rul- 
noso. Tiens una propiedad en las afueras de la ciudad, arren- 
dada en $ 170; y diversas imposiciones afectas al Hospicio 
que reditúan $ 128, En 1831 vendió su propledad rural a ra- 
zón de cuarenta pesos la cuadra. 

Entre las serranías de la costa continúa en esta época 
la inconfundible silueta del convento franciscano de San Pe- 
dro de Alcántara. Junto a un poblado que poco 4 poco se ha 
ido formando se levantan los edificios del convento y de la 
iglesia. En el atrio, veinticuatro palmas frutales en hilera le 
dan característico aspecto. Naranjos y limoneros abundan en 
el claustro: y en el huerto se extienden en todo sentido 105 


olivos frutales, los nogales, higueras, duraznos, perales Y | 


oGlros árboles frutales. Junto Al Convento tienen los relieiosos 
una viña que produce treinta arrobas de vino: y bodega en la 
cual se amontonan las tinajas, urones de dos cueros y chul- 
cos de barro. 


La jelesia presta servicios religiosos a una amplia región. 
pues aun cuando en las proximidades se encuentran las pa: 
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rroquias de Vichuquén y Paredones, los caminos son de di- 
fícil tránsito y hay en los intermedios mucho desamparo. Des- 
de antiguo, la iglesia está bien alhajada. Tiene “paramentos 
y alñajas completas y de buena calidad”. En altarés están 
expuestos a la veneración pública bustos de San Francisco. 
de San Pedro de Alcantara, de San José, de la Virgen de los 
Dolores, de la Virgen del Carmen. Los padres franciscanos. 
como ya sabemos, tienen una escuela de primeras letras para 
los niños de la región. Han llevado también hasta el convento 
numerosos libros que sirven para la enseñanza de la escuela 
y para la difusión de la cultura. 


Es de tanta importancia la misión que este convento de- 
sarrolla en la región oue, según hemos visto, fue excluido de 
la orden seneral de secuestro y clerre que se dio a lós conyen- 
tos del pais. E | 


En estos años, los religiosos que estaban a cargo del con- 
vento eran los siguientes: Guardián, fray Juan Bautista Me- 
54; Predicador, fray Manuel Pereira: Conventual, fray Ma- 
huel de la Cruz García; y Donado, el hermano Domingo Lira, 

Numerosas capellanias en la región contribuyen al man- 
tenimiento del convento. Cómo una curiosidad, y porque ellas 
sirven para conocer muchos aspectos regionales, transcribk 
mos las principales: 
$ 300 en Ranguilí, impuesta por doña Casilda Gaete. Actual- 
mente a paga don José María Baeza. 

S 503 y tres reales, en Los Negros, impuesta primitivamente 
en Curepto. Actualmente la paga don Enrique Rojas. 

$ 600 estancia Rinconada impuesta por don Domingo Núnez. 
Actualmente, don Alberto Rojas. 

$ 500 en Ja estancia Llico, impuesta por doña Inés de Oyar- 
zún. Actualmente, sobre la estancia San José de la Palma y 
la paga don Miguel Escobar. 

5 450 en Peralillo, impuesta primitivamente sobre Perdigade- 
ro por don Antonio Meléndez. Actualmente la paga don Juan 
Garcés Vargas. 

5.200 en Budeo, impuesta por don Francisco Navarto. Ac- 
fualmente la paga don Marcos Aliaga. 

$ 262 en la estancia El Membrillo, altos de Mataquito, 1m- 


— UU = 


o. 





puesta por don Pedro Rey. Actualmente la paga don Juan 
Garcés. 


$ 500 en una quinta en la villa de Curicó, frente al convento 
franciscano, impuesta por el cura don José Maturana. 


$ 150 en la estancia de lloca, impuesta por don León de Fuen- 
zalida. y actualmente radicada sobre el Peralillo de don Juan 
Garcés. 


$. 320 sobre la estancia Palquibudis, impuesta por don Ventu- 
ra Corbalán. Actualmente la pagan doña Juana y dona Ven- 
tura Urzúa. 


% 100 en Los Negros, impuesta por dona Manuela de Rojas 
y pagada actualmente por don Pedro Fuenzalida. 


$ 160 en el potrero de Duro, impuesta por doña Dionisia Ga: 
jardo y pagada actualmente por don Feliciano Diaz. 
(Archivo Fondo Antiguo, vol. 55) 


Existieron también en esta época gran numero de orato- 
rios particulares en la estancias, a cargo de religiosos o elé- 
rigos de los conventos o parroquias cercanas. En general se 
mantuvieron todos los oratorios que existian a fines de la 
Colonia. El oratorio de Naicura pertenece en esta época a do- 
ña. María Josefa Peredo, quien en 1835 otorgó testamento, 
nombrando “patrón y capellán” del fundo Naicura al presbi- 
tero Juan Félix Alvarado. 


1) Ingresos públicos 


Como antes, continúan en uso dos clases de impuestos: 
unos, de carácter general, para el Estado; y otros, para las 
necesidades locales, llamados propios. 


En cuanto a los primeros, llegan a esta época principal: 
mente dos: la alcabala y el estanco. Pero ambos habrán de 
sufrir modificaciones de Importancia, 


La alcabala fue suprimida en 1830 en la parte que gra- 
vaba los productos de la agricultura y de la industria, reem- 
plazándosela por el “catastro” que consistía en un tanto pol 
ciento sobre el valor de las propiedades y sus beneficios, En 
lo demás, se la conservó; pero muy modificada, En cuanto 
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al estanco, que siempre había correspondido al Estado, fue 
entregado durante un período, en 1824, a una sociedad par- 
ticular (la sociedad Portales, Cea y Cía.); pero este ensayo 
solo Se mantuvo durante dos anos, 


En Curicó tuvo especial importancia el estanco, que exis- 
tió en todo el territorio de la provincia. Sabemos que el es- 
tanco consistia en el monopolio entregado al estado para la 
venta de tabaco, naipes y obras especies. 

El administrador del estaneo en estos años en Curicó fue 
don Lucas Grez. Se prohibía a los habitantes de la región la 
siembra de tabaco y se destruian las sementeras de los infrac- 
tores, lo cual dío lugar a numerosos incidentes. El estanco 
expendia naipes al precio de dos, tres y cuatro reales ségún 
la calidad; té verde, que tenía muy poca venta; ron en bote- 
llas. al precio de cinco reales; y tabaco. El tabaco era de di- 
versas especies: virginiano, picado, habano, saña y bracano, 
Se vendía por libras y en mazos, 

Además del estanco, en la ciudad de Curicó existian es- 
tanquillos en los siguientes lugares, a cargo de las personas 
que para cada caso indicaremos: 


Convento Viejo: José Labra 

Los Negros: José Ignacio Cardemil 
Placilla:; José Ienacio Clavel 
Tilicura: Francisco Fontecilla 
Nilahue: Ramón Fuentes 
Lolol: Julián Fuenzalida 
Santa Cruz: Manuel Jesús Arratía 
San Antonio: Matias Pinto 
Comalle: Miguel Morales 
Teno: ) Diego Franco 
Chequenlemu: Lorenzo Bustamante 


En 1829 se produjo un ruidoso incidente con el adminis- 
lrador del estanco, don Lucas Grez. El Gobernador de la época 
le pidió la entrega de las armas que mantenía en su poder 
para resguardo del estanco. Como se negara el administrador, 
su casa, que estaba ubicada en la plaza de armas fue atacada 
por la tropa que lo hirió gravemente y se apoderó por fuerza 
de las armas. 


En cuanto a los “propios” existieron, desde luego, los 
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mismos ramos que señalamos en los años de la Independen. 
cla; pero se agregaron algunos otros, como la venta de papel 
sellado y el ramo de patentes, 


La venta de papel sellado es calificada en 1822 como “mo- 
osa y cortisima”. En cuanto a las patentes se aplicaba a laz 
londas y a los establecimientos comerciales. Las fondas paga- 
ban cuatro pesos anuales; y los establecimientos comerciales 
más o menos la misma suma. Estos últimos, en 1830 se pre- 
sentaron al Cabildo reclamando por el pago de las patentes. 
Lo mismo nabían hecho en 1825. 

El ramo de rueda de gallos producia veinte pesos anua- 
les, salvo 'en 1825, que produjo cincuenta, Los ramos de plaza 
y canchas de bola producían también muy poco según comu- 
nicación del Cabildo de esa época. 


El ramo de licores que afectaba a los viñateros o “eose- 


cheros de licores” parece haber sido de mayor importancia, 


dado el gran número de personas que se dedicaban a esta in- 
dustria. La Municipalidad formó una lista de las personas 
afectas a este pago. que llamó “Cabezón que comprende los 
individuos que deben satisfacer el ramo de licores” y que in- 
dica el gran auge que había tomado la industria vitivinícola 
w. en consecuencia, el apreciable rinde que ha debido tener 
para el Municipio este ramo. En 1830 los cosecheros de lico- 
rs de Curicó hicieron una presentación con numerosas fir- 
más, en la que reclamaban de este pago. 


gg) El comercio 


Los establecimientos comerciales de Curicó en esta épo- 
ca estaban catalogados en las siguientes calegorías: tiendas, 
bodegones, bodegoncillos, chinganas, cigarrerías y canchas de 
bolas. Las tiendas eran establecimientos donde se vendia Lo- 
da clase de especies y productos. Los bodegones y bodegoncl- 
llos eran especies de tabernas en donde se daba de comer. 
Solía llamarse “comerciantes” a los dueños de tienda y “bo- 
degoneros” a los dueños de bodegones y bodegoncillos. 


El capital con que giraban los “comerciantes” se calcu- 
laba en un promedio de doscientos o trescientos pesos; y *l 
de los “bodegoneros” en veinte o treinta los principales y el 
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evtatro o cinco pesos los que sólo eran “vendajes de charqui 
erasa, etc.”. El comercio se consideró extremadamente gra- 
vaúo en esta época, pues debia pagar el arriendo de una pie- 
za, la alcabala, la patente; y durante algún tiempo una 
contribución diaria para el mantenimiento de las tropas acan- 
tenadas en Curicó para defenderse del bandido Pincheira, 


En 1523 figuraban como comerciantes en Culicó los seño- 
tes José Ignacio Ruiz, Segundo Fredes, Polinardo Bustaman- 
| te, Gaspar Tapia, José Silva, Fernando López, Tomás Domin- 
go de Roa, Manuel Fermandoís, Francisco Ibarra, Miguel Me- 
rino, Nicolas Rodena, Pedro Rojas, Juan Aguirre, Manuel 
José Olmos, Fernando Olmedo, Javier Muñoz, Diego Donoso, 
José Ignacio Vidal, Francisco Canales, Gaspar Vidal, Gabriel 
Donoso y Manuel de Belerano. 


En 1830 figuraban los siguientes: José Ignacio Vidal, An- 
tonio Vidal, Francisco Tbarra, Polinardo Bustamante, Manuel 
José Fermandois, José Antonio Valdivia, Agustin Muñoz, Se- 
gundo Fredes, Fernando López, José Antonio López y Juan 
Rodríguez. 

Cabe hacer notar que entre los comerciantes de la época 
figuran personas de gran situación social, pertenecientes a 
familias tradicionales de la región y a sio hemos vistó 
desempeñando funciones públicas, 





En 1825 el Gobierno impuso a los comerciantes y bode- 
goneros de Curicó un impuesto especial de doce pesos anuales 
para los primeros y de seis pesos anuales para los segundos. 
En nombre de todos ellos hizo una formal reclamación don 
José Ignacio Ruiz, invocando los gastos y ¿gravámenes que ya 
estaba sufriendo el comercio local, “La más escasa lienda de 
Santiago, decía en su presentación, es más pomposa que todas 
las de Curicó juntas, porque casi lodos los que administran 
éstas traen al fiado de aquel gran comercio”. Agregaba que 
el nuevo impuesto a los comerciantes de Curico no era pros 
porcional al capital y movimientos de los establecimientos. 

El Cabildo de Curicó adhirió a esta petición que los Co- 
merciantes hacían al Gobierno y acotándola, dijo: “¿Será 
proporcionado que una tienda de la capital que tiene veinte 
O treinta mil pesos exhiba lo mismo que las que hay en este 
pueblo con doscientos o trescientos y éstos tal vtz lfiados de 
aquellos mismos?", 
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No se establecieron en Curicó en esta época comerciantes 
extranjeros, no obstante que es en estos años cuando empie- | 
zan a llegar al país, debido al éxodo de los comerciantes es- 
pañoles, a los trastornos que todos los comerciantes sufrieron 
con la guerra de la Independencia y a la falta de capital de 
los comerciantes criollos, En Curicó, como hemos visto, el Co- 
mercio siguió en manos de familias criollas tradicionales. 


h) La propiedad agricola, La agricultura 


se acrecienta en esta epoca la lendencia a la subdivisión 
de la propiedad agricola que venia disenandose desde fines 
de la Colonia, Las enormes estancias de los primeros años 


prácticamente ya no existen. Por otra parte, hay localidades 


que se caracterizan por la formación en ellas de pequeñas 
fincas agricolas. En Romeral, este fenómeno lo hemos ad- 
vertido desde fines de la Colonla; en Rauco, lo encontramos 
ahora, en estos años, en los cuales aparece gran número de 
pequeños propietarios. En los antiguos emplazamientos de 
poblaciones indigenas, especialmente en la costa, es fácil ad- 
vertir también en estos años gran cantidad de pequeñas pro- 
piedades. Tal fenómeno se acrecienta ahora con la extinción 
de los pueblos de indios y con el término de sus comunidades. 


La agricultura no sufre alteraciones esenciales, Se ad- 
vierte, sin embargo, la tendencia a resurgir después de los 
tropiezos sufridos durante. la guerra de Independencia. Lo08 
cultivos y los métodos de trabajo son los mismos. La vida 
campesina tiene más o menos los mismos caracteres. 


Lo que experimenta un considerable aumento en estos 
años es el cultivo de viñedos. En el centro de la región curil- 
tana casi no hay hacienda que no tenga su plantación, lo que 
aumenta considerablemente su importancia y la utilidad de 
sus propietarios, Este fenómeno no se produce en la costa, 
donde por el clima y por la calidad de los suelos, la vid no 
fructifica debidamente. Des aquí nace una clara supremacia 
económica de la región del centro sobre la región costina, que 
venia gestándose de tiempo atrás por diversas razones. La 
costa deja de tener la primacía que tuvo en los primeros anos 
de la colonia. 


Dedicaremos párrafo aparte a las viñas de la región. Las 


— 1712 — 























personas que indicaremos como viñateros son, por lo general, 
los principales propietarios agrícolas de cada sector. 


Jn cuanto a los propietarios agricolas de la región (Cos 
tina, los indicaremos en el párrafo especial que a esa región 
dedicaremos. 


Por estos años se construyen también en la zona dos ca- 
nales de regadío de importaneia: uno en Quilvo, sacado del 
tio Teno, en 1835; y el canal Marquez, en 1837, 


i) Vimas y viñateros 


Hemos dicho ya que las viñas en esta época se multipli- 
tan en forma extraordinaria. Casi no hay propiedad, grande 
o pequeña, que no tenga su plantación y su bodega. Según su 
extensión, las viñas son clasificadas en estos años en “viñas” 
y en “majuelos”. Los propietarios son llamados “cosecheros” 
de licores”. 


Las bodegas son siempre sencillas y pobres; y la vasija 
continúa siendo de cuero o de greda. Se usan especialmente 
linajas, urones y chuicos. 


Las viñas produjeron en estos años apreciables utilidades 
a 8us propietarios. Sin embargo, en 1828 se produjeron gran- 
des heladas que, según papeles de la época, dejaron sin Cos€- 
char a la mayor parte. 


Para 'apreciar el aumento de los viñedos en esta época, 
transcribiremos la lista de los principales de ellos, tomada de 
un “cabezón” confeccionado por el municipio en 1826, po" 
€l nombre de sus propietarios: 


Curicó y su doctrina: Francisco Muñoz, Mercedes Bravo, se- 
ñoras Puchetas, María Barrales, señoras Moreira, Miguel Vi 
la, Francisco Donoso, Gertrudis Muñoz, Leonor Arriagada, 
Gaspar Vidal, Perfecto Merino, Pedro Pizarro, Leonardo Con- 
cha, Melchor Rojas, Manuel Márquez, Mateo Labra, Juan 
Francisco Céspedes, las Miranda, Rafael Latuz, Teresa MI- 
randa, José Antonio Vidal, Rosalia Labra, Mercedes Pizarro 
y Silva, Francisco Grez, Loreto Urzúa, José Maria Merino, 
Pedro Silva, Pedro Urzúa, Juan José Ruz, Convento de la 
Merced, Mariano Canales, señoras Méndez, Ramón Ramitez, 
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Josefa Valenzuela, Lorenzo Rojas, Bernardo Tapla, Manuel 
Canales, Miguel Abarca, Pascual González, Mignel Franco, 
Miguel Arriarán. José María Calvo, Juana Pucheta, José An- 
tonto Mardones, Francisca Pastén, José Silva, Agustin Labra, 
Cuslano Valenzuela, José Labra, Antonio Sepúlveda, Juan 
Arellano, señoras Lara, Isidoro Silva, señoras Zúñiga, José 
Antonio Pino, Rosauro Verdugo, Alberto Rojas, Narcisa Es 
pina, Anselmo Concha, Marcos Concha, Pedro Lazo, Joaquin 
Cruzal, Dionisio Marchant, Tránsito Leyton, Isidro Farias. 


Teno; Martín Barahona, José Antonio Barahona, Narciso Ruz, 
Agustin Morales, Mercedes Morales, José Farías, Francisco 
Farías, Santiago Marchant, Prudencio Gamboa, la finca de 
Villota, Hacienda la Puerta, Aecustina García, Tomás Mora- 
les, Miguel Hurriaga, Miguel Herrera, Rafael Labbe. 


Turtuquen: Narciso Valderrama, José Rodriguez, los Polan- 
co, Simón Leyton, Dolores Brayo, Bartola Valenuzela, Rufina 
Valderrama, testamentaría Francisco Labbé, Miguel Saaye- 
Gra, Luciano Ovalle, las Labra, Mercedes Gamboa, José Maria 
Saavedra, Santos Guajardo, Miguel Arriarán, Isidro Farias, 
Tenacio Estrada. 


Caune; Antonia Barahona, María Josela Corbalán, Juan Gal- 
cés, Mariano Garcés, Manuel Márquez, Francisco Opazo, 105 
Núñez. 

un esta época se continúa mantendo., únicamente “cepa 
española”, a la cual pertenece la Mamada “San Francisco” y 
la “cépa país”, que eran las más usadas. Era frecuente utili- 
zar “rodrigones" para apoyar las matas. Cada cierto Liembo 
las raices eran desenterradas y podadas, costumbre que en la 
actualidad se ha reemplazado por la de arar periódicamen- 
te las viñas. La cepa francesa, introducida a Chile por don 
Silvestre Ochagavia, no se plantó en Curicó hasta 1861. 


) Los médicos y la medicina 


Durante la Colonía no se conocieron. los médicos en Cu- 
ricó, segun hemos visto, lo que no es de extrañar, ya que ha- 
cia 1808 ne se conoeían más de diez médicos en todo el pais. 

- 
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La medicina estuvo a cargo de prácticos y curanderas que se 
vallan de yerbas y de toda clase de supersticiones. 


En los años que ahora historiamos, empiezan a aparecer 
en la zona médicos empíricos que algunos conocimientos te- 
nian de la medicina; y se advierte también aleuna preocuna- 
ción, y control de parte de la autoridad encartada de esta 
matetia, que era el “Protomédico”, que residía en Santiaro. 


El Protomedicato habia existido en los años coloniales: 
hero, teoreanizado y más eficaz, fue establecido por la Renú- 
blica en 1819. A instancias de este organismo se prohibió el 
eiercicio de la medicina a quien no tuviera título. o permiso. 
A juzgar bor lo que sucedió en la región curicana, tal prohi- 
bición parece que fus* cumplida sólo a medias. 


En 1822 legó a Curicó un español llamado Gregorio Va- 
lladares, que se dedicaba al ejercicio de la medicina y aus 
narece ser el primer médico legado a la reción. Traía un per- 
misa de la autoridad administrativa; vero no del Protome- 
dicatlo. A poco de estar establecido en la villa. 21 Gobernador 
*'eelbió una terminante nota del Ministro de Gohierno. en la 
fue ordenaba hacer resresar de inmediato a Walladares y 
presentarse al Ministerio. Mientras tanto. debía prohibirsele 
ajerter “el oficio de médico en que se supone facultativo sin 
haber presentado fítulo alguno ni querer sujetarse 4 examen 
ante el Protomédico. como se le ha mandado”. 

Valladares. pues. no tenía título para el ejercicio de 14 
medicina y se habia negado a dar examen ante el Protomé- 
dico, Sin embargo, parece haber conseguido cierta reputación 
en la resión. pues la orden del gobierno no fue obedecida y 
continuó actuando. 


Al mismo tiempo se establecieron en diversos lugares 
*urales aleunas personas dedicadas a la medicina, aleunas de 
las cuales traían permiso del nrotomedicato. Se cometieron 
de varte de ellos algunos abusos tanto en el ejercicio mismo 
de la profesión como en el cobro de sus estipendios. El Ca- 
bildo de Curicó se vio en la necesidad de reclamar de esta 
tuación, haciendo ver el “abuso que los médicos de campo 
ve sean naturales o extranjeros cometen con los enfermos”. 
El mismo Cabildo pidió posteriormente que se le enviara el 
arancel de estipendio de los médicos”. 


Parece imdudable que ésta fue una época de abundanela 
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de médicos en la región. Tanto fue así, que el Ministro de 
Gobierno, en 1823, se dirigió al Gobernador de Curico, orde 
nrándole que no permitiera el ejercicio de la medicina sino.a 
los que presenten despacho del Tribunal del Protomedicato 
que los faculte para ello. A los que ejercieran sin este requi- 
sito debía enviárseles arrestados a Santiago. 


Ese mismo año de 1823 continuaba en Curicó ejerciendo 
la medicina el español Gregorio Valladares. El gobierno orde- 
nó arrestarlo y conducirlo a Santiago a disposición del Pro- 
tomédico, 


Todas estas personas que ejercieron la medicina en Cu- 
ticó, aun los que traían autorización del Protomedicato, n0 
éran sino empíricos, es decir, se fundaban en la experiencia y 
o en conocimientos cientificos. Sus remedios estaban basados 
en las yerbas comunes, en diversas sales, cataplasmas, jara- 
bes, aceltes, gomas, cocimientos, emplastos y aguas aromá- 
ticas. 

Las boticas no se conocian aún en Curicó. No había tam- 
poco hospital. 


En cuanto al estado sanitario de la población, la novedad 
de estos años es la introducción a Curicó de la vacuna anti- 
variólica. Las primeras fueron colocadas en 1823: y en no- 
viembre de ese año el Cabildo informa al Gobierno de las 
personas vacunadas, refiriendose al “progreso de la vacuna”. 


k) Los Pincheira 


Durante estos años, Curicó vive bajo la permanente ame- 
naza de los Pincheira, bandoleros a los cuales nos hemos Te- 
ferido al hablar de la Guerra a muerte. Desde 1823 hasta 1831 
dos bandidos merodearon en los alrededores de la villa, asal- 
tando casas de campo, robando ganados y cometiendo toda 
clase de tropelias. Á la villa misma la tuvieron en jaque más 
de una vez, produciendo entre sus habitantes inenarrable 
alarma. Toda clase de medidas se adaptaban en estas even- 
tualidades, -desde el envío de lropas de linea de la capital 
hasta la formación de milicias especiales; pero el pánico de la 
población jamás desapareció y el propio Cabildo vivió solici- 
tando anpgustiosamente auxilios a Santiago. Sin duda, den- 
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tro de lodos los ineonyenlentes que en la región tuvo la anar- 
quía de la época, esta amenaza permanente del bandidaje 
fue, sin duda, el más grave, Los cerrillos de Teno, a su lado, 
eran una Cosa pequeña, 


Antonio Pincheira, el jefe de la banda, fue muerto en 
1823; pero la montonera y las tropelías continuaron bajo la 
dirección de sus parientes Santos, Pablo y José Antonio Pin- 
cheira: La banda se componía de cerca de cuatrocientos hom- 
bres aguerridos entre soldados desertores, indios y campesi- 
ros. Operaba en estos años en los parajes cercanos a la cor- 
dillera de los Andes y en sus valles, en la zona central. Se de- 
jabe caer en las estancias de la región o en las boblaciones 
y luego de matar a todos los que se resistían, se llevaba a 
las mujeres oue despertaban su lascivia, arreaba con los ga- 
nados y robaba cuanta cosa de valor podía transportar. En 
cada uno de estos asaltos cometian las más inauditas bruta- 
lidades, desde la violación de las mujeres hasta el asesinato 
de los niños. Se cuenta que sólo para probar el flo de Sus 
cuchillos cortaban el cuerpo de niños pequeños. De montone- 
ros realistas que habían pretendido ser anteriormente, habian 
llegado, pues, a la última categoría de la depravación. 


En los campos de Curicó la banda se hizo presente en los 
primeros meses de 1823. Asaltó diversas propiedades rurales 
wen especial la hacienda de don Lorenzo Vergara, a quien 
hizo victima de un cuantioso robo. El Cabildo dio cuenta de 
estos hechos al Gobierno central. 

Todo el resto de aquel año y en 182% las bandas de los 
Pincheira continuaron amagando a la zona aun cuando sin 
mucha intensidad. Pero en 1825 hicieron una incursión en 
forma, asaltando las haciendas de la región cordillerana y ro- 
bando sus ganados. Como amenazaban asaltar a la yilla mis- 
ma y ante el pánico de sus habitantes, el Gobierno envió a 
Curicó un escuadrón de granaderos lanceros. En la villa la 
trova fue recibida con eran satisfacción y se la colmó de aga- 
sajos. 111 vecindario le proporcionó eran cantidad de caba- 
llos, reses, leña, sal, nieles de ganado para las monturas, todo 
ello eratuitamente, Además, se enrolaron a sus filas numero- 
sos voluntarios que aumentaron considerablemente el desba- 
camento, Por instrucciones del Gobierno se empezó también 
A formar un cuerpo especial de milicianos eon el nombre de 
“Cuerpo Cívico Nacional" sobre la base de las antiguas mill- 
clas que en esta época estaban bastante desorganizadas. 
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A poco andar después de la Megada de las tropas y y 
sea porque el Gobierno estimó pasado el peligro para Curicó 
o confió en las milicias en formación, ordenó que el cuerpo 
de granaderos laneeros pasara a Talca y que Curicó lo ayu: 
dara con cien caballos más. Cuando partieron las tropas, se 
produjo en la villa extraordinria alarma, pues se considera- 
ron sus habitantes despojados de toda protección. El cuerpo 
cívico no inspiraba confianza, pues carecía de disciplina y 
hábilo guerrero. 


El Municipio de Curicó se dirigió al Ministro de Guetra, 
haciendo ver esta circunstancia, en los siguientes términos; 


«mn el decurso de nuestra gloriosa revolución demasia- 
do ha acreditado la experiencia la generosidad de nues- 
tro Partido, singulerizándose en franquear copiosisimos 
auxilios de todas clases... pero en el dia se encuentra 
muy obligado a mirar primero pol si, temeroso de una 
invasión directa del enemigo Pincheira, sebado con la 
tentativa de dos años consecutivos, En el Marzo último 
este enemigo feroz arrasó con cuarto animal caballar, 
mular y vacuno encontró en los potreros de la cordille- 
va... dejando envueltos en la pérdida a los hacendados 
del Partido... Con este acontecimiento puso todo su 
esmero este Gobernador... con la plena satisfacción de 
contar con un apoyo inmediato en la presente primave 
ra, del cual súbitamente nos vemos destitúldos por dis- 
posición del Supremo Director que ordenó pasar dicha 
fuerza a Talca”. Termina pidiendo que Se ordene vol- 
ver a Curicó al escuadrón de granaderos lanceros 0, en 
su defecto, otra fuerza de caballería. Reclama también 
de lá obligación de proporcionar cien caballos, pues 
aquello seria “exasperar"' al vecindario, descontento ya 
con la partida de las tropas y que había proporcionado 
eran cantidad de caballos. 


El Ministro de Guerra contestó en los siguientes térmi 
nos: “Dígase al Cabildo de Curicó que habiendo sido indis 
pensable la marcha del escuadrón para objetos de general 
interés, no puede retroceder al mismo punto; que las medl- 
das generales son tendientes a imposibilitar al enemigo part 
la incursión de ese y OLros pueblos; que el Gobierno cuidará 
de proveer otras medidas de seguridad para aquel vecindario 
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con las tropas que deben marchar al sur; y que por lo relativo 


al cupo de caballos cuando fue señalado no se olvidaron los 


repartos anteriores, pero se tuvo presente la imperiosa nece- 
sidad por la conservación de ese mismo territorio”, Novoa: 


En noviembre de aquel mismo año de 1825 se produjo una 
nueva alarma entre los habitantes de Curicó. Se ereyó que la 
banda, que operaba a ambos lados de la cordillera, podía 
irrumpir en la zona curicana por alguno de los muchos bo- 
quetes cordilleranos. La Municipalidad se dirigió nuevamente 
al Ministro de Guerra, haciéndole ver el peligro. Le dice que 
en Curicó hay tres boquetes de cordillera: Tenu, Planechón y 
Cajones: y dos próximos al Lontué, que son el de Río Claro 
y el de Cumpén., Dice que es necesario tener lropa en la villa 
yen dos tres boquetes cordilleranos; y, además, acordonar el 
tío Lontué por si los bandidos irrumpen por los boquetes car- 
canos a él Agrega que estando Curicó entre San Fernando 
y Talca, lo más lógico es que sea Curicó donde esté la tropa, 
pues de abí se puede auxiliar a uno y otro lado. “El enemigo 
que en el día oprime, dice, es una centella que apenas comete 
un estrago cuando va desaparece sin dar lugar a que se le 
résiste””, Y agrega: “Atenerse a los Cuerpos Nacionales que 
Khan de ersarse es pensar con ligereza, pues esto no es obra 
de un día, faltándoles energía, disciplina y desnudarse de 
una vida poltrona, transformándose en la agitada y militar. 
No por esto se eréa que nuestro ánimo es retardar la creación 
de los Cuerpos Cívicos, porque conocemos la utilidad que de 
ellos resulta; pero hay que portiar mucho para adquirir este 
beneficio”, 

El Ministro de Guerra adoptó aleunas medidas esta Vez. 


cereando un cantón militar que abarcaba desde el Cachapoal 


hasta el Maule, que quedó al mando del coronel don José Ma- 
tía Benavente, En Curicó se estacionó un piquete de cazado- 
res, en el Convento de San Francisco. Contestando al Cabildo 
de Curicó el 25 de noviembre de 1825, dijo el Ministro de 


Guerra: 


“Contéstese que se ha nombrado un comandante gent- 
tal del cantón en que está comprendido Curico, que 
el Gobierno se complace en que la cooperación del Ca- 
bildo dará un feliz resultado a las providencias de este 
jefe”. Infante, Novoa. 


No eran infundados los temores del Cabildo y de los ha- 
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bitantes de Cuticó. Por el cajón del Lontué bajaron un dia 
Pablo y José Antonio Pincheira al frente de su banda de fu- 
cinerosos. El grueso de la tropa se dirigió hacia el sur y cayó 
sobre el pueblo de Parral, en donde afortunadamente fueron 
rechazados el 27 de noviembre; pero al regresar tropezaron 
con un destacamento al mando del capitán Manuel Jordán, 
que apresuradamente iba a socorrer a Parral. Trabada la ha- 
talla encarnizadamente, las bandas de Pincheira derrotaron 
a la tropa del ejército, matando al capitán Jordan y a cin: 
cuenta y dos soldados. 

Dos días después llegó a Curicó la noticia de Parral, 
enormemente abultada y se creyó oue el pueblo había sido 
aniquilado. El Cablido, en forma angustiosa, se dirige nueva: 
mente al Ministro de Guerra, pidiendo auxilio, Le hace di- 
yersas consideraciones sobre la preferencia que se da a Talca 
para la defensa y pide “no esperanzas sino pronto auxilio”, 
“En caso negado, dice, conoceremos que somos las victimas 
expuestas del Estado”. 

El Ministro de Guerra contestó: “Dígase al Cabildo de 
Curicó en contestación que el Comandante del Cantón será 
quien disponea del local en que han de permanecer las tro- 
pas. Amineciesele también las armas y municiones que se les 
remiten", Novoz. 

Tenoraban el Cabildo y los habitantes de Curicó el aspec- 

to más erave de la situación: Mientras el grueso de la tropa 
de bandoleros se había dirleido a Parral, el resto de ella, al 
mando del español Tomás Godez, marchó sobre la villa de 
Curicó, Quiso la suerte que la codicia de los bandoleros los 
hiciera marchar lentamente, robando y saqueando en el ca- 
mino. Así se supo su aproximación a la yilla de Curicó y se rea- 
lizaron precipitados preparativos para su detensa. Todo el vt: 
cindario se concentró en la plaza de armas, que fue fortifica: 
da por les calles de acceso; y dentro de ellas se ubicó a las 
milicias en formación. Los cazadores, que se encontraban en 
el convento de San Francisco, salieron al encuentro de los 
malhechores. 
Tras encarnizados encuentros en las cercanías de la villa, 
el cuerpo de cazadores derrotó por completo a los bandole- 
ros, que huyeron hacía la cordillera. Godez pereció en la ba- 
fida; y numerosas mujeres que Iban prisioneras a incremeb- 
tar el verdadero harem que los bandidos tenfan en sus reft- 
elos, fueron libertadas. 
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La acción de las tropas encargadas de la defensa del 
nuevo cantón imilitar no fue, «en general, lo suficientemente 
eficaz para aniquilar a los bandoleros. No obstante victorias 
circunstanciales sobre la banda, ésta continuó imperando s0- 
bre la región comprendida entre el Cachapoal y el Bío Bío y 
cometiendo toda clase de atrocidades. 


En septiembre de 1826 y tras de haberse cometido en 
las proximidades de Talca tropelías inauditas, el Gobierno 
exigló a la provincia de Colchagua una contribución de mil 
caballos para combatir a los Pincheira. En esos días está la- 
lente la rebeldía de Talca, que se negaba a reconocer la 
nueva división administrativa que establecía la capital de la 
provincia en Curicó. El Intendente don Isidoro de la Peña 
jo de inmediato la cantidad de 250 caballos de contribución 
para Talca, a fin de que fueran eniregados "“euando franquee - 
obediencia a esta capital, pues no es regular que dos pueblos 
únicamente se sacrifiquen cediendo a la tenacidad imopor- 
tuna del otro". Los dos pueblos 4 que se refería eran Curicó 
y San Fernando. ; 


En 1827, nuevamente la banda de los Pincheiras intentó 
asaltar la villa de Curicó. Un aestacamento al mando de 
Julián Hermosilla, desde la cordillera llegó a los Queñes y 
continuó avanzando hacia Curicó por la orifia del rio, En el 
lugar denominado La Trinchera atacó a un destacamento de 
veinte soldados, de los cuales sólo uno logró escapar con vida, 
arrojándose al río. Mientras tanto, desde la villa, que habia 
sido avisada del avance, salló un destacamento de caballería 


2 alacar e los bandoleros. No fue necesario trabar combate, 


pues Hermosilla y su banda huyeron hacia la cordillera. 

Hasta 1831 mantuvieron los Pincheira a Curicó en alar- 
ma y aquel año tuvieron la osadía de enviar un parlamenta- 
tio al Gobernador para negociar la paz. 

El aniquilamiento completo de la banda no se produjo 
hasta 1832, El general don Manuel Bulnes, encargado de su 
persecución, llegó hasta su campamento ubicado en 185 lagu- 
as de Palanquén, en la región cordillerana de Chillan, Tras 


diversas escaramuzas los bandoleros fueron totalmente derro- 


tados. Pablo Pincheira, Julián Hermosilla y otros fueron fu- 
silados. José Antonio Pincheira, uno de los últimos en Cael 
prislonero, fue indultado, como también numerosos de Sus 
sécuaces, a quienes se incorporó al ejército o se les ii 
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para rehabilitarlos. Mil mujeres que los bandidos retenían 
prisioneras y cerca de trescientos hijos habidos en ellas, fue 
ton incorporados a la vida normal. 


1) Extinción de los pueblos de indios 


4] expirar la era colonial se mantenian en la zona cur 
cana tres pueblos indígenas organizados como tales: La Huer- 
tá, Lora y Viehugquén. Todos estaban ubicados en la región 
costera y sobrellevaban una precaria existencia, Gozaban en 
común extensiones de terrenos nada despreciables y estanen 
sometidos al control de un cacique y a las autoridades. su po 
blación, al iniciarse los años republicanos, no era nada Qte 
preciable, aun cuando se adyertía en ellos um gran mestizaje 
y muchos agregados. 

Los indios que habitan estas poblaciones hablan el dio: 
mea español; siguen, aunque a medias, la religión católica; 
obedecen, áaungue a medias también, a las autoridades; y sus 
costumbres ditieren mucho de las de sus antepasados. Sil 
embargo, son flojos, indolentes, ociosos. Viven en continuos 
desordenes y borracheras; y mantienen más de algun rasgo 
de los antiguos habitos indipenas. 

Un funcionario especial llamado “Protector General de 
Nalurales" estaba a cargo de su control y protección. En su- 
ma, se trataba de grupos humanos que en cierto modo se 
mantenian al margen. de la organización legal de la época. 

Para las autoridades republicanas no podía ser grata 
semejante situación y desde un principio trataron de intol- 
porar a estos grupos a la vida común de la Nación. 


La Junta Gubernativa de 1813, queriendo solucionar este 
problema, ordenó que se fundaran ylllas con el objeto de reu- 
nir en ellas a los indios de los pueblos. En estas villas se darla 
un solar y una pequeña casa edificada a cada familia. Habria 
en ellas iglesia, cárcel, casa de gobierno y escuela, Para il 
nanciar estas fundaciones, debian venderse las tierras que los 
indios mantenían aún. en comunidad. Esta idea de agrupa: 
miento de los indios, que había sido ensayada sin éxito du- 
rante la Colonia, no tuvo tampoco ahora resultado alguno. 
Los indics siguieron viviendo como antes en sus miserables 
rancherios. 
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+ En 1819, bajo el gobierno de O'Higgins, volvió a afron- 
tarse este mismo problema, Aquel año, el Protector de Natu- 
rales prolestó de que se hubiese enrolado a alewnos indios en 
el ejército; y esta protesta produjo la natural reacción en 
las esferas gubernativas, que no podian aceptar que se exclu- 
yera a estos grupos de la vida nacional. Así, pues, se dictó 
ún Senado-Consulto, declarando que los indios eran cludada- 
nos como los demás chilenos; que podían celebrar por 81 solos 
toda clase de contratos; que se abolían los tributos de indíge- 
nas y se suprimía el Cargo de Protector; y 0ue debian re- 
partirse entre las distintas familias las lierras comunes. To- 
das estas medidas significaban lisa y llanamente el fin de 
las comunidades indigenas y de los pueblos de indios. 


Sólo muy parcialmente pudo cumplirse este Senado Con- 
sulto. Algunas tierras fueron efectivamente divididas; pero 
en su gran mayoría continuaron existiendo en la práctica las 
comunidades y el régimen indigena. 

En los pueblos indigenas de la zona curicana, aigunos 
indios recibieron del Gobierno pequeños lotes, convirtiéndose 
en propietarios individuales, Otros se fueron sustrayendo de 
hecho a la comunidad, apropiándose de pequeños recintos 
que luego por prescripción se radicaron definitivamente en su 
familia, Unos y otros contribuyeron en gran parte a la for- 
mación de la pequeña propiedad que has llegado hasta. 1n080- 
tros y que es más frecuente en los lugares que fueron asien- 
to de población indigena. 

El resto de la población: se mantuvo siempre en comuni- 
dad, no obstante lo dispuesto por el Senado Consulto; pero, 
poco a poco, tentados por la pobreza, empezaron a vender sus 
derechos en la comunidad, En esta forma se originaron al 
gunas haciendas de la región, 


Don Ramón Moreira compró sus derechos a veinticuatro 
indios de Lora, de lo cual le resultó una hacienda de ciento 
setenta cuadras: don Rafael y don Javier Correa compralon 
los. derechos de cincuenta y ocho indios en Vichuquén, ad- 
quitiendo así una hacienda de cuatrocientas cuadras; y don 
Pedro Antonio de la Fuente adquirió derechos de los indios 
de La Huerta. 

Quedaron así considerablemente reducidos los pueblos 
indígenas de la región curicana; pero, € pesar de todo, si- 
guleron existiendo. 
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La diseregación no se detuvo. Don Juan Silva compró 
en Lora sus derechos a los indios Viliche, Millacura, Tano: 
milla, Nirre, Quinchel, Llanca y Maripangue. En 1830, don 
Manuel Antonio de la Fuente compró a los indios Mateo Ma- 
ripangue, Pascual Calquín, Rosauro Calquín, Eugenio Mari 
pangue y Nicolás Calquin, “todo el terreno que en el pueblo 
de Lora les senalase el gobierno como indígenas de dicho te- 
rreno”. La yenta se bizo a razón de $ 11 la cuadra de plan 
y 5 ola cuadra de cerro. Cada uno de los indios tenía reci 
bido un anticipo de $ 50. Pocos días después, el mismo don 
Manuel Antonio de la Fuente compró sus derechos en igual 
precio a otro considerable número de indios de Lora, con lo 
eval parece haberse extinguido la comunidad indigena de 
aquel pueblo. 

Los indios que vendían sus derechos en la comunidad 
so reservaban el derecho a seguir viviendo en una pequeña 
posesión en donde pudiesen yivir y sembrar. Seguramente se 
trataba del pequeño cerco junto a la ruca que en cada pue- 
bid se reconocía a los indios. Aunque este derecho se límita: 
bá al tiempo que durase la vida del vendedor, en el hecho 
se mantuvo definitivamente en la mayoria de los casos y 108 
indios siguieron viviendo en su antiguo pueblo y en su mis 
ma ruca, que brasmitieron después a sus hijos, En esta fot- 
ma los indios de los$ pueblos, radicados definitivamente, con- 
tribuyeron a dar forma a los poblados que han llegado has 
ta nosotras. No lodos permanecieron, sin embargo, y hubo 
muchos que se lanzaron a yagar por la región. 

El pueblo de Vichuquén parece haber sido el último que 
desapareció como organización indigena, Ya hemos visto al 
tratar de la era colonial que Vichuquén adguirió, caracierés 
de aldea desde muy temprano; pero en ella los indios conbl- 
nuaron desempeñando un papel. A pesar de las ventas de sus 
derechos que algunos indios hicieron, la comunidad siguió 
existiendo. Un cacique dirigía la vida de la comunidad y te 
partía anualmente la tierra pára que fuera cultivada. Poco 4 
poco, muchas familias fueron quedando indefinidamente 4 
cargo de determinados terrenos y luego se consideraron due- 
nas de él, El fenómeno se fue generalizando y asi, de hecho 
e imperceptiblemente, la comunidad indigena se fue exlin- 
sguiendo y sus componentes se integraron plenamente 4 4 
vida nacional. 
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m) Fisonomía costina 


Es en estos años que historiamos ahora cuando la reglón 
costera de Curicó adquiere su verdadero y definitivo carácter. 


- Hemos visto que durante gran parte ae la Colonia la re- 
gión costina mantuvo una clara supremacia sobre la banda 
oriental del territorio curictano. 


El indio y los primeros pobladores blancos se sintieron 
más atraídos por la costa que por otros lugares de la región. 
El clima suave, la alimentación abundante, la madera para 
edificar, el oro y el caudal tranquilo del rio Mataquito con- 
tribuyeron a ello. Por otra parte era frecuente que el coloni- 
zador pacifico se sintiera atemorizado por el peligroso cau- 
dal del rio Teno de entonces y prefiriera internarse por los 
valles hacia el poniente para establecerse en la costa. 

Con los años, esta situación fue cambiando radicalmen- 
fe. La fundación de villas en el valle central; el arreglo de 
los caminos: el descubrimiento de buenas tierras de cultivo; 
los viñedos: los canales de regadio y numerosos otros facto- 
res, hicieron que los sectores del valle central adquirieran 
mayor importancia que la costa, 

En estos años, la situación se estabiliza claramente en 
este sentido. Las mejores estancias, la vida de mayor Tango, 
la actividad regional, se radican en el valle central y no en 
la costa. Sólo Vichuquén mantiene durante algún tiempo 
considerable importancia que. al designársele capital de de- 
partamento, habrá de ser extraordinaria; pero tal situación 
desaparecerá también con los años. 

En esta época se origina también la denominación de 
“costa”, término que no hemos encontrado en la documenta-., 
ción colonial. Se legó a llamar “costa” no sólo a las regiones 
vecinas al mar, sino a todo el sector comprendido desde los 
primeros cordones de la cordillera de la costa, que ha Iman- 
tenido cierta unidad en costumbres e idiosineracia. En esta 
“Época se estabiliza también un tipo recional caracteristico: el 
costino, al cual habremos de referirnos más adelante, 

Para diseñar en mejor forma la fisonomía costina de esta 
época, señalaremos los principales propietarios rurales de 108 
distintos sectores: 
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Peralillo: Juan Garcés Vargas. 

La Huerta: Pedro Antonio de la Fuente. 

Los Negros: Pedro Fuenzalida, Enrique Rojas. 

Nilahue: Sucesión Castro. 

Ranguilt; José Maria Baeza. 

Hualane:; José Peredo, 

Licantén: Lisandro Rey. 

Vichuqueén:; Fedro Antonio Gonzalez, Jose María 
Arangua, José Rafael Correa B*- 
soain, Javier Correa. 

Quesería José Gregorio de la Fuente. 

Uraco: Teodoro Oyarce; 


Cabecera de Muape: 


Pascuala Herrada, Santiago Fuenza: 
lida, 


Naicura: María Josefa Peredo. | 

Coquimbo: A Acrustina Bravo, Presbitero José He- 
vi. 

Idahue: José María Rey, José Antonio THurrla- 
ga, Pascual Rey. | 

Rencura: Tránsito Fuenzalida, Seyeriano Jofré, 


La Montaña: 


Médano: 
Hoca: 


Duao: 
Pichibudis: 


José Leyton, Santos Escudero. 

Maria del Carmen Moraga, Francisto 
Moraga, Juan Antonio Orellana, 
Felipe Moraga, Miguel Moragas, 
Mercedes Moraga, Gertrudis Mo- 
raga, José Porras. 

Domingo Besoaín. 

Julián Jofré, Julián Guajardo, Agus 
tina Herrada, Rufino Véliz, Fran: 
ciscc Gajardo, Santos Escudero, 
José Núñez, José Santos Jofré, 
José del Carmen Correa, Man: 
siana Olmedo, Antonio Moraga. 

Feliciano Díaz. 

Grecorio Bravo, Rosa Eravo, Cande 
laría —Brayo, Bartola Correa, 
Juan Antonio Orellana, Ienació 
Fuenzalida, 


El aspecío del litoral tiene en estos años caraclerés es 


peciales, El río Mataquito era extraordinariamente caudalo- 
so; pero de curso tranquilo, a diferencia del Teno y del Lon: 
tué. Podía fácilmente cruzarse en balsa y existían balsea- 
deros en diversos parajes. El monopolio para la explotación 
de las balsas era rematado periódicamente y el concesionario, 
previo pago de una cantidad que constituía el “ramo de 
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balseaje”, tenía derecho a cobrar un derecho a los que atra- 
vesaban el rio en balsa, El rio Mataquito desembocaba en al 
lugar denominado Depun. y a continuación se extendían ya- 
llosas Herras de cultivo que hoy han desaparecido con el 
avance del rio. En la desembocadura no había población al- 
guna. La boca es ancha, con aguas tranquilas, y hubo ma- 
rneros que, a veces, lo confundieron con el rio Maule, por 
lo que se le amó “falso Maule", A mediados del siglo, el 
vapor “Fósforo”, a cargo del capitán Señoret, penetró, por 
la boca del río y dio una vuelta por él Se levantó un acta 
para dejar constancia de aquella incursión, que ha sido la 
única realizada en el Mataquito. 


El pueblo de Moca no existe en estos años. Sólo hay pla- 
vas desoladas y no más de tres casas se levantan en su ac- 
tual emplazamiento. El mar ocupa en estos años gran parte 
de lo que en la actualidad es playa, ya que, por el lento le- 
vantamiento del litoral chileno, el mar va poto a poco reti- | 
rándose. En la playa hay gran abundancia de conchas de 
moluscos. El municipio de Curicó tiene entre sus ingresos 
el ramo de conchas de mar que es rematado por un concesio- 
nario que compra las conchas a los mariscadores para revender- 
las. Paraba dos reales por la carga y luego la vendía a seis 
reales. En estos años, uns misma persona adouiere el ramo 
de conchas y el ramo de balseaje. El pueblo de loca habrá 
de nacer muchos años después, hacia 18711, debido a la ven- 
ta de sitios edificados que hiciera un personaje que fue lla- 
mado “El Poblador”, a raíz de determinaciones administra- 
tivas adoptadas ese año. 


En Llico existe en estos años una pequeña población al 
lado norte de la desembocadura de la laguna, o sea, donde 
hoy está el vivero, Son yarlas casas pobrísimas, con techum- 
bre de paja. Los habitantes de Llico trafican eon frecuencia 
hacia Valparaiso a pie por la orilla del mar y por caminos 
Costeros, en un viaje que dura dos días. 

En estos años adquiere en la zona su verdadero diseño 
un personaje típico: el costino. En común a todo el sector 
comprendido entre el Rapel y el Maule y vive, tanto en la 
orilla misma del mar, como en los cerros y valles de la cor- 
Millera de la costa. 

El personaje modesto, de cortos recursos económicos, . 
que cultiva tierras pobres y duras y que, por lo general, vive 
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y muere en su rincón: Se ha formado sobre la base de los 


antiguos indios y de los españoles que irrumpieron en la cos 
ta y arraigaron en ella, haciendo muchas veces vida común 
con el indigena, Tiene cierta semejanza con el huaso; pero 
se diferencia de él porque se ha mantenido en plenos más 
modesto: por la pobreza y el aislamiento de las regiones en 
que vive. 


Por la vida que le ha sido dura es astuto y desconfiado, 
Á veces es picaro y parece haberse desprendido de una'no 
vela picaresca española. Por el aislamiento en que ha vivido 
cónserva en el idioma glros y tonalidades del castellano de 
tiempos de la zonquista y colonización. 


No. se hizo notorio en la Colonia, porque en aquellos 
tiempos pasó desapercibido en los pueblos de indios o en 
cualquier rincón; pero ya en estos tiempos empieza a mul 
tiplicarse y terminará por dominar ampliamente el ambien- 
be costino. En la colonia se llamó “costinos” a los indios 
de la región; pero desaparecidos éstos, el nombre se ha 
transferido a este típico personaje. No debe confundirsele 
con el hacendado de rango social y situación económica que, 
desde los liempos de la colonización, ha vivido en la zona y 
que, al lado del “costino”, ha mantenido su rango y su je 
rarquía. | 


CAPTTULO TERCERO 
AVANCE Y FIN DEL SIGLO XIX 
(1837-1900) 


L—EVOLUCIÓN LOCAL ENTRE 1837 Y 1865 


Al retirarse de la Intendencia de Colchagua don Anto- 
nio José de Irisarri, en 1837, fue designado Intendente en 
su reemplazo don Francisco Javier Moreira. 


— 188 — 


Dv 














La ciudad de Curicó continuaba siendo capital de la 
provincia de Colchagua y el nuevo Intendente residió tam- 
bién en ella. El señor Moreira ejerció la autoridad con mo- 
deración y tino, logrando que se tranquilizaran los ánimos 
exaltados de los vecinos, 

En 1540, la capital de la provincia de Colchagua fue 
trasladada Gesde Curicó a San Fernando, con lo cual el con- 
glomerado regional que estamos historiando quedó reduci- 
do a un simple departamento, En la ciudad de Curicó habrá 
de residir, desde este mmomento, como autoridad, un Gober- 
hador. 


Don José María Labbé fue el primer Gobernadór en es- 
ta etapa. El señor Labbé, que era vecino de la ciudad y pet- 
tenecia a una antigua familia regional, se desempeñó en- 
tre los años 1841 y 1845, 

Durante el largo periodo del señor Labbé fue dable ad: 
vertir algún progreso local, especialmente en la ciudad de 
Curicó, que, aunque no tuvo gran trascendencia, contribu- 
yó a fijar los rasgos de la fisonomia regional, 

Desde luego, tal como lo hemos adelantado, empezó 8 
funcionar el cementerio en el emplazamiento que hasta hoy 
día tiene. Fue plantada y trazada la “Alameda de las De- 
licias” en el lugar hasta entonces llamado "Canada"; se em- 
peararon con piedra de rio algunas calles, entpezando por 
la de San Francisco y la actual Argomedo; se organizó la 
primera banda de musicos; se adquirió para la Municipali- 
dad el dominio del cerro Condell actual, que entonces se 
llamaba cerro de Buenavista, 

Durante este período hubo también cierto desarrollo de 
carácter educacional e intelectual. Como habremos de yer- 
lo en el acápite correspondiente, Tuvo considerable desarro- 
llo el Licco de Curicó, se aumentaron las escuelas primarias 
y se creó un colegio femenino. Se advirtió tambiéñh una ex- 
pansión artística, exteriorizada en el cultivo de la musica 
de tertulia y en los bajles sociales. Ya en esta época exis" 
tían en la ciudad varios pianos, 

Desaparecieron en esta época, casi totalmente, los le- 
fendarios bandidos de los cerrillos de Teno, a los cuales nos 
hemos referido en el tomo correspondiente a la Era Colonial 
y en el capítulo de este tomo que se refiere a la Indepen- 
dencia, Desde 1840 se les dio una extraordinaria batida por 





parte de las autoridades y por parte de vecinos que papa: 
ron guardianes particulares para que bicieran rondas en los 
ecpminos. Estos hechos, unidos al aumento de la población, 
al mejoramiento de los medios de transporte y a la div- 


sión de la propiedad en la comarca, pusieron término a más 


de un siglo de terror. Posteriormente, el bandidaje sólo apa: 
reció esporadicamente. 

Después de don José Maria Labbé, y hasta la creación 
de la provincia de Curicó en 1865, se sucedieron once gober- 
nadores en Curicó, cuya nómina damos en los anexos de 
este libro. 

Durante estos años es dable advertir también progre- 
sos locales. Uno de ellos es la creación de un Hospital, al 
cual nos referitemos en su oportunidad, Otro fue la creación 
del Jusgado en octubre de 1854, que vino a llenar una «sen- 
tida necesidad, ya que hasta esa fecha los juicios se trami- 
caban ante los alcaldes y se fallaban por el Juez de San Fer- 
nando. Entre los primeros magistrados que desempeñaron 
el cargo de Juez de Letras de Curicó, cabe destacar a don 
Rodulto Oportus, que tuvo gran actuación pública en diver- 
sos aspectos. 


2—LUCHAS POLITICAS Y MONTONERAS 


Durante el periodo comprendido entre la salida de Ir- 
sarri y la creación de la provincia de Curicó (1837-1863), 
tomaron cuerpo ea Curicó las rivalidades y luchas de carás: 
ter politico, que apasionaron profundamente a sus habitan- 
tes y que en varias ocasiones tuvieron desenlaces san- 
grientos. _ 


Como telón de fondo puede advertirse la existencia de 
don bandos famillares, alrededor de los Cuales se agrupa: 
ba la mayor parte de los pobladores: los Vidal y los Labbé: 

El estado de exaltación política era, en realidad, 1Y8- 
sunto del general ambiente que existía en el pais, en el cual 
imperaban la intervención gubernativa, las violencias, 105 
levantamientos armados, elo. Carecen estos hechos de inte 
rés y de trascendencia para un estudio de historia regional, 
por cuyo motivo nos limitaremos a exponer aleunos de sus 
rasgos más sobresalientes. 
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En abril de 1851, en las postrimerias del gobierno de 
don Manuel Bulnes, y a raiz de algunos acontecimientos de 
varácter subversivo ocurrido en el país, fueron apresados en 
Curicó algunos vecinos tachados de opositores: y, a la yez, 
el gobernador don Domingo Fuenzalida despachó a Clueche- 
reguas un destacamento de tropa al mando de don Pedro 
Antonio Merino, que tuvo algunas escaramuzas con grupos 
revolucionarios que pretendían avanzar hacia el norte, 

Poco después, y ante el giro que tomaban los aconte- 
cimientos políticos, se organizo en Curicó un destacamento 
de Cabaleria que se llamó “Lanceros de Curicó”, Se hizo 


el enganeñe en el convento de san Francisco y estuvo a 


cargo de su organización don José Yañez. Hste cuerpo de 
ejercito fue el segundo destacamento de linea organizado en 
Curico y sucedió al primero, denominado “Dragones de la 
Patria”, al cual hemos yisto actuar en los Lbiempos de lá 
lámada “Guerra a Muerte”. 


¿Al ser elegido Presidente de la Republica en 1801 don 
Mantel Montt, se produjo el leyantamiento encabezado en 
Concepción por el general don José María de la Cruz, que 
avanzó hacia el norte con sus tropas. Para combatirlo, el 
gobierno encargó el mando de las tropas leales al ex Presi- 
dente general don Manuel Bulnes. 

El general Bulnes, en viaje hacia el sur, pasó por Cu- 
licó el día 24 de septiembre y la ciudad lo recibió entusias- 
temente, ofreciéndole un bale y otros festejos. Poco des- 
pués al escuadrón de “Lanceros de Curicó”, debidamente 
añlestrado en el convento de San Francisco, se dirigió al tea- 
tro de la campaña y participó en la batalla de Loncomilla, 

Desde 1851, en pleno gobierno. de don Manuel Monil, 
se formó en Curicó un apreciable grupo de opositores, que - 
mantuyo connivencia con la oposición de Santiago, Uno de 
sus cemponentes, don Matías Ravanal, a quien hemos co- 
nocido ya actuando durante la época de la Reconquista €s- 
pañola, organizó una guerilla con la cual se apertrechó en 
los campos de Cumpeo; pero, a poco andar, fue derrotado 
y apresado en las inmediaciones del rio Lontué. Más tarda, 
En 1859, los señores Hermógenes Labbé y José Dolores Fer- 
nandois, organizaron una nueva guerrilla, que actuó en 
connivencia con otra guerrilla organizada pol don Jose Mr? 


'guel Carrera, hijo del prócer, cerca de Rancagua. Esta 
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nueva guerrilla curicana intento un asalto a la ciudad de | 
Curicó el día 3 de febrero, en la noche, Al amanecer del dia 
4, luego de haber penetrado por las calles de Merced y Es 
tado, se encontraba en la Plaza de Armas y logró poner en 
libertad a los presos politicos. Pero, rechazada por el Go- 
bernador don Francisco Velasco, hubo de retirarse precip 
tadamente. 


Las elecciones populares durante esta época eran reg- 
lisadas en Curicó dentro de la mayor violencia. De entre 
ellas dejaron especial recuerdo las efectuadas en 1849, que 
dieron lugar a prisiones de vecinos y a una visita especia! 
del Intendente de Colchagua, don Domingo Santa Mata, 


3,—CREACION DE LA PROVINCIA 


Desde que la capital de la provincia de Colehagua ha- 
bía sido trasladada de Curicó a San Fernando en 1840, 
la ciudad de Curicó y el conglomerado regional de que fol- 
maba parte, había quedado en situación blen desmedrada. 
Tal situación heria vivamente el orgullo y las tradiciones de 
sus habitantes, que aún mantenían el recuerdo de aquellos 
alrosos años en que Curicó había sido capital de la gran 
provincia de Colchagua, que incluía a Talca, primero; y 
lnego de la actual provincia de Colchagua más reducida. 


Tal como nabía acontecido durante la Colonia al ob- 


tenerse la creación del Partido de Curicó, se formó ahora 


ún movimiento de vpinión tendiente a obtener la creación 
de la provincia de Curicó. En 1858 este movimiento tomó 
cuerpo y se designo una Junta o Comisión, que presidía el 
Gobernador del Departamento, don Timoteo González e in: 
tegraban los señores Francisco J. Muñoz y Juan Esteban 
Rodriguez. 


Los trabajos de esta Comisión marcharon lentamente 
y sólo en 1862 se presentó en el Congreso Nacional un pro: 
yecto de ley que creaba la Provincia, Fue aprobado en g*- 
neral; pero no fue posible obtener su despacho total, espt- 
cialmente por la lenaz oposición «de los diputados por S4n 
Fernanda. En 1865, la Municipalidad de Curicó nombro 
una comisión de su seno para que agitara este proyecto, St 
logró su aprobación en aquel año, Los diputados señores 


100 








Manuel Valenzuela Castillo, José Bera, Anicoto Vergara Al 
baño. Marcial Gonzalez, Bernardo José de Toro y Juan Este- 
ban Rodriguez, buvieron intervención. destacada en la apro- 
bación de este. proyecto. 

Con fecha 26 de agosto de 1565 fue promulgada la ley 
que creaba la provincia de Curicó, eon las firmas de don 
José Joaquín Pérez y de don Alvaro Covarrubias. Decía en 
su parte medular: *“Créas= una nueva provincia denomina- 
da Ciricó, cuyos limites serán los que tienen en la actuall- 
dad el departamento de este nombre, Se dividirá la pro- 
vincia en dos departamentos, uno oriental y otro occiden- 
tal, El primero, denominado Curicó, tendra por capital a 
la ciudad de este nombre, y el segundo, llamado Vichaquén, 
tendrá por capital a la villa de igual nombre”, 


La nueva provincia se formaba pues, sobre la base del 
departamento de Curicó, subdividiéndolo en dos departa- 
mentos. El nuevo departamento que se creaba con el nom- 
bre de Vichuquén, abarcaba la zona' costina que entonces 
como hoy constituía un conjunto geográfico y social. Su ca- 
Pital quedó ubicada en la centenaria villa de Vichuquén, no 
obstante due en el Congreso Nacional se había discutido 
istamente sobre la conveniencia de establecerla alí o en 
Llico. 

Los limites de la provincia de Curicó quedaron en tal 
lorma señalados asi: Norte, serranías del alto de las Du- 
más hasta los cerros de huemul, estero Chimbarongo, es- 
lero Huirivilo, cerros de Pumanque y estero de Nilahue 
basta su desembocadura; Oriente, la cordillera de los Am- 
des desde el cerro de las Damas hasta el nacimiento del .rio 
Colorado; Sur, el curso de este mismo rio, el río Lontué y 
él Mataquito; Poniente, el océano Pacífico desde la desen- 
bocadura del rio Mataquito hasta la desembocadura del es- 
tero Nilahue, 

La división entre los departamentos de Curicó y Vienu- 
quén quedó determinada posteriormente por los cerros de 
lá puntilla de la Huerta de Mataquito, Altos de Caune, San 
Jerónimo y cuesta de la Lajuela. 

El departamento de- Curicó quedó dormado por tés 
subdelegaciones urbanas y 15 rurales, Las tres urbanas fue- 
TON la Matriz, Plaza de Armas y Alameda. Las quince ruta- 
les fueron las siguientes: El Romeral, la Obra, los Niches, 
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el Guaico, Resguardo, la (Quinta, Teno, Paredones de Au 
quinco, Chépica, Santa Cruz, Quinahue, Palquibudis, Rauto, 
Entre Ríos y Convento Viejo. 

El departamento de Vichuquén quedó integrado por 
las once siguientes subdelegaciones; Vichuquén, Llico, Pa- 
redones, Pumanque, Nerquihue, Lolol, Culenco, Alcántara, 
Huerta, Licantén e loca. 

El primer Intendente designado para la provincia de 
Curicó, fue don Rafael Munifa, que a la sazón desempeña 
ba el cargo de Juez de Letras de San Fernando, Secrelario 
de la Intendencia se nombro a don Miguel Irarrazabal, que 
posteriormente fue el primer gobernador de Vichuquén. 


Fue creada también una Administración Principal de 
Zorreos, desienándose administrador a don Luis Valdés, 
que deseripeñaba el cargo de Fiel Ejecutor en Santiago. 


Como dato curloso, cabe destacar que se destinó la 
cantidad de ochocientos diecinueve pesos para muebles y 
utiles de la Intendencia. 


La Intendencia no funcionó ahora en el viejo, destar- 
talado y ruinoso edificio ubicado en el costado oriente de lá 
Plaza, que desde la Colonia había servido de casa de gobier- 
no. Funcionó en una casa de alquiler, por la que se pagaba 
una renta de cincuenta pesos. | 


Don Rafael Munita desempeño el cargo de Intendente 
hasta 1572, Fue nombrado en su logar en esa fecha tol 
Gabriel Vidal, antiguo vecino de Curico, que tuvo un bir 
Mante desempeño. realizando numerosas obras de progres 
local, entre las cuales debe destacarse la construcción de uN 
edificio para Cárcel en el mismo lugar que actualmen'e 
ocupa. Permaneció en su cargo hasta 1576, fecha en que s 
designó a don Eusebio Lillo, el hustre poeta nacional. Dos 
Eusebio Lillo tuvo en el cargo escasa actuación y sólo per- 
maneció en él aproximadamente siete meses, La nómina de 
los Intendentes siguientes puede consultarse en los anexos 
de este Lomo, 


A fin de mantener unidad, y aunque nos adelantemos 
a la época, agregaremos que la Provincia de Curicó fue in 
crementada en 1904 con la creación del nuevo departamen- 
to de Santa Cruz. Hasta esta fecha pertenecían al departa: 
mento de Curicó los principales «sectores de la región (* 
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Santa Cruz; y algunos integraban también el departamen- 
to de Vichuguén. El nuevo departamento de Santa Cruz 
arrupó todos estos sectores, incluyendo también parte de lás 
subdelegaciones de Palmilla y Cunaco, que pertenecían a 
San Fernando. 


¿—LA CIUDAD DE CURICO ENTRE 1865 Y 1900 
aj) Aspecto general 


La ya centenatia eludad de Curicó presenta aún en es- 
ta época muchos rasgos de la época colonial; pero junto a 
esta añejá fisonomia, tiene Cfambién características más 
modernas y marcados toques de progreso que se irán incre- 
mentando con los años. 

Al crearse la provincia en 15865, está circundada aun 
por las cuatro canadas coloniales que se llaman ahora “aye- 
Hidas” y que por esta epoca son nominadas con el nombre 
de próceres de la Independencia: Camilo Henriquez, la ca” 
fñadilla de Padre; O'Higgins, la cañadilla del Hospital Vie- 
Jo, y San Martín, la cañadilla del Hospital, La Alameda 
Conserya su nombre, ¡ 


La avenida San Martín no alcanzaba a salir hasta lá 
Alameda. Estaba obstruida en su extremo oriente por ub 
edificio de propiedad de don Dionisio Canales; y a contal 
desde el Hospital sólo estaba formada por un estrecho Ca- 
llejón sin el terreno necesario para constituir calle, Hacia 
1878 el vecino don José Mercedes Canales donó una faja de 
terreno desde el Hospital hacia la Alameda, que permitió ¿a 
formación de esta avenida; y más tarde se obtuvo la demo- 
lición del edificio que obstruía la salida. Corría por la ave- 
ida San Martín un cauce que vecibía las aguas de aseo «e 
la ciudad, o sea, de los canales que pasaban por el interior 
de las casas. Tal cauce causaba perjuicios de consideración 
en la calle con continuas inundaciones que, según docu- 
mentos de la época, “dañaban el payimento y la expansión 
de la ciudad que se advierte hacia ese sector”. En 1881 se 
ordenó Gar otro trazado a este cauce. 


La avenida Camilo Henríquez era un encho callejón 
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polvoriento. Las casas estaban agrupadas en la acera sur; 
y, en cambio, la acera norte servía de cabecera a diversas 
propiedades rurales, ofreciendo al exterior sólo rústicas cel- 
cas de espino. Hacia 1877 existian ya en dicha acera norle 
ocho casas de adobe y teja y veintitrés ranchos pajizos. Ha: 
cia esa fecha se habia construido también la Casa de Ejel- 
cicios, gracias a una capellania impuesta por el señor Uri: 
be, dueño de la hacienda Caune. En la construcción de es 
te edificio, que dio mayor rango y caracter a le avenida Ca- 
milo Henriquez, intervinieron don Fernando Lazcano y el 
párroco de Curicó don Luis Bisquertt, 


La Alameda, no obstante que durante el periodo del go- 
bernador don José Maria Labbé fue delineada y acomodada, 
siguió presentando durante muchos años un triste aspecto. 
En 1863 el periódico “El Pueblo” se quejaba de su estado, 
expresando que se formaban en ella enormes barriales. Con 
el fin de evitar tal inconveniente fue después ripiada y, pol 
último, se hizo en ella un terraplén para subirla de nivel, 
Con el correr de los años fue transformándose en un atra- 
yente paseo público. Tuvo tres calles: una central de doce 
Varas y dos laterales de cinco varas. Por el lado oriente co- 
rría el canal la Cañada. Estaba plantada casi en toda su ex: 
lensión con hermosos olmos, En el extremo norte se traza: 
ron jardines en un espacio ovalado que primero fue armado 
jardin botánico” y luego fue conocido con el nombre de 
“ovalo”. A continuación del óvalo y siempre hacia el norte, 
seguía una gran planicie eriaza de 157 áreas, llamada "Cam: 
po de Marte”, en el cual se ejercitaban las tropas. Más tarde, 
él Campo de Marte se transformó en lo que es actualmente: 
el Parque Balmaceda. Por el extremo sur, la Alameda llega- 
ba. solamente hasta la Avenida San Martín; y sólo en 1860 
Gon Jacinto Olatte, propietario vecino, donó el terreno ne- 
cesario para ques pudiera prolengarse hasta el rio Guaiquillo. 


La avenida O'Higgins fue, sin duda, la mmás atrasada du 
rante toda esta época. Tenía el aspecto de una pampa deso- 
lada, ton muy poca edificación, y sólo adquirió mayor dest- 
rrollo cuando se constriyó la estación de ferrocarriles en sus 
proximidades. 





Dentro de estas cuatro avenidas se desarrolló. durante 
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mucho tiempo la vida urbana de Curicó. Las calles interio- 


res limitaban en ellas y sólo uno que otro callejón particu- 
“lar permitia su salida hacia el campo. Seguían en ún prin- 


ciplo, como en la colonia, cubiertas de polvo en el verano y 
de barrizales en el invierno. En un principio, según ya yr 
mos, Jue empedrada la calle San Francisco, que incluia en 
si nominación a la actual Argomedo y que constituia la 
prineipal vía de empalme con el camino de la Frontera, Ha- 
cia 1865 fueron lerraplenadas varias calles. ripiándolas con 
cascajo de rio. Las veredas para el tráfico de peatones fue- 
ron empedradas por esa misma época, Sólo a finales del si- 
glo las calles fueron empedradas casi en su Lotalidad, Ipual- 
mente, se dio numeración a las casas. 


Por el costado norte de la población. penetraba un blazo 
del canal la Cañada, que se denominaba “canada del put- 
blo" y que tenia por objeto el servicio higiénico de la pobla- 
ción. Derivadas de ellas corrian acequias por el interior de 
los sitios, que luego se vaciaban en un cauce que primitiva- 
mente corria por la avenida San Martín, sesún ya vimos. 
Estas acequias fueron niveladas hacia 1874 y se exigió que 
fueran construidas de cal y ladrillo y con una altura de 
ochenta: centimetros. Por las calles estas acequias corrían a 
tajo abierto, como es la Colonia, y para cruzarlas existian 
pequeños puentes de madera. 


Las esquinas, totalmente cerradas en ángulo recto, obs- 
truoían prandemente la visibilidad. Aunque este hecho care- 
vía de mayor importancia en esa época, dado el escaso trá- 
fico que se limitaba a carretas, caballos y une que otro co- 
che. se tuvo, sin embargo, la visión en 1875 de obligarse 4 
tada vecino que reedificara casa esquina a ceder un trián- 
culo de cuatro metros para ensanche de la calle. 


b) Prolongación de las calles 


Ya hacia 1875 se advertía que las estrechas calles, en- 
cuadradas dentro de las cuatro avenidas, eran insuficientes 
para contener el “movimiento de la población y, sobre todo, 
su futura expansión. Fue dictada, asi, con fecha 43 de junio, 
una ley que, entre otras materias, declaró de utilidad públi- 


ca los terrenos necesarios para prolongar por el norte has- 
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te el camino a la costa las calles Yungay, Rodríguez, Peña 
y Membrillar; por el sur, hasta el rio Guaquillo, las calles 


Peña, Membrillar, Chacabuco y Avenida O'Higgins; por el 
oriente, hasta el camino de San Francisco, las calles Villota 


y San Martín; y por el poniente, hasta la línea del ferro 
carril las calles Buenavista, Merced, Estado, San Francisco 
y Villota, 

Gracias a esta ley, auncue parcialmente cumplida, fue 
posible la expansión de la ciudad hacia el norte, prolongán- 
dose las calles Peña, Yungay y Rodríguez hasta el camino 
a la costa, actual Calle Freire. Lorró igualmente hacer posi: 
ble la prolongación del poblado hacia el sur, mediante la 
apertura de Yungay y Peña; abrir la calle Bilbao hacia el 
Oriente para conectar la cludad con el “camino de San Fra 
cisco” (actual calle Las Heras); y prolongar debidamente la 
calle Buenavista (Prat) hasta la estación de los ferrocarriles. 

La misma ley ordenó que las nuevas calles que se abrie- 
ran o prolongaran debían tener una anchura mínima de 21 
metros, de los cuales einco debían ser destinados a aceras á 
ambos lados. En esta forma fue posible que las nueyas calles 
no tuvieran la estrechez de las viejas calles coloniales. 


Debe aclararse, sí, que antes de esta ley y por un fenoó- 


meno de expansión natural, se habían formado ya por ex | 


cepción la Avenida de los Tilos y la Calle Nueva, 


La avénida de los Tilos era la prolongación de Carmen | 


hacia el norte y constituyó durante mucho tiempo la única 
salida hacia el camino de la costa. 

La "calle nueya" era la prolongación de O'Higgins ha- 
cla el norte. En forma espontánea se fueron formando al: 
canos ranchos que continuaban la acera oriente de O'Hig- 


gins más allá de Camilo Henríquez. Hacia el poniente no $ 


edificó en un principio y la nueva calle enfrentó una extern 
sa pampa que llepaba hasta la línea férrea. Hacia 1872 se le 
llamaba “calle nueva de la estación”: y en 1877 tenía ya 2 
casas de adobe y teja y 30 ranchos pajizos. La Calle Nueve 
adquirió desde sus primeros años siniestra fama y su nom: 
bre era evocador de jolgorios, borracheras, crímenes y gente 
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de mal vivir. A tal extremo llegaba esta situación, que las 
autoridades, en 1873, la señalaron como el único sitio de la 
ciudad en donde podian establecerse chineanas. Era cruzada 
por el canal Márquez, que continuamente la inundaba, por 
cuyo motivo se ordenó su ahondamiento. En 1879 se inicia- 
ton pestiones para construir en esta calle una capilla, que 
pudiera servir para levantar su nivel moral, Se autorizarón 
erogaciones con tal objeto y así pudo nacer la llamada “ca- 
pilla del Rosario” que más tarde, en un edificio cercano, ha 
constituido la parroquia del mismo nombre. 


c) El nombre de las calles 


Hemos visto que durante la colonia y en los años inme- 
diatos a ella. sólo tuvieron nombre las calles Buenavista, que 
enfrentaba al cerro, y San Francisco, que enfrentaba al con- 
vento de esa relivión, Igualmente, se daba el nombre de “Lla- 
ío de la Recoleta”, primero, y Cañada después, a la Alameda; 
y “cañadillas” a las demás avenidas. 


Las cañadillas fueron bautizadas por la costumbre po- 
pular, con los nombres de “cañadilla del padre” la del nor- 
te (actual Camilo Henriquez), por la presencia cotidiana de 
un religioso que concurría a la Casa de Ejercicios; “cañadi- 
lla del Hospital Viejo”, la del poniente (actual O'Higgins), 
porque allí se estableció el primer hospital; y “cañadilla del 
Hospital”, la del sur, que también solía recibir el nombre 
de “cañadilla del Carmen”. La “cañada” fue llamada “Ala- 
meda de las Delicias'' o “Paseo de las Delicias”. 

Después de la creación de la provincia, se dio nombre de 
próceres de la Independencia o de hechos relacionados con 
ella a la mayoría de las calles de la ciudad. Así nacieron, por 
ejemplo, las calles OHiggins, San Martín, Camilo Henríquez, 
Arzomedo, Villofa, Membrillar, Chacabuco, Maipú, Manuel 
Rodríruez, las Heras, Carrera. La calle Peña fue llamada 
así en homenaje a don Isidoro de la Peña, que tuviera ac- 
tuación regional durante la Independencia y fuera gober- 
nador e Intendente de la provincia. La costumbre popular 
transformó en “Carmen” el nombre de la calle Maipú y dio 
nombre a la calle Merced, en ambos casos, por enfrentar a 
las iglesias de esas religiones. 
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La actual calle de las Heras era amada primitivamen 
te “camino de San Francisco" o “camino del sur”, porque 
empalmaba con el camino de la frontera. La otra salida ha: 
cia dicho camino, y la principal, se llamaba "callejón del 
Pino” (actualmente Avenida Españal. El iramo del camino 
a la costa, que enfrentaba a la cludad por su costado not- 
te, se transformo en la calle Freire, luego de ser comnocidk 
por un fiempo como “avenida de San Miguel”. La avenida 
del cementerio fue construida en 1872 como un camino pare 


“Unir el de Convento Viejo con el de los Guindos”. Fue nece- | 


sario para ello derribar una muralla del cementerio y des 
viar de curso canales de don Filidor Vidal y de don Ramón 
Garcés. Fue conocida primero cón el nombre de “camino 
del cementerio”. 

La calle San Francisco fue Hamada Argomedo desde la 
Alameda hacia el poniente y la calle Buenavista fue deno- 
minada Arturo Prat, después de 1879. Al construirse el Mer- 
cado en 1863 se dio el nombre de su constructor Mateo Do- 
rent a una pequeña calle que se formó. 


Durante el siglo 20, y saliendonos con esto de la época 
que historiamos, se produjeron aleunos cambios de nemblt 
en las calles, Se propuso en una ocasión llamar “Alameda 
de Luis Cruz” a la Alameda de las Delicias; pero tal inicia 
tiva no prosperó en el Municipio, Posteriormente, y con 
ocasión de la celebración del bicentenario de la fundación. de 
la ciudad, se le dio el nombre de “Alameda Manso de Velas 
co", que hasta hoy ostenta. En igual ocasión, se dio el nom: 
bre de "Mónica Donoso” a la calle Dorent y Avenida Espa: 
ña al callejón del Pino. 


d) La plaza y las plazuelas 


Al crearse la provincia de Curicó en 1865, la plaza de 
almas en muy poco difería de aquella que conocieron los 
años coloniales. Sólo algunas plantas de acacia que se ha: 
bian colocado en 1858 le quitaban el simpie aspecto de un 
sitio ertazo: Aparte de ello, no habia sino tierra y yerbas y 
al el menor asomo de jardines, No hay tampoto cierres y sí 
interlor en nada se distingue de las calles rústicas que li 
circundan. Las carretas y los caballos penetran a su interiol 
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sin el menor obstáculo y trafican alli en todo sentido. Para 
el tránsito de peatones existían dos angostas veredas de pe- 
queñas piedras, haciendo crucero. 

Poco a poco se fue formando conciencia acerca de la 
importancia urbanistica que la plaza tenia para la ciudad 
y las autoridades se preocuparon de su progreso y hermosa- 
miento, hasta que pudo llegar a ser considerada, a: princi- 
plos del siglo 20, como la más hermosa del país. 

Ya en 1565 se estaba construyendo una fuente en el 
centro de la plaza. Para su conclusión y para otras obras 
locales se contrató aquel año un empréstito por la cantidad 
de doce mil pesos con el Banco Garantizador de Valores. Po- 
to después se plantaron árboles en toda el contorño y se di- 
señaron en su interior cuatro jardines rodeados con rejas, 
L¿ pileta quedo terminada en 1870 y el 18 de septiembre de 
aquel ano recibió por primera vez el agua, desde el rio Guai- 
quilio, 

No obstante estos progresos continuo slempre a «suelo 
descubierto, sin más pavimento que las veredas de piedra y 
tecibiendo sólo de vez. en cuando alguna ripiadura, Pero en 
1883 se enladrillaron dos cuadras de sus avenidas interiores; 
y en 1855 fueron empedradas las calles adyacentes. En 1888 
se construyó también un tabladillo para la banda de música. 

Además de la Plaza de Armas, existian en esta época 
dos plazuelas que venían de la era colonial: la plazuela de 
lá” Merced y la plazuela de San Francisco, ubicadas frente 
a los respectivos conventos. La plazuela de la Merced estaba 
enrteramente plantada de eucaliptus, constituyendo un tupi- 
do bosque que daba más aspecto rústico 4 las desoladas y 
polvorientas calles. La plazuela de San Francisco era peque- 
ña € irregular, apareciendo obstruida y limitada por propie- 
dades vecinas. La ley de 23 de junio de 1875 ordenó la .ex- 
propiación de terrenos circundantes, a fin de ensancharla, 
dándole 125 metros por lado. La plazuela San Francisco, des- 
pués de la guerra del Pacifico, fue llamada Plaza de Luis 
Cruz, en homenaje al héroe curicano. 


€) Edificios públicos, —Intendencia, Recova, Mercado, 
Teatro 


La Intendencia seguía funcionando en casas de alqui- 
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ler, En 1884 se resolvió construir un edificio para ela en 
el solar correspondiente al costado orlente de la plaza. En- 
tre ese año y 1886, se construyeron los cimientos de cal y 
piedra y se levantaron murallas de ladrillo hasta la altura 
de las puertas. En 1887, siendo Intendente don Andrés Gaz- 
muri Albano, se reiniciaron los trabajos y ya a mediados de 
ese año estaba terminado el primer piso. La Municipalidad 
de Curicó, propietaria del terreno, lo cedió al Fisco por es 
critura de 27 de agosto de 1888, imponiéndole la obligación 
de proporcionarle local. Poco tiempo después fue inaugura- 
do el nuevo edificio. 

La Recova, o sea, el sitio en que se vendian especialmen- 
te articulos alimenticios y que durante la Colonia estuvo 
ubicada en la Plaza, se trasladó en esta época a un local 
municipal ubicado en la esquina de las calles Estado y Ro- 
dríguez (actual escuela), Ante su insuficiencia e incomodi- 
dad se acordó construir un Mercado o Plaza de Abastos en- 
tre las calles Camilo Henriquez y Montt. Los trabajos, lle- 
vados a efecto por el contratista don Mateo Dorent, queda- 
ron concluidos en 1863. Ll local de la antigua recova fue de- 
nominado desde entonces “recoya vleja''; y años más tarde 
se edificó en él una de las escuelas modelo de la época de 
Balmaceda. 


El Teatro, que habría de ser después municipal, fue 
construido por iniciativa particular a poco de crearse la pro- 
vincia, -Los señores Rodulfo Oportus, José Tomás Fuenzall- 
da, Juan Jlenacio Rojas, Rafael Munita, Justo Hernán Lab- 
bé, Gabriel Vidal, Domingo Pertusio y Emilio Undurraga fol- 
maron sociedad para una empresa de teatro. Adquirierom 
un local en calle Buenayista en 1866 y al año siguiente te- 
niían ya semiconstruido un local para Teatro, en el cual em- 
pezaron a darse funciones públicas, Era un hermoso edifl- 
cio de ladrillo, en cuyo frontis de dos pisos, existia también 
un “salón de tertulias para los habitantes de la ciudad”, Los 
amiembros de la sociedad, poco a poco, fueron cediendo sus 
derechos 4 la Municipalidad, con lo cual el teatro se trans 
formó en el "Teatro Municipal”, que sirvió a la ciudad has- 
ta el primer tercio del presente siglo. 


f) Agua potable, alumbrado, telefono y otros aspectos 


El servicio de agua potable fue instalado en la ciudad 
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de Curicó por la Municipalidad en 1874. El agua se extraía 
del rio Guaiquillo por medio de un acueducto de ladrillo 
“sentado en cal y estucado con cimiento romano”. Se con- 
ducía a la ciudad por medio de cañerias de greda que surtian 
todas las calles, con excepción de San Martín y Villota. Usa- 
ban de ella 87 casas particulares, 7 establecimientos de edu- 
cación y 2 cuarteles. Se surtía también la pileta de la pla- 
sa de armas y Y pilones públicos repartidos en las calles. Es- 
la instalación, que costó al Municipio la cantidad de ocho 
mil pesos, no dio resultados muy halagadores y muchas Ca- 
sas continuaron usando norias. Las cañerías de pgreda se 
quebraban con frecuencia, recogiendo, asi, agua sucia en su 
trayecto; y, además, se obstruian en grandes extensiones, 
obligendo frecuentemente a removerlas y limpiarlas. 

En 1858 se iniciaron gestiones para hacer una Instala- 
ción en mejores condiciones. El Intendente Gazmuri Albano 
y la Miunicipalidad contrataron la adquisición de cañería de 
Herrto con la firma “Rose Innes y Cia.”, de Valparaiso, firma 
que las adquirió a su vez, a Merryweather y Sons, de Lon- 
dres. La cañería, cuyo costo fue de $ 6.674, llegó en el ya- 
por “Gulf of México”, por cuenta y riesgo del municipio cu- 
ficano, y estuvo en Curicó a mediados de 1889. El agua se 
sacó esta vez del rio Teno; y para los estanques de almace- 
namiento se adquirió un berreño con edificio a los señores 
Antonio y Rosendo Vidal, por escritura de 7 de julio de 1890, 
ante el Notario Toribio Angulo, escritura en la cual se esta- 
bleció también una servidumbre de acueducto subterráneo pa- 
Ta conducir el agua a la ciudad. Para la construcción de los 
estanques se hizo un convenio con la empresa de Ferroca- 
tiles del Estado, mediante el cual esta empresa se compiro- 
metió a construir la boca toma y los estanques, a cambio de 
(ue se les proporcionara agua para sus locomotoras. 


El servicio de agua potable perteneció primitivamente 
á la Municipalidad; pero, en virtud de la ley 1.835, de 14 de 
febrero de 1906, pasó al Fisco, por haberse invertido en él 
fondos fiscales, La Municipalidad, en medio de grandes incl 
dentes, procedió a su entrega en 1911, 


El alumbrado pública de la ciudad, al momento de 
crearse la provincia en 1865, se hacia con lámparas de atel- 
te que los vecinos estaban obligados a colocar [rente a Sus 
casas. Por aquella época se estableció también un servicio 
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público en igual forma, imponiéndose a los habitantes una 
contribución especial, a fin de que la Municipalidad pudiera 
colocar faroles. Posteriormente, se utilizo el sistema de fa- 
roles a parafina, que se colocaron en los extremos de las ea: 
les centrales, La ciudad tuvo primeramente 46 faroles. Fue 
establecida para este efecto, en 1871, una contribución espe 
cial de alumbrado público, que afectaba a las casas y sitios 
ubicados en el área en que el servicio se estableció. Las ca- 
sas ubicadas fuera de esta área, debían continuar colocan- 
do faroles frente a ellas. Posteriormente, el servicio fue am- 
pliado, colocandose un farol en cada esquina y, A veces, en 
mitad de la cuadra. Se extendió también a los suburbios de 
la ciudad. 

Por esta época existia en la ciudad de Curicó un servicio 
especial úe teléfono. El Intendente de la Provincia lo había 
pedido:en 1891, en plena época de la Revolución, para comu: 
nicar la Intendencia con el cuartel del batallón cívico, Pera 
sólo se estableció en -1892, para comunicar la Intendencia 
econ la estación de ferrocarriles. Posteriormente se extendió 
a otras oficinas publicas. 

Un acontecimiento de importancia en esta época fue la 
llegada del ferrocarril de Santiago nasta Curicó. Desde 1862 
llegaba hasta San Fernando y en tal forma los vecinos de 
Curicó que viajaban a Santiago, debian primero hacer un 
pesado viaje en coche o a caballo hasta dicha cludad. En 
1865, lá firma Tomás Bland Garland empezó a construir su 
prolongación hasta Curicó, ciudad a la cual Hegó por primera 
vez el 25 de diciembre de 1868. Su costo fue de $ 1.000.398, 
Es innecesario ponderar la enorme trascendencia que este 
acontecimiento tuvo para el progreso de Curicó, que se trans 
formó en punta de riel y paradero obligado de todos los via: 
jeros de las regiones más sureñas que debian tomar el tren. 
Dio auge a la industria hotelera y dic nacimiento a empre- 
sas de coches que viajaban hacia el sur. Hacia 1872 se cono- 
cía el Hotel del Norte y dos posadas-restaurantes, Existían 
también, dos empresas de coches: de Núñez y Cía y de Cid y 
Cía. La llegada del tren a Curicó fue celebrada con regocijo 
público y fue cantada por el verso popular; 


“La maquina del diluvio 
de muy bonito color, 
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altiba lleva un cañón 
por donde le sale el humo. 
Por don Matías Cousiño 
llega hasta Curicó,” 


Hemos visto ya que la cárcel fue construida en tiem- 
pos del Intendente don Gabriel Vidal. En 1873 se adquirió el 
terreno necesario al norte del Campo de Marte, el cual for- 
mába parte de una finca de la Casa de Ejercicios, El edifi- 
tio, construido, que tenía local para Juzgado, prestó servicios 
durante varios años; pero en 1887 se encontraba ya en muy 
mal estaño y fue necesario reconstruirlo en 188%, 


El cerro de Curicó fue denominado “Cerro CondeM”. Per- 
maneció durante estos años en completo abandono. Se arren- 
daba a un particular para talaje por ima renta de diez pe- 
505 mensuales; y al mismo tiempo, en su falda, se arrenda- 
ban pisos para ranchos, hecho que constituyó el origen de la 
población de meéjoreros que allí se formo. 


£) Costumbres locales y curiosidades de la yida cotidiana 


La vida diaria de la ciudad de Curico, en estos años pos- 
Meros del siglo 19 a que nos estamos refiriendo, fue en ge- 
neral tranquila y modesta, sin acontecimientos brascenden- 
tales en el orden regional. Tuvo aún muchos rasgos de la 
era colonial, en su serena lentitud, en su religiosidad, en sus 
hábitos, 

Se vio, sin embargo, agitada de vez en cuando por las 
luchas políticas, en las cuales sólo participaban los elemeén- 
tos de más consideración social, lo cual traía como conse- 
cuencia une más dura división entre los grupos familiares 
de la ciudad. Sufrió también graves convulsiones a consecuen: 
cias de acontecimientos nacionales, como la Guerra del Pa- 
cifico y la Revolución de 1891, a que nos referiremos en su 
oportunidad, 

La población de la proyincia era bien limilada en estos 
años, lo cual daba mayor intensidad a su aspecto de aldea 
(aunque con título de ciudad) y de centro rural, Las calles 
se veían habitualmente desoladas; y sólo de cuando en cubn- 








do transitaba por ellas algún poblador, En una superficie 
de 7,515 kilómetros cuadradas que entonces tenía el terri: 
torio de la provincia, podemos señalar para estos años 
(1965-1900) un promedio de cien mil habitantes (100.000), 
De esta cantidad corresponde al departamento de Curicó la 
suma parcial de 58.000 habitantes y al departamento de Vi 
chuquén la cantidad de 42.000 habitantes, A la ciudad mis- 
ma de Curicó puede señalársele un promedio de 10.000 hab 
tantes: y a la villa de Vichuquén un promedio de 2.000 habl 
tantes. 

Las casas de la ciudad no pasaron de quinientas o sels- 
cientas, Eran amplias, sencillas, con anchas puertas, patios 
y corredores. Entre ellas había algunas variantes derivadas 
de la época de su construcción; algunas mantenían el sello 
de los primeros años de la fundación, presentando al exte- 
rior una doble puerta esquina y un pilar torneado; olras, 
constnitidas a fines de la colonia o a principios de la era re- 
publicana, eran más altas y más sólidas, con profusión de 
ventanas enrejadas, generalmente con reja de lanza; y otras, 
construidas en años postreros, podian clasificarse como mo- 
dernas y eran grandes. con balcones a la calle, cancelas de 
fierro y enrejados, en los cuales, a veces, se lucia el escudo 
nacional. 


Especial importancia debe atribuirse en el hermosea- 
miento del aspecto urbano de la ciudad al arquitecto don 
Daniel Barros Grez, ilustre escritor, hijo de la provircia Y 
que habia perdido a su padre en los fusilamientos de la 6p0- 
ca de Irisarii a que nos hemos referido en acápites anterio 
res. Residia a la sazón en Talca y recibió diversos encargos 
en Curicó para la construcción de edificios, A él se debe la 
lelesia del Carmen de hermosa y artística contextura. A él 
se debe también el edificio ubicado en la esquina de Merced 
con Carmen, frente a la plaza, Fue construido para el juez 
don Rodulfo Oportus, al estilo de un palacete veneciano. Fut 
ocupado después por el Banco Valparaiso, por el Club de la 
Unión, por el Banco de Curicó y, actualmente, por el Banco 
de Crédito e Inversiones. 

In estos años empezó a aumentar el número de los Co 
ches a tracción animal que traficaban por las calles de la 
ciudad. Hacia 187% existian también coches de seryició pú- 
blico, que fueron “severamente” reglamentados. Debian an- 
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dar por el lado derecho de la calle, al trote del caballo, Hle- 
var un farol en la noche y no cobrar más de diez centavos 
por la carrera, Existian también coches para hacer viajes a 
la costa; y empresas para viajar al sur, según ya hemos yisto. 


Para el pago de las patentes los carruajes estaban cla 
sificados en 1867 en las siguientes categorías: 1. Coche: y 
omnibús o carruajes de cuatro ruedas de servicio público. 
2. 1d, de particulares. 3. Carruajes de dos ruedas de uso pú- 
blico, 4. 1d, de particulares. 5. Carretas y carrelones de ryo 
y medio. 6. Carretas pequeñas cuyas ruedas son de trozos, 
(¿Carreta ehancha?), 


La vida social y las diversiones se reducían esencialmen- 
te a las tertulias y reuniones familiares o a las clásicas *“vyi- 
silas”. Con el correr de los años se establecieron algunos elu- 
bes sociales. en los cuales solían reunirse en las tardes pru- 
pos de vecinos. Hacia 1870, se conocían dos clubes: el “So- 
cial”, en calle Estado; y el “Central”, en calle Merced. Mas 
tarde se estableció un salón de tertulias en el edificio del 
Teatro. 





Ea 1877 se realizaron dos bailes de máscaras en el Ca- 
le de la Bolsa de Daniel Mejias. Por la misma época existian 
funciones de “boletin” (sic), 4 las cuales concurria la ban- 
da de música; y un salón de espejos fantásticos que funcio- 
naba en una de las esquinas oriente de la plaza, La primera 
representación dramática se hizo en Curice en 1560 en un 
teatro improvisado en la Plaza de Armas y con la obra “il 
Médico a palos", traducción de Moratín. El teatro construido 
años después se estrenó con la obra de Larra, “Amor qe 
Madre”. 

Las tropas de guarnición en Curicó estaban constituidas 
por un batallón civico, cuerpo que, como hemos dicho, Feem- 
plazaba a las antiguas milicias. Sus oficiales, generalmente 
hijos del mismo pueblo, solían lucir por las calles vistosos 
uniformes de vivo colorido. Tropa de línea no existia. La po- 
licía. estaba representada por una “Brigada de Policía”, de 
uniforme azul, que guarnecia la ciudad; y por destacamen- 
los de policía rural para los campos. En 1877 se creó una 
Guardia especial para custodiar la cárcel: estaba formadt 
por un sargento, dos cabos y veinte soldados, 

Un aspecto curioso de la vida cotidiana era el relativo a 
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la venta de nieve. La Municipalidad tenía entre sus Imgre- 
sos el “ramo de nieve”, que era rematado periódicamente 
El concesionario particular que lo adquiría estaba obligado 
a vender nieve diariamente durante el verano, trayéndola de 
la cordillera. Era tal la pecesidad que los vecinos sentían 
de este producto que se formaban verdaderos desordenes 
cuando faltaba, ¡Y pobre del concesionario! Debía pagar una 
multa de un peso por hora mientras permaneciera sin nieve, 
multa que le era exigida inexorablemente. 

Los propietariós o arrendatarios estaban obligados a bú 
rrer el frente de sus Casas hasta la milad de la calle. En el 
lado poniente de la Alameda debía hacerse el barrido desde 
la pared “hasta los álamos” (plantación que existió en los 
primeros años y que fue reemplazada por 6lmos). La: basura 
debía dejarse amontonada y era retirada por los carretones 
de policía de aseo. Se exceptuaban de esta obligación la 
parte oriental de la Alameda y las avenidas, 

El comercio estaba ubicado en las calles Merced y Esta: 
do. en donde existían numerosas tiendas. Se conocían tam: 
bién pequeñas fábricas de jabón y velas; una gran curtiem: 
bre en calle Estado, sector ponlente, de propiedad de los se- 
ñores Exequiel Bravo y Ruperto Vergara: dos molinos, de 
don Exequiel Rivadeneira y de don Sabino Muñoz. 

Son también curiosas las multas que se imponían a los 
vecinos y que dan luz sobre muchos aspectos de sabor local. 
He aquí algunas de ellas: por rienda abajo; por carreta aban- 
donada; por caballo a la vereda; por no haber blanqueado; 
por caballo suelto. Y esta otra más curiosa aún: “por, naber 
dejado caminar en el camino público una carreta sola, con 
la que se destruyó un puente de don Ramón Espinoza” 
(1865). 58 aplicaba también multa “por galopear” (sic). 

En el periódico “El Pueblo”, segundo periódico en orden 
cronológico fundado en Curicó, se contienen algunos avisos 
como éstos (1865): 

“En los potreros de cordillera del que susciibe se recl- 
ben animales a talaje a dos reales por la temporada.” 

“Dos casas se venden en la cañadilla dei Padre con bas- 
tante fondo y agua limpia corriente.” 

“Cerveza. Se pone en conocimiénto de los aficionados 


— 208 — 








ala rica cerveza que en la cigarrería del sur se vende a dos 
centavos la botella.” 


“Agencia: El que suscribe avisa a los que tengan pren- 
das empeñadas en mi casa que hayan transeurrido ya los 
lres meses de plazo que se dan, ocurran a pagar los intere- 
ses y renovar sus boletos; de lo contrario. dentro de ocho días 
pondré a remate público dichas prendas." 


“¡Se hundió Pareja! En la carrocería chilena, calle Yun- 

gay, se arregla toda clase de pesos al sistema métrico deci- 

mal y a un precio muy proporcionado, que no se hallará en 
Curicó”. 


Algunos precios de la época: Harina, $ 2 el quintal: tri- 
go blanco, $ 1,25 lá fanega; chacoli, $ 1,50 la arroba; grasa, 
$ Y el quintal; grasa en hoja, $ 7 el quintal. 


S3/—LA VIDA RURAL EN EL DEPARTAMENTO DE CUKICO 
ENTRE 1865 Y 1900 


La vida rural rodea a la ciudad de Curicó por todas par- 
tes y aun penetra a su interior. Sin exagerar, podría decir- 
se que la ciudad misma es un pueblo rural. En los sitios de 
las casas, en las pequeñas propiedades y fundos que la: ro- 
dean, en lás quintas inmediatas, hay hortalizas, arboledas 
frutales, vinedos. Y la agricultura en general constituye el 
centro de la actividad y la vida misma de la ciudad. 

Las aldeas rurales repartidas en el departamento J18- 
van una vida precaria y están escesamente pobladas, Tutu- 
quén tiene un promedio de 1.500 habitantes; Teno y Rauco 
apenas pasan de 1.000 habitantes; Comalle promedia los 800, 
y Villa Alegre de Romeral apenas tiene 250 habitantes, Er 
piezan, sin embargo, con el correr de los años, a adquirir 
cierta importancia y desarrollo gracias a estimulos externos 
(ue hemos insinuado en el tomo correspondiente a la era C0- 
lonial. En Rauco se produjo primero el traslado de la parTo- 
quía desde Tutuquén, en 1894 y luego la ercación de la Co- 
Mmuna en 1891; en Teno se creó la comuna en 1891 y se le 
dio título de villa en 1897. Por los mismos años, la venta y 
cesión de terrenos hecha por don Juan de Dios Ortúzar per- 
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mitió la concentración de la población, que hasta ese mo: 
mento se concentraba en el sector Viluco, en el emplazeinito- 
to que actualmente ocupa, En Romeral se creó la comuna 
en 15892 y se dio título de villa en 1898. Y asi, £racias a €s- 
los estímulos, las aldeas rurales pudieron avanzar un paso 
más en su progreso. 

La apricultura ofrece vegueños ayances en relación Con 
épocas anteriores; Los cultivos son los mismos, predominando 
El trigo y el frejol. A manera de ejemplo, cogido al azar, 
mencionaremos la producción del sector de Upeo, promedian- 
do el siglo 19: trigo, 5.000 fanegas; frejoles, 900 fanegas 
Existía también ganaderia y 5e advertía un aumento en la 
plantación de vinedos. Como hecho de importancia económi: 
ca debe mencionarse la difusión de la cepa francesa que po 
co a poco reemplazó gran parte de la antigua cepa españo- 
la (pais y San Francisco), La cepa francesa había sido in- 
troducida en Curicó en 1861 por don Joaquin Zelaya, 


Kn el regadio se advierte un incremento notable. Se 


mantiene, desde luego, el viejo canal colonial llamado la 


Cañada, que fuera construido primitivamente para el rega- 
dío de la estancia el Guaico; y que luego se fue prolongando 
hasta Megar a. la ciudad para menesteres urbanos, Este ca- 
nal, como hemos visto, corre por el costado oriente de la Ala- 
meda, y en esos años continuaba por la calle Villota. Existe 
también el canal Marquez, que habia sido construido en 1831 
para el regadío de propiedades agricolas ubicadas al sur 
oeste de la ciudad. Se mantienen también otros pequeños Ca- 
nales construidos en años anteriores. 


Los nuevos canales que se abren en esta época son nu: 
merosos. En 1884 existian 56 canales que se extraian del rio 
Teno, con un total de 3.499 regadores. Existía también una 
“comunidad Comale” para el uso de las aguas de ese sec- 
tor; y una Junta Directiva del canal la Cañada, que en esa 
época solia llamarse “canal del pueblo”. 

El aspecto de los caminos era desolador: Podían trafi- 
carse en carreta y a caballo; pero los coches difícilmente pa- 
saban por ellos, ya que en invierno se cubrian de espeso 
barro y en verano se Inundaban con los canales que de tre- 
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cho en trecho los cruzaban y que muchas veces no tenían 
puentes. 

El camino de la frontera seguía pasando por *l oriente 
de la ciudad y se salia a él por el callejón del pino y por el 
camino de San Francisco (actuales Avenida España y calle 
las Heras). Había también otro camino por el poniente de 
la ciudad que paseaba por la capilla de Lontué y luego se 
conectaba con el camino de la frontera que pasaba por Mo- 
lina. Este ultimo fue llamado camino de Maule Abajo, por- 
que se dirigía al antiguo Partido del Maule, _Ambos cami- 
nos, el de la Frontera propiamente tal y el de Maule Abajo, 
debían cruzar el río Lontué por dificiles vados que, en va- 
rías ocasiones, dieron lugar a serias desgracias que ineluso 
llegaron a hacer prohibir su paso, como ocurrió en 1868, Más 
adelante se estableció un servicio de lancha frente al cami- 
no de la frontera, a cargo del concesionario de correos, quien 
estaba obligado a mantenerlo “desde el amanecer hasta las 
oraciones”. Finalmente, se dio un nuevo trazado al camino 
de la Frontera por un punto intermedio entre los dos cami- 
nos existentes y allí se construyó un puente, 

Yi camino a la costa se iniciaba en la actual calle Frel- 
re y continuaba por Tutuquén, cruzando el río Teno en las 
proximidades del fundo Capellanta para continuar luego: por 
la orilla norte del Mataquito. Era un camino dificil y pell- 
groso que en un principio sólo se hacía en carreta o a caba- 
llo, Especialmente temida era la Mamada “cuesta de los es- 
calones”, Durante los veranos eran numeroses las pel50nas 
y familias que hacian viaje en estas condiclones hacia los 
balnearios de Tloca y de Llico, debiendo pernoctar en el tra- 
yecto. En 1864 se hicieron diversas reparaciones en este Cca- 
mino, especialmente en la cuesta de los escalones, la que 
permitió que por primera vez corriera un coche hacia = 
costa que llegó hasta Jloca. A contar de esta fecha el viaje 
pudo hacerse en coche y poto a poco se fueron establecien- 
do “coches fleteros'”” durante el verano. 

En lo que respecta a puentes, además del puente nee: 
cionado sobre el Lontué, se construyó uno sobre el Gualqui- 
llo en 1884 por el ingeniero Ricardo Fernández Frías; y en 
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18935 el intendente Magallanes pidió la construcción de otro 
puente sobre el mismo rio. Se trató también en varias oca- 
siones de construir un puente en el punto denominado el 
Morrillo, a fin de que pudiera ser utilizado por el camino 
a la costa, En 1899, siendo Ministro de Obras Públicas y a 
la vez diputado por Curicó, don Arturo Alessandri Palma, 
ordenó la inmediata construcción de dicho huente. Alcanza- 
On a levantarse algunos tramos, que aún se conservan; pe- 
O m0 se terminó su construcción. debido especlalmente a 
que el camíno a la costa se trazó definitivamente por Rauco, 


6, —VICHUQUEN Y La ZONA COSTINA 


Al crearse en agosto de 1865 la provincia de Curicó que- 
dú también creado, como parte integrante de ella, el depar- 
tamento de Vichuquén, que abarcó el sector costino. Sus li 
mites fueron los siguientes: Al norte, el departamento de 
San Fernando, por una línea imaginaria que parte del Alto 
de Lajuela y termina en la desembocadura del estero Nila- 
Hue, Al oriente, el departamento de Curicó, por una línea 
imaginaria que empleza en la puntilla de la Huerta, sigue 
por los altos de Caune y San Jerónimo y termina en la cues 
ta de Lajuela. Al sur, el río Mataquito desde la puntilla de 
la Huerta hasta su desembocadura en el mar; al poniente, 
el ecéano, desde la laguna de Cahuil hasta la desembocadura 
del Mataquito. 

Tenía el nuevo departamento una extensión de 3.608 ki 
lómetros cuadrados y abarcaba regiones colchagilinas que 
hoy día no pertenecen a la provincia de Curicó, tales como 
Paredonés, Lolol, Pumanque, Bucalemu, Quiahue, ete, En 
bodo caso comprendía un sector que indiscutiblemente cons- 
tifuye una unidad geográfica y social, unido por las mismas 
tradiciones, las mismas costumbres, el mismo origen, los mis- 
Tos grupos familiares, Más tarde, al crearse el departamen- 
lo de Santa Cruz, se le diseregó una apreciable porción de 
territorio, dejándolo reducido, poco más o menos, a lo que 
es hoy el departamento de Mataquito, 
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Entre 1865 y 1904, fecha en que se creó el departamen- 
to de Santa Cruz, constituyó Vichuquén un importante con- 
glomerado con características sociales propias. La capital del 


departamento fue la vieja aldea de Vichuquén, que se cons- 


tituyó en centro importante de región y adquirió notable 
desenvolvimiento y progreso. Con población en aumento, con 
outoridades, con oficinas públicas, con. comercio, con vida 
social, Vichuquén tuvo durante sus años de mayor auge, 
marcados rasgos urbanos y aspecto de ciudad. Se le dio, por 
llo, título de ciudad el 30 de enero de 1800. 

El primer gobernador designado para el departamento 
de Vichuquén fue don José Miguel Irarrázabal, que desem:- 
penaba las funciones de secretario de la Intendencia de Cu- 
licó. Aunque la provincia había sido creada en 1865, el nom- - 
bramiento de gobernador sólo se hizo en enero de 1867. Se 
le asienó un sueldo de $ 1.000 anuales y se le dio la canti- 
dad de $ 800 para la adquisición de muebles y útiles. 

El señor Irarrázabal desempeñó sus funciones solamen- 
te durante el año 1567. Fue reemplazado por don José Luis 
Ruiz Tagle, que se desempeñó hasta 1873. La nómina com- 
bleta de los gobernadores que SGuson puede ser consultada 
en los anexos de esta obra, 

Al crearse el departamento de Vichuquén fue necesaria 
la creación de la comuna del mismo nombre, lo que efecti- 
vamente se hizo poco después. La primera Municipalidad de 
Vichuquén se constituyó el día 5 de mayo de 1867, presidida 
por el gobernador don Miguel Irarrázabal. Estaba integrada 
en la siguiente forma: 


Primer Alcalde: José Luis Ruiz Tagle. 

Segundo Alcalde: José Olea. 

Tercer Alcalde: Rafael Garces. 

Regidores: José Ignacio Cardemil, Anacleto Besoain, Ha- 


lael Fernández Puelma, Ramón Garcés, José Tomás Arangua. 


Secretario: Agustin Besoaín. 


Esta primera Municipalidad se mantuvo en funciones 


Gurante tres años; y a ella le correspondió adoptar las pri- 
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méras medidas, a fin de poner a tono a Vichuquén con el 
nueyo estado de cosas, especialmente en el aspecto urbano. 


Fue reemplazada en 1870, por la siguiente Municipalidad: 


Altaldes: Manuel José Olea, Juan Silverio Baeza y José 
María Albornoz. 

Regidores: José Luis Ruiz Tagle, Francisco Jayier Gar 
cés, Rafael Garcés, Anacleto Besoain, José "Tomás Arangua. 


Regidores suplentes: José Luis Verdugo, José Daniel 
Castro y Miesuel Urzúa. 


La Municipalidad continuó funcionando regularmente 
hasta los últimos años del siglo; pero en esta época, por razo- 
nes que ignoramos, dejó de existir, manteniéndose tal si- 
tuación por más de diez años. Sólo en 1914 volvió a consti- 


tuirse. 


El. progreso urbano de la aldea de Viehuquén fue una 
cosa evidente, a contar desde la fecha de la. creación del de- 
partamento. El problema era difícil, dada la singular con- 
formación del pueblo, formado irregularmente en las lade- 
ras de los cerros. Un documento de la época dice sobre el 
particular: “El ornato en esta población no existe por su 
singular y extraña localidad... Tiene calles enteramente 
angulosas y desniveladas”. Sin embargo, gracias al esfuerzo 
de las autoridades locales, de los Muninipios y del vecinda- 
rio, se logró, dentro de lo que era posible, un notable cam- 
bio de aspecto. | 

in la misma ley de 12865, que creó el departamento de 
Viehuquén, se contenía la siguiente disposición, que fue la 
base de su progreso urbano; “Se declaran de utilidad púb!l- 
ca los lerrenos que, a juicio del Presidente de la República, 
fueren necesarios para establecer en el pueblo de Vichuquén, 
calles, plazas y edificios fiscales y municipales”, En cumpll- 
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miento de esta disposición se designó al ingeniero-arquitecto 
don Ricardo Erown para que cobfeccioneara un plano que 
indicara trazado de calles y plazas. Cumplida esta comisión. 
el gobierno, por medio de un decreto supremo de fecha 1" de 
septiembre de 1870 declaró de utilidad pública los terrenos 
señalados en el mencionado "plano. Se hicieron las expropia- 
ciones correspondientes y se procedió al diseño de una pla- 
“a y a la rectificación y complementación de las callejuelas 
existentes. 

En. 1569 existía ya en funciones un cuerpo de Serenos 
que resguardaba la población y que había sido creado paco 
antes. Estaba financiado con una contribución de 60, 40, 30 
v 15 centavos mensuales, según el avalúo de cada casá, Los 
establecimientos de comercio tenían un recargo especial, 

En 1874 existían ya calles nuevas y $e procedió a un 
arreglo o ripiadura de ellas. Muchos yecinos habían edifica- 
do nuevas cases y otros buscaban sitio para elo. En la me- 
moría del gobernador de la época, se expresa que se está pro- 
curando el adelanto del pueblo “que por tanto tiempo estu- 
vo estacionario y hoy se nota algo de actividad”, 

En 1875 se dictó una ordenanza para el cierre de sitios 
dentro de la población, ordenéndose a todos los vecinos con 
sitios a la calle, a cerrarlos con paredes de adobe o ladrillo 
de 2,25 m. de altura “sin contar el alero”, debiendo ser los 
cierres reyocados, enlucidos y blanqueados. Se dio un plazo 
e 18 meses para los sitios en calles en formación y de 6 tme- 
ses en las otras. 

En el mismo año 1875 la Municipalidad acordó la Cons- 
trueción de una Recova en un sitio que para tal efecto se 
compró 4 don Santiago Mardones, en la parte circunscrita 
por los ángulos sur-este de la primera manzana al oriente 
de la Plaza. Al mismo tiempo, el señor Mardones se obligó 
a prolongar hasta el pie del cerro del frente la calle que 
atraviesa el ángulo sur de la plaza y a abrir la primera Ca- 
lle occidental paralela al ángulo oriental de la plaza. 

En el mismo año se compró también terreno para cál- 
cel, a don Manuel José Olea; y la Municipalidad, en sesión 
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de 31 de agosto, acordó pedir al Gobierno la construcción del 
edificio correspondiente. | 

Por decreto supremo de 27 de febrero de 1889 se auto- 
rizó al gobernador de Vichuguén pata comprar en $ 12.000 
la casa de don Nemesio Castro, ubicada en la Plaza, a fín de 
que funcionaran en ella la gobernación y otras oficinas pú- 
blicas. En el mismo año fueron aprobados los planos y el 
presupuesto, que alcanzaba a $ 27.000 para la construcción 
de un Hospital. 

Deseraciadamente, no todas estas medidas de progreso 
local pudieron materializarse. Sólo algunas se realizaron to- 
talmente. Otras quedaron en proyecto o se cumplieron par- 
cialmente. 


Al crearse el departamento de Vichuquén tenía una póo- 
plación de 35.000 habitantes aproximadamente. El censo de 
18759 le dio 35.668. El censo de 1885 le señaló 41.600 habitan- 
tes y las siguientes cantidades para las principales poblacio- 
nes: Viehuquén, 2.7119; Llico, 249; La Huerta, 664; Peralillo y 
FHualané, 896; loca, 347. 

Para: dar una mejor idea de la población del departa- 
mento, es interesante conocer la nómina de los mayores con- 
tribuyentes en esta época. He aquí la correspondiente a 1870; 


Juan Esteban Rodriguez, Benjamin Montero, Feliciano 
Cornejo, Manuel José Olea, Anacleto Besaain, Juan Silverio 
Baeza, José Dionisio Correa, José Tomás Fuenzalida, Juan 
Francisco Urzúa, Félix Antonio Vidal, José Ignacio Cardemil, 
Melitón - Alvarez, José Miguel Urzúa, José Dolores Olea, José 
santos Moraga, José María Urzua, Manuel Rojas, Carlos Ko- 
jas, José Tomés Arangua, Alejandro Santelices, José Manuel 
Jofré, José Manuel Montero, Eusebio Vallejos, José Maria 
Quezada, Juan de la Cruz Rojas, Santiago Cornejo, José Luis 
Alvarez, Luciano Peredo, Luciano Droguett, Celedonio Isco- 
bar, Manuel José Urzúa, Daniel Castro, Manuel José Ubilla, 
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Josá: Eustaquio Fuenzalida, Tránsito Beltran, Juan Reyes, 
José Mateo Ormazábal, José Antonio Droguett, José Domin- 
go Correa, Félix Arriagada, Ramón Montero. 


Los habitantes lleyaban una vida tranquila y patriarcal, 
tanto en la ciudad cabecera de Viehuquén, como en los de- 
más poblados y en los campos. En Vichuquén mismo se des- 
arrollaron hábitos urbanos en la vestimenta y en las costum- 
bres. Hubo vida social más o menos activa, tertulias, saraos. 
música; y tanto alll, como en otras localidades costinas, des- 
tollaron personalidades y familias regionales de calidad, ani- 
mados de espiritu público, que desempeñaron importantes 
roles en sus respectivas regiones. 

Las luchas políticas, la Intervención electoral, los inc+ 
dentes entre autoridades y vecinos turbaron muchas veces 
la tranquilidad regional y trastornaron el ritmo normal de 
le existencia. Especial recuerdo dejaron las elecciones patla- 
mentarias de 1885, durante las cuales tropa de caballería 
especialmente enviada a Vichuquén, afiló sus sables en la 
plaza pública para atemorizar, según se dijo, a la población. 

Especial expectación produjo también en Vichuquén la 
visita que realizara el Presidente don José Manuel Balma- 
ceda en viaje hacia Llico; y por la misma fecha el arzobis- 
po de Santiago don Mariano Casanova. 

Tropa de línea no hubo en Vichuquén, salvo en 0Oca- 
siones cireunstanciales. En cambio, se formó una Brigada 
Cívica integrada por los propios vecinos. Esta Brigada sólo 
se mantuvo por un corto tiempo y se disolvió. Se creó en- 
lonces un cuerpo de policía con el nombre de Guardia Mu- 
nicipal, formada por un comandante, un cabo y seis solda- 
dos; y una Guardia especial para le vigilancia de la Cárcel, 
tompuesta de tres cabos y seis soldados. 

La Revolución de 1891 fue para Vichuquén una época 
de trastornos, cuyo relato haremos por separado. 





La categoría de capital del Departamento que ostentó 
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Vichuguén trajo como consecuencia el establecimiento de 
diversos servicios públicos que contribuyeron a su rango 6 
importancia, Sabemos ya que existia Gobernador y Muniecl 
pio, brigada civiea primero y policía después. Debemos agre- 
gar ahora el Tesorero Municipal, el Fiel Ejecutor, Médico d= 
Ciudad, Juez Letrado, Aleaide de la Cárcel, etc. En 1874 
existian ya estafotas de Correo en Vichuqguén, Llico, la Huer- 
ta, Peralillo, Licantén e lloca. Por la misma época existían 
las siguientes: escuelas públicas en el departamento: Vichu- 
cquén, dirigida por Soledad Espinosa; Llico, por José Anto- 
tonio Aldana; la Huerta, por Juan de la Cruz Calvo; Lican- 
ten, por Juan Antonio Ibarra; Peralillo, por Zoilo Gómez, 
"y Licantén, por Celsa Navarro. Existian también escuelas, 
creadas en 1869, en Hoca y en Placilla, aunque no funcio 
naron permanentemente en años posteriores. 

Profesionales se establecieron varios en Vichuquén du- 
rante esta época. En 1875, por ejemplo, existían seis aboga: 
dos y un agrimensor, aparte de los médicos. Médicos fueron 
durante esta época los señores Eulogio Berguecio, David Sil- 
va, José M. Mujica y otros. 

En 15711 fue creada una “Dispensaria” que habria de 
servir de base al futuro Hospital, Se le dio una asignación 
de seiscientos pesos anuales y un médico administrador con 
sueldo de cincuenta pesos. Esta dispensaria atendió a los en- 
fermos menesterosos y prestó vallosisimos servicios a la 20n8, 
Más tarde, en 1889, se iniciaron las gestiones para: convel- 
tirla en hospital, Para tal efecto se aprobaron los planos 
confeccionados para la construcción de un edificio y se apro 
bó también el presupuesto correspondiente, que ascendia 4 
la cantidad de $ 27.090,27. Ese mismo año se pidieron pro- 
puestas y posteriormente se hizo realidad la construcción del 
Hospital, 

Como complemento de la atención médica, en 1874 exls 
tía una botica "abundante y bien servida"; y en 1892 exis 
tian dos establecimientos de esta naturaleza. 

El incremento del comercio en general, es fácil adver- 
tirlo a través de las cifras. En 1855 existian en Vichuquén 
14 tiendas, 36 “almudes” y 4 bodegas de licor, Izn Llico, por 
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la misma fecha, existían 8 bodegas dé eranos, tres tiendas 
y cuatro despachos o bodegones. En cambio, en fecha poste- 


Yior a la creación del departamento de Vichuquén, los esta- 


blecimientos comerciales establecidos en él eran los sisnientes: 


—BOJDBZBAS ao is ar Y 


Billares A 11 
BREBÍEÍA: murga arras 10 
Curbidurla 1 


Casa de prenda ... ... 1 
Depósito de licor ... um 1 
BAarabillos a. om. sis «90 
EMPERAbaS io al uta 0% 
MOLIOR ci ab rca 


Monda a air dnd 56 
A A o 
Carnicerias . ña] 


Fábrica de carretas: e 
Fábrica de tejas y ladrillos 1 
(Datos de 1853). 


El periodismo en Vichuquén tomó un incremento que 
realmente puede ser considerado como extraordinario y TMe- 
Tece mención aparte. En 1863 se fundó el primer periodice 
de que haya constancia, llamado “El Bien Público”. Poste- 
rlormente, y basta fines del siglo, aparecieron los siguientes: 


“La Luz de Vichuquén” o... 000. «o 1876 
“ql Buen Consejo” mo ...o o... ..evo+rr 1883 


“Tl Atalaya” . o cs AA 1884 
“La Regeneración”... 0. +. eu 1089 
“El Eco de Vichuquén” ... 2... .. 1891 
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En esta época adquieren contornos definitivos algunas 1] 
aldeas o poblados rurales de la zona. 

Uno de ellos es Licantén. Alrededor de la antigua estan- 
cla colonial de ese nombre se fue formando espontáneamen- 
te un pequeño y modesto caserio, tolerado o amparado por 
los dueños de la estancia, y que se ubicó preferentemente 
en la orilla del llamado “camino real de la costa”. Pronto | 
fue llamado “Pago de Licantén'” y se estableció en él una 
pequeña capilla mantenida por el párroco de Vichuquén, En 
1864 se dío a esta capilla el carácter de Parroquia, autori- 
zándola para levantar campanario y construir cementerio y 
casa para habitación del párroco. El caserio de Licantén se 
incremento considerablemente con la existencia de la parro- 
quía; pero en todo caso no sobrepasó los modestos limites de 
pequeña aldea rural. Sólo en el siglo siguiente habría de 
adquirir mayor desarrollo, al extenderse hasta él la línea fe- 
rréa y designársele como capital del Departamento de Mata- 
quito. 

Otra aldea formada en estos años es la de lloca. sus 
hermosas playas, ubicadas a continuación de la desemboca- 
dura de Mataquito fueron poco a poco atrayendo veranean- 
tes de la región y de Curicó durante las temporadas de ve- 
ráno; pero, como lo hemos dicho en otra ocasión, sólo exis" 

tian en ela algunas casas aisladas, Su población se dedica- 
ba preferentemente a la agricultura, salvo el sector del litoral 
que formaba grupos de “pescadores” (en la desembocadura 
Gel río) y mariscadores, En 1865 la producción agricola esta- 
ba formada por trigo, cebada, frejoles y arvejas. Existían tam- 
bién por esa fecha tres molinos de rodesno de antigua fac: 
tura; pero, según el testimonio de un documento de la épo- 
ta, “por su clase y la poca agua que tienen es su molienda 
muy limitada y ninguno de ellos cuenta con depósitos de 
trigos ni harinas”. 

En 1871 se inicia ya en forma efectiva la formación de 
un caserio en lloca. Aquel año, el Ministerio del Interior pu- 
so 4 disposición del Gobernador de Vichuquén un ingeniero 
para que levantara el plano de una futura población, Fue 
así posible trazar una calleja siguiendo las sinuosidades de 
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la falda de los cerros y otra más pequeña de oriente a po- 
niente. Apareció entonces un personaje singular al que nós 
hemos referido en otra ocasión, que fue llamado “el Pobla- 
dar” y que se dedicó a vender casas edificadas. Otros veti- 
nos edificaron por su cuenta y se formó asi la aldea de Ho- 
ca. A poco andar funcionó en ella normalmente una escue- 


da pública y se creó tn servicio de estafeta, Se instaló tam- 


bién un hotel para la atención de veraneantes y otros ser- 
vicios publicos. Durante el verano fue adquiriendo esta loca- 
lidad notable importancia por la concurrencia de yeranean- 
les, especialmente cuando el tráfico pudo hacerse en coche. 
Se constituyó practicamente en capital del departamento 
ya que en los veranos el gobernador de Vichuqueén establecia 
alli su domicillo y los servicios gubernativos. Uno de estos 


gobernadores pidiendo la habitual autorización al gobierno 


para trasladarse a Toca, le decía: “A más de necesitar to- 
mar algunos baños de mar, está este pueblecillo (Viechu- 
quén) tan desierto que temo se me olvide el español; no hay 
con quien hablar.” (1886) | 


Diversos naufragios ocurridos en la costa curicana con- 


movieron en estos años a la opinión pública. Algunos de 


ellos fueron los siguientes: 


1858: Bergantin Juana María, en Llico. 

1857; Vapor Valdivia, en Duao. 

1569: Barca inglesa Conter, en Llica, 

1875: Barca Victoria, en la desembocadura del Mataquito. 
1877: Barca Mathias Meyer, en loca. 

1881: Lancha Agustina, en la desembocadura del Mataquito. 
1882: Lancha Rosita, en la desembocadura del Mataquito, 
1885: Barca portuguesa Tajo, en Llico. 

1894: Bergantin Lircay, en Llico. 


De todos estos naufragios, el que mayor resonancia ob- 
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tuvo fue el del Vapor Valdivia, ocurrido en 1857. Partenecia 
a la Compañía Inglesa del Pacífico y viajaba de Valparaiso 
a Puerto Montt, conduciendo numerosos pasajeros, siete Ca- 
jones con dinero del tesoro público, resmas de papel sellado, 
harina, ete. El día 11 de diciembre, envuelto en la bruma, el 
barco encalló no obstante las señales de peligro que desde 
las rocas se le hicieron. Los pasajeros pudieron salvarse en 
los botes; pero se perdió gran parte de la mercadería, dos 
cajones del tesoro público y la biblioteca del sabio don Ro- 
dulfo Phillippi. Una poblada de hombres, mujeres y niños 
se dedicó a saquear los restos del naufragio, robando incluso 
la ropa tendida de los náufragos y vendiéndoles articulos 
alimenticios que las olas arrojaban. Los náufragos se diri: 
gleron por tierra a Llico y allí se embarcaron de nuevo, 
Druurante el siglo 20 los naufragios, afortunadamente, 
dejaron de ser frecuentes en la costa curicana, Sin embar- 
go, se recnerdan aleunos de ellos, como el ocurrido en 1918 
al vapor “Lala”, que iba con catbón de Coronel a Valparai- 
so. Naufragó a veinticinco millas de la piaya de lloca, lo- 
grando salvarse sus tripulantes en dos botes que salieron a 
lá playa. Un tercer bote con cinco tripulantes quedó en al- 
tamar y fue recogido por otro vapor. La firma propietaria 
envió a Jloca al piloto Bruns Himber a recoger los botes, Di- 
echo piloto, luego de permanecer algunos días en Hoca, se hi- 
zo A la mar con los botes en el mes de septiembre, con algu- 
nos acompañantes. Deseraciadamente las olas volcaron 105 
botes, pereciendo el piloto, 


La comunicación entre Curicó y la zona costina se ha: 
cla principalmente por el antiguo “camino real a la costa" 
que, como hemos visto, pasaba por Tutuquén, cruzaba el rio 
Teno frente a Capellanía y continuaba por la ribera norte 
del rio Mataquito en un trazado muy semejante al actual. 
El camino era angosto, serpenteante y lleno de ¡pasos peli- 
grosos. Sólo podía usarse en toda su extensión cuando el tó. 
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"eno permitia su paso, pues no tenía puente y era preciso 


vadearlo. 6l trayecto se hacia habitualmente en carretas 
que llegaban desde Curicó hasta lloca en un viaje de varios 
dias. Si era necesario ir a Vichuquén, las carretas que par- 
lan de Curico sólo llegaban hasta Licantén. Alí se dete- 
nían, pues por la altura de sus ruedas y por la pota cos 
timbre de los bueyes no eran capaces de subir la empinada 
cuesta; y era necesario que desde Vichuquén vinieran otras 
carretes a esperarlas para hacer trasbordo. Sólo por excepción 
solía arriesgarse algún coche a traficar estos caminos en 105 
primerbs años. Pero en 1864 se hicieron reparaciones de im- 
portancia que permitieron por primera vez establecer un 


"coche fletero” hasta lloca durante el verano. En las term- 


poradas siguientes los coches fleteros aumentaron, lo que 
sgnificó una notable ventaja pare el acceso de veraneantes, 
que se fue haciendo cada vez más intenso, El viaje se hacia 
lentamente, en más de una jornada, debiendo los viajeros 
pernoctar en rudimentarias posadas que se establecieron a 
lo largo del camino. 

Además de este camino principal existian en la costa 
otros de carácter secundario que, en su esencia, son los mis- 
mos que han llegado hasta la actualidad, como el de las 
Juntas a las Salinas, de Vichuquén a Licanién, a Llico, ete. 

Para viajar a Santiago desde la costa se ubilizaba el ca- 
mino que entonces llamaban “de la Palmilla”, que no es otro 


que el antiquisimo “camino del centro” que hemos mencio- 


nado en la parte correspondiente a la era colonial. Se inter- 
nába frente a Peralillo; seguía por los Coipos, las Palmas, 
Nilahue; y llegaba a Santiago por el lado de Melipilla. Se 
tlajaba por él en carretas y mulas. 

Para cruzar el rio Mataquito existían varios balseade- 
ros. La Municipalidad contaba entre sus ingresos el “ramo 
de balseaje”. Era rematado por un particular, el cual Co- 
braba derecho a los dueños de las embarcaciones. En algu- 


por intermnedio de lanchas. 











1—EL PUERTO DE LLICO 


Cuatro hermosas lagunas se encuentran en las proximi- 
dades de la ciudad de Vichuquén: Tilicura, Torca, Agua 
Dulce y Vichuguén. Esta ultima, que con una de sus ribe- 
ras llega casi hasta la ciudad, desemboca en una pequeña 
rada abierta a todos los vientos, que se llama Llico (salida 
de agua), distante más o menos 20 kilometros hacia el N,O. 
ed Vichuquén. 

Promediando el siglo 19 empezaron espontáneamente a 
detenerse algunas embarcaciones frente a Llico, más por la 
imperiosa necesidad que existía de dar salida a los produc- 
tos agrícolas de la zona que por la comodidad que la rada 
ofrecía, Ante esta situación, en abril de 1849. durante el go- 
bierno de don Manuel Bulnes, se declaró legalmente habilita- 
da para el comercio de cabotaje la caleta, nombrándose un 
teniente administrador y un guarda interventor. Se ordeno 
igualmente construir un muelle, medida que no se llevó a la 
práctica entonces. 

Como. no existía muelle, el embarque de productos se 
hacia en forma extremadamente dificil y con grandes pérdi- 
das. Los barcos se detenían a alguna distancia de la costs 
y los productos eran lleyados hasta elos por medio de bar- 
cas especialmente construidas para ello y con capacidad de 
siete a doce toneladas, Frecuentemente las embarcaciones 
zozobrabán, perdiéndose la lotalidad de la carga; y, además, 
año por año, el embarque se iba haciendo más difícil, pues 
la arena obstruía la boca, manteniéndola cerrada durante 
largas temporadas, Todo esto contribuyó a que muchos agri- 
cullores, no obstante la distancia, prefirieran enyiar sus pro: 
duetos a Constitución o 4 Valparaiso, por pésimos caminos 
v a lomo de mula o carretas. 

Ante los inconvenientes de orden práctico que la rada 
de Llico ofrecia y ante la necesidad imperiosa de tener un 
punto de salida para los productos de la zona, se empezó A 
pensar en la construcción de un buen puerto, comunicando 
por un ancho cauce la laguna con el mar, La primera idea 
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hació del Presidente de la República, don Manuel Montt, 
quien en el Mensaje al Congreso en 1855, dijo lo siguiente: 
*Ingenileros han sido comisionados para estudiar la laguna 
de Vichuguén y asegurarse de si sería posible unirla al mar 
por un canal navegable, y en este caso, cuál sería el costo 
de esta obra. Es menester proporcionar a la provincia de 
Colehagua un puerto para la fácil y cómoda exportación de 
sus frutos y un puerto como el que se tendría en la laguna 
de Viehuquén, seria de utilidad muy general y el más se- 
guro de la República," 

Efectivamente fue designado para esta labor el ingenie- 
to don Horacio Bliss, quien la realizó en los meses de agosto 
y septiembre de 185%, presentando un interesante informe 
qe contenía las siguientes conelusiones: 


1.—El lago de Vichuquén es resto de un antiguo estua- 
Ho o brazo de mer. Un llano de aluvión y una capa de con- 
chas marínas a tres pies de la superficie han obstruido su 
entrada. 

2.—31i se formase alguna vez una entrada cómoda, ofre- 
cería una de las bahías más seguras y más hermosas que se 
conocen, 

3.—Habria que construir también astilleros, ferrocarril, 
muelles, ete. 

4.—Como puerto de comercio o depósito naval y astille- 
ro sería preferible a cualquier otro puerto de la costa de 
Chile. 

5.—Habria que construir dos malecones desde la playa 
a la barra. La corriente, subiendo y bajando entre los dos 
malecones barrería la arena y demás obstáculos. 

El presupuesto para estas obras, según el expresado Ín- 
gerfiero, sería el siguiente: 


Malecón norte y malecón sur... $ 24644— 
Excavaciones en el canal y lago ... 360.114, — 


Bancos de piedra pára la protección 
de la corriente en la parte del ca- 
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nal que quedaría dentro del lago 11.166.— 
CODTNESEOACAS: 00 bie aia 00... mem. 4001. as. 62,873.— 


TOTAT aba ad iba be a 1 BED OT. 


La situación, sin embargo, se mantuvo estacionaria has 
ta 1874, Continuó embarcándose en la misma forma, por me- 
dio de grandes lanchas. En el año indicado se embarcaron 
asi 8.586 kilos, o sea, 120.421 fanegas de trigo; y el goberna- 
dor de Vichuquén decia lo siguiente al gobierno: “Este puer- 
to, a pesar de sus dificultades, presta importantes servicios 
al departamento para la exportación de sus productos... ES 
la vida del departamento y seria de varias provincias, dán- 
dole algunas facilidades que hicieran más practicable el em- 
barque.” 

Una curiosa solución se quiso dar aquel año a la falta 
de muelle: por decreto de 16 de febrero se autorizó a don 
Antonio Henrque Cohnisch para instalar un “aparato” que 
substituiria mientras tanto a un muelle, 

El Presidente don José Manuel Balmaceda revivió el 
eran proyecto de puerto en la laguna del Presidente Monti. 
De paso por la ciudad de Curicó, en octubre de 1888, dijo: 
"Yo puedo aseverar en este instante que Chile necesita un 
puerto militar amplio e inexpugnable, y ese puerto no pue?- 
de ser otro que Llico. Y si el lago de Vichuquén ha de ser 
un puerto, su comunicación con la línea férrea central esta 
impuesta por la importancia y la cultura de la capital de la 
provincia. Se han decretado los estudios definitivos de la 
línea férrea a Vichuquén y si fuese aceptable, como lo es 
pero, la concepción técnica del proyecto de formación del 
puerto militar de Llico, seria inmediatamente remitido a la 
discusión del Conereso Nacional,” Aquel mismo año, el inge- 
niero don Ramón Nieto, comisionado por el Gobierno, elabo- 
ró un proyecto muy semejante al de Bliss, por un costo de 
$ 7.388.123. (1) 


(1) Véase “Anuario Hidrográfico de la Marina, 1888”, que contiene 
integramente este Proyecto, 
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Siempre con su proyecto en mente, el Presidente Balma- 
ceda realizó en 1890 un viaje a la zona costina de Curicó. 
Fue un viaje lleno de alternativas y de anécdotas, que aún 
se recuerdan en la tradición regional. El viaje se hizo en 
coche desde Curicó, mientras la caballada de remuda era 
conducida por los cerros para acortar camino. Balmaceda se 
detuvo en Licantén, en donde se le hizo objeto de agasajos. 
Se cuenta que al subir la pisadera del coche réesbaló en un 
manojo de rosas que los escolares le habian lanzado y que, 
ante la consternación de la profesora, le dijo: “No hay rosas 
sin espinas, señorita”, Por Vichuquén pasó entre doble fila 


de lanceros que lo custodiaban; y en Llico montó a caballo, 


causando admiración entre los campesinos, que lo vivaron 


lanzando sus sombreros al aire. Inspeccionó en el terreno las 


posibilidades del puerto y luego de alojar en casa de la seño- 
ra Florinda Arangua se embarcó en un barco de la Armada, 

Más tarde, en las postrimerías de su gobierno, en diciem- 
bre de 1590, anunció en Talcahuano que en cuanto a la ba- 
hía artificial del lago de Llico, que era su más hermoso sue- 
ho, en pocos días más se pedirían propuestas públicas para 
construirla, a fin de formar.en el corazón del pais “un recin- 
to militar capaz de resistir por si solo a todas las armadas,. 


El proyecto de Balmaceda, en descoloridas reproducciones 


litográficas, suele conservarse aún prendido en las paredes 
de casas de la región. - 

Vino luego la Revolución de 1891 y estos hermosos pro- 
yectos quedaron olvidados. La situación, por el contrario, +u- 
vo un serio retroceso, pues el gobernador de Vichuquén, an- 
te el temor de desembarco de los revolucionarios, hizo des- 
truir las lanchas. No hubo desde entonees embarque de pro- 
ductos y quedaron acumuladas en las bodegas 50.000 fane- 
gas de trigo. 

Después de Balmaceda ya no se pensó en el gran pro- 
yecto del puerto y se traió sólo de construir un muelle, El 
gobernador de Vichuguén, don Clodomiro Fuenzalida, en ot- 
tubre de 1891 hizo para este efecto un viaje especial a Llico 
y luego informó al Intendente de Curicó que sería extrema- 
damente fácil construir muelle y que su costo no excedería 


E y OA 











de $ 30,000. En 1893 se inició la construcción de un muelle 
de fierro y madera, que durante mucho tiempo prestó serve 
cios para el embarque y cuyas ruinas aun existen. 

Con él movimiento del puerto en estos años tomó espe- 
clal incremento el caseño de Llico.. Ya hemos visto que en 
años anteriores la población se agrupaba al norte de la la- 
cuña. Ahora empieza a poblarse la orilla sur hasta la des 
embocadura. Se construyen numerosas casas de buena fac- 
tura, formando calle; y se instalan bodegas de las principa- 
les. firmas comerciales de Santiago y Valpáraiso. Se incre- 
menta el comercio; y, en fin, en 15867 se creó una Vice Pa- 
rroquía bajo la advocación de San Felipe de Jesús. 

Durante el siglo 20, el proyecto de puerto de Llico ha 
solido removerse en ocasiones, Asi, en 1912, el Intendente 
de Curleó, don Arturo Balmaceda Fontecilla, nombró un Co- 
mité especial y se hicieron erogaciones para propaganda. 


8,—GUELRA CON ESPAÑA EN 1565 


, Los acontecimientos nacionales de 1865 que trajeron co- 
mo tonsecuencia la declaración de guerra a España, mien- 
tras el almirante Pareja amenazaba las costas chilenas, cau- 
saron gran expectación en Curicó, 

Desde el primer momento se designó una Comisión Pro- 
vincial de Subsidlos y Donativos, presidida por don Juan 
Francisco Garcés, que recibió de los habitantes de la ciudad 
valiosas donaciones de dinero, anillos, monedas, objetos de 
plata, muebles de caoba, caballos, vacunos, etc. Los objetos 
donados fueron rematados en lá antesala de la “gubernatu- 
ra”. El gobernador don Francisco Muñoz y el juez de letras 
suplente don Gabriel Vidal, cedieron parte de sus rentas; y 
el Juez titular don Rodulfo Oportus se embarcó al Perú con 
don Domingo Santa María en comisión del gobierno relacio- 
nada con la guerra. 

Españoles residentes en Curicó fueron perseguidos y mo- 
lestados en diversa forma. Ási, se destituyó a don Demetrio 
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Fernández Mata, que desempeñaba las funciones de Subde- 
legado de la tercera sección; y se aprehendió al pie de la 
cordillera a nueve españoles que emigraban para Mendoza 
por el cajón del Teno. 


Se abrieron en la ciudad registros “para inscribir a to- 
dos los individuos en estado de cargar armas que se presen- 
ten a solicitar colocación en los cuerpos del ejército”. “El 
término del enganche será por el tiempo que dure la guerra 
con la España... Deben hallarse listos para marchar ua in- 
corporarse a los cuerpos a que se les destine al primer lla- 
mamiento de la autoridad.” 

El batallón cívico de Curicó, comandado por el Sargen: 
to Mayor don Francisco Lavanderos, fue enviado a Lilico 
para vigilar la costa curicana. 

No faltó, en fin, la nota humoristica popular. En un 
despacho Hamado “La breva pelada” se colocó una horta 
con una imagen del almirante Pareja colgando. Junto a ella, 
un letrero que decía: 


“A las armas, chilenos valientes, 

que en vuestro honor jamas has mentido, 
lo saben los godos impacientes 

que venternos jamás han podido.” 


9,—EDUCACION PUBLICA Y VIDA CULTURAL 


El “Establecimiento de Educación” regentado por don 
Mateo Olmedo, que se fundara en 1839 y al que ya nos he- 
mos referido, se mantuvo hasta 1851. 

Dos años después, en 1853, el colegio se reabrió con el 
nombre de "Liceo de Curicó” y fue sostenido con fondos mu- 
hictipales y fiscales. Pedagógicamente adquirió en esta o0Ca- 
sión mayor importancia, mejorando sus planes de estudio. Se 
establecieron primitivamente dos cursos. En el primero se en- 
señaba Latinided, Geografía, Aritmética, Catecismo y GIA- 
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mática Castellana, En el segundo, Gramática Castellana ti- | 
nal, Aleebra y Geometría Elemental, Historia Antigua, Cate 
cismo, Latinidad, Analogía y Traducción de Epítomes. 

En 1867 el Liceo adquirió contextura estriciamente fis 
cal y abrió cursos de Humanidades, Matemáticas y Prepatra- 
torias. Desde entonces ha funcionado ininterrumpidamente 
prestando vallosos servicios a la educación secundaria. 


Han desempeñado las funciones de Rector las siguilen- 
tes personas: | | 


José Uldarico Manterola ... ... 1867-1868 


Pedro Pablo Olea... .mm oc... 4 . 1868-1874 
José Uldarico Manterola ... ... 1874-1883 
José Francisco Cruzat... .. 1883-1885 
Benjamín Mardones ... 2... . 1886-1891 
Rubén. GUevaTa .. .. mo ..o «o 1391-1900 
José Melo Burgos ... e... +. . 1900-1926 


Benedicto León .. ... «o... +. 1920-1940 
Benedicto Labarca ... occ co 1040-1053 
Orlando González (G. .. .. «. 1963-1962 
Héctor Reyes Zelada ... .. . 1063 


El Liceo funcionó por primera yez en edificio propio en 
1869, ocupando una casa construida en Membrillar esquiña 
de Argomedo, con fondos públicos obtenidos de la herencia 
de don Francisco Donoso, que pasó al Fisco. En 1884 se em: 
pezaron a construir los cimientos de un nuevo local en calle 
Estado esquina de Membrillar (local que actualmente ocu- 
pa), Fue inaugurado el 30 de mayo de 1886, 

La educación femenina empieza a manifestarse en Curl: 
có en 1845 con la creación del “Colegio de Niñas”, manteni- 
do por la Municipalidad. Fue dirigido primero por doña 
Szoiska Dehon, y luego por doña Carmen Arias de Molina. 
Funcionó hasta 1849, Se reabrió posteriormente y se man- 
tuvo hasta 1855 bajo la dirección de doña Francisca Fernán- 
dez. Fue reemplazado por una escuela fiscal femenina, 


El primer Liceo femenino propiamente tal fue el “Liceo 
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Urzúa Cruzat”, fundado en 1894 por los hermanos Leonor, 
José Domingo y Elias Urzúa Cruzat. Funcionó hasta 1906. 

En 1906 se fundó el Liceo de Niñas fiscal, que fue lla- 
mado posteriormente “Fernando Lazcano”, Se ha mante- 
nido hasta la actualidad y ha sido dirigida por las siegnien- 
tes educadoras: 


Virginia Trewhela. 

Amanda Bourgeois de Euiz, 
Celmira Zúñiga. 

Melítina Ferreira, 

Zunilda Contreras Melgarejo. 
Inés del Canto de Larrain. 
Olea Martel de Avila. 

Olga Jerez de Somoza. 


La educación primaria adquiere en esta época (siglo 
19) notable desarrollo. Hemos conocido en el primer tercio 
del siglo solamente escuelas de conventos religiosos o muni- 
cipales. En 1845, en cambio, se inicia la era de las escuelas 
fiscales, En efecto ¡entre ese año y 1854, se crearon las pri- 
meras trece escuelas fiscales de hombres y las primeras 
cuatro de mujeres, en el departamento de Curicó. Desde esa 
fecha el número de escuelas fue en constante aumento, ex- 
tendiéndose a los más apartados parajes del departamento. 

Durante la Presidencia Balmaceda se construyeron en la 
ciudad de Curicó dos escuelas modelos. Una de Eéllas fue 
construida en 1888 con capacidad para 400 alumnos; y ota 
posteriormente. 

En el departamento de Vichuquén funcionaban en 1891 
escuelas fiscales en Licantén, Peralillo y Lolol Por razones 
que ignoramos no funcionaban otras escuelas que ya habian 
sido creadas, tales como la de la Huerta, Hloca, Placilla, ete. 
Pero después de ese año fueron creadas y restablecidas nue- 
vas escuelas, entre ellas, las de Llico, Placilla, la Huerta, Ho- 
ta, Paredones. Se creó también en 1891 una escuela en Duao; 
pero por falta de local se trasladó a Lipimávida. 

Para formarse una impresión del sistema educacional 
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en estos años del siglo 19 que estamos historiando, es inte 
resante conocer una nómina, aunque parcial, de los textos 
de estudio que se empleaban en las escuelas públicas: | 


Silabario de Sarmiento, 
Gramática de Guillón, 
Arltmética de Ritt. 
Silabario de Ahumada. 
Libro de Oro. 

Catecismo de Benitez, 

El pequeño economista, 
Historia de Chile, de Toro. 
Historia Sagrada, de Taforúó. 
El maestro. 

Poemas de la infancia, 

El amigo de los ninos. 
Libro de los niños. 
Catecismo de Religion. 
Aritmética. 

Gramática castellana. 
Modelos de caligrafía. 
Método de Lectura gradual. 
Gramática castellana, por Reyes. 
Catecismo, por Astete. 
Vida de Jesucristo. 

Sistema métrico. 

Lecciones sobre el Universo. 


La historia del periodismo cuticano se inicia en 18% 
con la fundación del periódico “El curicano”, que fue orga: 
nizado por un grupo de vecinos, que adquirió una imprenta 
en Santiago, Fue el primer periódico fundado en lo que en: 
tonces era la provincia de Colchagua. Su organización con- 
tó con el apoyo del gobernador del Departamento don Timo- 
teo González, quien dirigió una encomiástica nota a los sub- 
delegados del departamento, pidiéndoles ayuda para él. 
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El primer numero de “El curicano” salió a circulación 
e] día 41 de octubre de 1257. Sus redactores eran los señores 
Hermogenes Labbé, Filidor Olmedo y Antonio Méndez. 


No obstante el apoyo que le habia prestado él Gober- 
nador, el nuevo periódico fue de clara tendencia liberal y 
pposicionisia al gobierno del Presidente Montt. Se preocupo 
también especialmente de los problemas locales y pronto 
llegó a criticar las actuaciones del gobernador, de los sub- 
delegados y de los servicios públicos. 


Con motivo de un articulo publicado en el número 8 del 
periódico, firmado con las iniciales P. N. €, que correspon- 
dan a don Pedro Nolasco Grez, en que se criticaban actua- 
ciones del gobernador, éste inició el primer juicio de impren- 
ta en Curicó, Al mismo tiempo ordenó prohibir la circula- 
ción del periódico y empaquetar por el Comisario de Poli- 
cia todos los ejemplares que existieran en la imprenta o lu- 
gares de despacho, En su búsqueda, el comisario sólo encon- 
tró cuatro ejemplares en la tienda de don Lorenzo Ruiz, En 
definitiva, el juicio de imprenta fue desfavorable al gober- 
nador, 


El periódico “El curicano” se mantuvo hasta 1882, des- 
pués de publicar 258 números. 


El segundo periódico en orden cronológico fue “El Pue- 
blo", fundado en diciembre de 1861 por don José Vásquez 
Iribarren. Tenía su imprenta en la Cañadilla del Padre y 
advertía que por escasez de papel de imprenta “que se ha en- 
cargado a Santiago y no hay”, el periódico se publicaría 
“en papel pegado o en una hoja, según las cireunstancias”, 
Se mantuvo hasta diciembre de 1867. 


Después de "El Pueblo”, algunos de los diarios o perió- 
dicos de mayor importancia fundados en Curicó fueron los 
sipuientes: El Sufragio, 1867; La Verdad, 1869; El Protec- 
tor, 1871; El Demócrata, 1875; La Aurora, 1878; El Atala- 
ya 1879; La Idea, 1880; El Ferrocarril del Sur, 1882; La Es- 
trella de Curicó, 1883: La Provincia, 1884; La Prensa, de 
1886 a 1890: La Unión, 1893; El Comercio, 1894; La Justi- 
cia, 1894: La Provincia, 1895; El Industrial, 1897. 
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Termina el siglo con la fundación del diario “La Pren- 
sa” el día 13 de noviembre de 1898, “La Prensa”, nacida pri- 
mero. como un periódico trisemanal, habria de mantenerse 
ininterrumpidamente hasta nuestros dias. Fueron sus fun- 
dadores los señores Manuel Luis, Erasmo y Frollán Morán, 
quienes mantuvieron el diario durante el resto del siglo y 
hasta 1910. 


Como manifestaciones de orden cultural debemos men- 
cionar, finalmente, algunos centros de carácter literario for- 
mados en Curicó durante el siglo 19. Uno de ellos fue el 
“Centro Literario”, fundado en 1877 y presidido por don José 
Dominzo Paredes. Formaban parte de él, entre otros, los se- 
ñores Roberto Márquez Labra y Ruperto González, Publicó 
un periódico llamado “La Primavera”, de carácter literario, 
que se mantuvo hasta 1878. Otro fue la "Academia Literaria 
y Musical Mercedes Marin del Solar”, fundada en 1897 en 
el Liceo Urzua' Cruzat, que publicó una revista llamada “La 
mujer”. Los alumnos del Liceo editaron también en 1878 
un periódico literario llamado “El Recreo”, que se mantuvo 
desde abril hasta octubre, Era dirigido por Juan de la Cruz 
Zeguel y Pedro Nolasco Urzúa; y se imprimía en la Imprenta 
de la Primavera, situada en calle Estado N.os 82 y 84, Un 
artículo ineluido en su primer número dio origen a un nue: 
vo juicio de imprenta en Curicó, resultando los alumnos ab- 
sueltos por el jurado. 

Hubo también en este siglo en Curicó manifestaciones 
intelectuales de carácter individual, cuyo análisis no Corres- 
ponde a ésta historia. 


10,—WEDICINA Y SALUBRIDAD PUBLICA 


En el capítulo sobre “Albores Republicanos” nos relert 
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mos al ejercicio de la medicina en los primeros años después 
de lá Independencia, En los años que siguieron a 1837, y a 
los cuales se reliere el presente capítulo, la medicina conti- 
nuó primero ejercida por empiricos, entre los cuales Cabe se- 
ñalar a los señores José María Gutiérrez, Sebastián Amat, 
Julio César Zanelll, Arttonio Scharn y Juan Wuiople. Todos 
ellos contaban con la autorización correspondiente para 
ejercer y elgunos fueron contratados por la Municipalidad. 
El primer médico con preparación cientifica y titulo 
llegado a Curicó fue el doctor Joaquin Zelaya, discípulo de 
Sazie, hacia el año 1855. Le siguió el doctor Domingo Fer- 
tusio, en 1859; y el doctor Manuel de la Barra, en 1870. 
Con el correr de los años el número de médicos llegadus 
a Curicó fue en aumento; y entre ellos se pudo contar a hi- 
jos del mismo pueblo que hicieron los estudios correspondien- 
tes, En 18850 ejercian su profesión de médicos en Curicó, los 
señores Antonio González, Carlos Pino, Rodolfo Marquez, 
Francisco Cruz y Domingo Antonio Grez. Al expirar el siglo, 
nuevos profesionales se habían agregado a la lista ariterior, 


El primer dentista o “flebófomo", corno entonces Se lla» 
maban, llegó a Curicó en 1867. Se llamaba Hilario Cubillos y 
fue contratado para el hospital con un sueldo de $ 25 men- 

La homeopatia se conoció en Curicó en pleno siglo 19 
y hubo en la ciudad de Curicó personas que proporcionadan 
gratuitamente medicamentos de esta clase a los indigentes. 
En 1869 se presentó a la Intendencia de Curicó el señor Ra- 
món Araya, pidiendo autorización para establecer en la clu- 
dad un dispensario homeópata que proporcionaria gratuita- 
mente remedios a los indigentes; y, al mismo tiempo, un bo- 
tiquín particular para expender estos productos. El médico 
de ciudad fue contrario a esta presentación, fundándose en 
la falta de conocimientos médicos del solicitante y soste- 











niendo que la medicina homeópata requiere los mismos co: 
nocimientos que la medicina alópata. Enviados los antece- 
dentes al Tribunal del Protomedicato de Santiago, éste dese- 
chó la solicitud para vender remedios homeópatas, por ser 
ello privativo de los farmacéuticos, secún la ley; pero cuto- 
rizó para proporcionarlos gratuitamente a los indigentes. En 
definitiva, parece que el señor Araya no se estableció en Cu- 
ricó, 


El Hospital de Curicó fue fundado en 1853 por iniciali- 
va del gobernador don Timoteo González. Empezó a funcio- 
nar en una casa donada por el señor Francisco Javier Mu- 
ñoz en la esquina de las actuales calles San Martin con 
O'Higgins. Tubo capacidad para escasos enfermos y modes- 
tos medios de mantención. Su dirección estaba a cargo de 
una Junta integrada por los señores Timoteo González, Ig- 
nacio Ruiz, Manuel García, Francisco Donoso y Francisco 
Javier Murioz. 

Siendo insuficiente este establecimiento para la aten- 
ción de los enfermos, en 1863 se construyó un nuevo Hos- 
pital en el mismo lugar en que actualmente se encuentra 
(Avenida San Martin) con un legado de la señora Carmen 
Albano de Correa, El costo de su construcción bordeó 105 
5 20.000. Tuvo en un principio capacidad para 60 enfermos 
y se colocó, dentro de su época, en un notable pie de efl- 
ciencia, bajo ia dirección de su administrador don Domingo 
Correa Urzúa. Su campo de acción se extendia a Curicó y 
Lontué, Se mantuvo en sus primeros años con una subyen- 
ción fiscal de $ 1.000; una subvención municipal de cincuen- 
ta pesos; y cuotas de dineros semanales proporcionados por 
el vecindario. El 29 de julio de 1873 se le dio el nombre de 
Hospital San Juan de Dios. 

En 1582 se encomendó el cuidado del Hospital a las Her- 
manas de Caridad. Aquel mismo año fueron atendidos en él 
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1.253 enfermos, de los cuales sólo fallecieron 166. Fue habi- 
lilado también en esa época un departamento especial para 
reos de la Carcel. 


El primitivo Hospital de Curicó sólo atendía enfermos 
hombres, dejando latente un serio problema para la aten- 
ción de las mujeres indigentes, tanto en casos de enfernie- 
dad como de maternidad. Una Junta de Beneficencia de se- 
ñoras constituida por aquellos años se preocupó del proble- 
ma y logró establecer un rudimentario Hospital de Mujeles 
en el antiguo local del Hospital, que se usaba como Lazareto 
en tiempos de epidemia y a la sazón se encontraba desocu- 
pado. Este Hospital de mujeres empezó a funcionar hacia 
1568 y se mantuvo durante varios años. Posteriormente se 
construyó un pabellón especial para mujeres contiguú .al 
Hospital de hombres, gracias especialmente a la generosidad 
de doña Maria Albano viuda de don Bonifacio Correa. Tenía 
Capacidad para 90 camas y en 1883 se le agregó una sala 
especial para maternidad. 

Al trasladarse el Hospital a su nuevo edificio en 18563, 
el local viejo, según ya sabemos, fue destinado a Lazareto de 
apestados. Funcionó ali durante los periodos de epidemia y 
se trasladó después a un edificio especial que $e consituyo 
para él, con cementerio anexo, en la falda poniente del ce- 
rro, en las afueras de la ciudad, Según la Memoría del Im- 
tendente de la Provincia, era un “magnífico edificio, en Cl- 
ya construcción... se tuvieron muy presentes las preserip- 
ciones de la ciencia para que llenase cumplidamente su ob- 
jeto”. Este nuevo Lazareto prestó servicios muy valiosos du- 
rante largos años en las continuas epldemias de viruela que 
aparecian en la población. Sus ruinas aún se mantienen. 
como jenalmente algunos vestigios del cementerio de apesta- 
dos, en la falda del cerro, 

Finalmente, hacia los años 1881 6 1882 se estableció un 
Hospicio para ancianos e inválidos en el antiguo local del 
Hospital, que había servido ya de Lazareto y de Hospital de 
mujeres. Contó con una subvención fiscal de $ 400 anuales 
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Para el expendio de medicinas sé establecieron en esta 
época diversas “boticas” en la ciudad de Curicó. 

La primera perteneció al empírico francés don Antonio 
seharn, quien ejercia también ta medicina en el pueblo, Es- 
taba ubicada en la Alameda esquina de Villota, hacia 18353 

Más o menos diez años después existian ya en la ciudad 
de Curicó varias boticas. Entre ellas podemos mencionar la 
de don Baldomero Navarrete, ubicada en la Plaza de Armas; 
la de don Eudocio Cabrera, y la de don Tomás Alvarez. Ade- 
más, se expendían remedios en otros establecimientos comer- 
ciales, tales como despachos y almacenes. Los dueños de be- 
tica reclamaron en una ocasión de este hecho y el médico 
de ciudad don Antonio González pudo comprobar que efec- 
tivamente en diversos negocios no autorizados se expendian 
substancias medicinales, aleuinas de las cuales requerían re- 
ceta médica. Se dictaron normas para impedir que esta si- 
tuación se mantuviera. 

Los principales productos farmacéuticos que expendian 
las boticas estaban clasificados en aquella época en la si- 
gulente forma: 


Acidos concentrados: ácido nítrico, ácido muriático, etc. 
Aceites esenciales: esterostiglio, ete. 

Preparaciones mercuriales: precipitado rojo, etc. 

Etberes: sulfúrico, nítrico, ete. 

substancias purgativas y drásticas: aloe, jalapa, ete. 


Las substancias anteriores necesitaban receta médica pa- 
ra ser expendidas. Además de ellas, existían otras de uso 
corriente que se expendían libremente. 


El más grave problema de carácter sanitario que se 
presentó a Curicó durante estos años del siglo 19 fue el de 
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las epidemias. Periódicamente, y a veces con intermitencias 
jo varios años, aparecian en la ciudad, en las aldeas rurales 
p en los campos, agudos brotes de viruela. tifus, picada, 
etc. que producian numerosas bajas y un intenso estado de 
pánico público. Con el aumento de la población y con el 
agrupamiento cada yez más intenso en centros poblados. es- 
tas epidemilas adquirieron crecientes caracteres de gravedad. 

ón los primeros años no era posible adoptar ninguna me- 
dida de orden público con los enfermos y éstos permanecian 
en sus domicilios. Más tarde, aungue sólo en la ciudad de 
Curicó, pudieron establecerse aleunas medidas de aislamiento. 
Primero se instaló un Lazareto en el local viejo del Hospital 
(actual Hospicio), que se habilitaba para este fin sólo en los 
periodos de epidemia, El resto del tiempo, y previa una desin- 
fección, se usaba como Hospital de Mujeres. En 1881 quedó 
construido el nuevo local para Lazareto en una de las faldas 
del cerro Condell, local al que ya nos hemos referido. 

La epidemia de viruelas se hizo presente con especial in- 
tensidad en la ciudad de Curicó, en 1880. Un gran número 
de enfermos fue hospitalizado en el viejo Lazareto de la Ca- 
ñadilla y se nombraron tres comisiones de vecinos: una pa- 
ra recolectar fondos; otra para inspeccionar la atención de 
Jos enfermos; y una tercera para vigilar el aseo e higiene de 
la ciudad. Se ordenó que los cadáveres se enterralan al ama- 
necer para evitar el contagio de las emanaciones. La aten- 
ción de los enfermos en el Lazareto viejo fue muy deficiente, 
según informe del Dr. Carlos Pino. Los enfermos se encon- 
traban en una misma habitación, sin distinción de sexo; se 
les daba a todos un mismo medicamento; y algunos cate- 
clan de ropas. 

Dos años después, en 1882, apareció una nueva epidemia 
de viruelas. Para esta fecha estaba en funciones el nuevo La- 
zareto, construido el año anterior, y fueron conducidos a él 
78 apestados de los cuales 14 habían sido vacunados. Murie- 
ron 42. Para la conducción de los apestados al Lazareto se 
prohibió usar los coches de servicio público. Los cadáveres de- 
bían ser enterrados al amanecer; y los que provenían del 
Lazareto se enterraban en un cementerio propio ubicado al 
frente de él, en la falda del cerro. En este caso, se enviaba 
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al Cura Párroco una lista de los fallecidos para que regis- 
trara su defunción, 


La situación más grave, sin duda, se presentó con la 
epidemia de cólera morbus o asiática, que afectó a todo el 
país. Á son de cajas y con el aparato acostumbrado, el In- 
tendente don Juan del Sol hizo publicar un. bando en Diciem- 
bre de 18865, anunciando la aparición de esta enfermedad eL 
las ciudades argentinas y previniendo sobre su inminente pro- 
pagación a Chile, Considerando que las condiciones higiénicas 
de Curicó “no son en manera alguna satisfactorias”, existien- 
do en el interior de las casas aguas estancadas y materias 
orgánicas en descomposición, ordena hacer visitas domicllia- 
rias a las casas para impartir normas higiénicas. Posterior- 
mente se prohibió fabricar adobes en el radio urbano y depo- 
sitar basuras en las calles. 


La epidemia de cólera, efectivamente, se desarrolló en 
1887 en Curicó. manteniéndose hasta Marzo de 1888. Adqui- 
rió caracteres trágicos e intensos, siendo necesario habilitar 
dos secciones especiales en el Hospital. 'El Lazareto no fue 
usado en esta ocasión, tal vez por insuficiente dado el gran 
número de enfermos. Fueron atendidos 326 hombres y 322 
mujeres, falleciendo 123 hombres y 88 mujeres. En sus domi- 
cilios particulares fueron atendidos 81 hombres, falleciendo 
14, y 123 mujeres, falleciendo 18. 


En otras ocasiones se produjeron graves epidemias de 
fiebre tifoidea; y un año se presentó con caracteres alarman- 
tes la “picada”. 

El estado de pánico que se producía en la población era 
extraordinario y muchas de las medidas de la autoridad fue- 
ron influenciadas por este estado de ánimo. Hubo ocasión en 
que se traló de impedir una misión en la Parroquia, con las 
consiguientes protestas de los fieles, Otra vez, siendo Inten- 
dente de la Provincia don Eusebio Lillo, se prohibió condu- 
cir los cadáveres a los templos, a menos que se colocaran en 
duna eaja de zinc dentro de otra de madera. La escena. más 
pintoresca se produjo en la costa durante una epidemia de 
viruelas. Falleció un habitante del Huapi (Tloca); y después 
de ello otro habitante de la misma casa quiso entrar al pue- 
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blo de loca con la consiguiente alarma del vecindario. El 
subdelegado lo hizo retroceder por considerarlo infectado. Se 
dirigió luego a Curicó y el subdelegado envió entonces un 
“propio” al Intendente, a revienta cinchas, para prevenirlo. 


| Terminado el siglo, las epidemias declinaron notablemente. 
Las mejores condiciones higiénicas del siglo 20, el uso de va- 
cunas en forma intensiva y otros factores contribuyeron a 
hacerlos desaparecer. Sin embargo, hubo también ocasiones 
en los primeros años, en que causaron estragos. Saliéndonos 
de la época para conservar la unidad del tema, como ya lo 
hemos hecho en otras ocasiones, podemos recordar la epide- 
mia dé viruelas desarrolladas en 1914 en la zona costina., 
Fue especialmente intensa en Lora y en Quelmen, falle- 
ciendo por su causa numerosas personas. Por abandono, hu- 
bo casos en que los perros se comieron cadayeres que nadie 
enterró. Se estableció un Lazareto en Quelmen; y un cordón 
sanitario que impedía entrar o salir en esa localidad y en 
Lora. 


1—LA GUERRA DE 1859 Y SU REPERCUSION EN CURICO 


El escribano público de Curicó, escoltado por tropas y al 
| son de iriúsica militar, recorrió las calles de la ciudad el día 
| o de abril de 1879, Se detenia en las esquinas y solemnemen- 
| te daba lectura a un “bando” gubernativo que anunelaba la 

declaración de guerra a Perú y Bolivia hecha aquel mismo día. 


De inmediato, bajo la dirección del Intendente don José 
Salinas, se empezaron a tomar medidas para cooperar a la 
guerra. Por primera providencia, destacados vecinos hicieron 
donativos de animales y productos para el ejército. Luego 
Se designó una “Junta de Subsidios para la guerra”, presidi- 
da por el Intendente Salinas e integrada por los señores 
Joaquín Díaz, Joaquín Benitez, Filidor Rodríguez y José = 
Vidal. Posteriormente visitó Curicó un “Comité Patriótico” | 
de Santiago, encargado de recoger erogaciones para la gue- 
Ira; y para cooperar a sus fines se organizó un acto litera- 
lio musical en el Teatro Municipal. 
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Cuando más tarde se conoció en Curicó el combate na- 
val de Iquique, un gran entusiasmo patriótico invadió a sus 
habitantes. Se nombró de inmediato una comisión encargada 
de recolectar fondos para adquirir una nueva corbeta Esme- 
ralda y levantar una estatua a los héroes del 21 de Mayo. 
El Banco de Valparaíso, que mantenía oficina en Curicó, re- 
cibió instrucciones especiales para abrir suscripciones Con 
igual fin. La Municipalidad colocó en su sala de sesiones un 
retrato de Arturo Prat; y más tarde se dío su nombre a la 
calle Buenavista. 


Desde los primeros momentos se iniciaron también en 
Curicó los trámites necesarios para la organización de tro- 
pas que pudieran movilizarse, La Guardia Nacional de Curi- 
có había sido disuelta poco tiempo antes; pero se ordenó 
ahora reorganizarla, a fin de incorporarla al ejército. El 
Intendente Salinas hizo publicar un bando ordenando la ins- 
eripción de todos aquellos que habían pertenecido al disuelto 
batallón. Más adelante, la Guardia de Curicó habría de ser 
movilizada. 

Por decreto supremo de 6 de marzo de 1880 se mandó 
organizar en Curicó un “Batallón Movilizado Curicó”, para 
que pasara a integrar las tropas de línea. Se designó jefes 
al teniente coronel don Joaquín Cortés Arriagada y al Sar- 
gento mayor don José Olano. Casi simultáneamente se empe- 
zó a formar también en Curicó un escuadrón para Carabi- 
neros de Yungay, bajo la dirección del teniente coronel don 
Emeterio Letelier y del sargento mayor don Francisco 
Vargas. 

A estos cuerpos de ejército ingresó lo más granado de 
la juventud curicana, adquiriendo grados de oficiales y sub- 
oficiales, Al mismo tiempo, se “enganchó” gente de toda ca- 
tegoría para completar la dotación de tropa, en forma no 
siempre del todo “voluntaria”. Son curiosas las comunica- 
ciones oficiales al respecto. El Intendente Salinas, dirigién- 
dose 4 un subdelegado, le decía: “Con fecha de hoy se ha ré- 
- cibido en esta Intendencia Alciniicnnncicnmsrsmisay E QUÍEnes 
Ud, remite para llenar bajas en el ejército, Prevengo a Ud, 
que en lo sucesivo debe cuidar especialmente que los indivi- 
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duos que Ud. “remite” sean hombres notoriamente vagos y 
mal entretenidos, pues en ningún caso debe distraerse de 
sus ocupaciones a la clase trabajadora”. 


El batallón movilizado Curicó se encontaraba presto ya 
para partir en abril de 1850. Fue llevado primero a Santtazo 
y posteriormente, en diciembre de ese mismo año, se embar- 
có al teatro de la guerra desde Arica. 


Se ordenó también, con fecha de octubre de 1580, orga- 
nzar un batallón movilizado en Vichuquén; y para este efec- 
to se enviaron al gobernador vestuario y elementos. Se ext- 
mió del enganche a los lancheros del puerto de Llico. Sin 
muehas dificultades este batallón pudo tambien formarse en 
corto tiempo. Enviado a Curicó, partió de dicha ciudad el 
20 de noviembre y quedó acantonado en los Andes 

Las actuaciones de las tropas formadas en la provin- 
cia de Curicó, una vez en el teatro de la guerra, exceden los 
límites de esta historia regional, por cuyo motivo prestindi- 
remos de su relato. 

Finalizada la guerra, las tropas regresaron e sus pun- 
tos de origen. El batallón movilizado Curicó regresó en 1884, 
En mayo de ese año se había nombrado, por decreto del In- 
tendente, una comisión numerosa encabezada por don: Fili- 
dor Rodríguez, "con el fin de hacerle una recepción digna de 
su distinguido comportamiento''; y asi fue que se le recibió 
En medio del mayor entusiasmo por la, población de la ciudad, 

Muchos hijos de la provincia de Curicó se distinguleron 
durante la Guerra del 79, integrando no sólo los Cuerpos 
formados en ella, sino también otros destacamentos del Sj6r- 
tito. Debe destacarse, sin aminorar otras, la actuación de Luis 
Cruz Martinez, Miguel Pardo, Vicente Merino Jarpa, Fran- 
cisco Merino Feliú, Ricardo Silva Arriagada, Ramón Carva- 
llo, Emilio Antonio Marchant, Fidel Leighton, Avelino Va- 
lenzuela, Félix Montero Arriagada, los hermanos Labbé 'Ta- 
ele, Roberto y Santiago Márquez Labra, Isidoro y Mateo La- 
bra, Moisés Merino. Justo Pastor Merino, Amador Moreira, 
Tomás Guevara, Rubén Guevara, Anselmo Blanlot Holley, 
Marco Antonio Mujica, José María Barahona, Nicolás Mujl- 
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ea, César Muñoz, Nicanor Molinare, los hermanos Carrasco, 
Luis Molina, Manuel J. Labbé, José Riquelme, ete. 


13 —LA REVOLUCIÓN DE 1891 EN CURICO 


A igual que en el resto del país ya en 1890 se había Ior- 
mado en Curicó un agitado clima politico. Los aconteci- 
mientos de la capital dividian a sus habitantes en dos ban- 
cios irreconciliables, que se atacaban y criticaban mutua: 
mente en la forma más cruda y acerba. Por una parte esta 
ban los goblernistas o partidarios del Presidente Balmaceda, 
encabezados por el Intendente don Gregorio Cerda y Ossa 
y por altos funcionarios públicos, como don- Pedro Moisés Me- 
rino, comandante de Gendarmes; don Juan de Dios Labbé, 
comandante de Policía Rural; don Evaristo Merino; don 
Justo Labbé Tagle. Formaban también. parte de este grupo 
los señores Manuel Marquez, Agustín Lazcano, Sabino Mu- 
noz, José Ramón Sanfurjo, Jorge Casanueva, Pedro Nolasco 
Herreros, Manuel Novoa. Por la otra parte, estaba el grupo 
de los opositores, del cual formaban parte los señores Ramón 


Fredes Ortiz, Luciano Vargas, David Azócar (notario públi- 


co), Saturnino Carrasco Albano, Carlos Cortés Valdés, Eu: 
logio Rojas, Manuel Labarca, Belarmino Marín, Filidor Cu: 
billos, José Agustín Salamó, Manuel Fransisco Valenzuela, 
Zacarías Moreno, Luis Pereira, etc, 


El día 8 de enero de 1891 los habitantes de la ciudad 
Ge Curicó se sorprendieron con la solemne ceremonia de 
la publicación de un bando. El escribano don Toribio Angu- 
la, escoltado por un destacamento de tropas, recorrió desde 
temprano las calles de la ciudad. Las cornetas y tambores po- 
nen en alarma al yecindario y cuando se acumula un grupo 
apreciable, el escribano, haciendo silencio, da lectura al 
Bando. Por él se comunica que el día anterior se ha suble- 
vado la Escuadra; y que el Presidente de la República, desde 
esa fecha asume el ejercicio de todo el poder público. Ple: 
nos de intensa agitación se retiran los vecinos a sus casus: 
La ciudad se llena de rumores y comentarios, de temores y 


A 











de esperanzas; y las divisiones entre los vecinos se ahon- 
dan más y Inás. 

El Intendente don Gregorio Cerda y Ossa es amigo per- 
sonal del Presidente de la República y se siente hondamen- 
le conmovido por los acontecimientos, Se reúne con eorno- 
lados gobiernistas y se estudian las Imás urgentes medidas 
que es menester adoptar. Desde ese momento, la Intenden- 
ela dela provincia es el centro de enorme actividad: las ór- 
denes al interior de la provincia, las comunicaciones con 
el gobierno, los telegramas, se suceden unos a otros durante 
lodo el dia, El Presidente Balmaceda está en permanente 
comunicación con el Intendente y se entiende personalmente 
von él, sin intervención de los Ministros de Estado ni de in- 
termediarios, 


Las primeras medidas tienden a la organización de tio- 
pas que puedan cooperar a la defensa del Gobierno. Prime: 
tamente se ordenó la movilización del batallón Curicó; poro 
posteriormente la orden quedó sin efecto y en lugar de ella 
se ordenó “enganchar” soldados para enviarlos al ejército, 
pagarndose una prima de $ 20. Ya el 11 de enero se enviaron 
á Santiago por tren 62 reclutas a cargo de un oficial y de 
in piquete de artillería que vino a buscarlos. Posteriormen- 
te, los envios fueron aumentando. 72 individuos fueron envia- 
dos al Regimiento N' 2 Chillán; 90 al comandante general de 
Santiago; 100 al mismo; 10 al 5* de Línea; 60 al 77 de Línea. 
ll Presidente Balmaceda, no obstante, seguia pidiendo más 
enganches por telégralo. 

El Intendente de la Provincia, autorizado por el Presi- 
dente, ocupó la Casa de Ejercicios, ubicada en Avenida Ca- 
hilo Henriquez, para el acantonamiento de las tropas. 


Para el enganche de los reclutas se usaban lo més va- 
ados arbitrios, ya que era imposible obtenerlos voluntarla- 
mente. Grupos de infantes solían recorrer los puntos más 
concurridos por el pueblo, tales como chinganas, canchas 


de bolas, canchas de carrera y detenían alli a cuanto cor- 
turrente podían, En los campos circulaban piquetes de ca- 


ballería, llamados “la recluta”. Los campesinos huiar: de 
plla al menor asomo de su presencia; y frecuentemente £0- 
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locaban vigías en lo alto de los cerros para que anunciaran 
su presencia, Pero la “recluta” seguía imperturbable cirn- 
pliendo su cometido y penetraba a los fundos, especialmen:- 
te de opositores, derribando puertas, amenazando y nl: 
peando. 

Ordenó también el Intendente reorganizar la policia de 
Curicó, manifestando que no le merecia “confianza alguna 
la base actual de ella”. Para este efecto se organizo un Ba- 
tallón de Gendarmes que alcanzó a reunir cerca de doscien- 
los individuos y su oficialidad completa, 

Estaba también acantonado en Curicó un destacamento 
de ejército de linea al mando del teniente coronel Lucindo 
Hysivinguer. 

En esta forma, a mediados de 1841, a más de las ropas 
enganenadas que continuamente se reunían, se encolbra- 
ban acantonaaas en la cludad de Curicó tropas de ejército y 
de gendarmes, cuya oficialidad era la siguiente: 

De ijercito: Teniente coronel Lucindo Bysivinguer; sar- 
gento mayor José Antonio Contreras; capitán Bernardo La- 
torre, 

Del Cuerpo de Gendarmes: Capitanes Juan Ramón 

O'Kinghton, Galvarino Riquelme, Antonio Vargas, Amador 
Urzúa, Rómulo González; tenientes Luis Murillo, Rodolfo 
Munita, Pedro Vergara y Enrique Rojas; subtenientes Albl- 
no Pezoa, Santiago Sánchez, José Modesto Reyes. 
En marzo de 1891 el Intendente Cerda y Ossa fue desig- 
nado Intendente de Santiago; y en tal cargo habría de acom- 
pañar al Presidente Balmaceda hasta el término de su go0- 
bierno. Quedó interinamente a cargo de la intendencta de 
Curicó el teniente coronel don Lutindo Bysivinguer. A fines 
del mismo mes fue nombrado Intendente de Curicó el gobet- 
nador de Parral don Diego Rivera. 


El nuevo Intendente continuó la misma politica enét- 
gica de su antecesor, incrementando los enganches, requi- 
sando animales y productos para el ejercito, vivilando a los 
cpositores, etc. 


En agosto de aquel año decretó una estricta “queda”, 
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prohibiendo el tráfico por las calles de la ciudad desde las 
once de la noche hasta las seis de la. mañana; y en los ¿e0- 
tores rurales, desde las siete de la tarde hasta las cinco de 
la manana. 

Poco antes habia sido elegido en el país, sin opositor, 
don Claudio Vicuña para suceder a Balmaceda en la Presi- 
dencia de la Republica. La elección se hizo en todas partes 
con intervención directa de la autoridad. Es significativo al 
respecto el telegrama recibido por el Intendente de Curicó. 
"El comité del Partido Liberal, decía, verá con agrado que 
los vecinos proclamen por ese departamento para electores 
de Presidente a los señores Manuel Márquez, Sabino Muñoz, 
José Ramón Sanfurjo, Jorge Casanueva, Pedro Nolasco He- 
freros y Agustin Lazcano”. Por igual procedimiento fueron 
elegidos electores en Viechuguén los señores Basilio Alvarez, 
José Antonio Garcés y Felipe Valdés. 

El Presidente electo don Claudio Vicuña, destinado a ser 
cl continuador de Balmaceda si no hubiese triunfado la Ke- 
volución, envió a sus amigos de Curicó el siguiente telegra- 
ma: “Siempre espero contar con la adhesión de Uds., como 
he contado con el honor de su confianza, con que han h6n- 
rado a un antiguo liberal, que en toda ocasión sabrá cumplir 
con los deberes que le impone el patriotismo y la cáusa que 
defiende”, 

El ambiente se tornaba cada vez más tenso. Las alar 
mas, los rumores, las intrigas, se sucedían unos a otros. Un 
día, el ingeniero Levaleur denuncia al Intendente que exis- 
te el propósito de destruir el puente sobre el río Claro; y éste 
telerrafía urgentemente al Intendente de Talca. Otro día 
llgea la noticia de haberse cortado la comunicación telegra- 
fica con Santiago, por haber destruido alguien con serrucno 
nueve postes, El paso del Planchón es objeto de especial vi- 
gilancia. Se reciben noticias de que por él habrá de enlrar 
Puelma Tupper con una partida de armamentos y municio- 
nes y se envía un destacamento especial para controlario, 
a cargo de don Evaristo Merino. En otra ocasión alguien de- 
nuncia que don Manuel Labarca, considerado como jefe de 
lá oposición, se mantiene en los pasos cordilleraños al sul 
del río Lontué; y se le ordena volyer de inmediato a Curiro. 
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El odio político y las pasiones van invadiendo los es 
piritus de muchos sectores. Empiezan las persecuciones, las 
represalias, las prisiones. 

Una de las primeras victimas es don Ramón Fredes Or- 
tiz. Se encontraba un día en su establecimiento de comercio 
y se presentó en ella el comandante de policia con una or- 
den escrita de prisión en su contra Fue llevado a la pe- 
nitenciaría y allí fue vejado y mantenido largo tiempo. Co- 
mo estuviera enfermo, el Intendente Rivera le permitió: vol- 
ver a su domicilio; pero, sabedor de ello el Presidente Bal- 
maceda, envió al Intendente el siguiente telegrama: 


Intendente. —Digame si ha puesto en libertad a 
Ramón Frades Ortiz y por qué lo ha puesto en 
libertad —Balmaceda. 


El Intendente contestó de inmediato: 


Excmo. Señor: No he dado libertad a Fredes Ortiz. 
Habiéndosele quebrantado la salud, le di su Casa 
por cárcel mientras se restablecía. Hoy lo he hecho 
volver a la Penitenciaria. Dios guarde a V. E.—Die- 
go Rivera, 


Estbuyo preso hasta mayo; y luego fue detenido nueva- 
mente para ser enviado a la cárcel de Santiago, de donde 
no salió hasta el triunfo de la Revolución. | 

Otras personas apresadas fueron el notario don David 
Azócar, don Saturnino Carrasco Albano, don Carlos Cor Les 
Valdés, don Eulogio Rojas. El presbitero Luciano Vargas, 
que estaba a cargo de la Casa de Ejercicios, fue obligado 
salir de Curicó. 

Reiteradamente fueron allanadas las casas de connata- 
dos opositores, como los señores Ramón Fredes y Manuel La- 
barca, en la ciudad; y las casas de campo de los señores Be- 
larmino Marín y Filidor Cubillos. Fue allanada también la 
casa de campo de don Zacarías Moreno, causándose en ella 
grandes destrozos, por creerse que se estaba organizando elli 
una montonera, 














Las dos imprentas que existian en el pueblo fueron 
clausuradas, impidiendose la publicación de los periódicos 
que alll se imprimian por ser opositores, Con frecuencia se 
requisaban también animales y productos en los fundos de 
los opositores, para enviarlos al ejercito, 


En las primeras horas de la mañana del día 29 de agos- 
to se recibió en la Intendencia de Curicó un telegrama des- 
concertante. Con la firma del Presidente Balmaceda y del 
Ministro don Manuel Arístides Zañartu, se comunicaba en 
él que el Presidente había renunciado por no ser posible sos: 
tener con éxito la contienda, En Curicó se ignoraba aún el 
triunfo de los revolucionarios en Concón y Placilla, por cuyo 
motivo el Intendente de la ¡Provincia legó a dudar de la vye- 
facidad del telegrama y acordó mantenerlo en secreto mien- 
tras no fuera confirmado, 

La noticia, sin embargo, era efectiva; y momentos des- 
pués un grupo de personas, protegidas por paraguas, pues 
llovío torrencialmente, se estacionó frente a la Intendencia, 
eritando: 


“Viva la Revolución! ¡Viva Canto! ¡Viva Montt! 


El Intendente don Diego Rivera ordenó al comandan- 
te del Batallón de Gendarmes, don Pedro Moisés Merino, 
que hiciera recorrer las calles por patrullas de caballeria + 
infantería para evitar desórdenes. 

Los manifestantes, mientras tanto, reunidos en Comi: 
cio, acordaron designar una “Junta Departamental” pata que 
tomara el gobierno de la provincia en reemplazo del Inten- 
dente Rivera. Esta Junta estaba compuesta por los señores 
Tomás Marchant Pereira, Pedro Antonio Urzúa y Rubén 
GUEvVara. 

La “Junta Departamental”, seguida de una gran pobla- 
da, se dirigió a entrevistarse con el Intendente Rivera, qué 
se encontraba en el cuartel de Gendarmes. Recibida por 
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el Intendente, le comunicaron los acuerdos adoptados; pero 
el Intendente se negó a entregar el mando, manifestando 
que debía consultarse telegráficamente al General Baqueda- 
no, a quien Balmaceda habia entregado el mando. Acto se- 
guido, ordenó acuartelar las tropas de gendarmeria y dejó 
sin efecto la orden de patrullar las calles. 


Los integrantes de la Junta se dirigieron al telégrafo a 
practicar la consulta del caso; pero de hecho asumió el mo- 
hierno de la provincia, Nuevamente la poblada se dirigió al 
cuartel de Gendarmes, con actitud agresiva. No obstante 
encontrarse acuartelados 49 hombres de caballeria y 130 in- 
-fantes, no se opuso resistencia. La tropa fue desarmade y 
el comandante del cuerpo, don Pedro Moisés Merino, fue 
sacado del cuartel y llevado preso a easa del Dr. Genaro Va- 
lenzuela, en donde ya se encontraban en igual calidad el 
Mayor Ayudante de la Comandancia General de Armas, don 
Justo Labbé Tagle y el Comandante de la Policía Rural, don 
Juan de Dios Labbé Riquelme. Allí fueron atendidos y se les 
dio de comer; pero horas después fueron trasladados a la 
Cárcel Pública, 

Mientras tanto, el cuartel de Gendarmes era saqueado 
por las turbas, que robaron todo cuanto allí se encontraba: 
armas, monturas, caballos, ropas, víveres. 

El Intendente Rivera luego de su entrevista en el cuar- 
tel de Gendarmes con la Junta ya mencionada, se dirigió a 
“la Intendencia, la que luego fue rodeada por una poblada. 
Un joven opositor se le acercó y le dijo:*;Huya, señor, y hu- 
ya pronto, porque sé que lo van a matar! En vista de eslo, 
el Intendente huyó; pero poco después dio cuenta de s:1 es- 
condite y fue apresado, siendo lleyado también a casa del 
Dr, Valenzuela, en donde estaban los demás presos. Allí pro- 
testó por el apresamiento de otras personas, sosteniendo ser 
el único responsable de todas las órdenes impartidas. Poste- 
riormente, por orden de don Tomás Marchant, fue llevado 
a casa de don Pedro N. Herrera, en donde se encontraba su 
familia. 

Las turbas continuaron cometiendo desórdenes aquel 
día, Grupos desordenados de hombres, con paraguas y sue- 
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fos, pues continuaba lloviendo, asaltaron y saqueáron los 
establecimientos comerciales de los señores Adolfo Rodriguez, 
Abelardo Valderrama y otros; y las casas de los señores (u- 
mercindo Ramírez (en la Alameda), Manuel 2 Marquez, etc. 

Mientras tanto, el gobierno del General Baquedano, en 
contestación al telegrama de la Junta Departamentol, desis- 
nó aquel mismo día como Intendente de la Provincia a don 
Tomás Marchant Pereira, 

El día 30 fue domingo y cesó la lluvia, El Intendente 
Marchant adoptó con celo las medidas necesarias Data res- 
tablecer el orden; y un grupo de jóvenes del pueblo con al- 
finos Gendarmes a los que se hizo volver a su cuartel, práa- 
nizó una “Guardia del Orden”, 

En los días siguientes fue aumentando el número de 
presos en la Cárcel. A los ya mencionados, se agregaron los 
señores Evaristo Merino, el teniente Munita, Gregorio Co- 
rrea, Roberto Márquez, el director de “El Curicano", señor 
Vásquez Iribarra, Andrés Abelino Valenzuela, Guúmercindo 
Ramirez, Salustio Silva, Rómulo González, Antonio Vargas, 
Luis Murillo, Fernando Varpas y otros. El Intendente Rive- 
rá fue mantenido por algunos días en cesa de don Pedro N, 
Herrera. Encontrándose allí, se presentó durante una noche 
ún grupo de personas y revólver en mano lo obligaron a le- 
tantarse, Afortunadamente, el Intendente Marchani Perei- 
ra fue avisado con prontitud y logró llegar a la casa pata 
evitar los designios de aquellas personas, Posteriormente, el 
ex Intendente Rivera fue trasladado a la Cárcel; pero allí se 
le mantuvo separado de los demás presos. Don Tomás Mar- 
chant Pereira por razones de salud, sólo desempeñó la In- 
tendencia por corto espacio de tiempo, siendo reemplazado 
por don Benjamín Vergara (1). 


as bal bi 
MM La mayor parte de los nolcias sobre 108 acontecimientos posteriores 2 
la renuncia de Balmaceda la bemos obtenido de unas anotaciones Inf» 
Altas dejudas por el Comandante de Gendarmes en esa época en Cu- 
ticó, señor Pedro Moisés Merino Feliú, que hemos podido conoder REA” 
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13,—LA REVOLUCION DE 1891 EN VICHUQUEN 


En la centenaria población de Viehuquén, enerandecida 
ahora con el titulo de ciudad, las pasiones políticas bullian 
como en el resto del pais; o, acaso, eran aqui más intensas 
por el aislamiento y por el reducido escenario. 

Defendian y' apoyaban por todos los medios al gobierno 
del Presidente Balmaceda, el gobernador don Adolfo Collao; 
el administrador de correos, don Luis del Rio; el alcaide de 
la cárcel, don Samuel Gutiérrez; el notario don Manmecl Salas; 
el comandante de policia urbana, don José Agustín Bravo; 
el comandante de policía rural, don Francisco J. de la Puen- 
te; el alcalde, don Belisario Sanhueza; don José Emilio Co- 
rrea; el abogado don Emiliano Olea; etc. 

Eran opositores connotados los señores José Agustin 
Rojas, juez letrado; don Vicente Montero; don Juan Monte- 
ro; don Melltón Alvarez; don Gabriel Muñoz; don Pedro Jl: 
ménez; don Eulogio Bereuecio; don Carlos Rojas; etc. 

El Y de enero de 1891, mientras la población vivia en 
medio de rumores y alarmas, el Gobernador Collao recibió 
el siguiente telegrama: “Anoche sublevóse la Escuadra, aban- 
donando el fondeadero de Valparaiso. Hoy volvió y fondeó 
allí La guarnición desechará un desembarco, El ejército es 
ta fiel al gobierno. El movimiento de la Escuadra no ha sido 
secundado en nineina parte. En todo -el país el orden pu- 
blico se mantiene inalterable. Comunique cualquier novedad 
que ocurra ahí Clausure imprenta enemiga para evitar co: 
muniquen noticias alarmantes. Carta por correo. — G. Cerda 
y Ossa”. 

En vano quiso el gobernador mantener en reserva el te- 
legrama recibido del Intendente de la Provincia, La noticia 
se escurrió por todas las casas de la población, fue comen: 
lada en las calles, transmitida a los campos. 

Los opositores, llenos de esperanzas, empezaron e rel 
nirse de inmediato, en espera de los acontecimientos y dis" 
puestos a proporcionar a la Revolución la ayuda que fuere 
necesaria. Don Vicente Montero, considerado como “uno de 








los Jefes más exaltados de la oposición”, se presentó a la siu- 
dad, alentando los ánimos y, según los circulos oficiales, 
“esparciendo noticias falsas sobre política”, Sospechosas reu- 
niones nocturnas, a las que asistían los principales oOposito- 
res, empezaron a celebrarse en la casa del juez letrado don 
José Agustín Rojas. La casa del juez tenía una ubiención 
estratégica, un tanto apartada del centro de la población y 
2 orillas del estero, Tenía una puerta que daba directamente 
sobre la ribera del estero y por allí era fácil penetrar ocul- 
lamente o huir hacia el campo en caso de peligro, El Go- 
bernador Collao no pierde un paso a los opositores. Los hace 
vigilar en sus casas y en las calles; sigue sus salidas al cam- 
po; controla sus reuniones, El núcleo que se reúne en Casa 
del Juez lo saca de quicio y piensa incluso, en varias oca- 
siones, que desde allí se organizará un asalto a la gob:rna- 
ción; y hace entonces redoblar la guardia, En una noche. 
vigllantes que rodeaban la casa del juez, vieron salir por la 
puerta trasera que daba al estero un jinete emponchado, que 
apenas traspuesto el umbral, partió a galope, En vano le 
dieron orden de detenerse; en vano le dispararon. El jinete 
huyó hacia el campo: y la noticia, llevada al gobernador, lue 
considerada como un anuncio de un complot, cuyo lazo de 
unión era aquel jinete misterioso. La vigilancia se redobla; 
pero el tienpo pasa y nada sucede: noche a noche, a allas 
horas, abandonan con toda calma la casa del juez los seño- 
tes Montero, Alvarez, Berguecio y otros para dirigirse a sus 
domicilios. Los vigilantes se limitan a informar al goberna- 
dor: “los cuales pasaron sin novedad”. 

Una de las mayores preocupaciones del gobernador Co- 
llao frente a los acontecimientos fue la orgamización de tro- 
pas, Desde luego, aumentó a más de cien el número de poll: 
cias urbanas, feorganizando su cuerpo con el nombre de 
"Gendarimes de Vichuquén”, Se componía de dos compañías; 
ina de caballería y otra de infantería. Su dotación era la si- 
culente: un comandante, un subteniente, un sargento de ca- 
ballería, un sargento de infantería, tres cabos de caballería, 
tres cabos de infantería, 46 soldados de caballería, 46 solda- 
dos de infantería, un tambor. 

Se organizó también una “Guardia de Honor”, formada 


— 2958 — 








por voluntarios, que debía recorrer las calles desde las nueye 
de la noche hasta las cuatro de la madrugada, Usaba como 
uniforme una gorra militar con funda blanca. 

A1 mismo tiempo se reclutaban por doquier hombres en 
estado de cargar armas para remitirlos al ejército; y se re: 
quisaban caballos con igual fin, Tales actos se realizaban 
con los mismos caracteres de violencia que en el resto del pais. 

La persecución a los opositores no tardó en llegar. Se 
empezó por clausurar la imprenta del diario opositor, sl- 
gutrendo las instrucelones dadas al respecto por el Intendente 
de la Provincia; se allanaron casas en la ciudad y en las pro- 
piedades rurales; se detenía y se ponía en libertad a los opo- 
Sitores; se hizo salir de Licantén al cura parroto don Libu- 
rio Gómez Solis, considerado como oposilor, 

El mayol temor que siempre tuvo el gobierno fue el de 
un desembarco de tropas en la rada de Llico. En varias uca- 
sidnes barcos sublevados se acercaron a la costa con inten- 
ción de lomar contacto con la playa. Lanzaban al agua en- 
barcaciones menores; pero éstas no podían llegar hasta la 
playa o eran detenidas por la vigilancia. El gobernador ot- 
denó, como ya hemos visto, destruir las grandes lanchas 
que servian en el puerto; y prohibió también” todo embarque 
de productos en barcos mercantes, 

El 30 de enero amaneció fondeado frente a Llico un 
barco de ruerra, con intenciones de desembarcar. Jl gober- 
nador de Vichuquén, informado de inmediato, envió a revien- 
ta cinehas una patrulla de gendarmes; y el barco salió ha 
cia el sur a toda máquina. 

En marzo, dos buques de la Escuadra estuvieron dando 
vueltas entre loca y Llico. En lloca lanzaron dos botes al 
agua, los que se acercaron a la playa. Luego se retiraron 
con rumbo al sur. El Intendente de la Proyincia, conocedor 
de estos hechos, ordenó al Gobernador que tomara enérpl- 
cas medidas no sólo para impedir el desermbarco, sino cual: 
quier contacto con los pobladores de la costa, 


Las diversas embarcaciones que servían para cruzar el 
ríc Matequito fueron también objeto de temores gubérnati- 
vos. El Intendente pidió al Gobernador una especial ylgl- 
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lancia sobre ellas; y el Gobernador se excusó con la imposi- 
bilidad de hacerlo, pues había 16 embarcaciones en el 110, 
distribuidas en una larga distancia. Propone reunirlas en 
tres o cuatro puntos, y 


La calida de Balmaceda fue recibida con júbilo por los 
opositores de Vichuquén que, por esa época, constitulan ya 
la mayoría de la población, El gobernador Collao quedó de- 
puesto de hecho y asumió la gobernación, como gobernador 
subrogante, don Melitón Alvarez que, a la sazón, investia la 
- calidad de primer alcalde, Fue depuesto el administrador de 
correos; renunció el médico de ciudad, don Rafael Correa y 
se nombró en su lugar a don Eulogio Berguecio; se depuso 
a los jefes de policia; al inspector de caminos, don Alberto 
Vargas, y al alcaide de la cárcel. 

Luego vinieron las prisiones. Se detuvo al ex gobernadoz 
Collao, a los comandantes de policia rural y urbana, al ad- 
ministrador de correos, quienes permanecieron en prisión 
durante largo tiempo. El gobernador Collao fue enviado pos: 
teriormente a Santiago. 

Fueron repuestos en sus cargos los funcionarios sepa: 
fados por el gobierno de Balmaceda, tales tomo el juez le- 
trado don José Agustin Rojas, el notario y secretario del 
Juzgado don Faustino Valenzuela, y el oficial del Juzgado, 
don Ramón Ormazábal. Todos los cargos que habian sido 
llenados por el gobierno de Balmaceda en los últimos tiem- 
pos se fueron declarando vacantes; y se suspendió el pago 
de sueldos a todos los funcionarios que habian aceptado 
nombramientos después del 1* de enero. 

El 27 de enero de 1892 penetró por las callejas del pue- 
blo un toche cubierto de polvo, cuyos caballos, sudorosos, 
apenas caminaban ya. Se detuvo frente al edificio de la go- 
bernación y su ocupante, luego de conversar algunas pala- 
bras con el cochero y de pagarle setenta pesos por el trans- 
porte, traspuso la puerta del edificio. ra el nuevo goberna- 
dor del Departamento, don Clodomiro Fuenzalida, designa- 
do para el cargo por la Junta de Gobierno. Vichuquén vivia 
la última etapa de la Revolución. 
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1M—LAS MUNICIPALIDADES 


Jul regimen municipal imperante en la época tenía Carac- 
teres bien singulares, según la ley de 1854 debia existir mu- 
nicipalidad en toda cabecera de departamento. si se tratava 
de la capital de la provincia estaba formada por tres aucal- 
tes y nueve regidores. Si se trataba de simple capital ae de- 
partamento, la constituian tres alcaldes y cinco TIegiaoreas. 
ran presididas por el Intendente o el Gobernador, quienes 
estaban facultados para presidir sus sesiones sin derecho a 
voto y para suspender sus acuerdos si perjudicaban el orden 
público. 

En conformidad a este régimen, en Curlcó existió en 
los: primeros años una sola Municipalidad, cuyo territorio 
jurisdiccional abarcaba todo el departamento de Curico de 
ese tiempo. Cuando en 1565 se creó la provincia de Curico, 
con los departamentos de Curicó y Vichuquén, fue necesario 
crear una nueva Municipalidad en este ultimo. Desde ese 
momento, la provincia de Curicó tuvo dos comunas con 
sus respectivas municipalidades: Curico y Vichuquen. 

El 22 de diciembre de 1891, de acuerdo con la Ley de 
Municipalidades de esa época, fueron creadas en la provincia 
las siguientes nuevas municipalidades: 

1,— Teno, con las subdelegaciones 1, 1, 5, la Quinta y 
la 7 Teno del Departamento de Curicó. 

2— Rauco con las subdelegaciones 12 Palquibudis y lu 
Ranco. 


3— Tutuquén con las subdelegaciones 14 Entre Rios y 
15 Convento Viejo. 

£— Llico, con las subdelegaciones 2 Llico y 11 lloca, del 
departamento de Vichuquén. 

3.— La Huerta, con las subdelegaciones Y Culenco y Y 
la Huerta del departamento de Vichuquén. 

El 12 de noviembre de 1892 fue creada la comuna de 
Romeral, en virtud de una ley de esa fecha, que en su parle 
pertinente decia: "Créase una nueva Municipalidad con las 
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subdelegaciones 1, 4 y 5 rurales del mismo departamento. (Cu- 
ricó) con los limites que le señala el citado decreto y tenien- 
do por cabecera la aldea de Villa Alegre”, En 1898, la aldea 
cabecera obtuvo titulo de villa; y más tarde, en 1925, a pedi- 
do de la Municipalidad y para evitar confusiones, se cambió 
a la comuna y a su cabecera el nombre de Villa Alegre por 
el de Romeral. La comuna de Villa Alegre o Romeral se for 
mó con territorio de la comuna de Teno, creada el año an- 
terior, la cual quedó reducida solamente a las subdelegacio- 
nes 6 y 1. 


Finalmente, para completar el cuadro de organización 


<municipal del siglo 10, debemos agregar que en 1891 fue crea- 


da la comuna de Upeo, con fecha 13 de enero, dándosele co- 
mo cabecera el pueblo del mismo nombre, 

Al crearse la provincia de Curicó en 1865, la Municipa- 
lidad de su nombre estaba encabezada por el Alcalde don 
Domingo Facundo Grez, Con posterioridad fueron alcaldes, 
entre otros, los señores Gabriel Vidal, Benjamín Merino, José 
Munita, Jerónimo Valderrama, Pío Mardones, Eudocio Cabre- 
ta, Andrés Merino, etc. | 

Lá nómina de los demás alcaldes de esta comuna y de 
las nuevas comunas creadas con posterioridad en el Depar- 
tamento de Curicó pueden ser consultadas en el anexo de 
este tomo. Igualmente la nómina de los alcaldes de Vi- 
chuquén. 

Para su mantenimiento, las munlcipalidades seguían 
contando con el sistema de “ramos” existente desde la Co- 
lonia y al cual nos hemos referido en ocasiones anteriores. 
Los ramos seguían siendo los mismos de los primeros años 
de la yida republicana, o sea, de salinas, de canchas de bo- 
las, de conchas del mar, de carreras de caballos, de plaza, de 
rueda de gallos, de licores y de balseaje. Se agregaba ahora 
el ramo de “nieve” o “neveria” para la comuna de Curicó. 
Tales ramos constituían los llamados “propios de la ciudad”, 
que en esta época se incrementan con otros recursos, tales 
como patentes de carruajes, contribución de alumbrado Y 
de serenos, multas y aportes fiscales. Para comprender me- 


jor esta situación, es interesante transcribir los ingresos rmu- 
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nicipales de Curicó en 1854 que, aunque desordenados en su 
clasificación tradicional, dan una idea bastante clara. Son 
los siguientes: 


Contribución de serenos y alumbrado .. mm... 5 T90.— 
CAME IBRITAS nos crqie Da di 496.— 
IEA AA 1.344 — 
PrODIOS 06 14 GUASA 1 ca o a a a a a — 
A AR A A 66,— 
Pontardo sa A O 60.— 
Erogación del Gobierno. A A A ai 84().— 
Erogación de ÓN A o 262,— 
Multas. .. a A a ido 250, — 
Varios ramos . E PAR e 7101,— 
Establecimientos de diversiones “públicas Mr 497 — 
Por animales ADATeCIóOOsS ce. cre es e e e 200.— 


La policia era un servicio totalmente municipal en los 
primeros años, aunque recibía una subvención fiscal, que pa- 
ra la comuna de Curicó, por ejemplo, fue de $ 1.200 en 1868. 
Estas policias municipales, cuyo uniforme azul se hizo clásico, 
no siempre tuvieron la disciplina y eficacia necesarias, Por 
ley de 1896 pasaron a ser fiscales los cuerpos ubicados en Ca- 
beceras de departamento, como los de Curicó y Vichuquén, 
continuando los restantes con carácter municipal. 

En cada localidad, la policia se dividia en dos secciones: 
la urbana, encargada de mantener el orden dentro de la 
ciudad; y la rural, que se desempeñaba en los campos. Dentro 
de las ciudades solía haber también dos secciones: una diut- 
ña y otra nocturna. En 1865, la policía urbana de la ciudad 
de Curicó estaba. organizada en la siguiente forma: 

Policía diurna: un comandante, un cabo y slete vigilantes. 

Policia ngeturna: un comandante, un sargento, cinco se- 


renos a caballo y uno a pie. 
15.—LA IGLESIA 
En 1837 existen en el territorio curicano propiamente 











tal cuatro parroquias: en la ciudad de Curicó, en Vichuquén, 
en Peralillo y en Rauco. Esta última había sido trasladada 
desde Tutugquén en el año 1834. Seguian existiendo también 
los conventos coloniales de San Francisco y la Merced en 
Curicó; y de San Pedro de Aleántara en la costa. 

La parroquia de Curicó era, sin duda, la de mayor ran- 
go e importancia; y estaba llamada a seguir desempeñando 
la misión más importante y a ser el centro religiosa de la 
rerión. Desde esa fecha y hasta el año 1900 se desempe- 
naron como párrocos las siguientes personas: 


Pedro José Muñoz, 
José Ciré. 

José Luis Bisquert. 
Pedro José Lizana. 
Delfin Turrieta. 
Joaquín Díaz. 


El primitivo edificio colonial de la parroquia de Curica 
se mantuvo solamente hasta el primer tercio del siglo 19. 
Los viejos muros y techumbres, cuya construcción tantos 
sinsabores había costado durante la Colonia, según hemos 
relatado, ya no resistían a la acción del tiempo; y ni siquie- 
la la torre, que databa de tiempos de don Ambrosio O'Hig- 
gins, podía mantenerse en ple. 

Asi fue que, por decreto de 17 de agosto de 1546, firma- 
úo por el Presidente de la República, don Manuel Bulnes y 
su Ministro don Antonio Varas, se ordenó la reconstrucción 
del edificio parroquial. Fue aprobado el plano correspondien- 
te y se aprobó también el presupuesto de construcción, que . 
ascendía a la suma de nueve mil doce pesos y tres reales. Los 
vecinos de Curicó, por su parte, contribuyeron con la canti- 
dad de % 2.148. Lentamente, sin embargo, se hicieron los 
trabajos y sólo en 1854 estuvo terminada, bajo la dirección 
del arquitecto español don Manuel García Rodríguez. Cons- 
taba de una sola nave. 


El nuevo edificio parroquial no tuyo larga duración, Ya 
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en 1872 era calificado como ruinoso; y poco después se pro- 
cedió nuevamente a su reconstrucción, según plenos del ar- 
quitecto don Narciso Carvallo. En 1881 estaba en plena cons- 
trucción y poco después fue terminado. Este edificio, paco 
más o menos, es el que ha llegado hasta nosotros, ostentando 
un hermoso estilo Renacimiento, 

En esta misma época fue reedificada también la iglesia 
de San Francisco, en las afueras de la ciudad, dándosele un 
bípico estilo gótico. En 1855 se construyó iglesia para la pa- 
rroquía de Rauco, trasladada no hacía mucho desde Tu- 
tuquén. 

Un acontecimiento religioso de importancia acaecido en 
esta época fue la fundación de la iglesia del Carmen hecha 
por el presbitero don Antonio Poblete en 1859. Había com- 
prado el año anterior un sitio al sur de la cañadilla a don 
Antonio Olate, sitio que media setenta y cinco varas de fren- 
te y una cuadra de fondo, y por el cual pagó $ 340, En di- 
cho sitio logró edificar una hermosa iglesia, artisticamente 
diseñada, según planos del arquitecto Daniel Barros Grez, y 
una casa a cada uno de sus costados, Hacia el fondo, y eon 
nuevos terrenos que adquirió, formó una quinta para el ser- 
vicio de la misma iglesia. 

La nueva lglesia recibió el nombre de “capilla del Car- 
men” y estuvo consagrada desde el principio al culto de la 
Virgen del Carmen. El presbítero señor Poblete fue su cape- 
llán hasta el día de su fallecimiento, ocurrido en 1879. 

Al fallecimiento de su fundador, la iglesia del Carmen, 
por disposición testamentaria suya, pasó a la Congregación 
de Misioneros del Corazón de María, que estaba establecida 
en Santiago, con la condición de dar perpetuamente culto 
a la Virgen del Carmen. 


Asi fue cómo los padres del Corazón de Maria tomaron 
posesión de la iglesia del Carmen. Primero llegó, el 12 de 
agosto de 1887, el padre José Coma, que habría de ser el pri- 
mer superior, acompañado por los hermanos Escrín y Casull. 
Poco después llegaron los padres José Pruna y Jaime Heras. 
Desde entonces y hasta hoy día la congregación de padres 
del Corazón de María ha estado a cargo de la iglesia del 
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Carmen, desempeñando una importante misión relipiosa, 
Sus integrantes han gozado en la provincia de gran popula- 
ridad, siendo conocidos tradicionalmente ton el nombre de 
“padres del Carmen”. La calle misma que enfrenta a la igle- 
sla, llamada entonces “Maipú”, fue bautizada por la eostum- 
bre pública con el nombre de “calle del Carmen”. 


En 1864 se adoptaron para la provincia de Curicó dos 
resoluciones eclesiásticas de gran importancia, Una de ellas 
fue el traslado de la antigua parroquia de Peralillo al puz- 
blo vecino de la Huerta, que había tomado mucha mayor 
importancia que aquel paraje. Fue ordenado este traslado 
por auto del arzobispo de Santiago, don Rafael Valentín Val- 
divieso, de fecha 24 de noviembre de 1864, Asi pudo nacer la 
parroquia de la Huerta, que quedó bajo la advocación de San 
Policarpo. Su instalación dio lugar para un gran incremento 
y progreso del pueblo de la Huerta. Algo semejante habia 
oeurrido, según hemos visto, en 1834, cuando se ordenó el 
traslado de la Parroquia de Tutuquén, que había sido des- 
truida por una inundación del río Teno, al lugar llamado 
“Alto de Pequenes”, en Rauco, dando lugar al incremento 
del pueblo de este nombre. 


El otro hecho fue la fundación de la parroquia de Ll 
cantén, según auto del mismo arzobispo Valdivieso, de fe- 
cha 27 de diciembre de 1864. En Licantén, según sabemos, 
existía ya en esa época un pequeño caserio formado en tor- 
no de la estancia de ese nombre y en el cual se había levan- 
tado una capilla. En el auto del arzobispo Valdivieso se dio 
a esa capilla carácter de Parroquia, bajo la, adyocación del 
arcángel San Miguel. Su territorio se formó segregando pu 
tores de las parroquias de Vichuquén y de Peralillo. La nue- 
vá parroquia, como en obros Casos, contribuyó poderosamen- 
te al incremento del pueblo de Licantén. 

En 1867 fue creada una viceparroquia en el puerto de 
Llico, que se hacia necesaria por el gran desenvolvimiento 
que iba adquiriendo esa localidad. Dependia de la parroquia 
de Vichuquén y estaba bajo la advocación de San Felipe de 
Jesús. Por estos mismos años hubo especial actividad reli- 
glosa en otras localidades que entonces formaban parte del 
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departamento de Vichuquén o de Curicó, creándose o trasla- 
dándose parroquias; pero, siguiendo la norma de limitarnos 
esencialmente al actual territorio de la provincia de Curicó, 
prescindiremos de ello. 


Hemos indicado ya la nómina de los párrocos que sir- 
vieron la parroquia de Curicó en este periodo del siglo 19, 
hasta 1900, Señalaremos ahora, aunque parcialmente, los 
párrocos de otras parroquias y el clero que ha desempeñado 
funciones en épocas significativas para nuestro estudio, 


Parroquia de Rauco: 


Vicente Vitorio de la Fuente. 
Manuel de la Cruz Briceño. 
Juan José Cabrera, 

Juan José Lizana. 

Francisco Ladrón de Guevara, 
Nicolás Lucero. 

José Santiago Labarca. 
Jacinto Arriagada, 

Pedro José Lizana, 


Parroquia de Licantén: 


José A. Montero, 

Vicente González de Mendibil. 
Jenacio Beltrán, 

José Arracleto Muñoz. 

Liborio Gómez Solís. 


Clero en 1855: 


Párroco de Curicó: José Ciré, 
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Párroco de Vichuquén: Rafael Jofré, 
Párroco de Rauco: Pedro José Lizana. 
Párroco de Peralillo: Francisco Lobos, 


Clero en 1865: 


Párroco de Curicó: José Delfin Turriéta. 

Párroco de Vichuquén: Francisco J. Montero. 

Párroco de Licantén: José A. Montero. 

Párroco de la Huerta: Fernando Cabrera. 

Capellán del Carmen: Antonio Poblete, 

Presbiteros que viven en Curicó: José Ciré y Pedro José 
Lizana, 


Clero en 1875: 


Párroco de Curicó: José Delfin Turrieta, 

Párroco de Rauco: Fedro José Lizana. 

Párroco de Vichuquén: Agustín Azolas. 

Vice Párroco de Llico: José del T. Bustamante, 

Párroco de la Huerta: Pedro Nolasto Núñez. 

Párroco de Licantén: Vicente González de Mendibil. 

Guardián de San Francisco: José Rojas (hey dos padres). 

Presidente de la Merced: Sebastián Arredondo (no hay 
más padres). 

Capellán del Carmen: Antonio Poblete. 

Ministerio libre: José Ciré, Benjamin González. 
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CAPTTULO CUARTO 


EL SIGLO XX 


L—NOTA PRELIMINAR 


Los inconvenientes y Olficultades que ofrece una histo- 
tia contemporánea regional, a que nos referimos en la Ip- 
troducción de este tomo, se acrecientan considerablemente 
al tratar de historiar el siglo 20. 

Trataremos de obviarlos en cuanto nos sea posible, Pa- 
fa este objeto, nos limitaremos a reseñar sólo en sus líneas 
generales los acontecimientos; y evitaremos todo juicio u 
Opinión sobre las personas que han actuado en ellos. 

La documentación de estos años es extremadamente 
abundante y Se Cuenta, además, con las informaciones de 
prensa. Seguirlas en detalle sería tarea interminable y haría 
pérder'el sentido de las proporciones, A tal razón debe atri- 
buirse, pues, cualquiera omisión que se advierta en la refe- 
rencia a hechos o a personas. 


Por otra parte, para historiar hechos ban cercanos se 
carece de la perspectiva necesaria. De alí que este capitulo 
deba ser considerado como un ensayó esencialmente  provi- 
sorio, al 


2—SE INICIA EL S51GLO 


Al empezar el siglo 20, el departamento de Curicó tenía 
pa 





una población de 65.592 habitantes; y el departamento de 
Vichuquén, 37.650 habitantes, La comuna de Curicó tenía 
12.669 habitantes; la comuna de Upeo, 5.868; Teno, 10.286; 
Villa Alegre, 71.275; Rauco, 6.199; Tutuquén, 7.614. 

Las autoridades y principales funcionarios de la provin 
cia eran los siguientes: 


Intendente de la Provincia: Hermógenes Camus. 

secretario: Gustavo Toro Concha. 

Cura Párroco: Samuel González. 

Tesorero fiscal: Armando Olavarria, 

Administrador de Correos: Hermógenes Valenzuela. 

Prefecto de Policia: Manuel Larraín. 

Ingeniero de la Provincia: Rosendo Rios. 

Rector del Liceo; Rubén Guevara, 

Notarios: Nolasco Mardones y Victor M. Urzúa. 

Alcaldes de Curicó; Domingo Paredes, Filidor Vidal y 
Ramón Latapial. 

Regidores: Evaristo Merino, Agustín Correa, Eliseo Cruz, 

Juan M. Acuña, Manuel Márquez. 

Primer Alcalde de Villa Alegre: Zacarias Moreno, 

Primer Alcalde de Teno: Ernesto Silva Lira. 

Primer Alcalde de Rauco: Manuel Jesús Gamboa, 

Primer Alealde de Tutuquén: Benjamin Silva, 

Primer Alcalde de Upeo: Caupolicán Merino. 

Gobernador de Vichuquén: José 'Toblas Aguero. 

Alcaldes de Vichuquén: Luis A, Muñoz, Hliseo Jiménez, 
Nemesio Castro. 

Regidores de Vichuquén: Celedenio Pérez, José Emilio 
Correa, Clodomiro Valenzuela, Florindo Ormazábal y 
José Luis Canales. 


Así parte el siglo 20 en la provincia de Curicó. Habrá de 
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ser un siglo de novedades, de ayances, Lentamente prime- 
ro, vertiginosamente después, la provincia irá cambiando 
sus moldes y alterando su fisonomía. Y en especial, por el 
proceso de unidad nacional siempre en avance, irá perdien- 
do el sabor regional que desde los liempos coloniales le he- 
mos conocido. 


L—PROGRESOS LOCALES 


a 


El siglo se inició en la ciudad de Curicó con las colonia- 
les acequias que cruzaban las calles y los sitios para usos 
domésticos. Pero ya en 1908 se empezó a pensar seriamente 
en la instalación de servicio de alcantarillado; y aquel año 
se logró incluir en el Presupuesto Nacional la cantidad de 
426.000 para tal fin. Al año siguiente la Dirección de Obras 
Públicas entregó el proyecto y planos para las obras. Es cu- 
rioso el estudio que se hizo de la constitución del suelo de 
lá ciudad para realizar tales planos y proyectos, y según el 
cual estaba formado por las siguientes capas: 


0,50 11n.: Tierra vegetal. 
0,40 m.: Ripio. 

0,40 m.: Polvillo. 

0,40 m.: Tosca dura. 
Más abajo: Tosca ripiosa. 


En el sector comprendido entre Villota y San Martin, 
se ubicó a muy poca profundidad una mapa acuífera subte- 
rránea. 

Fue aceptada para la construcción de estos servicios la 
propuesta de la firma Germain y Sierra, por la cantidad de 
$ 460 oro de 15 peniques. Se iniciaron los trabajos en 1909 
y fueron entregados el 3 de noviembre de 1912. De inmediato 
se ordenó cegar todas las antiguas acequias, 

En el siglo 20, desde sus comienzos, se generalizó el 150 
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del gas para el alumbrado público, servicio que, en realidad, 
se habia iniciado, aunque precarlamente, a fines del siglo 
anterior. El 3 de noviembre de 1903 se constituyó comó zo- 
ciedad anónima la “Compañia de Gas" que prestó impor- 
tantes servicios a la ciudad. Sin embargo ya por esa fecha 
se advierte en le ciudad de Curicó la intromisión de la ener- 
gla eléctrica para el alumbrado. En efecto, existía desde 
1902 una “Compañía General de Electricidad Industrial” que 
proporcionaba luz eléctrica; y poco después, hacia 1904, exis- 
ia una Empresa de Luz iféetrica de don Augusto Gubler, 
e la cual se concedio autorizacion por diez años para ocu- 
par calles, plazas y bienes nacionales de uso público, con los 
postes y alambres necesarios para el alumbrado eléctrico, 
Años mas tarde se creó la “Compañía Eléctrica de Curicó”, 
que lerminó integrando grandes empresas nacionales que 
hasta hoy Iuncionan, 


Las calles, desde principios de siglo, están casi total- 
mente empedradas con piédra de río. En las yeredas, ya des- 
de fines del siglo anterior, empezó a usarse asfalto bitumiio- 
$0 y losas de piedra. Estos sistemas fueron reemplazados por 
el embaldosado, que se inició en 1903, 

La pavimentación de las calles 5e produjo en época mu- 
cho más moderna, El problema empezó a agitarse en 1928, 
estudiándose por la municipalidad la contratación de un em- 
préstito para esta obra juntamente con la de un Mercado y 
un Matadero mueyos. Más tarde, en 1925, siendo Gobernadol 
Alcalde don Rafael Gana Mandiola las gestiones se reactiva- 
on, presentándose al gobierno un Presupuesto que ascendía 
a dos y medio millones de pesos. No se obluvo en aquélla 
ocasión resultados positivos. Las gestiones definitivas fueron 
iniciadas por el alcalde don Ramón González Muñoz en 1932 
y continuadas por el alcalde don Cecilio Imable Yens en 
1933, bajo cuya administración se inició la pavimentación 
con concreto de las calles de Curicó. 

El servicio telefónico público empezó a funcionar en 14 
ciudad de Curicó en 1903, fecha en que se estableció una 
“Compañía Telefónica”. Antes, según ya hemos visto, habia 
existido uu servicio limitado, que comunicaba a la Intenden- 
cia con algunos servicios públicos. 
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Las palmeras de la Plaza de Armas, que han dado a este 
paseo un aspecto singularmente hermoso, fueron plantadas 
en 1910 por el alcalde don Lindolfo Baeza Merino, Fueron 
adquiridas en la Quinta Normal, al precio de $ 2,50 cada 
una, Con anterioridad habían sido arrancadas, en medio de 
eran protesta pública, las viejas y ruinosas plantaciones 
existentes en la Plaza. 

El monumento al héroe curicano Luis Cruz Martinez, 
que se encuentra en la Alameda, fue erigido en 1912, siento 
Intendente de la Provincia don Arturo Balmaceda Fonteci- 
lia quien desplegó extraordinaria actividad para que la erec- 
ción fuera realidad, El proyecto de ley fue presentado al 
congreso por el diputado por Curico don Arturo Alessancdr: 
Palma. El monumento es obra del. escultor Guillermo Cór- 
dova, residente en Valparaiso a la sazón. Fue Inaugurado 
solemnemente el $ de octubre de 1912, con esistencia del MÍ- 
nistro de Guerra, don Claudio Vicuña y de la madre adop- 
tiva del héroe doña Martina Martinez de Franco. Años más 
tarde, en 1915, se agregó al monumento una placa en me- 
moria del curicano Miguel Pardo, que también. murió he- 
roicamente en el combate de la Concepción. 


En 1912 existió un curioso proyecto para establecer ea- 
rros urbanos dentro de la ciudad, proyecto 'que no prospe- 
ró. Los carros proyectados eran tirados por mulas y debían 
recorrer la ciudad desde el cerro Condell hasta la estación, 
pasando por el puente negro, por Avenida San Martín, calles 
Yungay y Prat, para regresar por Merced. 


La Asistencia Pública fue construida con un legado de 
$ 200.000 dejado por don Baltazar Villalobos, en 1922, 


A principios del siglo estuvo en estudio un proyecto de 
ferro-carril a los Queñes, que tendría un recorrido de 42 
kilómetros y las siguientes estaciones: Curicó, los Molinos, 
Villa Alegre, el Guaico, el Peñón y los Queñes. Estuvo tam- 
bién en proyecto un ferrocarril a Llico con un recorrido de 
107 kilómetros y las siguientes estaciones: Curicó, Rio Teno, 
Tricao, Palquibudis, la Huerta, Perelillo, Mira Ríos; Huala- 
ñé, Los Sauces, Boque, GQuesería y Llico, 
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Ninguno de estos proyectados ferrocarriles llegó a con- 
vertirse en realidad. En cambio, logró prosperar la construc- 
ción de un ferrocarril de Curicó a Huañalé. de trocha an- 
gosta. En 1909 fue aceptada la propuesta hecha por don 
Eduardo Germain para realizar esta construcción por le 
cantidad de $5 2.500.000 oro. Los trabajos se iniciaron en fot- 
ma intensa y lúe necesario pagar por expropiaciones la 
cantidad de 5 425.692, Ya en 1911, estando los trabajos aún 
em terminar, se inició la explotación provisoria del ferroca- 
rril; pero fue suspendida, Por fin, el 20 de marzo de 1912, 
la firma constructora Germain y Sierra hizo entrega oficial 
ce los trabajos, después de treinta meses de trabajos. Su 
costo definitivo fue de $ 2.668.210 oro, o sea, $ 37.259.600 mo: 
neda corriente. 

El ferrocarril a Hualañé estaba destinado a prestar 
valiosos servicios a la zona; pero se inició con pérdida, pet- 
diendo el primer mes más de siete mil pesos. Posteriormente 
se afianzó. Avanzado el siglo, y bajo las presidencias de don 
Juan Esteban Montero y de don Arturo Alessandri, el fe- 
rrocarril fue extendido hasta Licantén. 

Más o menos por los mismos años, en 1911, se estableció 
la estación Sarmiento en el ferrocarril a Santiago, entre Te: 
no y Curicó, adquiriéndoss terrenos para ello a don Daniel 
Cubillos. Anteriormente existía, aproximadamente en el mis- 
mo lugar, un paradero denominado “Triaca"”. 

De mucha significación para la provincia de Curicó fue 
la creación del Regimiento Dragones General Freire, cuer- 
po de caballería que se formó en la misma provincia y que 
estaba llamado a desempeñar un brillante papel dentro del 
desenvolvimiento local, cooperando en todá forma a él Ad: 
quirió gran popularidad en la población, y en 1902 la ciudad 
de Curicó le rindió un gran homenaje de gratitud, obsequián- 
dale en esa ocasión un estandarte, Su fundación se remonta 
a los últimos años del siglo anterior; pero es en el siglo 20 
cuando adquiere sus verdaderos Caracteres y cuando se 
arraiga en el sentimiento público de la. provincia. $us pri- 
meros comandantes fueron los señores Tulio Padilla, Rober- 
to Dávila Baeza, Luis Serrano Montaner y Vicente Montau- 
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ban (1). El Regimiento Dragones se mantuvo en Curicó has- 
ta 1925, no obstante las peticiones que el vecindario hizo pa- 
rá que se le mantuviera de guarnición en Curicó. Fue envia- 
do en su reemplazo el Regimiento de Infantería Tucapel; y 
años más tarde, el arma de infantería fue reemplazada por 
la de Ingenieros Militares. 

Durante el periodo que abarca de 1904 a 1921, que eo- 
rresponde a la Intendencia de don Arturo Balmaceda, se 
realizaron diversas obras de progreso en la provincia, a al- 
euinas de las cuales nos hemos referido ya, Puede mencionar- 
se la construcción del alcantarillado, el ferrocarril a Huala- 
ñé, la creación del Liceo de Niñas y de la Escuela Normal, 
el monumento a Luis Cruz, construcción del parque, ete, En 
este: mismo periodo fueron agitados otros proyectos, que ha- 
brían sido de gran importancia para la época; pero que no 
cristalizaron en realidad. Así, en el 1911, quiso el Intendente 
establecer un servicio de tanchas a vapor por el Mataquito pa- 
ra completar el servicio del ferrocarril que sólo llegaría a 
Hualañé, Y en 1919 se pidió la instalación de hornos crema- 
borios para la basura. 

El progreso, aunque lentamente, se iba dsituando en 
la provincia. Hubo un notable retroceso durante el primer 
gobierno de don Carlos Ibáñez, época en la cual se su primió 
la provincia de Curicó, pasando su territorio a formar parte 
de la provincia de Talca. En esa misma época fue suprimido 
un Juzgado de Letras, la Escuela Normal y otras servicios. 

Durante el gobierno de don Arturo Alessandri fue reedi- 
ficado el edifició de la Intendencia, en el tradicional solar 
ubicado al oriente de la plaza de armas. Fue un edificio de 
prandes proporciones, en el cual ee instalaron la Intendencia, 
la Municipalidad, el Juzgado de Letras, el Conservador de 
Bienes Raíces, Revistro Civil, Impuestos Internos, Agua Po- 
table, Inspección del Trabajo, ete. 

En 1949 la ciudad de Curicó celebró solemnemente el 


(1) Otros comandantes del Regimiento Dragones fueron los señores Eu- 
genio Vidaurre Blanlot, Benjamin Gutiérrez Vásquez, Agustín Eche- 
verría, José Luis Aravena, Francisco Vial, Luis Cortés, Carlos Ma- 
rin, ele. 
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segundo centenario de su fundación, siendo Intendente de la 
Provincia don Vicente Acuña Concha, quien, con la repre- 
sentación parlamentaria de la provincia, obtuvo la destina- 
ción de fondos para algunas obras locales, tales como el her- 
moseamiento del cerro Condell, reparación del Mercado y del 
Matadero, restauración de los templos de San Francisco y la 
Parroquia y reparación de calles y veredas. | 

En 1548, bajo la presidencia de don Gabriel González 
Videla, y siendo Intendente de la Provincia don Gregorio 
Contreras Peña, fue restablecida la Escuela Normal. 

Entre los años 1961 y 1962 fueron realizadas obras de 
adelanto, tales como la iniciación de la movilización colecti- 
va urbana; la creación de un nuevo Juzgado; la construc- 
ción por organismos estatales de las poblaciones Mataquito 
y Curicó; la construcción de un nuevo edificio para la Cár- 
cel; la construcción de un valioso edificio escolar en el sitio 
en que estuvo ubicada una de las escuelas modelo de tiem- 
pos de Balmaceda; la construcción de escuelas en las comu- 
nas de Romeral y Hualañé; la pavimentación de loca; cons 
trucción de escuela y retén de carabineros en la misma loca- 
lidad: camino de Tloca a Pichibudis; etc. 

Aparte de todo lo anterior, en el transcurso del sielo 20 
se han venido desarrollando dentro de la provincia numero- 
sas otras obras de progreso, muchas de ellas inherentes al 
progreso general, tales como electrificación de los sectores 
rurales y pueblos de la costa, servicios de agua potable en 
los mismos sectores, pavimentación de calles y caminos, ete. 
Ante la imposibilidad de registrarlas todas, nos hemos limi- 
lado a mencionar las más significativas. 

Debe destacarse la confección del Plano ¡Regulador de la 
Comúna de Curicó, iniciada por el Alcalde don René Rojas 
Ramirez y concluida por el Alcalde don Emiliano Rojas Ko- 
jas. Fueron sus autores los arquitectos señores ¡Alberto Sar- 
tori y Mario Recordón. 


Desde principios del siglo 20 se advierte un notable in- 
cremento de la ciudad más allá de sus habituales límites. 
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Ya hemos visto que durante la Colonia estuvo demarca- 
da por las cuatro avenidas, llamadas entonces Cañada y Cr- 
nadilla, Hemos visto también que durante el siglo 19 se inició 
la expansión de la ciudad más allá de estas ayenidas, prince! 
palmente con el objeto de comunicarla con el camino de la 
frontera y con el camino a la costa. Así fueron prolongadas 
hacia el sur las calles Peña y Chacabuco; hacia el oriente. 
las calles Villota, San Martín y Estado; hacia el poniente 
hasta empalmar con la línea ferroviaria, las calles Arturo 
Pral (Buenavista); y hacia el norte, las calles los Tilos, calle 
Nueva, Yungay, Peña y Rodriguez. 

Durante el siglo 20 el fenómeno de expansión adquiere 
nuevos caracteres y mayores proporciones. Se inicia ahora 
la: formación de nueves poblaciones, más alla de las cuatro 
avenidas, originándose, COSER SIRIenta, la (eii da 
nuevas calles. o dd 

Una de estas poblaciones fue la llamada “Alcaino”, wbi- 
cada al norte de la Avenida Freire; otras fueron la poblr- 
ción “Luis Cruz”, al poniente de la estación ferroviaria, y la 
población "Contardo”, al poniente de la avenida del Trapiche. 

La población “Santa Inés”, en el sector sur de la cíu.- 
dad, fue formada a principios del siglo. Existía en ese sector 
una chacra denominada “El Carmen” o “La Cañada”, divi- 
dida en dos porciones: una al oriente, de don Juan Manuel 
Mozó; y otra al poniente, de don José Isalas Jarpa. Entre 
1000 y 1901 ambas porciones fueron adaiiridas por don Fé- 
lix Chereaux, quien formó así una importante propiedad, cu- 
yos deslindes eran: al norte, la avenida San Martín, el con- 
vento del Carmen y el Hospital; al sur, don Armando Oyar- 
zún; al oriente, don José Mercedes Canales; y al poniente, 
don Rodolfo y don Manuel Márqlez. 

Posteriormente esta propiedad fue adquirida por don 
Ambrosio Barros Moreira, quien formó la nueva población, 
vendiendo lotes de terreno para poblar. Se edificaron así nu- 
merosas casas y se trazó la continuación de las calles Yun- 
gay y Carmen, esta última por detrás del sitio del convento 
del Carmen. La población fue llamada “Santa Inés” por su 
fundador, en honor de su esposa doña Inés Pérez Cotapos 
de Barros. | 


E 





A fines de 1912 empezó a formarse la población “El 
Buen Pastor”, por calle Chacabuco, frente al convento que 
le daba nombre. La Municipalidad se recibió de dos nuevas 
Calles que salían hasta la Alameda: Buen Pastór y Merino 
Jarpa. Junto a ellas se vendieron sitios de 10 metros de fren- 
se por 46 de fondo. Las calles, que tenían un ancho de yein- 
te metros, fueron plantadas por la Municipalidad; y se pro- 
yectó hacer pasar por ellas los carritos urbanos a que nos 
hemos referido en otra ocasión. 

Años más tarde se formaron nuevas poblaciones. Una 
de ellas fue la Caupolicán, construida al sur de la Avenida 
san Martín; la Población Mardones, en el barrio norte: la 
Mataquito, construida por la Corporación de la Vivienda 
(CORVI), al norte de Avenida Camilo Henriquez; y la E 
ricó, construida por la Fundación de Viviendas de Emer- 
gencia en las afueras de Curicó y hacia el camino longitudi- 
nal: la de Empleados Públicos, al extremo sur de calle 
Yungay; ele. 


Como un complemento para el estudio de los progresos 
locales del siglo 20, es curioso mencionar algunas de las dis- 
posiciones de carácter urbanístico que regian en los prime- 
ro5 años. 

Por ley de 11 de septiembre de 1908 se. estableció que 
las callos de la ciudad de Curicó comprendidas entre las 
cuatro avenidas, debían tener un ancho minimo de quince 
metros, a medida que los propietarios fueran edificando 0 
reconstruyendo. 

En 1919 se dictaron algunas disposiciones para regula- 
vizar- el tránsito público en las calles. En virlud de ellas la 
velocidad máxima para los autos era de 30 kilómetros por 
hora: debía tocarse bocina O corneta en las boca-calles, 
quedaban prohibidos los cascabeles en los caballos; y éstos 
debían pasar al paso en las boca-calles, 
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1—LA INTENDENCIA VIEJA 


Un aspecío característico de la vida local durante los 
primeros años del siglo 20 fue la existencia de la llamada 
"Intendencia Vieja” en la plaza de armas. Aquel edificio rut- 
noso, no obstante su aspecto sólido, con sus hermosas C€o- 
lumnas y balcones, fue para los antiguos curicanos algo que 
se hizo familiar y que daba la sensación de grandeza pasada. 

Algo hemos dicho ya de su historia en el capítulo ante- 
rior. Se empezó a edificar en 1884 para el funcionamiento 
de la Intendencia y de otros servicios públicos; y fue tor- 
minada en 1888. 

El siglo 20 se inició con este edificio en pleno funcio- 
namiento. Era el orgullo de la ciudad en esos años, Cob sus 
dos altos pisos, dominando la calle y con su severa entrada 
por entre gruesas columnas. 

La Intendencia funcionaba en el segundo piso, frente 
á la plaza; y tenia un balcón sobresaliente sostenido por co- 
lumnas, Las habitaciones particulares del Intendente estaban 
ubicadas en la esquina de Carmen con Estado y continua- 
ban por el cañón de Estado. Tenian ubicación también en el 
segundo piso los servicios de Agua Potable y la Inspección 
de Tabacos y Alcoholes. En el primer piso estaba ubicada la 
Municipalidad, antigua propietaria del terreno, y a quien el 
Fisco quedó obligado a proporcionar local por la cesión que 
hizo de dicho terreno en 1888. El local de la Municipalidad 
tenía su frente a la calle de Estado; y en su interior, en el 
centro del extremo oriente, ocupaba un hermoso y gran sa- 
lón de sesiones. Funcionaban también en el primer piso 105 
dos Juzgados, la Tesorería Municipal y la Visitación de Js- 
cuelas. 

Con el terremoto de 1906 el edilicio sufrió serios perjul- 
cios: y ante el peliero que ofrecía, se ordenó su desocupa- 
ción. Se lé hicieron algunas reparaciones y fue nuevamente 
ccupado, 

El terremoto de 1914 le cansó perjuicios más serios aún 
y fue necesario desocuparlo ahora definitivamente. Desde ese 
momento fue llamado la “Intendencia Vieja”. 
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Fue necesario que la Intendencia y la Municipalidad 
arrendaren locales particulares para instalarse. Ambas que- 
daron ubicadas cerca de la Plaza de Armas: la Intendencia 
en el costado norte, en el actual edificio del Club de la 
Unión: y la Municipalidad en calle Estado frente a su an- 
tiguo emplazamiento. Los demás servicios públicos debieron 
también arrendar locales particulares. 

A1 Fisco se le presentó con este motivo un serio proble- 
ma, pues años mas tarde fue demandado por la Munivipall- 
dad, exigiéndole el compromiso de proporcionaris local que 
le había impuesto por escritura de 1888, según hemos visto. 

Diversas gestiones se hicieron después para rehabllitar 
el viejo edificio. En 1920 se levantaron planos para este efec- 
to; y en 1921, 21 Intendente Costa Pellé, haciendo ver el pe- 
ligro que ofrecía su caida, pidió su inmediata rehabilitación. 
Ninguna de estas pestiones prosperó y el edificio continuó 
desocupado, ofreciendo a la ciudad un aspecto ruintso y 
evocador. El terremoto de Talca de 1928 terminó la obra: de- 
moledora, echando totalmente a tierra las murallas que aún 
se mantenian en ple. 

Años después, segíin hemos visto, se reedificó el edifi- 
cio, siendo Presidente de la República don Arturo Alessand;i, 
e Intendente de la Provincia don Ramón Espinosa Valenzucsla. 


A=LA VIDA RURAL 


La vida rural en la provincia de Curicó no ofrece aspee- 
Los sineulares durante el siglo 20. La agricultura, aparte de 
su natural crecimiento, no difiere esencialmente de la del 
siplo 19, Las poblaciones rurales continúan con el mismo 
carácter, aun cuando experimentan progresos locales inhe- 
rentes a la epoca. 

El regadío artificial de los campos se incrementa consi- 
derablemente con la apertura de nuevos canales. Sólo El el 
río Mataquito existian en 1910 los si epientes canales: 


Peralillo use me 80 regadores 





BArandi0aA x. sassajis 820 regadores 


Dio RUBÍ E 6. ac rt Fin 95 reradores 
Mira iO ui tn 80 regadores 
a MA A 45 Tregadores 
ADO da o ass 100 regadores 


Los sistemas del río Teno y del río Lontué mantenian 
en esa época, esencialmente, sus características anteriores. 

En los años siguientes los mencionados sistemas de rie- 
go han experimentado mejoramientos materiales y mejor 
crganización. 

Los caminos han debido experimentar en el transcurso 
del siglo 20 una notable evolución, con el fín de adaptarlos 
a los modernos medios de transportes. El uso de la carreta 
prácticamente quedó descartado en los primeros años dei si- 
glo, reemplazándose por coches de diversos tipos. Los hahía. 
qe servicio particular, especialmente para uso de los agrieul- 
tores; y de servicio público para hacer viajes a las localida- 
des rurales. Durante el verano se inérenentaban los viajes 
a la costa por el traslado de numerosas familiaz hacia las 
playas locales, Primero se hacia el viaje desde la misma 
ciudad de Curicó en varias y difíciles jornadas. Luego, desde 
la, construcción del ferrocarril a Hualañé, se instalaron em- 
presas de transportes en esa localidad, dando a la población 
ineremento e importancia. Los viajeros debian necosaria- 
mente detenerse en ella; y a veces pernoctar para contintiar 
el viaje al día siguiente. El trayecto en coche desde alli, era 
duro y lento, entorpecido por empinadas cuestas que .en- 
tonces existían en el camino, Se hacia cambio de caballos en 
ana posta ubicada en Quelmen; y para llegar a llora ela 
necesario, a veces, hacer largas paradillas en el lugar deno- 
minado el Peñón, en espera de la baja marea. S* continua- 
ba luego por la orilla del mar. 

Poco 4 poto se fueron invirtiendo fondos en la totali- 
dad de los caminos, hasta Negarse a los dias presentes, en los 
cuales la mayoría de ellos están habilitados para el tráfico 
de veniculos motorizados. 

El sector costino se ha mantenido hasta no hace mucho 
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en un estado de aislamiento derivado desde que, en los años 
coloniales, el centro de la actividad primitivamente radicado 
en la costa, se trasladó hacia el centro, Este aislamiento ha 
contribuido a la existencia del característico tipo humano 
llamado “costino”, a que nos hemos referido en otra ocasión 
y a la conservación de antiguas costumbres. En pueblos cos- 
tinos, como Vichuquén y Lora, se han mantenido hasta ayan- 
zados años del presente siglo las tradicionales danzas de f:- 
sonomia indigena remlizadas en homenaje a viejas imávenes 
de la Virgen; e igual costumbre ha existido hasta no hace 
nicho en casas particulares con ocasión de ciertas “celebra- 
ciones”, especialmente en la festividad de Corpus. Igual- 
mente se continuó jugando aleunos juegos de raigambre ¡n- 
digena, tales como la “chueca” y el “estorbito”. 


Sólo en los últimos años, con el mejoramiento de los 
caminos y de los medios de comunicación, se ha iniciado el 
desaparecimiento del peculiar aspecto de la zona costina y 
de sus habitantes. 


Hacia 1912 se inició la plantación forestal de las du- 
nas de Llico, con el objeto de detener su amenazante avance, 


Como en ocasiones anteriores, y a fin de dar una más 
completa visión de la vida rural de la provincia, creemos 
interesante dar una nómina de sus mayores propietarios 
agricolas. A principios del siglo eran los siguientes: 


Comuna de Upeo; Miguel María Cruz, AgulTte y Agut- 
rre, Gregorio Mozó, Juan Manuel Mozó, Amaro Pérez, José 
Luis Merino, Baltazar Villalobos, Salustio Silva, Horacio Vi- 
llalobos, Eleodoro Valenzuela, José Moreno, Andrés Mujica, 
José Hevia, Domingo Grez, Froilán Besoain, Javier Moreno, 
Baldomero Rojas, Luis Plaza, Salvador Gutiérrez. 


Comuna de Tutuquén: Froilán Besoain, José Francisco 
Correa, Eudocio Cabrera, Mercedes Labarca vda de M., Pio 





Mardones, Alejandro Olea, Daniel Hevia, Teodoro Farías, 
Filidor Vidal, Arturo Urzúa, Tomás Marchant Pereira, Eli- 
salda Rodriguez, Belisario Marquez, Manuel 2* Márquez, Fé- 
lix Moreno. 


Comuna de Teno; Fernando «Alamos, Ignacio Benítez, 
Luis Fernandez, Sucesión Emillo Díaz, Enrique Fernández 
Jara, Rosendo Mancilla, Zacarías Moreno, Guillermo Oválle, 
Fedro Nolasco Moreno, Luis Pereira, Antonio Urbistondo. 
Eduardo Charme, Francisco Antonio Vergara Albano, Petro 
Iturriaga, Juan de Dios Ortúzar, Concepción Bernales, Ro- 
doifo Lynch, Andrés Respaldiza, Julián Aguirre, Francisco 
Matte, Antonio Miguez, Blas Alcérreca, Sucesión Juan Fran: 
cisco Bozo, Sucesión Victor Carrasco, Javiera Castillo, Mar- 
cos y Felipe Castillo, Germán Ovalle, Federico Astaburua- 
ga, Juana Ross de Edwards. 


Comuna de Villa Alegre (Koméral): Francisco y Rosen- 
do Vidal, Francisco Fernández, Mercedes Núñez vda. de Co- 
-rrea, Carmen Donoso, Fidela Leyton vda. de L., Javiera Ro- 
denas vda, de L., Victor Rodriguez D., Joaquín Jordán, Za- 
carias Moreno, Hermanos Moreno B., Prudencio Lazcano, Fet- 
nando Lazcano, Agustin Lazcano, Antonio Moreno, Pedro 
N. Moreno, Ismael Velasco, Carlos Rencoret, Alberto Puman, 
Andrés Besoain. 


Comuna de Rauco: Samuel Besoain, Custodio Espinosa, 
Arzobispado de Santiago, José Francisco Correa, Filomena 
Valdés de M., Mercedes Labarca vda. de AL, Julio Parot, Rita 
Silva vda. de V., Alberto Smiih, Ramón Undurraga, Balta- 
zar Villalobos, Felipe y Mauricio Castillo, Carmela Silva de A. 


Comuna de Curicó; Por su limitado territorio en aque- 
llos años, prácticamente la comuna de Curicó no tenía gran- 
des propiedades agrícolas, salvo algunas ubicadas a las 
puertas mismas de la ciudad, como las de los señores Pio 
Mardones, Carlos Swanzager, Rodollo Espinosa y Santiago 
Forrastal. 


Comuna de la Huerta: Juan Silverio Baeza, Cardem 
y y JR 








Hermanos, Jesús Fuenzalida, Sucesión Antonio de la Fuen: 
te, Félix Moreno, Manuel José Urzúa, Felicia Urzúa, Manuel 
Urzúa, José Manuel Valderrama, Arzobispado de Santiago, 
Sucesión José Manuel Correa, Eudocia Garcés de Garcés, 
l'rancisco Javier Garcés, Juan Mauricio Garcés, Federico 
Garcés Palma, Manuel Garcés, José Antonio Garcés, Suber- 
casfcaux Hermanos, Elvira Pizarro vda. de Oportus, Pedro 
Rojas Lisboa, Mariana de Garcés, Gabriel Vidal, Sucesión 
Antonio de la Fuente. 


Comuna de Vichuquen: Eudocia Garcés de G., Belarmi- 
no Marín, Julio Olea, Francisco J. Garcés, Peúro Rojas. 


Comuna de Llico: Mercedes Olea vda. de Arangua, St 
cesión Manuel José Escudero, Lorenzo Moraga, María del €. 
Besoain vda. de Olea. 


6—EL GOBIERNO DE IBAÑEZ Y LA SUPRESION DE LA PROVINCIA 


El gobierno de don Carlos Ibáñez del Campo tuvo para 
la provincia de Curicó consecuencias trascendentales, tanto 
por las medidas de orden general adoptadas por él, como por 
aquellas que especificamente la afectaron. 

Inició su gobierno el señor Ibáñez, primero como Vicepre- 
sidente de la República el Y de abril de 1927; y luego como 
Presidente el 21 de julío del mismo año. 

El primer Intendente designado por este régimen para 
la provincia de Curicó fue don ¡Luis Dávila, quien se hizo 
cargo de sus funciones en mayo de aquel ano, manteniéndo- 
se en ellas hasta fines de julio del mismo, Fue reemplazado 
por don Arturo Vidal Pizarro, hijo del antiguo Intendente 
don Gabrieil Vidal, quien asumió sus lunciones eh el mes 
de agosto. 

Las medidas de trascendencia regional no se dejaron es- 
perar. Desde luego fue suprimido el. régimen comunal, reermn- 
plazándose las Municipalidades por Juntas de Vecinos nom- 
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bradas por el Ejecutivo. Fue suprimido en Cúricó uno de 
los Juzgados de Létras, la Escuela Normal y otros servicios. 

La medida de mayor grayedad fue la supresión de la 
provincia de Curicó, poniéndose término así a un régimen 
administrativo que imperaba desde 1865, Curicó pasó a for- 
mar parte, como departamento, de la provincia de Talca. 

Era Intendente en esos días el señor Vidal Pizarro, En 
diciembre de 1927 recibió una comunicación del gobierno, 
en la cual se le expresaba que antes del 1* se enero se dicta- 
lía una disposición suprema, suprimiendo algunas proyin- 
cias y departamentos. Se le pide que le preste su cooperación, 
pues la medida favorecerá los intereses regionales; y que 
contribuya a que sea recibida con la calma y serenidad que re- 
quieren los negocios públicos. 

Efectivamente, la medida anunciada se adoptó por De- 
creto de 30 de diciembre de 1927, estableciéndose una nueva 
división administrativa para el país. En virtud de ella, la 
proyincia de Curicó pasó a integrar el territorio de la pro- 
vincia de Talca, Se mantuvo, por lo menos, un departamen- 
to con el nombre de Curico; pero el departamento de Vichu- 
quén desapareció, pasando su Llerritorio a integrar un nueyo 
departamento que se llamó “Matagulto” y cuya capital fue 
la Ciudad de Curepto. ] | 

La nueya división empezó a regir el 1+ de febrero de 
1928. El día anterior, el Intendente de Curicó, señor Vidal 
Fizarro, dirigió al Intendente de Talca"la siguiente combunl- 
cación: “Como desde mañana el departamento de Curicó pa- 
sa a formar parte de la provincia a su digno cargo, he erel- 
do de utilidad que US, se imponga de las necesidades de Cu- 
ricó y por eso creo de mi deber enviarle estas coplas, Apro- 
vecho esta oportunidad para comunicar a US. que desde 
mañana actuaré como Gobernador del Departamento y Al- 
calde de Curicó y continuaré (trabajando con.todo entusias- 
mo por su progreso, cooperando así a la labor de US. como 
intendente de la nueva Provincia”. 

Asi, el Intendente de la Provincia de Curicó pasó a sel 
Gobernador del departamento del mismo nombre. Fue desig- 
mado también alcalde de la comuna, en virtud del nuevo 
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régimen municipal. Le sucedió en el cargo con el mismo ca- 
rácter de Gobernador-Alcalde, el señor Rafael Gana Man- 
diola (1925-1930). 


La nueva medida sobre división administrativa afectó 
en forma especial a la región costina, El antiguo departa- 
mento de Vichuquén, que constituía ya un conglomerado 
homogéneo, pasaba a integrar, junto con otros sectores, el 
nuevo departamento de Mataquito. La ciudad de Vichuquén, 
de centenarías tradiciones, dejaba de ser capital y centro de 
la región; y, en cambio, se erigía como capital del nuevo de- 
Partamento a la ciudad de Curepto; ubicada al sur del río 
Mataquito, sin puentes de comunicación y difícilmente acte- 
sible. Es cierto que la ciudad de Vichuguén había venido 
acentuando sintomas de decadencia, derivados especialmen- 
te del aislamiento en que se encontraba por su ubicación 
geográfica y por la radicación cada vez mayor de la activi- 
dad nacional en los sectores centrales, El propio gobernador 
del Departamento, don Pablo Ceroni, en comunicación diri- 
gida al Gobierno en agosto de 1927 se refiere al estado de 
postración en que, a su juicio, se encontraba Vichuquén, sin 
cultura, sin grandes casas de comercio, sin funcionarios, sin 
instituciones de crédito, sin diversiones públicas. Termina pi- 
diendo que la capital de departamento se traslade a Licantén 
o a Hualañé. En septiembre del mismo año se habló seria- 
mente del traslado de la capital a Hualané; y en lal sentido 
se pronunció al Intendente de la Provincia y el Departamen- 
to de Geografía Administrativa. No fue rato, asi, que, al ha- 
cerse la nueva división administrativa del pais, se quilara a 
Vichuquén el rango de capital de departamento. 

Naturalmente, la decadencia de la ciudad de Vichuquén 
se acentuó al llevarse la capital del nuevo Departamento de 
Mataquito a Curepto, Convertida en simple cabecera de co- 
muna, sin oficinas públicas de importancia, sin ser el centro 
obligado de la región, su movimiento desapareció y su pobla- 
ción disminuyó. 


+ 0 


No sólo medidas de carácter regional afectaron a la pro- 
vínela de Curicó durante el gobierno de Ibáñez. Hubo tam- 
bién medidas politicas que produjeron un clima de alarma 
y de inquietud. 

La Intendencia recibió desde Santiago orden de llevar 
un “libro de rumores”, en el que se debía anotar a las per- 
sonas que propalaran noticias politicas desfavorables al go- 
bierno, a fin de enviarlas detenidas a Santiago. Se le ordenó 
también vigilar las actividades de los gitanos y de los ex- 
tranjeros que llegaran a la provincia, 

Más tarde se ordenó vigilar a los empleados públicos y 
suspender de sus puestos a los “que no estén de acuerdo con 
la política nacionalista y los procedimientós del actual go- 
hierno”. 

En 1931 el Ministro del Interior, señor Froeden, telegra- 
fió al gobernador de Curicó, ordenándole tomar medidas pa- 
ra evitar reuniones y grupos que pretendan alterar la tran- 
quilidad pública; y mantener el orden sobre toda otra con- 
sideración, “Sin hacer ostensible gran despliegue de fuerza, 

El 25 de julio de 1931, el gobernador de Curicó recibía 
del Ministro del Interior, el siguiente telegrama: “Todo nor- 
mal, Tranquilidad absoluta en todo el país”, 

Al día siruiente caía el gobierno de Ibáñez ,.. 

La caída de Ibáñez fue recibida con especial alborozo en 
la ciudad de Curicó, oreanizándose espontáneamente comi- 
cios y desfiles, Sin embargo, continuó a cargo de la goberna- 
ción don Gustavo Dupuis, quien gozaba de estimación pú- 
blica. Se mantuvo en ella hasta el día 15 de agosto, fecha en 
que recibió del Intendente de Talca, señor Guillermo Donoso 
Grez, el siguiente telegrama: “De-'orden Ministro Interior, 
sírvase US. entresrar gobernación señor Enrique Reyes 
del Río”. 


No obstante la caida del gobierno de don Carlos Ibá- 
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Hez, el territorio de Curicó continuó durante varios años in- 
tegrando la provincia de Talca. 

Los Intendentes de Talca que tuvieron jurisdicción soj:- 
Curicó, fueron los siguientes: 


Gonzalo RoObDléS ... nu. 1926-1930 
Luls Serrano Arrieta 10930 


Adriano Iturriaga S. .... ... > 1930-1031 


José Dionisio Astaburuaga ....., 1931 
Guillermo Donoso Grez... 1931-1932 


Michel Etchebarne Riol. ...... 1932 
Roberto Soto Saleado ...... ..... 1932 
Guillermo Donoso (Grez... 1932-1933 
Hipólito Serruys Gana  ... 1933-1936 


Durante todos estos años sé mantuvo latente la aspira- 
c.ón de Curicó para volver a integrar una provincia de este 
nombre. Por fin, en 1936, bajo el gobierno de don Arturo 
Alessandri y con la cooperación decidida de la representa- 
ción parlamentaria de entonces, se dictó una ley con fecha 
21 de noviembre que restableció la provincia de Curicó. Sin 
embargo, su territorio no fue el mismo de antes, pues quedó 
integrada por sólo dos departamentos: Curicó, capital Cu- 
ricó:; y Mataquito, capital Licantén. Santa Cruz continua- 
ba integrando la provincia de Colchagua. a la cual habia 
sido anexado en la división administrativa del gobierno Ge 
Ibáñez. Hubo discusión en lo referente a la nueva capital del 
Departamento de Mataquito, disputándose tal rango los 
pueblos de Vichuquén, Hualañe y Licantén. Se impuso el 
eriterío favorable a este último, en atención a sus más cla- 
ras posibilidades para el futuro y a la circunstancia de ser 
estación terminal dei ferrocarril Las consecuencias fueron 
la ruina y abandono, acaso definitivas, para la ciudad de VE 
chuquén, que quedaba perdida entre los cerros como un ves- 
tigio de épocas pasadas; el estagnamiento del pueblo de Hua- 
lañé y la expansión de ¡Licantén, 

Los deslindes que se señalaron a la nueva provincia de 
Curicó, reducidos a líneas generales, son los siguientes: Nor- 
te, laguna de Boyeruca, desembocadura del estero las Gat- 
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zas, cerros de Bóquil, cerros de Alcántara y Ranguili, línea 
poniente del fundo los Coipus, estero Chimbarongo, línea de 
cumbres al sur del rio Tinguiririca, hasta la fronlera argen- 
tina, Sur, ríos Colorado, Lontué y Mataquito. Oeste, océano 
Pacifico desde la desembocadura del Mataquito hasta la des- 
embocadura de la laguna de Boyeruca, Este, la cordillera de 
los Andes. La división entre los departamentos de Curicó y 
Mataquito quedó trazada en la línea de cumbres que limita 
por el oriente la hoya del estero Parrón, 

Tales deslindes han llegado en igual forma a los días 
actuales. 

El primer Intendente desienado para la nueya provincia 
de Curicó fue don Ramón Espinosa Valenzuela, que a la sa- 
zón desempeñaba el cargo de Gobernador del Departamen- 
to; y el primer Gobernador de Mataquito fue don Leonardo 
Avilés Beunza. 


1—MUENICIPALIDADES Y JUNTAS DE VECINOS 


Al iniciarse el siglo 20, funcionan en la provincia de Cu- 
rico las siguientes comunas: Curicó, Upeo, Tutuquén, Rauco, 
Villa Alegre, Teno, Vichuquén, la Huerta y Llico. Y a más 
de ellas otras que están ubicadas en el territorio que enton- 
ces forma parte de la provincia; pero al cual ordinariamente 
no abarca esta historia, por no ser actualmente curicano. 

4 medida que avanza el siglo, esta organización muni- 
cipal de la provincia. va sufriendo cambios de consideración. 

Fue creada la comuna de Licantén, y en 1925, mediante 
úun Decreto Ley, se creó la comuna de Morza, segregándola 
Ge la de Teno; pero esta creación no se llevó a la práctica, 

El 18 de mayo de 1927, durante el gobierno de don Cal- 
los Ibáñez, se suprimió. la comuna de Llico, anexándoia a Vi- 
chuguén; y la comuna de Licantén, aque se anexó a la Huer- 
ta. Más tarde, junto con crearse la comuna de Hualañé. se 
suprimió la de la Huerta, 

A contar de febrero de 1028 fueron suprimidas las co- 


— 291 — 








munas de Upeo y de Tutuquén, pasando sus territorios a in- 
tegrar la comuna de Curicó, La Municipalidad de Upeo fue 
entregada por su último Alcalde, don Roberto Merino, el día 
1" de febrero. La de Tutuquén se entregó el 14 del mismo 
mes. Á fines de aquel mismo año se propuso por el gober- 
nador de Curicó la supresión de la comuna de Rauco; pero 
esta iniciativa no se convirtió en realidad. 

Posteriormente fue restablecida la comuna de Licantén 
en 19385, siendo su primer Alcalde don Efraín Ruiz de 
Gamboa. 

Asi, iras esta accidentada trayectoria, ha terminado la 
historia comunal de Curicó durante el slelo 20. Actualmen- 
te, existen en el territorio de la provincia las siguientes co- 
munas y Municipalidades. En el departamento de Curicó: 
Curicó, Teno, Rauco y Romeral. En el departamento de Ma: 
taquilo: Hualañé, Licantén y Vichuquén. 


Durante los primeros años del siglo continuó imperando 
el regimen municipal que ya hemos diseñado al hablar del 
sigló anterior. El último Alcalde elegido bajo este sistema 
fue don Julio Nilo Basoalto, quien se pi entre 1924 
y 1927. 


Desde 1927 rigió el sistema de Juntas de Vecinos, desip- 
nedas por el Ejecutivo. Fue designada para la comuns de 
Curicó la siguiente Junta: Alcalde, Pedro León Labbé Ta- 
ele. Vocales: Eleuterio Contreras Melgarejo, Oscar Camposa- 
no, Azmando Núñez, Angel Custodio Moreno, Celedonio Mo- 
rales e Iván Pesse. Renunciaron los señores Contreras, Can 
posano, Pesse y Núñez, nombrándose en su reemplazo a 10s 
señoves Ezequiel Mozó, Arturo Valenzuela, Francisco Moreno 
Guevara y Plutarco Varas. Posteriormente: se produjeron 
nuevas renuncias, entre ellas las de los señores Moreno y 
Varas, 

Esta Junta de Vecinos sólo se mantuvo por algunos 
meses, Ei Y de e de 1927 fue disuelta y se nombro 
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como único alcalde al Intendente y después Gobernador, don 
Arturo Vidal Pizarro, según ya lo hemos visto. Pocos días des- 
pués se nombró como Vocales a los señores Luis Coros y Ra- 
fael GiL 

Se hizo costumbre desde entonces que el mismo Gober- 
nador del Departamento fuera a la vez Alcalde de la Comu- 
ña, Así, se desempeñarón como Gobernador-Alcalde los se- 
nores Arturo Vidal Pizarro y Rafael Gana Mandiola, 

En 1930 se nombró un Alcalde distinto del Gobernador, 
que lo fue don Gonzalo Moreno Gilabert; y como Vocales, 
a los señores Luis Coros Dawison y Rafael Gil Castro. A fines 
del mismo año, esta Junta fue renoyada, quedando intepra- 
da por los señores Luis Coros D., Osvaldo Correa Fuenzali- 
da, Gregorio Mozó Rodríguez y Venancio Muñoz Muñoz. 

La designación de Alcaldes y Juntas de Vecinos hecha 
por el Ejecutivo continuó hasta 1935, año en el cual se inl- 
ció de nuevo la elección de las Municipalidades por sutragio 
Popular. 

La lista completa de los alcaldez de Curicó puede con- 
sultarse en los Anexos de este lomo. 

En las demás comunas de la Provincia, las alternativas 
de En historia municipal fuerón muy semejantes. 

Las Juntas de Vecinos desienadas en 1927 fueron las 
siguientes: 


Romeral.— Alcalde: Ismael Velasco. Vocales: Pedro 
Fuentes y Victor Morales, que fueron posteriormente reem- 
plazados por Antonio María Arellano y José Basilio de la 
Jara, 


Upeo.— Alcalde: Roberto Merino Fuenzalida. Vocales: 
Roberto Parragué y Carlos Figueroa Concha. 


Teno.— Alcalde: Facundo Palma. Vocales: Juan B. Ga-. 
jardo y Osvaldo Sierra, 


Tutuguén.— Alcalde: Antonio Court. Vocales: Leoncio 
Toro y Gabriel Quezada. 
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Vichuquén— Alcalde: Vicente Iragiten, Vocales: Carlos 
Galaz y Enrique Sánchez, Fue modificada posteriormente, 
designándose como Alcalde a Carlos Galaz y como Vocales a 
Renato Montero y Manuel Gómez, Un mes después, los Voca- 
les fueron reemplazados por Vicente Iragúen y David de la 
Fuente. 


La Muerta.— Alcalde: Hernán Arellano Maturana. Vo- 
cales: Manuel Cruz Gana y Alberto Díaz Valdés, Se modifi- 
có posteriormente, desienándose Alcalde a Antonio del Pino 
y Vocales a Hernán Arellano y Manuel Cruz Gana. 


Juntas de Vecinos nombradas en 1930 fueron las si- 
guientes: 


Rauco.— Alcalde: Luis Marchant Blanlot. Vocales: Ta- 
fael Concha Donoso e Inocencio Correa González. 


Teno.— Alcalde: Facundo Palma. Vocales: Rosendo 
Mancilla y Encarnación Díaz Rojas. 


Komeral.— Alcalde: Ismael Velasco, Vocales; Fernando 
Lazcano Valdés y José Basilio de la Jara. 


Nóminas completas de alcaldes pueden ser consultadas 
en los Anexos, 


Para completar esta reseña Histórica municipal, debe- 
mos mencionar una situación transitoria producida en la 
comuna de Curicó en 1924, A principios de aquel año fue 
designada por el Gobierno una Junta de Vecinos para que 
reemplazara e la Municipalidad. Esta Junta quedó integra- 
da en la siguiente forma: Presidente, Oscar Peralla; Primer 
Vicepresidente, Remigio Crespo; Segundo Vicepresidente, 
Plutarco Varas. Se constituyó el 13 de mayo de aquel ano. 
El 25 del mismo mes se realizaron elecciones municipales, 
constituyéndose la nueva Municipalidad el día 5 de junio 
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de aquel año, en la siguiente forma: Alcaldes primero, se- 
cundo y tercero, respectivamente, los señores Arturo Valen- 
zuela, Lindolfo Baeza y Remigio Crespo. Regidores, los se- 
ñores Julio Nilo, Rafael Herrera, Celedonio Morales, Benja- 
mín Mellado, Alfredo Ramírez y Manuel Marambio. Meses 
más tarde, el 26 de agosto de 1924, “ue elegido Alcalde don 
Julio Nilo Basoalto, quien, según ya dijimos, fue el último 
Alcalde de una Municipalidad elegida por sufragio popular 
en esta clapa. 


B,—INTENDENTES Y GOBERNADORES 


La nómina de los Intendentes de la Provincia de Curicó 
que desempeñaron sus funciones desde 1900 hasta la actuall- 
dad puede encontrarse en los Anexos de este tomo, La la- 
bor que correspondió desarrollar a varios de ellos se en- 
cuentra en el acápite tercero de este capitulo correspon- . 
diente a “Progresos Locales”; y las alternativas producidas 
en las desienaciones con motivo de la supresión y restable- 
cimiento del rango de provincia, se encuentran en el acápite 

Irualmente, la nómina de los Gobernadores del Depar- 
tamento de Vichuquén se encuentra en los anexos. Debemos 
agregar que en más de una ocasión se produjeron en Vichu- 
quén graves incidentes entre Gobernadores y otras autorida- 
des, y con la población misma. En una de ellas, una pobla- 
da asalló el edificio de la Gobernación, viéndose obligado 
el Gobernador a refugiarse en Hualané. El último Goberna- 
dor de Vichuquén fue don Vicente Rovira, quien, a la vez, 
desempeñaba las funciones de Alcalde. Desempeñó sus fun- 
clones hasta el 1” de febrero de 1928, fecha en que empezó 
a regir la nueva división administrativa, 

Desde esta fecha, y según ya hemos visto, el nuevo 
departamento de Mataquito, que incluía el territorio de Vi- 
chuquén, tuvo por capital a la ciudad de Curepto. Fue nom- 
brado Gobernador don Ramón Larrañaga; y posteriormen- 
te desempeñaron las mismas funciones, en los primeros años 
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y entre otros, los señores Arturo Quinteros y Aurelio Mal- 


donado, 


Restablecida la provincia de Curicó en 1936, la capital 
del Departamento de Mataquito quedó ubicada en Licantén. 
La nómina de las personas que allí ejercieron funciones de 


Gobernador, se encuentra también en los Anexos 


Lomo. 


de Este 


9,—LA TGLESIA DURANTE EL SIGLO 20 


Los párrocos de Curicó, que han desempeñado sus fun- 
ciones desde 1900 hasta 1967, son los signientes. 


Samuel González. 
Luciano Vargas. 
Carlos Labbé Márquez 


Luis Arturo Pérez Labra 


Daniel Merino Benitez, 
Tulio Garcés Rojas. 
Luis Carvacho. 


El clero existente en Curicó en 1910 era el siguiente: 


Párraco de Curicó: 

Párroco de Rauco: 

Párroco de Teno: 

Párroco de Vichuquén: 

Párroco de la Huerta: 

Párroco de Licantén: 

Comendador de la Merced; 

Guardián de San Francisco: 

Superior del Carmen: 

Capellán de la Casa de Ejer- 
ciclos: 

Capellán del Buen Pastor: 

Capellán del Hospital; 

Capellán del Rosario: 


Luciano Vargas. 
Manuel J. Munoz. 
Luis A. Roman. 
José ML. Tliloa. 
Jacinto Márquez. 
Domingo Silva, 
Pedro Liñán. 
Francisco Naranjo. 
Francisco Claparols. 


José Estebanell. 
Pedro N. Guerra. 
Pedro José Reixach, 
Benjamin Garcia. 


El clero en 1940' (para elegir dos fechas intermedias) 


era el siguiente: 
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Párroco de Curicó: Tulio Garcés Rojas. 
Párroco de Rauco: Fructuoso Pereda. 
Párroco de Romeral: Enrique Ebel. 
Párroco de Vichuquén: Sergio Villegas. 
Párroco de Hualané: Héctor Valenzuela: 
Párroco del Rosario: Manuel Basoalto. 
Comendador de la Merced: Pedro Liñán. 
Guardián de San Francisco: Ventura Vargas, 
Superior del Carmen: Mariano Cidad. 
Párroco de Teno: Ramón Areitio, 
Párroco de la Huerta: Enrique Labbé. 
Parroco de Licantén: Lautaro Valderrama. 
Parroco de Tutuquén: Ramón Sepúlveda. 


Debemos destacar como hecho religioso de carácter sig- 
nificativo, la celebración del Primer Congreso Eucaristico de 
Curicó, durante los días 31 de octubre, 1", 2 y 3 de noviembre 
de 1935, siendo Párroco de Curicó don Tulio Garcés Rojas. La 
comisión directiva y organizadora estuvo formada por el Pá- 
rroco señor Garcés como Presidente; el Padre Pedro Liñán, 
Comendador de la Merced y el Padre Antonio Hernández, 
Superior del Carmen, como Vicepresidentes; y el Padre Ven- 
tura Vargas, Guardián de San Francisco, como secretario 
general El Congreso tuvo caracteres extraordinarios y contó 
con la asistencia del Ministro de Relaciones Exteriores, don 
Miguel Cruchaga Tocotnal, del Nuncio Apostólico, de nume- 
osos Prelados y de Parlamentarios. Se construyó un Altar 
Monumental en el Ovalo, al final de la Alameda. 

Durante los días 8, 9 y 10 de noviembre de 1940 se reall- 
zó un Segundo Congreso Eucarístico, que adquirió también 
relevantes caracteres. 

Al iniciarse el siglo 20, las Parroquias existentes en la 
provincia de Curicó eran las de Curicó, Rauco, la Huerta, 
Licantén y Vichuquén. 

En el transcurso del siglo se han venido creando las si- 
cgulentes Parroquias: 
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1906: Teno. 

1907: San Pedro de Alcántara, 

1912: Romeral, 

1922: “loca (Suprimida posteriormente). 
1934: Hualané, 

1936: Tutuquén. 

1940: El Rosario (Curicó). 


En anos posteriores han sido creadas nuevas Parroquias 
dentro de la ciudad de Curicó. 


10,—BANCOS E INSTITUCIONES 


Hay algunas instituciones de carácter público que fue- 
ton fundadas en Curicó en pleno siglo 19; pero la mayoria 
de ellas data del siglo 20, 

Durante el siglo 19, por ejemplo, funcionó en Curicó una 
agencia del Banco Valparaiso, que fue la primera institución 
bancaria en la provincia. Se estableció en el mismo local 
que hoy ocupa el Banco de Crédito e Inversiones. No tene- 
mos la fecha exacta de su establecimiento; pero la hemos en- 
contrado actuando desde 1877. Se mantuvo hasta el 1* de 
octubre de 1881. 

El Cuerpo de Bomberos nació también durante el siglo 
19, ya que su Primera Compañia fue fundada el 24 de junio 
de 1888, En el mismo año se trató de organizar una Segun- 
da Compañia; pero las gestiones no cristalizaron. Sólo el 24 
de noviembre de 1902 pudo ser fundada esta Segunda Com- 
pañia. 

El Banco de Curicó fue fundado el 15 de enero de 1882, 
con un capital de $ 60.000. Empezó a funcionar en el local 
del Banco Valparaiso, que arrendó y que posteriormente Bs 
quirió. Su primer Presidente fue don Pedro Pablo Olea (1882 
1886). Desde esa fecha y hasta su extinción le siguieron 10s 
señores Neftali Cruz Cañas, Francisco A. Vidal, Gregorio 
Mozó: Molina, Francisco Vidal Garcés, Rodolfo Márquez, Vie: 
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tor Rodríguez, Francisco Vidal Garcés, Manuel Avilés, Nico- 
lás Moreno Fredes y Alfredo Correa Armanet. Su primer 
Gerente fue don Filidor Rodrieuez (18821885). Tuvo siete 
gerentes durante su existencia, habiendo correspondido el 
mayor periodo al Dr. don Manuel Avilés, quien se desempeñó 
durante 27 años (1900-1927). En 1957 celebró el Banco solem- 
nemente sus 75 años de existencia. Poco después dejó de 
existir, fusionado con el Banco de Crédito e Inversiones. 

El Banco Comercial de Curico, que se mantlene hasta la 
fecha, fue fundado en 1906. El 30 de jullo de aquel año se 
realizó una reunión de vecinos que echó las bases de esta 
nueva Institución; y el 24 de diciembre fue autorizada por 
Decreto Supremo, que en su parte pertinente decía: 1, Auto- 
rizase la existencia de la sociedad anónima denominada 
Banco Comercial de Curicó y apruébanse sus estatutos, que 
constan de la escritura pública que se acompaña, otorgada 
en Curicó el 2 de noviembre último, ante el notario don Viez- 
tor Manuel Urzúa... 3. Fíjase en $ 100.000 (cien mil pesos) 
la cuota de capital social que se estima necesaria para que 
la sociedad pueda iniciar sus operaciones... 4. Declárase !e- 
galmente instalada la sociedad, debiendo comenzar su giro 
dentro del plazo de sesenta dias...”. 

El primer Directorio del Baneo Comercial de Curicó es- 
tuvo integrado por don Luciano Hoyos, como Presidente: don 
Numa Magnere, como Vicepresidente; y los señores Carlos 
Zwanzger, Juan Etchevers y Constantino Baglio, como Direc- 
tores. Su primer Gerente fue don Froilán Morán. 

Su actual Directorio está presidido por don Ezequiel 
Mozó Merino, siendo Gerente don Humberto Fuenzalida Jara. 

La Sociedad Ferias Regionales de Curicó fue fundada 
«en 1907, siendo aprobada su existencia por Decreto de 4 de 
noviembre de ese año. Desde esa fecha han sido sus Presi- 
«dentes los señores Juan Etchevers, Enrique Grez, Enrique 
Reyes del Río, Félix Moreno Correa, Enrique Hopfenblatt, 
Arturo Muñoz, Fernando Lazcano Valdés, Ramón Espinosa 
Valenzuela y Abel Pavez. Gerentes han sido los señores Eras- 
mo Morán, Jorge Astaburuaga, Agustín Correa Diaz, Enrique 
Reyes del Río, Enrique Hopfenblatt y Hernán Correa Le: 
teller, 
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«El Asilo de la Infancia “San Ramón”, due funciona a 
cargo de las religiosas mercedarias, fue fundado el 9 de ¡u- 
nio de 1905 por el padre mercedario Manuel J Tapia, Las 
mismas religiosas están a cargo del Hospicio desde 1904. 

La Sociedad Unión de Artesanos obtuvo personería ju- 
rídica con fecha 16 de enero de 1891: el Club de la Unión, 
el 17 de noviembre de 1888; el Centro Español, el 31 de ene 
ro de 1925; el Club Radical, el 31 de julio de 1918: y la So- 
ciedad Arabe de Beneficencia, el 28 de diciembre de 1916 

Algunas instituciones bancarias de la capital han abier- 
to también agencias en la ciudad de Curicó, tales como el 
Banco de Chile (8 de diciembre de 1888); la Caja Nacional 
de Ahorros, hoy Banco del Estado (10 de agosto de 1907): 
el Banco Español-Chile; y últimamente el Banco de Crédito 
e Inversiones, que se fusionó con el Banco de Curicó. 

Oiras Instituciones fundadas en Curicó, y que han pres: 
tado también valiosos servicios públicos, han sido la Cruz 
Roja, el Club Aéreo, el Rodeo de Curicó y la Asociación de 
Ahorro y Préstamo Manso de Velasco, 


ILLA EDUCACION Y LA CULTURA 


Durante el siglo 20 se advierte un notable desenyolvi- 
miento educacional en la provincia de Curicó, cuyo centro 
se radica en el Liceo de Hombres y en el Liceo de Niñas, La 
historia de ambos establecimientos la hicimos ya al referir- 
nos a la educación en el sielo 19, con el objeto de mantener 
la unidad del relato y aun cuando nos salimos de época. Nos 
remitimos, pues, al acápite correspondiente, 

En 1906 fue creada en Curicó una Escuela Normal de 
Preceptores, con el objeto de preparar profesorado para las 
escuelas primarias, establecimiento que adquirió gran impor- 
tancia en toda la resión y que desempeñó un importante 
papel. Sus Directores, desde la fecha de su fundación, fueron 
los siguientes: 


Emiliano Figueroa... oo o 1906-1916 
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Manuel Retamal Balboa ..... ..... 1016-1918 
Juan de la Cruz LÓpez o... e. . 1918-1926 
s. Guillermo Martinez —...  ..... 1926-1927 


La Escuela Normal fue suprimida en 1928; pero fue res- 
tablecida veinte años después por Decreto Supremo 2.689, de 
22 de abril de 1948, con el nombre de “Escuela Normal Ceci- 
llo: Imable”. Empezó a funcionar el 26 de julio de aquel mis- 
mo año, bajo la dirección de don Ernesto Castro Arellano. 


El Colegio Femenino de la Inmaculada Concepción ad- 
quiere importancia desde los primeros años de este siglo. 
Pudo fundarse gracias a un legado dejado por doña Trinidad 
Grez de Garcés y don Manuel Silvestre Grez; y a las activas 
gestiones realizadas por el Párroco don Luciano Vargas que, 
a la sazón, era capellán de la Casa de Ejercicios. Las pri- 
meras religiosas, encabezadas por la madre María Ignacia, 
Megaron a Curicó el 14 de enero de 1899, Aquel mismo año, 
aunque precariamente, el Colegio empezó a funcionar con 
una matricula de sesenta altmnas. Ya en 1900 tenia un pe- 
queño Internado y en 1901 una sección para niños, El edi- 
ficio, en su parte principal, se empezó a construir en el año 
1908 y ha tenido después numerosas ampliaciones, entre las 
cuales cabe destacar la capilla construida .en 1928, 


F115 de octubre de 1903 se constitiiyó en Curicó la “So- 
ciedad para la Enseñanza de Proletarios”, impulsada espe- 
clalmente por los señores Emilio Vidal y Wenceslao Sierra. 
Esta instilución abrió una escuela para proletarios que fun- 
clonó primero en calle Rodríguez, en el barrio norte; y lue- 
go, desde 1911, en el local que actualmente ocupa la Hscue- 
la Industrial, que ha sido su sucesora, 

El primer Presidente de esta Institución fue don Emilio 
Vidal, notable filantropo curicano en euyo honor lleya su 
apellido una de las calles del barrio norte. Le sucedió en 1911 
el doctor don Alberto Osorio Flores, radicado en Curicó desde 
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1902 y que habría de desempeñar durante muchos años una 
destacada actuación profesional y social dentro de la pro- 
vincia. El Dr. Osorio desempeñó el cargo de Presidente en 
lorma abnegada y sin descuidar otras preocupaciones filan- 
trópicas durante más de quince años. Durante su presiden- 
cia se adquirió local propio para la escuela. 

Durante estos años empieza a destacarse en la “Sociedad 
para la Erseñanza de Proletarios” la intervención del filán- 
tropo francés don Juan Terrier Dailly, radicado en Curicó, 
quien hare valiosas donaciones para el funcionamiento de la 
escuela. Gracias 4 su influencia, la. escuela acordó cambiar 
de rumbo, convirtiendose en escuela de Artesanos. Al falte- 
cer don Juan Terrier, el Directorio acuerda denominar a la 
eseñela desde entonces “Escuela Industrial Juan Terrier”. 
En su testamento, el señor Terrier dejó todo el remanente 
de sus blenes, que ascendió a $ 140.000 para la escuela, con 
lo que se hizo posible su transformación en escuela de Ar- 
besanos. 

Desde su fundación, hasta 1943, fueron Presidentes de 
la "Sociedad para la Enseñanza de Proletarios”, las sigujen- 
les personas: 


Enillo: Vidal 0502. aa a aa 1903-1910 
Alberto ¡Oso0llO uns ino ao e 190111M9 , 
Jorge AstaburUaza! mi... e. e... 1919-19%2 
Alberto OSORIO: +... 000. o. um... 1922-1921 
Benedicto León  ...... A 1927-1930 
Cecilio TMBAD!. ua a e o 1930-1942 
Polidaro AlarmteÓórn ...m.o o e.mmor ionneos 1943 


Directores de la escuela han sido los señores Juan Cal 
vo, Luiz Martínez, Ramón Valladares, Alfredo Cañas, Pedro 
Linián, Leonidas Rubio, 

En 1932 la escuela cambia de rumbo. En atención a 
cestiones realizadas desde los tiempos de don Alberto Oso- 
rio, se obtiene para ella el rango de liscal, reemplazáudcla 
por una Escuela Taller Mixta, que lue trasladada desde Jlla- 
pel Su director fue don Justo Muñoz Cifuentes. 
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Finalmente, en 1938, y en virtud de un acuerdo rele- 
brado entre la “Socieda para la Enseñanza de Proletarios” 
y el Fisco, la Escuela Taller se transformó en la “Escuela 
Industrial Juan Terrier”, que existe hasta hoy día. La socie- 
dad hizo cesión al Fisco por tiempo indefinido del uso y goce 
del local, bajo la condición de mantenerse dicha escuela. 
Continuó como director el señor «Justo Muñoz, a quien su- 
cedió en 1941 don Maximiliano Ponce Zamora. 


El 29 de agosto de 1905 fue fundada la Escuela Profe- 
sional de Niñas, cuya primera directora fue doña Ana Valcik 
de Novioro, a quien sucedieron doña Cristina Gonzalez, defia 
Ana Vial de Bórauez, doña Gulllermina Alfaro de Neves y 
dona Rosa Marchant de Ovalle. Fue suprimida en 1930, ane- 
xándose al Liceo de Niñas con el nombre de “Escuela Téc- 
nica Femenina Anexa”. | 

En 1907 se formó en Curicó una sociedad con el objeto 
de fundar un colegio católico para hombres, Se compró para 
este efecto un sitio erilazo en calle Carmen esquina de San 
Martin y la idea se concretó con la creación del llamado "Co- 
lesio: Católico”, cuya dirección se entregó a los Padres del 
Corazón de María (del Carmen). 

En 1912 el colegio fue entregado a la Congregación de 
Hermanos Maristas, que le dieron gran incremento, eslable- 
ciendo Humanidades y quienes lo han mantenido hasta aho- 
ra con el nombre de “Instituto San Martín”. Su primer Di- 
rector fue el Hno. Adolfo Abaurrea. 

Otros establecimientos educacionales nacidos en Curicó 
durante el siglo 20 han sido el Conservatorio de Curicó y el 
Instituto Musical Rubinstein, ambos fundados en 1927: la Es- 
cuela Vocacional establecida en 1938; la Escuela Agrícola 
de Romeral, fundada en 19410; el Liceo Nocturno Benedicto 
León, creado por la Municipalidad de Curicó, siendo Alcal- 
de don Oscar Naranjo Jara y que recientemente se ha trans- 
formado en fiscal; ete. 
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La educación primaria ha experimentado también un 
considerable desarrollo. Tomando como año intermedio el de 
1951, podemos establecer que en la Provincia de Curicó fun- 
cionaban ochenta y cuatro escuelas con una matrícula de 
10.744 alumnos. Cien años antes existian únicamente diecl- 
siete escuelas, 


En los últimos anos la educación pública ha continuado 
incrementándose en la provincia, tanto en el aspecto cul- 
tural como en el de edificación escolar. 


El periodismo local ha continuado manteniéndose acti- 
vamente en el siglo 20. 

Su centro ha sido, Incuestionablemente, 'el diario “La 
Prensa”, fundado en 1898 y que se mantiene hasta hoy. Han 
sido sus directores los señores Frollán Morán, Aníbal Viscon- 
ti, Eduardo Méndez, Abel González, Alfonso Aguirre, Alfre- 
do Puerta de Vera, Osvaldo Merino, Manuel Rodríguez, Ro- 
berto Márquez Labra, Arnaldo Márquez Rocco, Ramón Espi- 
nosa V., Jorge Lazcano, Enrique Espinosa y Oscar Ramirez 
Merino. 

De entre los numerosos diarios y periódicos que se han 
publicado en la provincia durante este siglo, sólo destacare- 
mos los siguientes: 


En Curicó: 


La ESDOCÉ mc. seno ennnrd aran rre anna 1 02 
El Nacional... omooommo renos reten 1902 
La Provincia mi visos a e sm 1903 
La AÑARZZa occ rr e e 1911 
El HETAidO: mico ario e a A ls sE 
La Demociacia m.. om... rro eeeto seee 1911 
La TABA: cat ias ae da ro A 1922 
La Alianza Liberal Tdi cla TasdesS 1920 
El Liberal o... o... rn... a ball RAE 


La Voz de Curicó ..... ias a una ZO 
El Diario Comercial ...coo meno ers eri LO 


Los Lunes de la PTenEsRA mii como cs... . 1927 
Actualidades ..... : A 1934 
TA A a a A 1988 
La Provincia ..... A a a . 1941 
A a oem. 1941 


En Vichuquén: 


La: Realidad cio cómo ass E 1913 
El Buen Consejo  ,.... A . 1916 
El Independiente: um.o uatioo ati in . 19128 
A A A A ,. 1925 
Ed Mataquilo: sua ia as ah di . 1938 


LA HISTORIA TERMINA 


Tras una larga evolución iniciada por la vida primitiva 
del hombre prehistórico en la región costina; seguida por 
la llegada del español y la colonización de la tierra; por el 
nacimiento de la modesta villa de San José de Buenavista 
da Curicó; por los azarosos acontecimientos de la Indepen- 
dencia Nacional; por los años de formación regional del si- 
elo 19 y por el desarrollo del siglo 20, la historia de Curicó 
ha terminado. Los capitulos siguientes deberá gesterlos el 
poryenir. 

En la actualidad (censo de 1960), la provincia de Curi- 
có tiene una población de 107.160 habitantes, de los cuales 
83.946 corresponden al departamento de Curicó y 18,314 al 
departamento de Mataquito. Sólo a la comuna de Curicó, 
con 51.721 habitantes, corresponde practicamente el cincuen- 
tá por ciento del total de la población, advirtiéndose asi un 
general fenómeno nacional de agrupamiento en los centros 
urbanos. 
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Su comercio ampliamente desarrollado, su industria cre- 
ciente, su agricultura, su estado cultural en aumento, le ofre- 
cen halagúeñas expectativas. Y otro tanto puede decirse de 
su porvenir turístico, con la atracción de sus parajes mariti- 
mos y la afluencia internacional que necesariamente habrá 
de producirse por el paso cordillerano de "el Pehuenche”, 
frente a la zona central, recientemente inaugurado. 

Sin embargo, olros factores como el acercamiento a San- 
tiago a través de buenos caminos, el éxodo de las antiguas 
familias y la renovación casi total de su población, han he- 
cho que poco a poco la provincia haya perdido mucho del 
sabor regional que, como otras regiones del pais, otrora tu- 
viera, | | 














(Desde 1341 hasta la creación de la Provincia) (1) 


(1) Las autoridades administrativas anteriores a 1841 están indicadas 


co el texto. 


ANEXOS 


GOBERNADORES DE CURICO 


José María Labbé mo com 184 
Agustín Barros Varas ...... 18519 
Francisco PoOTTAS: smc són . 1550 


José Domingo Fuenzalida 1851 
Antonio Vidal au. ms ca. O 


Timoteo González o 15503 
Francisto 'VelasoO e... emos. 1558 
Cristóbal Villalobos o... o... 1859 


Juan Bautista Valenzuela 
Castillo... bits ao a O 


lenacio Navarrete ...... sa 001 
Juan Francisco Garcés ... 1865 


Francisco Javier Muñoz ..... 1561 
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INTENDENTES DE CURICO 


(Desde la creación de la Provincia) (1) 


Rafael Mimita cui io ia : 
Gabriel Vidal 
Eusebio Lillo 
José Salinas 
TOTO MADE a. do canto 
Manuel, Carrera PiONtD ik cio ésa 
José Manuel Pinto Aguero... ... 
Juan A. del Sol e 
Andrés Gazmuri Albano... cmo... 
Gregorio Cerda y Desa mmm come cres. 
Diego Rivera 
Tomás Marchant Pereira 
Benjamin Vergara 
Manuel María Magallanes 
Hermógenes Camus Guzmán 
Enrique Padilla 
Arturo Balmaceda 
Ricardo Costa Pellet 
Roberto Poblete 
Vicente Acuña Concha 


rra TEN E A 


dee sama nuda Bl a E a A am 


de e de a aus DDa Bara 4d aaa 


naaa 


A E AT 


e e a 


LEEN] do ús dd 


spas 


a 
LS 


(1) La Provincia de Curicó fue creada ¡por Ley de 26 de agosto de 
1865; fue suprimida con fecha 30 de diciembre de 19%, según ley que 
empezó a reglr en febrero de 1928; y restablecida ¡por ley de ¿7 de no- 


viembre de 1938, 
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1865-1871 
1872-1875 
1876-1577 
1877-1880 
1851-1883 
1854 

1851-1888 
1826-1887 
1857-1889 
1850-1891 - 
1541 

1891 

1892 

1802-1899 
1898-1901 
1901-1904 
1904-1921 
1921-1924 
1924 

194-1025 


Rafael Gana Mandiola ...... ome ooo» 
(USTavo DIIPUÍS- smiio canica eno e 
Enrique Reyes del RÍO cio ciar cana 
Gustavo IDUDUÍS co... encara ¡canso EA, ale 
Enrique Reyes del RÍO .ccció ¿tacos cine 
Ramón Espinosa Valenzuela 


Venancio Muñoz Muñoz ...... y 
Vicente Acuña Concha .....o sm... o... 
Gregorio Contreras Peña .... PE 
Polidoro ¿¡ALQATCÓN: dc... isiias eds a 434 
Guillermo Hormozábal EG)... cc... 
Guillermo Porcile Rotger ...  ... 
René León ECHalZz cio ciioóo eines conos 
Carlos Herrera Ramirez .. ..... 0... 
Guillermo Maturana D, .... 


1925-1927 
1927 
1977-1928 


1928-1930 
1930-1931 
1981 
1932 
1932-1935 
1935-1938 


1938-1941 


1955-1960 

1960-1963 

1963-1964 
1964 


(Gobernador 
en 1928) 
(Gobernador 
(Gobernador 
(Gobernador 
(Gobernador 
(Gobernador 
(Gobernador 
hasta 19361 








SOBERNADORES DE VICHOQUEN (1) 


Miguel Irarrázabal .. ... mis 1307 
4088 Luis Ruiz Tagle... 2... 1867-1873 
— zuclo Martinez ay 22 a 1873-1876 
Francisco LI. Montero... o... 1876-1877 
Rodolfo CASTO: mo... seco 1878-1881 
Victor Bianchi Tupper... s... 1881-1884 
Benjamin ECHaYarTÍa e... «o 1554-1886 
José Maria Benavides ... co. 1886-1889 
Adolfo CoOla0 ....mo ce... om. e” 1589-1591 
Melitón. Alvarez... o... ... 1801 
Clodomiro Fuenzalida ...... sai 185501-18592 
- Melitón: Alvarez .... ... +... 1392 
A A 1592-1593 
Melon AÍVarTez on iso sis . 1896 
José Tobías AgúerD .. cc... 1900 
Rafael DAS ció ua mia 1901-1902 





(1) El Departamento de Vichuguén fue crendo en ugosto de 1865 co- 
mo integrante de la Provincia de Curicó, que se creó con igual fecha. Fue 
suprimido en 192, pasando a integrar el departamento de Mataquilo 
con capital Curepto. Al crearse nuevamente la provincia de Curicó en no - 
tiembre de 1936, el antiguo territorio del departumento de Vichoquén fue 
repartido entre el departamento de Mataquito, capital Licantén; y la pro- 
vincia de Colohagua, 

Al crearse el departamento de Vichuquén se creó lfambicén la comuna 
de Viebuquén, La primera Municipalidad se constiluyo el 5 de mayo de 
1807, slendo su primer Alcalde don José Luis Ruiz Tagle. Con posteriori- 
ad, y hasta fines de ese siglo, fueron Alcaldes los señores Manuel Jos? 
Olea, José Maria Albornoz, José Santiago Rodríguez, Juan Esteban Ro- 
drícoez, Benjamin Montero, Valenzuela Aris, Eulogio Bergecio, Lorenzo 
Moraga, Luis A, Muñoz, Félix A, Vidal, Belisario Sanhueza, Melitón Al- 
VaroL, 
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Luis Urzúa Gamboa .... co 
Muan de Dios Bueno .... cm. 
Venturana Maturana 0... .... 
Alejandro Blanco Garcés  .... 
Ventura Maturana ..... A E 


1907-1912 
1912-1914 
1914 
1915 
1915-1916 
1916-1921 
1921-1927 
1927 
1927-1928 








GOBERNADORES DE MATAQUITO 
(Desde la creación del | Departamento con capital 
Licantén (1) 


Leonardo Avilés Beunza 2... 1937-1938 


Policarpo Calquin Atevedo  ..... . 1988 

Pedro O'Brien E. mio 0.1 ins 1935-1940 
Juan E, Falcón ...... ...... Aer e er 1040-1911 
Clodomiro Moraga Salinas ...... 1941-1945 
Tomás Rivera Muñoz 1... 1943-1044. 
Ernesto Veas OD38eS mio temes cecooo. APA 
Osvaldo Pulgar Peña .. 0. . 1946-1947 
Gerardo Olguin Rojas ...m .... 1947-1952 


Luis Olivares Gajardo ...... om 1952-1954 
Roberto de la Fuente M, vu... 1901-1958 
Sergio Boero Hidalgo ..s 0. 1058-1962 
Eduardo de la Fuente .. .... 1062-1964 
Augusto Meirelles 0... us <o 1961 


(1) El Departamento de Mataquito, con cnpital Licanten, fue crendo 
por ley de noviembre de 1936, como integrante de la nueva Provincia de 
Curicó creada por esa misma ley. Anteriormente (desde 1527), el depar— 
tamento de Mataquito con territorio a ambas riberas del rio Mataquito, 
pertenecía a la Provincia de Talca y tenía como capital a Curepto. 
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ALCALDES DE LA COMUNA DE CURICO (1) 


(Siglo XX) 


1899-1900.—Andrés Merino, Gumercindo Ramírez y Luis 


Urzúa. 

1900-1901. —Domingo Paredes, Filidor Vidal y Ramón La- 
tapia. 

1901-1902.—Domingo Paredes, Filidor Vidal y Lindolfo 
Baeza, 


1902-1903.—Juan B. Acevedo. 
1903-1905.—Vietor Toro Concha, Juan Acuña y Eduardo Es- 


Lévez. 

1905-1906.—Victor Toro Concha, Juan M, Acuña y Juan B. 
Acevedo, 

1906-1907 —Gonzalo Moreno, Manuel José Correa y Juan E. 
Acevedo. 

1907-1908.—Gonzalo Moreno, Lindolfo Baeza y Tomás CEa- 
brera. 

1908-1909.—Gonzalo Moreno, Manuel José Correa y Lindol- 
fo Baeza. 

1909-1910. —Rodolfto Espinosa, Manuel Márquez y Lindolfo 
Baeza. 


ú 


(1) Alcaldes de periodos anteriores figuran en el texto, La comuna de 
Curicó comprende actualmente los territorios de las antiguas comunas de 
Tutuquén y Upeo, creadas con fecha 22 de diciembre de 1891 y 13 de ene- 
ro de 1897, fespectivamente, y suprimidas ambas en 1927, 
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1910-1911.—Lindolfo Baeza, Gonzalo Moreno y Remigio 
Crespo. 

1911-1912. —Lindolío Baeza, Gonzalo Moreno y Remigio 
Crespo. 

1912-1913.—Félix Moreno. 

1913-1914 —Gonzalo Moreno, Manuel Márquez. 

1914-1915, —Juan B. Acevedo, Manuel Márquez y Rosendo ' 
Urzúa. 

1915-1617. —-Félix Moreno, Ramén González y Abelardo Val- 
derrama. 

1918-1921.—Arturo Mancilla. 

1921-1924 —Lindolfo Baeza, Remigio Crespo y Ramón Me- 
rino. 

1924 —Arturo Valenzuela, Lindolfo Baeza y Remigio 
Crespo. 

1924-1927 —Julio Nilo Basoalto. 

1927 .—Pedro León Labbé Tagle. 

1927-1923.—Arturo Vidal Pizarro (Gobernador-Alcalde). 

1925-1930). —Rafar! Gana Mandiola (Gobernador-Alcalde). 

1930-1931.—Gonzalo Moreno. | 

1931-1932.—Ramón González Muñoz. 

1932-1935.—Ceeilio Imable Yens, 

1935-1936.—Rodolto Espinosa Valenzuela. 

1056-1935, —Belisario Villafranca, 

1938-1939 —Osyaldo Correa Fuenzalida. 

1959-1941.—Osvaldo Márquez Vidal. 

1941-1944. —Carlos Castro Munoz. 

1944-1947. — Humberto Bolados Ritter, 

1947-1950.—Oscar Naranjo Jara. 

1950-1953,—Oscar Latuz Gálvez, 

1053-1956.—Raúl Gormaz Molina, 

1956-1960.—Guillermo Vega Aristides. 

1960-1963.—Jacinto Valenzuela Barahona. 

1963-1967.—René Rojas Ramirez, 

1967 «—Emiliano Rojas Rojas. 
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ALCALDES DE LA COMUNA DE ROMERAL: (1) 
(Desde la creación de la Comuna hasta 1967) 


Zacarías Moreno Moreno. 
José Moreno, 

Manuel Cubillos. 

Fernando Lazcano Valdés, 
Ismael Velasto Velasco 
Hernán Arellano Maturana. 
Jorge Lascano Valdés. 
José Moreno Velasco. 

kaul Arellano Maturana. 
José Moreno Velasco. 
Carlos Lezcano Alfonso. 
Hernán Rodriguez Ortúzar. 
Carlos Lazcano Alfonso. 


(1) La comuna de Romeral fue creada por ley de 12 de noviembre de 
1892, con el nombre de “Villa Alegre”, mombre que fue cambiado por el 
de Romeral en 195 Se dio titulo de villa u su cabecera con feohu 26 de 
abel de 1898 


— 





ALCALDES DE LA COMUNA. DE TENO (1) 


(Siglo XX) 


Ricardo Ovalle uc... cs 1900-1901 
Ernesto Siyva LITA 2... ... use 1901 
Guillermo ChadwleKk  ,.,... .... 1916-1915 


Enrique Ortúzar Vergara .... 1918-1927 
Facundo Palma Ruz  .... 1927-1932 
Duils CACeTÉS ... .... +. uo 1982-1935 
Daniel Vargas Gaete uni 1035-1559 
Claudio AlcÉérTeCca ... ci 1959-1961 


Sergio Correa Otúzar o... o... 1961-1963 
Manuel Gumera Marín ...... 1963-1967 
Manuel Gumera Martin ... . 1967 





(1) La comuna de Teno fué creada coo fecha 22 de diciembre de 
1491, $e dio título de villa a su cabecera, ecón fecha 20 de encro de 1897, 


BES 








ALCALDES DE LA COMUNA DE'RAUCO (1) 


(1892-1967) 


Marco A, Abarca. 

Manuel Jesús Gamboa. 
Ramón Undurraga. 

Pedro Munoz. 

Mocencio Correa, 

Marcelo Martin. 

German Fuenzalida, p 
Teófilo Gutiérrez. 

Doningo Velasco. 

Domingo Santa María. 

Luis Marchani Blanlof, 
Adoricio Ramirez Famirez. 
Waldo Ramirez Ramirez. 
Arturo Poblete Navarro, 
Ramón Undurraga Lecaros, 
Juvenal Moreno Bruce. 

Waldo Ramirez Ramirez. 
Fernando Undurraga Lecaros. 
Carlos de Grote Cerda; 
Fernando Undurraga Lecaros. 
Antonia Riquelme Farías. 
Ismael Valenzuela Aliaga. 
Juan Balbontin Labbe. 
Ismael Valenzuela Aliaga. 


(1) La comuna de Rauco fue creada con fecha 22 de dictembre de 
1801, 
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REPRESENTACIÓN PARLAMENTARIA 


(Diputados por Curicó) 


Primer Congreso Nacional, —1811:; 


Martín Calvo Encalada (Propietario). 
Padre García (Suplente). 


Convención Preparatoria.—1872: 


Pedro de Castro (Propietario). 
Diego Donoso (Suplente), 


Congreso General Constituyente.—1823: 


Manuel del Castillo (Propietario). 
Diego Donoso (Propietario). 
Juan Garcés (Suplente). 

Isidoro de la Peña (Suplente), 


Congreso General de la Nación.—1824-1825: 


Alejo Eyzaguirre (Propietario). 
Juan José Aldunate (Propietario). 
Lorenzo Fuenzalida (Suplente). 
José Tadeo Mancheno (Suplente). 


Congreso Nacional Constituyente,—1826: 
Isidoro de la Peña (Propietario). 


Diego Donoso (Propietario), 
Mateo Labra y Cervelle (Propietario). 
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Congreso Geenral Constituyente.—1828: 
Francisco de Borja Orihuela (Propietario), 
Anlonio del Castillo (Propietario). 

Juan Garcés (Suplente), 

Cámara de Diputados —1828-1829: 


Antonio del Castillo. 
Francisto de Borja Orihuela. 


Cámara de Diputados. —1829: 


José Ienacio Izquierdo (Propietario). 
Agustin Aldea (Propietario). 


Juan de Dios Pérez de Valenzuela (Suplente). 


Cámara de Dinutados.—1831-1834: 
Fernando Antonio Ebzalde (Propietario). 
Fernando Márquez de la Plata (Propietario). 
José Maria Guzmán (Suplente). 


Cámara de Diputados.—1831-1587: 


Diego Arriaran (Propletario), 
Miguel Valdés Bravo (Propietario), 
Blas Reyes (Supisnte). 


Cámara de Diputados —1837-1841): 

Andres Arriarán (Propietaria). 
. Joaquín Tócomal (Propietario). 

Vicente Ortuzar (Suplente). 

Cámara de Diputados.—1340-1943: 
Vicente Ortúzar (Propietario), 
Diego Arriarán (Propietario). 
Joaquín Tocornal Grez (Suplente). 

Cámara de Diputados.—1813-1846: 
Cipriano Palma (Propietario)... 
José Joaquin Pérez Mastayano (Propietario). 
Vicente Ortúzar (Suplente). 
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Cámara de Diputados.—1846-1849: 


José Manuei Valdés Larrea (Propietario). 
José Joaquín Pérez Mascayano (Propietario). 
Carlos Formas (Suplente). 


Camara de Diputados.—1549-18532: 


Juan de la Cruz Gandarillas (Propietario). 
Rafael Vial (Propietario). 
Ramón Briceño (Suplente). 


Cámara de Diputados.—1852-1855: 


Antonio Varas (Propietario). 
Waldo Silva (Propietario), 
Manuel Valenzuela Castillo (Suplente), 


Cámara de Diputados.—1855-1858: 


Artonio Ramírez (Propietario), 

Juan Esteban Rodríguez (Propietario). 
lenaclo Errazuriz (Propietario). 
Ricardo Ovalle (Propietario). 

Pedro José Barros (Suplente). 

José Besa (Suplente). 


Cámara de Diputados.—1858-1861: 


José Besa (Propietario). 

Ignacio Errázuriz (Propietario). 
Juan Esteban Rodriguez (Propietario). 
Manuel Valenzuela Castillo (Propietario). 
José Domingo Fuenzalida (Suplente). 
José Eusebio Barros (Suplente). 


Cámara de Diputados.—1861-1864: 


Manuel Valenzuela Castillo (Propietario). 
Carlos Mae Clufe (Propietario). 

José Besa (Propietario). E 
Manuel Antonio Briceño (Propietario). 
Domingo laquierdo (Suplente). 

Daniel Barros (Suplente). 
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Cámara de Dinutados.—1864-1887: 


Aniceto Vergara Albano (Propietario). 
Marcial Martínez (Propietario). 
Manuel Rengifo (Propietario). 
Bernardo José de Toro (Propietario). 
Miguel Castillo (Suplente). 
Hermósenes Labbé (Suplente). 











Cámara de Diputados.—1867-1870: 


Manuel Rengifo (Propietario). 
Domingo Santa Maria (Propietario). 
Donato Morel (Propietario), 

Agustin Alcérreca (Suplente). 


Cámara de Diputados.—1870-1873: 


José Besa (Propietario). 

Gabriel Vidal (Propietario). 
Ramón Barros Luco (Propietario), 
Enrique del Solar (Suplente). 
Elidor Rodríguez (Suplente). 


Cámara de Diputados —18373-1876: 


Jose Tocornal Jordán (Propietario), 
Antonio Subercaseaux Vicuña (Propietario). 
Guillermo Matta Goyeneche (Propietario). 
Fernando Lazcano Eechaurren (Suplente). 
Prancisco Calyo (Suplente). 


Cámara de Diputados.—I876-1810; 


Angel Custodio Vicuna (Propietario), 

Miguel Castillo (Propietario). | 
Pernando Lazcano Echaurren (Propietario), | 
Manuel F. Valenzuela (Suplente). 


Cámara de Diputados.—1879-1882: | 


Gabriel Vidal (Propietario). 

Manuel Francisco Valenzuela (Propietario). 
Miguel Barros Morán (Propietario), 
Francisco Antonio Solar (Suplente). 
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Cámara de Diputados.—1882-1885: 


Manuel Francisco Valenzuela (Propietario). 
Jose Zegers Recasens (Propietario). 
Miguel María Cruz (Propietario). 
Benjamin Lavin Matta (Suplente). 


Cámara de Diputados.—1885-1588: 
Manuel Francisco Valenzuela, 
Alberto Gandarillas Luco. 
Fernando Alamos. 
Cámara de Diputados.—1888-1891: 
Manuel Francisco Valenzuela (Propietario). 
Alberto Gandarillas (Propietario). 
Fernando Alamos (Propietario). 
Angel Custodio Rodríguez Donoso (Suplente). 
Congreso Constituyente de 1391: 


Francisco de Paula Pérez, 
Belisario Rojas Quezada. 


Cámara de Diputados. —1501-1894: 
Ricardo Rodriguez H, 
Joaquín Diaz Besoam. 
Francisco A. Vidal. 

Cámara de Diputados.—1504-1897: 
Pedro Donoso Vergara. 
Francisco A, Vidal. 

Joaquín Diaz Besoaln. 
Cámara de Diputados.—1897-1900: 
Arturo Alessandri Palma. 
Pedro Donoso Vergara. 
Joaquín Díaz Besoain, 


Cámara de Diputados.—1900-1903: 


Arturo Alessandri Palma. 


— 34 — 








Rosendo Vidal, 
Pedro Donoso Vergara, 


Cámara de Dipulados.—1903-1906: 
Arturo Alessandri Palma. 
Rafael Casanova Zenteno. 
Francisco Rivas Vicuña. 

Cámara de Diputados,—1906-1909: 


rluro. Alessandri Falma. 
Joaquin Echenique. 


Cámara de Diputados.—1909-1912: 


Árturo Alessandri Falma. 
Manuel José Correa. 


Cámara de Diputados — 1912-1915: 


Arturo Alessandri Palma. | 
Luis Undurrasa García Huidobro. 


Cámara de Diputados.—1915-1918: 


Manuel Rivas Vicuna. 
Luis Undurraga. 


Camara de Diputados, —1918-1921: 


Guillermo Chadwick Ortuzar, 
Manuel Rives Vicuña. 


Cámara de Diputados.—1921-1924; 


Félix Moreno Correa. 
Luis Undurragza. 


Cámara de Diputados —1924: 


Manuel Rivas Vicuna, 
Luis Undurraga 


Cámara de Diputados, —1926-1930:; 
Manuel Rivas Vicuña. 
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Ramón Gutiérrez Allende, 
Héctor Rodríguez de la Sotta, 
Octavio Mujica. 


Cámara de Diputados.—1930-1932: 
Leoncio Toro Munoz, 
Guillermo Correa Fuenzalida. 
Roberto Merino Fuenzalida, 
Francisco Veliz Fredes. 


Cámara de Diputados.—19353-1937: 


José Franeisco Urrejola Menchaca, 


Leoncio Toro Munoz. 
Guillermo Correa Fuenzalida. 


Cámara de Diputados, —1937-1941; 


Gregorio Moró Rodriguez, 
Leoncio Toro Muñoz, 
Luis Cabrera Ferrada. 


Cámara de Diputados. —1941-1945: 
Luis Cabrera Ferrada. 
René Le+ón Echaiz, 
Cecilio Imable Yens. 

Cámara de Diputados, —10945-1043: 


Luis Cabrera Ferrada, 
René León Echalz, 
Raúl Juliet Gómez. 
Cámara de Diputados.—10419-1953: 


Hernán Arellano Maturana: 
Eumberto Bolados Ritter, 
Raúl Juliel Gómez. 


Cámara de Diputados. —1053-1957: 
Hernán Arellaño Maturana, 
Humberto Bolados Ritter. 
Oscár Naranjo Jara, 
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Cámara de Diputados.—197-1061: 


Hernán Arellano Maturana. 
Raúl Gormaz Molina, 
Raúl Juliet Gómez. 


Cámara de Diputados.—1961-1965: 
Oscar Naranjo Jara (falleció en 1963 y fué recmplazado 
por Oscar Naranjo Arias). 
Raúl Juliet Gómez. 
Raúl Gormaz Molina. 
Cámara de Diputados.—1965-1969: 
Carlos Garcés Fernández. 


Mario Fuenzalida Mandriaza. 
Oscar Naranjo Arias. 
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